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AL  LECTOR 


Hay  personas  ante  las  cuales  no  cabe  el  término  medio  de  la 
indiferencia,  se  las  ama  o  se  las  odia.  Los  Jesuítas  en  la  historia 
universal  han  sido  y  son  odiados  profundamente  o  amados  sin  res- 
tricciones. También  en  nuestra  historia  republicana  ellos  han  pola- 
rizado esos  dos  extremos  del  corazón  humano,  el  odio  y  el  amor. 

Fueron  amados  por  García  Moreno  y  fueron  odiados  por  Urbi- 
na,  hasta  el  extremo  de  la  expulsión. 

Conocedor  de  los  méritos  objetivos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
García  Moreno  llegó  a  amarles  tanto  que  por  defenderlos,  fiel  a 
su  ideal  político,  quiebra  sus  viejas  amistades:  Crbina  y  Pedro 
Moncayo .  Junto  a  los  hijos  de  Ignacio  de  Loyola  comenzó  una  nue- 
va vida  en  lenta  laboriosa  brega  con  su  propio  mundo  desordena- 
do. Y  el  sentido  ¡guacían o  de  la  existencia  que  conservó  en  su  per- 
sona hizo  que  los  hijos  de  Loyola  fueran  sus  amigos  preferidos  y 
sus  especiales  protegidos  contra  todas  las  tempestades  de  odio  y 
violencia. 

Este  libro  es  la  historia  de  dos  años  de  estas  luchas  encona- 
das que  personificaron  García  Moreno  y  Urbina,  desde  aquella  no- 
che en  que  García  Moreno  cojo  y  sin  influencia  suficiente  vio  sa- 
lir a  sus  amigos,  los  jesuítas,  expulsados  del  país  y  brotó  de  su 
pecho  airado  ese  grito,  que  quizá,  fue  oído  con  la  indiferencia  de  un 
grito  histérico:  "Padres,  después  de  10  años  cantaremos  el  Te  Deum 
en  la  Catedral  por  vuestro  regreso". 

Esta  aparente  historia  de  amor  se  trocó  en  realidad  histórica 
a  los  10  años  cabales. 
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Emocionado  por  este  hecho  que  parece  legendario  o  noveloso, 
y  que  es  auténticamente  histórico,  quise  trabajar  la  biografía  gar- 
ciana  en  el  bienio  de  1850  a  1852,  estudiando  el  medio  social  y  po- 
lítico en  que  se  desarrollaron  los  acontecimientos  relacionados  con 
los  Jesuítas.  Al  término  de  mi  trabajo  me  encontré  sin  embargo 
con  que  los  biografiados  eran  los  jesuítas.  Sin  atreverme,  por  cari- 
ño, a  recortar  lo  que  había  de  exceso  resolví  conservarlo  modifican- 
do el  título  y  así  quedó:  "Los  jesuítas  en  el  Ecuador.  Ingreso  y  Ex- 
pulsión. 1850  -  1852". 

Mi  deseo  ha  sido  escribir  desde  dentro  de  la  época,  confundido 
con  la  multitud,  procurando  auscultar  lo  que  pensaba  el  pueblo 
de  aquel  entonces,  valiéndome  en  lo  posible  de  la  correspondencia 
privada  y  de  fuentes  de  primera  mano,  para  ver  las  cosas,  preferen- 
temente de  abajo  hacia  arriba  y  siempre  compulsando  la  documen- 
tación posible.  Porque  no  creo  en  la  infalibilidad  con  que  muchos 
pontifican  cegados  por  su  furor  sectario  en  contra  del  catolicismo, 
autojuzgándose,  los  únicos  historiadores  monopolizadores  de  la  ver- 
dad. 

El  hecho  histórico  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  no  tiene  fun- 
damento jurídico  ni  legal  posible,  pretextos  muchos  que  nunca  fal- 
tan y  siempre  sobran  al  ser  enjuiciados  por  la  crítica  serena  y  pos- 
terior. 

Los  jesuítas,  decía  García  Moreno  en  1851,  educan  a  casi  toda 
la  juventud  católica  y  parte  de  la  protestante  en  Suiza  y  Estados 
Unidos.  Su  Ratio  Studiorum  es  modelo  de  pedagogía  para  la  for- 
mación del  hombre  integral.  Su  eficiencia  y  labor  en  la  enseñanza 
ha  sido  elogiada  hasta  por  grandes  adversarios  del  catolicismo,  Vol- 
taire  y  Federico  de  Prusia.  El  protestante  Bacón  dice  de  ellos:  "No 
puedo  ver  la  aplicación  y  el  talento  de  estos  maestros  sin  recordar 
lo  que  dijo  Agesilao  a  Farnabazo:  "¿siendo  lo  que  sois  por  qué  no 
sois  de  los  nuestros?";  frase  parecida  a  la  de  muchos  adversarios 
de  la  Iglesia  Católica  en  el  Ecuador,  que  anhelan  por  la  llegada  al 
Poder  de  un  García  Moreno  liberal. 

Pero  como  los  jesuítas,  según  el  precepto  de  San  Pablo,  ense- 
ñan a  Cristo  y  Cristo  crucificado,  el  extranjero  Jacobo  Sánchez, 
enviado  a  Quito  por  el  Gobierno  rojo  de  Nueva  Granada  para  obte- 
ner se  los  expulse,  se  queja  amargamente  de  que  mantienen  al  pue- 
blo entretenido  largas  horas,  aun  durante  la  noche,  con  cuentos 
ridículos,  nombre  que  da  el  clerófobo  a  los  divinos  y  encantadores 
relatos  de  la  Biblia.  Igual  acusación  pudo  hacerse  a  Jesús,  cuando 
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arrastraba  al  pueblo  con  palabras  de  vida  eterna  hasta  exponerlo 
a  morir  de  hambre,  y  obligarlo  a  multiplicar  milagrosamente  pa- 
nes y  peces  para  la  satisfacción  de  necesidades  materiales. 

La  labor  de  los  jesuítas  en  los  tiempos  de  Urbina,  y  su  bárba- 
ra expulsión,  no  debe  desaparecer  del  recuerdo  de  los  ecuatorianos. 
Hay  que  conservarlo  como  se  conserva  el  martirio  de  los  defenso- 
res de  la  Fe  en  las  diversas  persecuciones  de  que  se  ha  hecho  víc- 
tima a  la  Iglesia,  guardiana  del  tesoro  de  la  verdad.  Deben  sernos 
siempre  de  grata  memoria  los  nombres  del  Dr.  Gabriel  García 
Moreno,  Fray  José  María  Yerovi,  Fray  Vicente  Solano,  Dr.  Agus- 
tín Yerovi,  Dr.  José  Laso  y  tantos  y  tantos  que  expusieron  su 
persona  y  su  honra  para  defender  a  los  jesuítas  con  el  afecto,  con 
su  pluma,  con  dinero,  engrosando  manifestaciones  populares  en 
su  honor,  acompañándolos  en  el  camino  del  destierro  y  de  otros  mil 
modos.  Y  para  sus  perseguidores  las  palabras  de  Jesús  en  la  cruz: 
"perdónalos  Señor,  que  no  saben  lo  que  hacen",  ciegos  por  la  fo- 
bia  religiosa,  ignorantes  por  falta  de  instrucción,  cobardes  por  su 
frágil  voluntad,  capaces  de  toda  iniquidad  por  servir  a  los  pode- 
rosos. 

Los  católicos  no  podemos  contentarnos  con  una  cosa  negativa, 
no  hacer  daño;  tenemos  que  hacer  algo  positivo,  practicar  el  bien, 
sacrificarnos  por  el  bien.  Aun  a  riesgo  de  perder  nuestra  tranqui- 
lidad estamos  obligados  a  salir  al  frente  a  los  ataques  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia.  Es  traición  a  nuestra  Fe,  cederles  el  campo, 
abandonar  la  lucha,  por  in conciencia,  falta  de  valor. 

Esa  efímera  vida  de  dos  años  despertó  en  la  naciente  Repúbli- 
ca anhelos  por  su  consolidación;  a  los  jesuítas  orlados  del  martirio 
persecutorio  los  hallaron  genuinos  Hijos  de  Ignacio.  Valientes  jóve- 
nes les  siguieron  al  destierro.  Eran  los  futuros  apóstoles,  Manuel 
J.  Proaño,  José  I.  Lizarzaburu,  los  Garcés  y  otros.  No  fue  inútil 
su  primer  regreso  a  los  80  años  de  expulsados  por  el  infausto  Car- 
los DH  y  su  camarilla  masónica -regalista . 


EL  AUTOR. 


DR.    GABKIEL   GARCIA  MORENO 


La  galería  de  retratos  y  fotos  del  ilustre  Hijo  del  Guayas  es 
múltiple  y  de  primer  orden.  Los  pinceles  de  la  clásica  pintura 
quiteña  nos  dejaron  óleos  repartidos  aún  en  lejanas  naciones  de 
Europa. 

Cuadro  de  García  Moreno  en  el  Colegio  San  Felipe  de  Riobamba. 
de  Carlos  Salas 
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LA  REVOLUCION  DEL  20  DE  FEBRERO  DE  1850 

En  los  cuarteles  de  Guayaquil,  en  la  madrugada  del  20 
de  febrero  de  1850,  Urbina  desconoce  al  Gobierno  de  Quito 
y  se  proclama  Jefe  Civil  y  Militar  de  la  República.  En  el 
primer  momento  apresa  a  las  principales  autoridades,  inclu- 
sive Barriga,  Eusebio  Conde  y  Raimundo  Ríos,  a  quienes  po- 
co después  pone  en  libertad  para  que  vayan  a  Quito  a  dar 
noticia  de  lo  acaecido,  llevando  al  mismo  tiempo  los  deseos 
del  nuevo  caudillo,  de  que  haya  paz  mediante  la  convocato- 
ria de  una  Asamblea  Constituyente.  Nombra  para  su  secre- 
tario al  Coronel  Guillermo  Bodero,  destituido  pocas  horas 
antes,  y  de  Gobernador  de  la  provincia  de  Guayaquil  a  Mi- 
guel García  Moreno,  que  se  hallaba  en  el  desempeño  de  la 
Jefatura  Política  desde  octubre  del  año  anterior,  por  gestio- 
nes de  su  hermano  Gabriel  (1).  En  un  manifiesto  al  público 
explica  los  motivos  de  la  revuelta,  de  su  traición  a  un  Go- 
bierno, al  que  ayudó  a  constituir  y  al  que  tantas  veces  pro- 
metió lealtad  por  su  honor  de  militar  y  de  cuya  confianza 
gozaba.  Al  referirse  a  esta  defensa  N.  González,  en  carta  a 
Roberto  Ascázubi,  se  expresa  así:  "Urbina.  autor  del  mo- 
tín, dió  una  proclama  digna  de  él,  que  no  se  la  mando,  por- 
que me  parece  que  mancharía  con  sólo  tocarla".  (2) 

Ahora  ya  no  hay  como  en  Diciembre  peligro  de  fracaso, 
ni  batallón  número  UNO  que  se  oponga,  ni  Capitán  Vera 
(Melitón)  que  lo  contradiga:  abusando  de  la  ingenuidad  y 
confianza  del  Gobierno  se  ha  allanado  el  camino  al  Poder, 
eliminando  obstáculos.  Pero  en  el  deseo  de  manifestar  que 
no  ambiciona  el  mando,  presionado  por  los  militares  que 
no  quieren  aparezca  el  movimiento  como  hecho  en  favor  de 


(1)  Cartas  de  García  Moreno,  tomo  I.  2»  edición,  pág.  44.  Por  Wüfrido 
Loor.  Pág.  144. 

(2)  Idem.  Pág.  165. 
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un  hombre,  sino  de  un  ideal,  de  una  causa  justa,  el  25  de  fe- 
brero, el  mismo  Urbina  convoca  al  pueblo  de  Guayaquil  pa- 
ra una  asamblea,  que  se  reúne  el  2  de  Marzo  en  la  casa  con- 
sistorial con  la  concurrencia  del  Gobernador,  el  Cabildo 
Eclesiástico,  General  José  Villamil,  José  García  Moreno,  Dr. 
Francisco  Marcos,  José  Ma.  Vivero  y  unas  cien  personas  más 
"de  esa  masa  inocente  de  ciudadanos  que  nada  comprenden 
y  se  adhieren  maquinalmente  al  partido  victorioso".  (3) 
Ante  esta  Asamblea  el  Gobernador  pregunta,  qué  es  lo  que 
desea  el  pueblo,  y  nadie  responde.  Repite  la  pregunta  se- 
gunda y  tercera  vez,  y  vuelve  a  reinar  silencio.  Este  silen- 
cio, dice  entonces  Vivero,  es  la  más  clara  señal  de  que  Gua- 
yaquil no  aprueba  la  revolución,  y  yo  en  su  nombre  protesto 
contra  ella.  Varias  personas  apoyan  "esta  voz  de  vida",  pe- 
ro tal  voz  es  ahogada  por  los  gritos  de  un  sacerdote  indigno 
(el  canónigo  penitenciario  Mariano  S.  de  Viteri),  que  con 
ofensa  del  buen  sentido  y  degradación  de  su  sagrado  minis- 
terio, vocifera  que  la  revolución  es  justa,  santa,  y  se  debe 
nombrar  un  gobierno  provisorio.  Dijo  "otros  dislates",  en- 
tonces José  García  Moreno,  deseando  quizás  evitar  los  in- 
mensos males  que  ocasionaría  el  gobierno  militar  de  Urbi- 
na, propone  que  se  nombre  un  jefe  supremo  (dejando  a  Ur- 
bina de  jefe  civil  y  militar,  como  lo  habían  proclamado  los 
cuarteles),  y  que  este  nombramiento  recaiga  en  el  General 
Antonio  Elizalde  (contrario  en  política  a  Urbina,  pues  era 
noboísta).  Todos  acogen  con  agrado  la  propuesta,  porque  así 
se  limaban  las  asperezas  partidistas  y  se  unía  a  la  familia 
guayaquileña;  pero  Elizalde  que  no  está  presente  -  y  a  quien 
se  manda  a  llamar  -  no  quiere  aceptar  la  Jefatura  Suprema, 
aunque  ofrece  sí  el  apoyo  a  la  revolución,  prestando  su  ser- 
vicio como  soldado. 

Tal  es  la  narración  que  aparece  de  un  testigo  presencial 
en  carta  a  Roberto  Ascásubi  (4),  pero  otra  persona  relata 
el  suceso  así:  Ante  la  insistencia  de  hombres  influyentes, 
aun  contrarios  en  política  como  el  General  José  Villamil  y 
José  Vivero,  Elizalde  se  niega  "de  modo  resuelto  y  tenaz" 
a  la  aceptación  de  la  Jefatura  Suprema  diciendo  que  antes 
de  admitirla  se  desterrará  del  país  y  hasta  se  dejará  fusi- 
lar, lo  que  no  obsta  a  que  como  militar  preste  sus  servicios 
a  la  revolución,  aunque  sea  de  cabo  de  escuadra  en  el  ejér- 
cito.   Como  todos  "unánimemente  se  niegan  a  admitir  la 


(3)  Idem. 

(4)  Wme. 
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escusa",  ante  los  gritos:  "no  se  le  admite,  no  se  le  admite", 
Elizalde  se  abre  paso  entre  los  concurrentes  y  abandona  la 
Asamblea.  (5) 

Después  de  este  rechazo,  se  nombra  Jefe  Supremo  a 
Diego  Noboa  y  de  suplente  a  Urbir.a;  como  éste  no  acepta, 
recae  el  nombramiento  en  José  María  Caamaño,  que  se  ha- 
lla ausente,  y  que  al  saberlo  tampoco  acepta.  Como  Noboa 
acaba  de  llegar  de  su  hacienda  al  puerto  en  un  vapor,  se 
nombra  una  comisión  para  que  lo  traiga;  y  una  vez  en  pre- 
sencia de  la  asamblea  dice:  "que  admite  el  cargo  por  puro 
patriotismo"  (6)  y  rinde  el  juramento  que  se  le  exige. 

Este  movimiento  cuartelario  de  Urbina,  en  que  apare- 
cen Noboa  y  el  pueblo  de  pantalla  para  fines  inconfesables, 
es  eminentemente  impopular.  No  consigue  la  adhesión  de 
ninguna  provincia  de  la  sierra  ni  de  la  costa;  y  de  Guaya- 
quil, donde  queda  circunscrito,  escribe  el  testigo  presencial 
citado:  "La  opinión  pública  está  aquí  fuertemente  pronun- 
ciada en  favor  del  Gobierno  y  contra  la  revolución".  (7)  En 
Quito  protestan  el  2  de  Marzo,  civiles  y  militares,  con  firmas 
como  las  del  clérigo,  batallador  y  siempre  inconforme,  To- 
más H.  Noboa,  Rafael  Pólit,  Rafael  Carvajal,  Víctor  Proaño, 
General  Vicente  Aguirre,  Bartolomé  Donoso  (que  nos  ha 
dejado  una  narración  de  los  sucesos),  José  Javier  Valdivie- 
so, Pedro  José  Arteta  y  otros.  En  Manabí  se  alza  la  provin- 
cia entera  en  armas  para  debelar  el  movimiento  y  se  sus- 
criben actas  populares,  en  Portoviejo  (15  de  Marzo),  Mon- 
tecristi  (17  de  Marzo),  Jipijapa  (21  de  Marzo),  sin  contar 
naturalmente  con  pueblos  de  menor  importancia.  El  Coro- 
nel Dionisio  Navas  como  jefe  militar  lanza  una  proclama  (19 
de  Marzo),  de  adhesión  al  Gobierno  de  Quito,  fortalece  el 
ejército  y  lo  encuartela  en  Jipijapa  dispuesto  a  la  lucha  ar- 
mada si  fuere  necesario.  Cuando  viene  a  Manta,  en  el  va- 
por Guayas,  un  comisionado  de  Noboa,  el  Coronel  José  Ma- 
ría Vallejo,  se  celebran  conferencias  en  Montecristi,  pero  no 
se  llega  a  ningún  acuerdo.  La  provincia  de  Esmeraldas  re- 
chaza también  el  golpe  de  cuartel  en  Guayaquil. 

Hay  razón  para  la  impopularidad  del  nuevo  movimien- 
to. Todos  ven  detrás  de  Urbina  a  los  tauras  y  militares  anal- 
fabetos reemplazando  a  los  negros  y  oficiales  de  la  época 


(5)  El  Ecuador  de  1825  a  1875.  por  Pedro  Moncayo.  Refutación  de  Pedro 
T.  Aguilar.  Guayaquil.  Págs.  9  y  10. 

(6)  Cartas  de  García  Moreno.  2?  edición,  tomo  I,  Pág.  165. 

(7)  Idem.  Pág.  166. 
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de  Flores.  Todos  quieren  paz  dentro  de  la  Constitución  y 
las  leyes,  y  Manuel  Ascásubi  es  un  mandatario  legítimo,  co- 
rrecto, que  garantiza  las  libertades  públicas,  inclusive  la  de 
prensa,  y  a  quien  El  Ecuatoriano  de  Quito,  roquista,  después 
de  ruda  campaña,  lo  único  que  puede  probarle  es  que  cobra 
del  fisco  pequeñas  sumas  que  justamente  se  le  adeudan,  y 
que  cualquier  otro  Gobierno  le  hubiera  pagado.  Valeroso  en 
la  defensa  de  los  principios  democráticos,  liberales  como  se 
decía  entonces,  se  niega  a  cumplir  decretos  del  Congreso  que 
invaden  el  campo  del  poder  judicial  "porque  tan  odiosa  es 
la  tiranía  del  Ejecutivo  como  la  del  Legislativo,  pues  unos 
y  otros  deben  obrar  dentro  de  la  Constitución  y  las  leyes 
sin  salirse  de  las  órbitas  de  sus  atribuciones". 

En,  los  pocos  meses  que  ejerce  el  cargo  se  interesa  por 
la  buena  marcha  de  los  hospitales  a  los  que  procura  do- 
tar de  rentas;  establece  la  enseñanza  para  adultos  en  los 
cuarteles  a  fin  de  desterrar  el  analfabetismo  del  soldado; 
abre  un  establecimiento  de  obstetricia  en  Cuenca,  restable- 
ce en  Guayaquil  la  escuela  náutica,  y  trabaja  porque  el 
puerto  adquiera  su  antiguo  prestigio  levantando  un  dique 
que  permita  la  carena  de  los  buques;  construye  el  puente 
Jubones  que  facilita  el  comercio  de  las  provincias  austra- 
les con  la  costa;  organiza  exposiciones  de  productos  artísti- 
cos, agrícolas  e  industriales;  encarga  a  Europa  modelos  de 
obras  maestras  de  esculturas;  trae  técnicos  extranjeros  pa- 
ra industrias  de  tenería,  pólvora,  fabricación  de  vidrios,  la- 
boreo de  minas;  se  esfuerza  por  el  fomento  de  la  inmigra- 
ción, lo  que  habría  cambiado  el  rumbo  de  la  república,  si 
el  urbinismo  no  mantiene  una  década  al  país  en  intran- 
quilidad continua;  se  empeña  en  el  restablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús  para  civilizar  a  los  indios  del  Oriente  y 
mantener  en  aquellos  territorios  la  soberanía  ecuatoria- 
na. (8)  En  fin,  Ascásubi  y  su  ministro  Malo,  son  hombres 
con  clara  visión  de  los  problemas  políticos,  sociales  y  econó- 
micos de  su  tiempo,  que  de  habérseles  permitido  actuar  ha- 
brían llevado  al  país,  dentro  del  marco  de  la  Constitución 
y  leyes,  por  sendas  de  prosperidad.  Por  desgracia  un  poco 
teóricos,  creen  que  al  pueblo  y  a  los  militares  se  les  puede 
gobernar  con  sólo  razones  y  no  por  la  astucia,  la  prudencia 
y  la  mano  fuerte  de  un  Rocafuerte,  un  Roca,  un  García  Mo- 
reno. 


(8)  Monografías  históricas,  por  el  Dr.  Julio  Tobar  Donoso. — 1938.  pág. 
63  y  siguientes. 
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Bartolomé  Donoso  afirma  que  el  movimiento  subversi- 
vo fue  de  tendencia  regionalista.  No  hay  documento  autén- 
tico alguno  que  lo  compruebe,  dice  el  doctor  Tobar  Dono- 
so. (9)  Pero  es  de  advertir  que  en  la  sierra  sí  se  le  dió  tal 
carácter,  muy  explicable  desde  luego  en  el  momento  histó- 
rico en  que  se  desarrollan  los  acontecimientos.  Desde  1830 
el  influjo  de  Guayaquil  en  la  vida  de  la  República  es  indu- 
dable. De  Presidente  está  Flores  o  un  guayaquileño.  Las 
revoluciones  si  proceden  de  Guayaquil  triunfan,  si  de  Qui- 
to fracasan.  La  batalla  de  Miñarica,  la  persecusión  y  marti- 
rio contra  los  integrantes  del  Quiteño  Libre,  y  aun  el  grito 
libertario  del  6  de  Marzo,  en  momentos  en  que  grandes  figu- 
ras de  la  quiteñidad  comienzan  a  tomar  posiciones  claves  en 
el  Gobierno  de  Flores,  son  hechos  que  manifiestan  cómo  la 
política  de  la  costa  se  impone  sobre  la  de  la  sierra.  Es,  pues, 
muy  natural  el  temor  regionalista  en  la  meseta  andina,  cuan- 
do se  trata  de  derrocar  al  primer  serrano  que  después  de 
veinte  años  de  vida  republicana  alcanza  la  Jefatura  del  Po- 
der Ejecutivo. 

"Infiero,  dice  Fr.  Vicente  Solano,  que  el  movimiento 
de  Guayaquil  no  ha  tenido  otro  origen,  sino  el  recelo  de  que 
el  Gobierno  de  Quito  se  apodere  de  las  elecciones,  y  excluya 
definitivamente  el  influjo  de  los  guayaquileños.  Guayaquil 
calcula  su  política  por  las  arrobas  de  sal  y  de  cacao  y  no  hay 
quien  desprenda  a  Riobamba  y  Cuenca  de  sus  relaciones 
(económicas)  con  Guayaquil".  (10)  "En  tiempos  del  Gobier- 
no Español,  los  virreyes,  Presidentes,  Gobernadores,  oidores 
y  todos  los  altos  funcionarios  venían  de  la  península;  y  sola- 
mente los  Ministros  de  inferior  clase,  como  Alcaldes,  regi- 
dores, tenientes,  etc.  podían  obtener  los  criollos.  Lo  mismo 
sucede  ahora,  solamente  con  la  variación  de  nombres  y  lu- 
gares. De  Guayaquil  deben  venir  los  Presidentes,  los  gran- 
des proyectos  de  paz  y  de  guerra,  etc.;  y  para  los  serranos 
termina  la  escala  cuando  más  en  la  Vicepresidencia,  y  algún 
otro  empleíto  de  poca  monta".  (11)  Conviene  advertir  que 
Urbina,  aunque  nacido  en  Quito,  era  considerado  guayaqui- 
leño por  su  crianza,  educación,  familia,  intereses,  relaciones 
sociales,  políticas,  militares  y  su  habitual  residencia.  Y  Gar- 
cía Moreno  aunque  nacido  en  Guayaquil  sería  el  represen- 
tante de  la  política  serraniega. 


(9)  Monografías  históricas,  por  el  Dr.  Julio  Tobar  Donoso. — 1938,  pág. 

71. 

(10)  Epistolario  del  P.  Solano. — Cuenca,  1953. — Tomo  I,  pág.  230. 

(11)  Idem.  Tomo  n,  pág.  148. 


Pedro  Moncayo  escribe:  "Guayaquil  es  de  hecho  la  capi- 
tal del  Ecuador ...  En  la  convención,  de  Cuenca  una  turba 
de  pillos  compusieron  la  mayoría  convencional,  y  entre- 
garon el  país  a  un  bandido  (Roca)  que  repartió  los  destinos 
(empleos)  entre  los  que  tomaron  parte  en  el  infame  con- 
venio". (12)  A  lo  que  convendría  observarle  que  la  turba 
de  pillos  fueron  serranos  (y  gente  muy  honorable),  pues  los 
guayaquileños  en  la  convención  estuvieron  con  Olmedo. 

De  José  Yánez,  un  quiteño  que  vivía  en  Lima,  son  estas 
palabras  en  carta  a  Roberto  Ascásubi:  "Desengáñese  Ud. 
La  caja  de  Pandora  es  Guayaquil  para  el  Ecuador.  Y  mien- 
tras no  tenga  el  interior  puertos  propios  con  buenos  cami- 
nos, siempre  (los  guayaquileños)  querrán  ser  los  amos  del 
interior".  (13) 

Y  estas  frases  de  un  despechado,  J.  J.  Eguiguren  de 
Loja:  "Me  alegraría  que  Guayaquil  se  separe  del  Ecuador 
para  que  los  del  interior  recobren  su  libertad  y  trabajen 
por  sus  verdaderos  intereses,  porque  no  es  posible  tolerar 
el  abatimiento  de  los  del  interior  a  los  pocos  de  la  cos- 
ta". (14) 

García  Moreno  prevé  la  revolución  desde  el  mismo  mo- 
mento en  que  se  embarca  en  Guayaquil  para  Europa.  "Qui- 
zás ya  se  acercan  los  tiempos  de  trastornos",  dice  en  23  de 
Enero  desde  Nueva  York;  (15)  espero  recibir  muy  pronto 
noticias  de  ellos,  agrega  desde  la  misma  ciudad  el  6  de  Fe- 
brero (16).  En  Londres,  el  12  de  Marzo,  escribe:  "¡Quién  sa- 
be qué  trastornos  habrá  habido  en  el  Ecuador  desde  que  es- 
toy ausente!"  (17).  En  Abril,  desde  la  misma  ciudad  a  su 
regreso  de  Hamburgo,  recibe  las  primeras  cartas  de  Guaya- 
quil, pero  como  son  anteriores  al  20  de  Febrero  nada  le  cuen- 
tan de  la  revolución.  No  obstante  previéndola  comenta:  "El 
simulacro  de  orden  y  legalidad  durará  hasta  que  los  mili- 
tares quieran  que  dure.  El  día  que  se  cansen  de  esta  ficción 
de  Gobierno,  lo  derribarán  con  una  palabra  y  dispondrán 
del  país  a  su  antojo.  Las  funestas  consecuencias  que  esto  va 
a  tener  son  incalculables,  horrorosas,  producirán  la  ruina 
del  país".  (18) 


(12)  Cartas  de  García  Moreno.  Tomo  II.  Pág.  180. 

(13)  Cartas  citadas,  pág.  178. 

(14)  Idem.  Pág.  483. 

(15)  Cartas  citadas.  Pág.  163. 

(16)  Idem. 

(17)  Idem.  Pág.  168. 

(18)  Idem.  Pág.  171. 


Era  una  visión  clara  del  futuro.  En  diez  años  el  milita- 
rismo de  Urbina,  en  nombre  de  una  mentida  libertad,  lle- 
varía al  Ecuador  a  su  disolución,  y  lo  hubiera  hecho  quizás 
desaparecer  del  rol  de  los  pueblos  libres,  si  la  Providencia 
no  le  interpone  en  el  camino  la  vigorosa  mano  de  García 
Moreno. 

Esto  sólo  en  14  de  Mayo  (1850),  en  París,  casi  a  los  tres 
meses  del  suceso,  conoce  el  golpe  de  20  de  Febrero,  y  lo  co- 
menta así  en  carta  a  Roberto  Ascásubi:  "No  quisiera  hablar- 
le de  la  revolución  de  Guayaquil,  tal  es  el  sentimiento  de 
vergüenza  que  me  ha  causado  el  saber  que  mis  hermanos 
Fernando  y  Miguel  se  han  comprometido  en  ella".  Y  tam- 
bién su  hermano  José  de  quien  antes  había  escrito:  "Con 
Pepe  han  quebrado  casi  todos  sus  amigos  antiguos.  Dicen 
que  Noboa  había  pensado  nombrarle  Gobernador,  contan- 
do con  la  voluntad  de  él  con  la  misma  seguridad  con  que 
se  cuenta  con  la  de  un  esclavo;  y  como  se  ha  llevado  un 
chasco  completo  ha  dejado  de  ser  su  amigo.  Lo  más  chisto- 
so es  que  el  pobre  Don  Diego  contaba  con  Pepe  sin  haberle 
dicho  una  palabra".  (19)  (Pepe  no  estaba  con  Noboa  pero  sí 
con  la  revolución). 

Continúa  García  Moreno:  "En  la  carta  que  escribo  hoy 
a  mi  madre  le  hablo  largamente  sobre  este  borrón  infa- 
mante que  va  a  acarrearles  tantos  pesares  con  el  tiempo,  y 
que  a  mí  me  proporcionará  la  mitad  de  lo  que  sufran  cada 
uno  de  mis  hermanos  (como  sucedió  exactamente).  Consi- 
dero a  mi  desgraciada  madre,  agobiada  de  pesadumbre,  tiem- 
blo de  que  los  disgustos  contribuyan  a  abreviarle  los  pocos 
años  que  naturalmente  le  quedan  de  vida  (tenía  70,  y  vivió 
20  años  más).  Por  las  cartas  de  Guayaquil  he  sabido  lo  que 
se  ignoraba  en  Quito  el  7  de  Marzo:  Urbina  es  el  espíritu 
de  la  revolución,  Don  Diego  la  materia,  Robles  el  sable  y 
Elizalde  una  pistola  vieja  y  sin  carga.  Elizalde  y  Robles  sólo 
son  temibles  como  instrumentos  de  muerte,  como  armas  que 
hieren  a  donde  quiera  que  un  brazo  robusto  las  dirija".  (20) 

El  comentario  es  formidable.  Todo  el  movimiento  sub- 
versivo es  obra  de  Urbina.  El  es  el  espíritu,  el  ángel  ma- 
lo. Don  Diego  es  en  sus  manos  como  el  barro  en  manos  del 
alfarero  que  recibe  la  forma  que  su  dueño  desea.  Elizalde: 
"una  pistola  vieja  y  sin  carga",  Vivía  de  sus  glorias,  de  su 
honradez,  de  su  buen  nombre,  de  su  fama  como  valiente  mi- 

(19)  Idem.  Pág.  161. 

(20)  Idem.  Pág.  174. 


litar  (estuvo  en  Ayacucho)  y  hasta  de  su  desprendimiento 
del  mando  y  espíritu  pacifista;  pero  en  realidad,  en  la  vida 
política  del  momento  era  un  figurón:  una  pistola  que  no 
daba  fuego.  Robles,  -el  General  Francisco  Robles,  era  un  po- 
bre maniquí,  instrumento  de  muerte,  dispuesto  a  herir  ahí 
donde  le  indicare  el  brazo  robusto  díe  Urbina.  Este  lo  hizo 
hasta  Presidente  de  la  República. 

Los  cuatro  revolucionarios:  Urbina,  Noboa,  Elizalde  y 
Robles,  están  pintados  por  García  Moreno,  en  pocas  pala- 
bras de  mano  maestra.  Indica  también  García  Moreno  la 
forma  de  poder  debelar  la  revolución  dejándola  que  se  coci- 
ne en  su  propia  salsa  y  se  corone  así  de  desprestigio  con 
sus  propios  errores;  fortaleciendo  el  Gobierno  de  Quito,  y 
atacándola  cuando  los  pueblos  se  sienten  ya  muy  cansados 
de  ella.  Al  respecto  escribe: 

"Urbina  no  tiene  más  recurso  que  los  conocidos  em- 
bustes de  la  astucia  de  Flores  (bajo  cuyo  regazo  hizo  su  vi- 
da política  y  militar) .  Estos  Tecuerdos  son  muy  útiles  cuan- 
do se  trata  de  ganar  tiempo  para  salir  de  un  apuro,  pero  en 
mi  concepto  impotentes  para  conseguir  pronto  el  feliz  éxito 
de  una  empresa.  Don  Diego  pasaba  por  cuerdo  y  no  lo  es. 
Ha  perdido  el  juicio  y  se  ha  empeñado  en  destruir  la  buena 
reputación  que  su  vida  anterior  le  había  granjeado.  No  me 
parece,  pues,  nada  difícil  vencer  revolución  semejante,  no 
atacándola  en  Guayaquil  sino  preparándose  para  aprovechar 
de  la  menor  coyuntura  favorable  y  dejando  que  se  coronen 
de  impopularidad  los  corifeos  de  la  revuelta.  Le  digo  úni- 
camente que  siento  los  extravíos  de  Urbina,  Noboa  y  Ro- 
bles (eran  anti-roquistas  y  militaban  por  lo  mismo  en  la 
misma  línea  política  de  García  Moreno),  porque  les  tengo 
afecto  y  gratitud,  y  les  serviré  en  cuanto  pueda,  cuando  los 
mire  en  desgracia.  La  fuerza  principal  de  la  revolución  está 
en  la  debilidad  del  Gobierno;  si  éste  no  trata  de  reforzarse 
antes  de  emprender  en  una  campaña,  el  triunfo  de  la  revo- 
lución será  seguro".  (21) 


(21)  Idem.  Págs.  174  y  175. 


II 


EL  PRIMER  VIAJE  A  EUROPA 


A  las  cinco  de  la  tarde  del  17  de  Enero  de  1850  sale  Gar- 
cía Moreno  de  Guayaquil,  en  el  vapor  que  le  debe  llevar  a 
Panamá  después  de  seis  días  de  viaje.  (1)  Para  poder  reci- 
bir en  el  extranjero,  en  momento  oportuno,  la  comunicación 
epistolar  de  Quito,  encarga  a  su  mujer  dirija  las  cartas  ba- 
jo dos  cubiertas,  la  exterior  a  Guayaquil  para  Juan  Federi- 
co Garbe,  comerciante  alemán,  hombre  de  confianza,  amigo 
suyo  y  de  su  familia,  y  la  interior  a  Garría  Moreno.  Garbe 
abriría  el  sobre,  extraería  la  correspondencia  interna  y  le 
pondría  la  dirección  del  caso,  Nueva  York,  Londres,  Ham- 
burgo,  París,  Panamá,  según  los  lugares  en  que,  tomando 
en  cuenta  la  llegada  de  los  buques,  pudiese  recibírsela  y 
leerla  a  su  debido  tiempo,  cesa  que  en  Quito  no  hubieran 
podido  hacerlo  y  Garbe  sí. 

El  23  de  Enero  llega  a  Panamá.  Esta  ciudad  sobre  el  Pa- 
cífico, y  Chagres  sobre  el  río  de  este  nombre,  al  otro  lado 
del  Istmo,  en  el  Atlántico,  habían  adquirido  por  esta  época 
gran  importancia,  gracias  al  establecimiento  de  líneas  regu- 
lares de  vapores,  con  itinerarios  fijos,  desde  1846,  en  ambos 
mares,  lo  que  daba  un  nuevo  impulso  al  comercio  aumen- 
tando la  riqueza  del  Istmo  por  el  mayor  tránsito  de  merca- 
derías y  pasajeros,  que  antes  se  solía  hacer  en  buques  de  ve- 
la o  eventualmente  en  vapores  de  recorrido  muy  irregular. 

El  camino  de  las  riberas  de  un  mar  al  otro,  de  unos  75 
kmts.  aproximadamente,  se  lo  solía  hacer  en  dos  etapas,  la 
una  a  caballo  hasta  Gorgona  (hoy  junto  al  canal)  a  31 
kmts.  y  76  mts.  de  altura,  y  la  otra,  en  embarcación  por  el 
río  Chagres,  de  mucha  importancia  desde  la  época  colonial, 
a  25  kmts.  de  la  actual  ciudad  de  Colón.  Chagres  era  el 
puerto  de  partida  de  dos  grandes  líneas  de  vapores,  la  ingle- 
sa tocando  Jamaica  y  diversos  lugares  de  las  Antillas  que 
tardaba  un  mes  y  más  en  llegar  a  Southampon,  Inglaterra,  y 
la  norteamericana  que  iba  a  Nueva  York,  donde  era  posible 
conectarse  con  cualquier  puerto  de  Europa,  aún  a  mayor 
brevedad  que  por  la  línea  inglesa. 


(1)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I.  2?  edición,  pág.  162. 
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García  Moreno  se  embarca  por  esta  última  línea  el  25 
de  Enero,  y  después  de  doce  días  de  navegación,  el  6  de  Fe- 
brero llega  a  Nueva  York,  con  tan  mala  suerte  que  la  vís- 
pera ha  partido  el  vapor  para  Inglaterra,  que  en  invierno 
sale  cada  quince  días.  Esto  le  obliga  a  quedarse  hasta  el  20 
de  Febrero  en  Nueva  York,  entonces  de  515.477  habitantes, 
la  más  poblada  de  los  Estados  Unidos,  aunque  muy  inferior 
a  Londres  que  tenía  más  de  dos  millones,  y  París  que  lle- 
gaba al  millón.  En  Nueva  York,  que  entonces  como  ahora 
era  la  Meca  de  la  política  y  del  comercio  de  Latinoaméri- 
ca, encuentra  al  famoso  Antonio  Irrisari,  cuya  pluma  al- 
quilara un  día  Flores  y  que  ahora,  1850,  la  alquilaban  los 
partidarios  de  Páez  en  Venezuela,  para  dirigir  y  redactar 
El  Revisor,  periódico  que  veía  la  luz  en  dicha  ciudad. 

No  obstante  el  retardo  por  la  pérdida  del  vapor,  que  el 
5  de  febrero  debía  llevarle  a  Inglaterra,  el  viaje  fue  rapidí- 
simo en  comparación  con  el  que  se  hacía  a  comienzos  del  si- 
glo en  buques  de  vela,  y  aún  después  en  1807  en  que  Rober- 
to Fulton  hiciera  el  primer  ensayo  en  aplicar  la  fuerza  del 
vapor  a  la  navegación;  medio  siglo  antes,  y  aún  un  cuarto  de 
siglo  atrás,  un  viaje  era  eterno:  en  ir  y  volver  de  Guayaquil 
a  Londres  se  empleaba  un  año  y  ahora  unos  tres  meses.  Gar- 
cía Moreno,  entusiasmado  por  tanto  progreso  comenta:  "Si 
no  pierdo  el  vapor,  habría  llegado  a  Europa  a  los  32  o  33 
días  de  haber  salido  de  Guayaquil . . .  Con  qué  facilidad  se 
llega  al  mundo  antiguo  sin  un  gasto  mayor  de  500  pesos,  in- 
cluyendo las  pérdidas  que  se  sufre  en  el  cambio  de  la  mone- 
da y  más  gastos  ocasionados  por  la  larga  permanencia  en 
Nueva  York  (15  días)  y  por  el  invierno  que  me  obligó  a  com- 
prar ropa  de  abrigo ....  A  mi  regreso  (dice  a  Roberto)  pre- 
párese para  conocer  países  de  tanta  importancia. . ."  (2) 

¡Quién  le  hubiera  dicho  a  García  Moreno  que  un  siglo 
más  tarde,  de  Guayaquil  a  Panamá  haría  4  horas,  menos  de 
24  a  Nueva  York;  cada  quince  minutos  un  avión  cruzaría 
el  Atlántico  de  un  continente  a  otro;  en  un  día  era  posible 
ir  y  volver  de  Estados  Unidos  a  Europa,  y  en  mucho  me- 
nos tiempo  del  que  empleaba  en  recorrer  la  distancia  de 
Guayaquil  a  Quito  se  podría  dar  la  vuelta  al  mundo  sin  es- 
fuerzo extraordinario,  siguiendo  las  rutas  de  las  líneas  co- 
merciales aéreas. 

El  20  de  Febrero,  a  las  doce  del  día,  sale  de  Nueva  York 
en  el  vapor  inglés  EUROPA,  más  cómodo  que  cualquier 


(2)  Idem.  Pág.  163. 
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otro  de  las  líneas  norteamericanas.  Van  60  pasajeros,  el 
tiempo  es  excelente,  el  océano  en  calma.  García  Moreno  lo 
pasa  muy  bien,  no  así  Pedro  Pablo  que  por  su  debilidad  a 
consecuencia  de  las  fiebres  palúdicas  anteriores,  sufre  los 
efectos  del  mareo.  El  primer  día  llegan  a  Halifax,  en  Nueva 
Escocia,  Canadá,  donde  se  detienen  dos  horas.  A  los  doce 
días  de  navegación,  el  3  de  Marzo  a  media  noche,  anclan  en 
Liverpool.  Desembarcan.  El  4  toman  un  pequeño  des- 
canso, conocen  la  ciudad,  y  el  5  pasan  a  Londres  reco- 
rriendo las  70  leguas  que  lo  separan  de  Liverpool,  en  siete 
horas  y  media  de  ferrocarril. 

"Al  día  siguiente  de  mi  llegada,  ya  estaba  ocupado  en 
mi  negocio  de  comercio,  recogiendo  datos  sobre  los  precios 
y  calidades  dt  los  géneros  de  algodón  que  quería  hacer  fa- 
bricar". (3)  Como  a  consecuencia  de  esta  fabricación  demo- 
rase por  algún  tiempo  la  entrega  de  la  mercadería,  en  vez 
de  esperar  en  Londres,  pasa  con  su  hermano  Pedro  Pablo  a 
visitar  la  ciudad  manufacturera  de  Mánchester.  que  ya  en 
1829  se  une  por  vía  férrea,  la  primera  de  Europa,  con  el 
puerto  cercano  de  Liverpool,  60  años  después  de  haberse 
ensayado  (1769)  lo  que  pudiéramos  llamar  el  tatarabuelo 
del  ferrocarril,  un  carro  con  cuatro  personas  que  anda  4 
kmts.  por  hora,  y  que  en  1804  intentaba  arrastrar  otro  carro 
sobre  rieles.  ¡Qué  fatigosos  son  los  adelantos  de  la  ciencia! 

"En  Mánchester,  continúa  García  Moreno,  arreglamos 
en  la  fábrica  los  géneros  y  precios  que  Pedro  Pablo  y  yo  ne- 
cesitábamos (4);  el  16  volvimos  a  Londres  y  nos  embarca- 
mos para  Hamburgo  donde  debía  comprarse  el  mayor  stock 
de  la  mercadería.  (5)  En  el  primer  día  de  navegación  el  mar 
estuvo  tan  agitado  que  las  olas  bañaban  la  cubierta  y  to- 
dos los  pasajeros  se  marearon  excepto  un  francés  y  yo.  (6) 
Llegamos  a  Hamburgo  el  19  de  Marzo,  día  de  San  José:  el 
invierno  es  riguroso,  cae  la  nieve  de  día  y  de  noche,  se  hie- 
la el  agua  en  los  canales  y  en  varias  partes  de  los  ríos;  el 
frío  es  insoportable  hasta  el  Viernes  Santo  (29  de  Marzo)  en 
que  cambia  la  estación;  pero  el  mal  tiempo  no  nos  impide 
el  trabajo:  no  perdimos  un  momento  y  en  los  primeros  días 
de  Abril  habíamos  concluido  ya  nuestros  negocios  en  esta 
ciudad;  (7)  que  por  su  posición  estratégica,  la  vía  fluvial 


(3)  Idem.  Pág.  167. 

(4)  Idem.  Pág.  169. 

(5)  Idem.  Pág.  167. 

(6)  Idem  Pág.  170. 

(7)  Idem.  Pág.  169. 
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para  comunicarse  con  el  centro  de  Europa,  y  la  vía  maríti- 
ma abierta  directamente  al  mundo,  era  puerto  sólo  inferior 
a  Londres  y  mantenía  gran  comercio  con  los  pueblos  de  la 
América  Latina  en  la  costa  del  Pacífico. 

En  Hamburgo  compra  algunas  cosas  García  Moreno  pa- 
ra su  hijo  (8) ;  con  Pedro  Pablo  imparte  las  órdenes  del  ca- 
so para  el  embarque  de  lo  adquirido  con  destino  a  Guaya- 
quil, en  buque  de  vela,  porque  la  navegación  a  vapor  esta- 
ba en  sus  comienzos,  y  dando  la  vuelta  por  el  Cabo  de  Hor- 
nos, porque  el  desembarque  del  Atlántico,  embarque  en  el 
Pacífico  y  paso  de  la  mercadería  a  caballo,  a  través  del  Ist- 
mo, gravaba  demasiado  el  flete  y  era  causa  con  frecuencia 
de  serios  deterioros. 

En  Hamburgo  nada  tiene  ya  que  hacer,  pero  como  debe 
esperar  hasta  el  diez  de  Abril  la  correspondencia  que  ha  de 
venir  de  América,  (9)  resuelve  emplear  el  tiempo  libre  en 
ir  de  visita  a  la  "lindísima  catedral  de  Colonia".  La  admira 
una  hora.  En  su  concepto  es  mejor  que  la  tan  famosa  igle- 
sia de  San  Pablo  en  Londres  (que  no  lo  sepa  mi  amigo  in- 
glés Lanningham  en  Quito).  Cuando  la  abandona,  queda  con 
el  sentimiento  de  no  volverla  a  ver  en  su  vida.  (10)  Regre- 
sa a  Hamburgo;  según  lo  había  proyectado,  se  embarca  el 
10  de  Abril,  el  12  está  en  Londres  para  concluir  lo  poco  que 
le  falta  por  hacer  en  el  negocio:  buscar  mercado  y  mejor 
precio  al  cacao  en  que  tan  interesado  debía  estar  Pedro  Pa- 
blo, y  dirigirse  luego  a  París  con  fines  similares,  y  el  de- 
seo de  que  a  fines  de  Mayo  todo  el  stock  de  compras  esté 
navegando  ya  para  América. 

No  va  a  París  tan  pronto  como  lo  pensara,  pero  a  fines 
de  Abril  está  en  la  ciudad-luz,  y  después  de  sus  correrías 
como  comerciante  escribe:  "Me  parece  haber  hecho  un  bo- 
nito negocio;  ojalá  las  ganancias  correspondan  a  las  espe- 
ranzas". (11)  Pero  como  el  político  está  metido  dentro  del 
comerciante,  exclama  al  pensar  en  una  posible  revolución, 
que  ya  se  había  producido,  pero  que  él  ignoraba:  "¡Qué  tiem- 
pos los  que  van  a  venir  para  poder  prosperar  en  un  negocio 
de  comercio  como  el  que  llevo!"  (12). 

Más  de  un  mes  permanece  en  París.  Asiste  a  la  Ope- 
ra. Frecuenta  los  centros  científicos.  Pero  como  ahora  es 


(8)  Idem  Pág.  170. 

(9)  Idem.  Pág.  169. 

(10)  Idem.  Pág.  171. 

(11)  Idem.  Pág.  173. 

(12)  Idem.  Pág.  171. 
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comerciante  antes  que  sabio  y  político,  arregla  con  Pedro 
Pablo  un  flete  ventajoso  para  el  transporte  de  la  carga  en 
el  buque  de  vela  Catherine,  de  Bremen,  y  como  le  llevan  la 
carga  por  el  mismo  precio  a  Guayaquil  que  al  Pailón,  re- 
suelve introducir  por  este  último  lugar  "todo  lo  que  paga 
un  derecho  fuerte  y  no  tiene  mucho  peso  en  poco  valor;  las 
cosas  de  esta  especie,  esto  es,  pesadas  y  de  poco  valor  irán 
por  Guayaquil".  (13)  ¿Ha  nacido  quizás  el  contrabandista 
en  un  personaje  tan  enamorado  de  la  justicia?  ¿El  proyecto 
es  sólo  un  breve  mal  pensamiento,  que  no  se  convierte  en 
realidad?  Lo  ignoramos,  pero  a  nuestro  juicio,  García  Mo- 
reno, en  esta  época  de  su  juventud,  como  la  generalidad  de 
los  ecuatorianos  de  entonces  y  de  ahora,  creía  que  no  hay 
falta  en  eludir  el  pago  de  los  derechos  al  fisco,  cuando  éste 
procede  con  injusticia  en  el  monto  y  reparto  de  los  gravá- 
menes, y  los  invierte  no  en  beneficio  de  la  nación,  sino  en 
favor  de  un  grupo  de  picaros  y  de  ladrones  que  se  hacen 
llamar  políticos.  Cuando  los  mandatarios  muestran  con  sus 
obras  que  son  los  representantes  de  Dios  para  hacer  el  bien 
a  los  pueblos,  el  contrabando,  si  hay  energía  y  vigilancia 
en  las  autoridades,  no  es  una  lacra  social:  sólo  lo  ejercen  los 
muy  malvados. 

Aun  antes  de  embarcarse  en  Guayaquil,  García  Moreno 
había  trazado  en  su  programa  la  permanencia  de  algunos 
meses  en  París  para  dedicarse  a  sus  estudios  preferidos,  pe- 
ro le  hacen  desistir  del  propósito  ciertas  desavenencias  con 
un  señor  Bardin,  y  el  haber  empleado  en  su  negocio  de  co- 
mercio más  tiempo  del  que  creía.  No  obstante,  dice  que  se 
quedará  en  París  si  se  le  presentaba  la  ocasión  de  apren- 
der algo.  (14) 

Esta  ocasión  no  se  le  presenta,  y  en  Junio  vuelve  a 
Londres  para  dirigirse  de  allí  a  Southamton  y  embarcarse 
el  17  de  este  mes  por  la  línea  de  vapores  ingleses,  sin  tocar 
Nueva  York,  directamente  por  las  Antillas  a  Chagres,  Pa- 
namá. Piensa  estar  en  Guayaquil  el  2  de  Agosto,  y  en  Quito 
ocho  días  más  tarde:  "Si  Dios  quiere  que  la  revolución  (en 
que  ni  desea  ni  puede  mezclarse)  no  me  ponga  obstáculos 
para  ir  volando  a  casa  y  llegar  con  marchas  forzadas".  El 
hijo  que  espera  le  interesa  más  que  Europa,  que  Guayaquil 
y  el  comercio. 

Las  impresiones  y  observaciones  de  García  Moreno  en 

(13)  Idem.  Pág.  174. 

(14)  Idem.  Págs.  170  y  175. 
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este  primer  contacto  con  Estados  Unidos  y  el  Continente 
antiguo  podemos  resumirlas  así:  en  el  ruidoso  mundo  que 
en  Quito  y  en  Guayaquil  lo  imaginan  tan  hermoso  y  tan  li- 
sonjero, no  tiene  un  solo  día  de  contento  (15),  de  satisfac- 
ción interior,  ni  aun  viendo  cosas  tan  admirables".  (16) 

Una  prueba  del  disgusto  en  que  vive  es  que,  aun  des- 
pués de  volver  a  Londres  de  regreso  de  Hamburgo,  no  co- 
noce todavía  un  solo  teatro  de  Europa.  Probablemente  su 
afisión  a  la  música  clásica  le  haga  ir  en  París  una  o  dos  ve- 
ces a  la  Opera,  hasta  para  poder  dar  razón  de  lo  que  es,  y 
atajar  las  exageraciones  mentirosas  que  hacen  en  el  Ecua- 
dor los  que  han  venido  a  visitarla.  (17)  Se  desespera  por 
llegar  a  casa,  ver  y  conocer  a  su  hijo:  quiera  Dios  que  ha- 
ya nacido  con  buena  salud,  "y  que  no  tenga  la  desgracia  de 
llorarlos  como  a  los  dos  primeros".  (18)  Su  deseo  hubiera 
sido  cumplir  con  la  Iglesia  confesando  y  comulgando  por 
Pascua,  pero  no  ha  podido  satisfacerlo  porque  en  Hamburgo 
donde  pasa  la  Semana  Santa  los  sacerdotes  no  entienden 
el  castellano  y  no  pudo  por  lo  mismo  confesarse.  (19) 

García  Moreno  no  es  un  comerciante  que  viaja  como 
bulto.  Es  el  literato,  político,  investigador  y  hombre  de  cien- 
cia que  de  todo  se  da  cuenta  con  fino  espíritu  de  observa- 
ción. 

Cree  que  Estados  Unidos,  no  obstante  su  prosperidad 
y  grandeza,  por  el  proyecto  de  abolir  la  esclavitud,  va  ca- 
mino de  dividirse  en  Estados  del  Sur  que  se  oponen  al  pro- 
yecto, y  Estados  del  Norte  que  lo  propician,  (20)  previendo 
así  con  una  década  de  anticipación  la  guerra  por  la  libertad 
de  los  negros,  en  que  el  general  Lincoln  mantuvo  la  uni- 
dad de  su  nación.  Refiere  que  la  epidemia  del  cólera  hace 
estragos  en  México,  rico  territorio  destinado  a  sufrir  toda 
clase  de  infortunios,  (21)  que  en  contienda  bélica  con  su  ve- 
no del  norte  pierde  para  la  Hispanidad  tierras  que  conquis- 
ron  para  la  civilización  sus  guerreros  y  sus  frailes,  y  se  de- 
sangra luego  en  discordias  intestinas  hasta  dejar  el  puesto 
de  preeminencia  que  tuvo  en  la  Colonia  y  en  los  primeros 
días  de  la  Independencia. 


(15)  Idem.  Pág.  170. 

(16)  Idem.  Pág.  169. 

(17)  Idem.  Pág.  170. 

(18)  Idem.  Pág.  173. 

(19)  Idem.  Pág.  170. 

(20)  Idem.  Págs.  163  y  164. 

(21)  Idem.  Pág.  164. 
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Dirigiendo  la  mirada  a  Europa,  relata  que  Inglaterra, 
tiene  bloqueados  los  puertos  de  Grecia  por  ofensas  que  pre- 
tende se  le  han  hecho;  que  Rusia  ha  contraído  alian:»,  ofen- 
siva con  Grecia  y  es  posible  que  esté  movilizando  sus  fuer- 
zas al  sur  para  invadir  Turquía,  lo  que  de  suceder  precipi- 
tará la  guerra  entre  Francia  y  Gran  Bretaña;  que  la  Repú- 
blica Francesa  marcha  hacia  atrás  y  tal  vez  morirá  antes  de 
llegar  a  los  siete  años  de  edad  de  la  razón  (como  en  reali- 
dad ocurrió) ;  que  el  Papa  está  resuelto  a  no  salir  de  Portia, 
porque  en  Roma  será  un  súbdito  de  los  franceses  mientras 
los  franceses  estén  allí,  y  cuando  salgan  quedará  expuesto 
a  los  golpes  del  pueblo  (22);  que  en  Europa,  especialmente 
en  Alemania  y  en  Francia,  la  sociedad  está  ardiendo,  el  sue- 
lo no  es  firme,  todos  esperan  el  terremoto  y  nadie  sabe  có- 
mo evitarlo.  (23)  ¡Quién  lo  hubiera  creído!  Corren  los  años. 
A  una  generación  sucede  otra.  Pasa  un  siglo  y  las  palabras 
de  García  Moreno  resuenen  aún:  "En  Europa  la  sociedad 
arde,  el  suelo  no  es  firme,  todos  esperan  el  terremoto  y  na- 
die sabe  cómo  evitarlo". 

En  la  correspondencia  privada  se  ocupa  de  multitud 
de  pormenores  que  muestran  al  hombre  que  vive  de  reali- 
dades, la  mirada  en  el  cielo,  pero  el  pie  firme  en  la  tierra, 
preocupado  de  su  familia,  de  los  amigos,  de  la  patria,  de  su 
propio  bienestar  y  perfeccionamiento:  Flores  el  enemigo 
del  Ecuador,  el  fantasma  de  los  políticos  y  el  pretexto  de 
los  tiranos  para  oprimir  a  los  pueblos,  no  ha  ido  a  Jamaica, 
como  se  dice;  continúa  residiendo  en  Costa  Rica.  (24)  Ha  en- 
tregado a  Guillermo  Robertson  la  carta  de  Quito  para  su 
hijo,  y  se  aprovecha  de  la  visita  que  le  hace  para  conseguir 
entrada  a  los  museos  y  establecimientos  públicos  de  Lon- 
dres que  no  están  abiertos  a  todo  público.  El  reloj  de  oro 
que  trajo  para  componer  ha  estado  tan  bueno  que  le  aconse- 
jan venda  el  oro  de  la  caja  y  compre  otro.  No  celebra,  como 
tenía  proyectado,  el  contrato  de  comercio  con  uno  de  los  pri- 
mos de  Madrid,  el  Conde  de  Puñonrostro,  porque  como  és- 
te ha  conseguido  el  cargo  de  mayordomo  de  Palacio,  tiene 
ya  buen  sueldo  y  carece  de  tiempo  para  dedicarse  a  otras 
actividades.  De  los  médicos  más  famosos,  por  consiguiente 
los  más  caros,  y  de  conformidad  con  las  indicaciones  que  se 
le  han  hecho,  lleva  los  remedios  necesarios  para  la  cura 


(22)  Idem.  Ppgs.  168  y  169. 

(23)  Idem.  Pág.  171. 

(24)  Idem.  Pág.  164. 
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de  sus  hermanas  políticas,  y  espera  que  sanarán.  De  la  Enci- 
clopedia que  le  encargara  el  Dr.  Tobar  (sacerdote)  compra 
35  tomos  ya  publicados  y  por  los  15  que  faltan  aún  por  pu- 
blicarse deja  las  instrucciones  necesarias  para  su  remisión 
y  pago.  Al  Dr.  Acevedo  (el  médico  de  la  familia  en  Quito) 
le  compra  los  libros  e  instrumentos  que  le  recomendó,  pero 
no  le  lleva  las  sanguijuelas  mecánicas  porque  no  sirven  pa- 
ra nada.  (26) 

Por  decreto  de  18  de  Mayo  de  1850  se  había  ordenado 
expulsar  a  los  jesuítas  de  Nueva  Granada,  y  en  lo  referen- 
te a  la  casa  de  Popayán  se  encargó  la  ejecución  del  decreto 
al  General  José  María  Obando.  En  esta  casa  los  jesuítas  se 
hallaban  encargados  del  Seminario  Conciliar  y  tenían  su 
noviciado.  Con  sacerdotes,  hermanos  coadjutores  y  novi- 
cios eran  38,  de  ellos  26  granadinos  exentos  de  la  expulsión 
y  12  extranjeros.  El  3  de  Junio  (1850)  se  les  notifica  su 
salida  a  los  últimos  y  como  quisiesen  venir  al  Ecuador,  don- 
de con  insistencia  los  llamaban,  Obando  se  lo  prohibe,  y  el 
6  de  Julio  los  manda  a  Santa  Marta  donde  llegan  un  mes  más 
tarde.  El  21  de  Julio  se  los  embarca  en  la  Mala  Real  In- 
glesa para  Jamaica,  con  un  comisionado  para  impedirles  que 
desembarquen  en  territorio  granadino.  No  obstante  tales 
precauciones,  como  todos  van  con  traje  de  seglar,  eluden  la 
vigilancia  y,  sobornando  quizá  al  comisionado,  desembar- 
can en  Chagres,  entran  al  barrio  de  los  Norteamericanos, 
bastante  numerosos  con  motivo  de  la  construcción  del  fe- 
rrocarril transoceánico  que  se  iniciaba.  Fletan  dos  canoas  y 
suben  durante  48  horas  río  arriba  de  Chagres  hasta  el  pun- 
to Gorgona,  donde  dejan  las  canoas.  Toman  caballos  y  si- 
guen a  Panamá.  Como  llegan  mojados  y  enlodados,  el  P. 
Suárez  se  adelanta  a  traerles  ropa. 

García  Moreno  viniendo  de  Europa  llega  a  Panamá  el 
19  de  Julio.  Entabla  naturalmente  amistad  e  intercambio 
de  ideas  con  estos  sacerdotes.  Conoce  su  expulsión,  la  injus- 
ticia de  que  son  víctimas  y  se  ofrece  a  servirles  en  todo  lo 
que  estuviere  al  alcance  de  sus  posibilidades.  El  29  de  Ju- 
lio se  embarca  con  ellos  en  el  vapor  Bogotá,  con  dirección 
a  Guayaquil.  Doce  Jesuítas  -  nueve  sacerdotes  y  tres  herma- 
nos coadjutores  -  hacen  con  él  la  travesía.  Los  sacerdotes 
son:  Francisco  José  de  San  Román,  rector  de  la  casa  de  Po- 
payán, Joaquín  María  Suárez,  Francisco  Javier  García  Ló- 


(25)  Idem.  Pág.  168. 

(26)  Idem.  Pág.  172. 
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pez,  Francisco  Javier  Hernández,  Luis  Segura,  Manuel  Bu- 
ján,  Salvador  Aulet,  Santiago  Cenarruza.  Los  Hermanos 
Coadjutores:  Joaquín  Ugalde,  Juan  Garriga  y  Luis  Serra- 
sols. 

El  "Bogotá"  toca  en  Buenaventura  el  31  de  Julio.  Oban- 
do  que  por  casualidad  se  halla  en  el  lugar,  al  percatarse 
que  van  allí  los  jesuítas,  a  los  cuales  en  Popayán  les  había 
impedido  viajar  al  Ecuador,  intenta  obligarles  al  desem- 
barco. Mas  como  no  puede  hacerse  obedecer  del  Capitán 
de  un  buque  extranjero  (inglés)  que  se  niega  a  cometer  se- 
mejante arbitrariedad,  y  el  uso  de  la  fuerza  traería  graves 
consecuencias  por  el  reclamo  de  Gran  Bretaña,  resuelve  el 
problema  embarcándose  él  en  persona  para  impedir  el  de- 
sembarco de  los  jesuítas  en  Guayaquil. 

El  buque  llega  a  Guayaquil  antes  de  las  3  de  la  madru- 
gada del  4  de  Agosto.  García  Moreno  va  a  tierra  inmediata- 
mente, habla  con  su  hermano  Miguel  que  está  de  Goberna- 
dor, y  con  Noboa,  y  no  encuentra  dificultades  para  recibir 
en  territorio  ecuatoriano,  conforme  a  las  más  elementales 
reglas  del  derecho  de  asilo,  a  los  jesuítas  perseguidos.  Vuel- 
ve al  buque,  y  con  el  permiso  respectivo  desembarca  a  las 
cuatro  de  la  mañana  a  los  12  jesuítas.  Cuando  Obando  se  le- 
vanta, es  tarde.  Los  jesuítas  no  están  ya  en  el  buque.  Va 
Obando  a  tierra,  y  encuentra  a  Noboa  enfermo  en  cama. 
No  es  fácil  ni  entenderse  largamente  con  él,  ni  conseguir 
que  se  revoque  la  orden  de  recibir  a  los  jesuítas,  que  han 
pasado  al  Convento  de  San  Agustín,  en  donde  el  Prior  Mi- 
guel Izurieta,  con  la  recomendación  del  Ilustrísimo  Sr.  Obis- 
po Francisco  Javier  Garaicoa,  los  recibe  no  sólo  espléndida- 
mente sino  como  un  don  del  cielo  para  su  diócesis,  y  en  es- 
pecial para  su  seminario  cuya  dirección  les  confiaría  pos- 
teriormente. 

Es  entonces  cuando  Obando  en  Guayaquil  entra  en  re- 
laciones con  Urbina,  y  trazan  planes  para  una  revolución 
contra  Noboa,  que  permita  expulsar  a  los  jesuítas  del  Ecua- 
dor en  forma  análoga  de  como  acababan  de  ser  expulsados 
de  Nueva  Granada. 

García  Moreno  entre  tanto,  después  de  saludar  a  su  ma- 
dre, hermanos,  amigos,  y  despedirse  otra  vez  de  los  jesuítas, 
sigue  a  Quito  donde  le  espera  junto  a  la  alegría  una  peque- 
ña contrariedad.  El  29  de  Julio,  a  las  cinco  y  media  de  la 
tarde,  día  en  que  se  embarcaba  de  Panamá  para  Guayaquil 
con  los  dcce  militantes  de  San  Ignacio,  su  mujer  ha  dado 
a  luz,  pero  hija  y  no  hijo.  ¡Y  él  soñaba  en  un  hijo! ...  Al  día 
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siguiente,  30  de  Julio,  en  la  ceremonia  del  bautizo  en  la 
iglesia  del  Sagrario,  sirviendo  de  madrina  la  Seca,  ponen  a 
la  niña  el  nombre  de  María  del  Rosario  Rosa,  en  memoria 
de  la  hermanita  fallecida  anteriormente,  de  tan  tristes  re- 
cuerdos. 


III 


PROYECCIONES  DE  LA  REVOLUCION 


El  4  de  Marzo  (1850)  el  General  Urbina  se  dirige  al  Vi- 
cepresidente, encargado  del  Poder  Ejecutivo,  Manuel  Ascá- 
subi, pidiéndole,  en  aras  de  la  paz,  llegar  a  un  acuerdo  que 
de  fin  al  conflicto  por  medio  de  la  convocatoria  a  una  Asam- 
blea Constituyente,  la  remoción  del  Ministerio  de  Gobierno 
ai  Dr.  Benigno  Malo  y  satisfacción  a  los  militares  depuestos 
el  19  de  febrero  en  Guayaquil,  cuya  deposición  principal- 
mente dió  origen  al  movimiento  subversivo  del  día  siguien- 
te. Igual  solicitud  dirige  al  Cuerpo  Diplomático  en  Quito, 
interesándole  a  que  intervenga  como  mediador. 

Ascásubi  rechaza  las  tres  proposiciones,  no  obstante  que 
Los  consejeros  de  Estado  y  sus  amigos  le  aconsejan  acceda  a 
la  remoción  de  Malo  y  a  reponer  en  sus  antiguos  cargos  a  los 
militares  destituidos.  En  cambio,  promete  convocar  a  un 
Congreso  Extraordinario  que  haga  las  reformas  que  se  cre- 
yeren oportunas  para  evitar  el  impase  a  que  ha  dado  lugar 
la  convención  de  Cuenca,  al  exigir  las  dos  terceras  de  los  su- 
fragios de  los  miembros  de  las  Cámaras  Legislativas  para  la 
elección  de  Presidente  de  la  República.  Con  el  fracaso  de 
Urbina,  Diego  Noboa  envía  ante  Ascásubi,  el  13  de  Marzo, 
al  canónigo  Mariano  S.  Viteri,  que  tan  fuertes  epítetos  me- 
reciera por  su  actuación  violenta  de  arraigado  urbinismo  en 
la  asamblea  de  Guayaquil  del  4  del  mismo  mes.  Viteri  in- 
siste, de  conformidad  con  las  órdenes  recibidas,  en  que  se 
convoque  a  una  Constituyente,  que  nombre  al  Presidente 
de  la  República  y  haga  en  la  Constitución  y  en  las  leyes  las 
reformas  que  fueren  del  caso,  para  solucionar  el  actual  con- 
flicto y  cualesquiera  otros  que  se  pudieren  presentar  en  el 
futuro. 

Contesta  Ascásubi,  en  30  de  marzo,  que  no  tiene  atribu- 
ciones para  hacer  lo  que  se  le  solicita,  que  no  puede  ejercer 
otras  facultades  que  las  prescritas  por  los  sagrados  precep- 
tos de  la  carta  fundamental  a  que  debe  la  Presidencia  que 
ejerce;  que  de  hacerlo,  en  lo  sucesivo  los  trastornos  del  or- 
den público  se  rebelarán  contra  cualquier  Constitución  y 
pedirán  una  nueva;  que  la  paz  que  tanto  se  busca  se  la  pue- 
de encontrar,  más  firmemente,  dentro  del  camino  de  la  mis- 
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ma  ley,  cual  sería  la  concesión  de  amnistía  que  está  dentro 
de  sus  facultades,  la  convocatoria  a  un  Congreso  extraordi- 
nario que  haga  las  reformas  constitucionales,  que  confirma- 
rá el  próximo  Congreso  ordinario  que  está  para  reunirse  y 
que  será  renovado  en  la  mitad. 

La  solución  no  convino  a  Noboa  ni  a  Urbina,  y  fue  re- 
chazada. Con  una  Convención  podían  llevar  al  seno  de  la  Le- 
gislatura amigos  que  diesen  el  voto  por  Urbina  o  Noboa  pa- 
ra Presidente  de  la  República.  Con  un  Congreso  extraordi- 
nario tal  perspectiva  era  muy  lejana,  porque  las  Cámaras 
debían  renovarse  por  mitad  y  la  mayor  parte  de  los  salien- 
tes eran  noboístas;  con  muy  poco  esfuerzo  el  General  Anto- 
nio Elizalde  podía  llenar  el  Congreso  de  partidarios  suyos  y 
conseguir  las  dos  terceras  partes  exigidas  por  la  Constitu- 
ción para  el  ambicionado  cargo. 

El  convenio  no  fue  posible.  El  Consejo  de  Estado  ha- 
bía concedido  facultades  extraordinarias  al  Poder  Ejecuti- 
vo. Al  General  Fernando  Ayarza  se  lo  nombra  Jefe  de  las 
fuerzas  en  las  Provincias  del  centro  en  poder  de  Ascásubi, 
y  en  la  plaza  de  Riobamba  se  coloca  al  frente  de  la  tropa  al 
General  Nicolás  Vernaza  y  al  Comandante  Daniel  Salvador. 
Dionisio  Navas,  desde  la  provincia  de  Manabí,  que  obedece 
también  a  Ascásubi,  se  moviliza  de  Jipijapa  a  Daule,  y  Ur- 
bina se  ve  obligado  a  salir  de  Guayaquil  para  hacer  frente 
a  la  agresión. 

La  guerra  parece  inevitable.  El  Gobierno  de  Quito  con 
el  fin  de  evitarla,  comisiona,  17  de  Abril,  a  José  María  Caa- 
maño,  Francisco  Javier  Aguirre,  Manuel  Antonio  Luzuria- 
ga  y  Antonio  Campos  para  que  consigan  de  Urbina  la  sumi- 
sión de  la  Provincia  del  Guayas,  ofreciéndole  a  más  de  la 
convocatoria  a  Congreso  extraordinario  y  amplia  amnistía, 
las  renuncias  de  Malo  del  Ministerio  de  Gobierno,  de  Fran- 
cisco P.  Icaza  de  la  Gobernación  del  Guayas,  y  del  mismo 
Ascásubi,  como  encargado  del  Poder  Ejecutivo. 

Para  entenderse  con  esta  comisión  la  Jefatura  Supre- 
ma del  Guayas  nombra,  en  6  de  Mayo,  al  Dr.  Francisco  Mar- 
cos y  al  Deán  de  la  Catedral  de  Guayaquil,  Cayetano  Ra- 
mírez y  Fita,  furioso  clérigo  urbinista;  pero  después  de  al- 
gunas conferencias  no  se  llega  a  ningún  arreglo,  no  obstan- 
te los  esfuerzos  de  distinguidos  guayaquileños,  que  en  solici- 
tud a  Urbina  y  a  Noboa  le  insinúan  acceder  a  la  convocato- 
ria de  un  congreso  extraordinario  y  a  la  amnistía  como  fór- 
mula transaccional. 


Oleo  del  Museo  Municipal  de  Guayaquil 
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La  guerra  parece  inevitable;  pero  el  6  de  Junio  el  Coro- 
nel Vernaza  se  voltea  en  Riobamba,  proclama  en  acta  popu- 
lar de  6  de  Junio  la  adhesión  de  la  ciudad  a  Noboa,  y  siguen 
su  ejemplo  Quito  y  Latacunga  el  10,  Guaranda  el  11,  Ibarra 
el  13,  y  aun  Esmeraldas  el  2  de  Julio  con  el  Coronel  Ramón 
Valdez.  Desconocen  también  el  gobierno  de  Ascásubi,  Cuen- 
ca el  14  de  Junio,  Loja  el  17  y  Manabí  el  27,  pero  proclaman 
Jefe  Supremo  al  General  Elizalde,  y  no  a  Noboa. 


La  adhesión  de  Junio  al  Gobierno  de  Noboa,  en  Chim- 
borazo  y  en  Quito,  fue  patrocinada  por  los  mismos  partida- 
rios de  Ascásubi  ante  el  peligro  de  un  movimiento  subver- 
sivo roquista,  que  depusiese  al  Gobierno  revolucionario  de 
Guayaquil  y  vicepresidencial  de  Quito,  ambos  en  la  misma 
línea  política  contra  Roca.  Si  tuvo  o  no  participación  Ma- 
nuel Ascásubi,  en  deponerse  a  sí  mismo,  difícil  es  afirmar- 
lo; de  nuestra  parte  nos  inclinamos  a  la  negativa,  no  obs- 
tante que  en  algunas  actas  se  lo  acusa  de  haberse  suicida- 
do, y  que  el  Dr.  Cevallos  Salvador  crea  al  menos  sospecho- 
sa su  connivencia  con  el  movimiento  que  lo  derrocara,  por 
la  circunstancia  de  haberse  dejado  en  el  mando  del  princi- 
pal cuerpo  del  ejército  a  un  noboista,  Nicolás  Vernaza  en 
Riobamba,  y  el  hecho  de  designarse  en  las  actas  revolucio- 
narias de  Quito,  el  10  de  Junio,  Jefe  Civil  y  Militar  a  su  mis- 
mo Ministro  de  Hacienda,  Dr.  José  Félix  Valdivieso  y  de  su- 
plente al  señor  Manuel  Jijón. 

Partidarios  de  Ascásubi  son  el  Dr.  Rafael  Carvajal, 
nombrado  secretario  de  la  Jefatura  Suprema  en  Pichincha; 
el  Dr.  Antonio  Muñoz,  Gobernador  del  Chimborazo,  el  Ge- 
neral Vicente  Aguirre  que  trabaja  muy  activamente  en  el 
movimiento.  La  complicidad  de  Roberto  Ascásubi  se  revela 
con  bastante  claridad  en  cartas  que  le  dirige  desde  Riobam- 
ba Víctor  Proaño.  En  16  de  junio  le  dice:  "Usted  sabe  la 
parte  que  he  tenido  en  el  pronunciamiento  de  esta  ciudad 
el  6  del  que  cursa,  del  peligro  en  que  hemos  salvado  a  la 
nación  y  las  pocas  horas  con  que  nos  adelantamos  a  los  sa- 
crilegos roquistas".  (1)  Y  en  carta  anterior  de  24  de  mayo: 
"El  partido  de  Roca  está  al  pronunciarse  en  esta  ciudad  con 
las  armas  confiadas  al  extranjero  Ayarza,  quien  tiene  el 
arrojo  de  atacar  la  conducta  del  Ejecutivo  a  voz  en  cuello . . . 


(1)  Cartas  de  García  Moreno.  2*  edición.  Tomo  I,  pág.  178. 
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¿Par  qué  confían  las  armas  que  deben  sostener  la  libertad 
a  traidores  que  intentan  traficar  con  ellas?"  (2)  Con  todo, 
Ayarza  en  el  momento  de  la  revolución  es  uno  de  los  pri- 
meros presos,  porque  ésta,  antes  que  contra  Ascásubi,  era 
para  impedir  que  Roca  se  adelantara  al  golpe  subversivo  pa- 
ra volver  a  tomar  el  mando  en  la  República.  Más  aún,  des- 
de Quito  se  envía  a  Riobamba  al  Dr.  Rafael  Pólit  a  fin  de 
procurar  la  adhesión  de  la  tropa  a  Noboa,  adelantándose 
así  al  movimiento  revolucionario  que  venía  propiciando  Ro- 
ca. Sobre  este  punto,  Pólit  escribe  a  Roberto  Ascásubi:  "El 
aspecto  que  ha  tomado  la  revolución  es  el  que  deseamos  (en 
favor  de  Noboa,  contra  Roca).  El  Coronel  Dávalos  (Ambro- 
sio, Jefe  de  la  tropa)  ha  recibido  un  contento  particular  con 
mi  llegada,  pues  estaba  lleno  de  escrúpulo  (en  alzarse  con- 
tra Manuel  Ascásubi),  creyendo  que  en  Quito  pensasen  por 
un  momento  que  él  había  tomado  parte  en  el  pronuncia- 
miento, por  sólo  odiosidad  al  Gobierno  vicepresidencial. 
(cuando  lo  que  motivaba  su  adhesión  al  Gobierno  de  Gua- 
yaquil era  el  impedir  que  Roca  hiciese  su  revolución  para 
captar  de  nuevo  el  poder.  (3) 

El  problema  era  clarísimo.  Manuel  Ascásubi  sin  apoyo 
ni  en  el  pueblo  ni  en  el  ejército,  no  podía  seguir  gobernan- 
do: era  una  tercera  fuerza  que  nada  presentaba.  La  lucha 
se  entabla  entre  Noboa  y  Roca:  el  primero  en  la  misma  lí- 
nea política  de  los  Ascásubi,  el  segundo  en  el  campo  del  ad- 
versario: el  llamado  suicidio  de  que  hablan  algunas  actas 
y  la  connivencia  a  que  se  refiere  el  Dr.  Cevallos  Salvador, 
era  cuestión  de  vida  o  muerte  para  los  que  habían  comba- 
tido el  Gobierno  de  Roca  calificándole  de  tirano  o  déspota 
y  no  deseaban  su  retorno  al  mando. 

Por  esto  Ascásubi  pasa  al  olvido,  Roca  a  segundo  térmi- 
no, y  el  conflicto  por  el  poder  se  establece  entre  Noboa  y 
Elizalde,  éste  más  cercano  a  la  línea  política  de  Roca.  Aun- 
que al  principio  es  pacífico  el  pronunciamiento  de  los  pue- 
blos en  favor  del  uno  o  del  otro,  no  tardan  en  surgir  difi- 
cultades. Lo  ja  que  en  17  de  Junio  se  adhiere  a  Elizalde  con 
su  Gobernador  Manuel  Carrión  Pinzano,  el  6  del  mes  si- 
guiente se  pronuncia  por  Noboa  y  reemplaza  a  Carrión  Pin- 
zano por  Manuel  Carrión  Palacios.  Tropas  de  Cuenca  al  man- 
do del  Coronel  Raimundo  Ríos  van  a  someterla,  y  la  some- 
ten en  realidad  después  de  varias  escaramuzas  e  incidentes. 


(2)  Idem  anterior. 

(3)  Idem  anterior. 
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el  18  de  Julio,  en  que  vuelve  otra  vez  a  la  obediencia  de 
Elizalde. 

Ibarra,  si  bien  proclama  a  Noboa  el  13  de  Junio,  como 
se  reconoce  la  Jefatura  civil  y  militar  de  la  provincia  a  un 
roquista  y  elizaldista,  Coronel  Teodoro  Gómez  de  la  Torre, 
niegan  la  obediencia  a  éste,  por  desconfianza,  Atuntaqui,  Co- 
tacachi,  Cayambe;  lo  que  ocasiona  graves  disturbios  y  aun  la 
petición  de  este  último  pueblo  de  anexarse  a  la  provincia  de 
Pichincha  separándose  de  la  de  Imbabura  a  donde  perte- 
necía. 

.  En  Manabí  la  proclamación  del  27  de  Junio  en  favor  de 
Elizalde,  la  Jefatura  civil  y  militar  provincial  del  Coronel 
Dionisio  Navas,  comandante  de  armas,  y  el  nombramiento 
de  Manuel  Jesús  Mora  de  Gobernador,  caldean  en  tal  forma 
Los  ánimos  de  Noboa  y  sus  partidarios,  que  Elizalde  que  se 
halla  en  Guayaquil  cree  prudente  buscar  refugio  en  un  con- 
sulado, y  el  5  de  Julio  se  embarca  ocultamente  para  Mana- 
bí, desembarca  en  Cayo  el  11  del  mismo  mes,  y  pasa  a  Ji- 
pijapa donde  es  recibido  en  medio  de  gritos  de  júbilo  por  la 
tropa  que  tiene  acantonada  Navas  en  dicho  lugar.  Poco 
después  ocupa  Daule  con  más  de  mil  hombres,  y  su  secre- 
tario Javier  Endara  anuncia  en  oficio  a  Noboa  intenciones 
nada  pacíficas,  que  Noboa  contesta  diciendo  que  rechazará 
la  fuerza  con  la  fuerza. 

Es  entonces  cuando  por  gestiones  de  ciudadanos  amigos 
de  la  paz,  se  celebra  el  27  de  Julio  el  tratado  de  la  Florida, 
mediante  el  cual  los  dos  Jefes  Supremos  reconocen  el  man- 
do de  Elizalde  en  Cuenca  y  Manabí,  y  de  Noboa  en  el  resto 
de  la  República,  y  acuerdan  convocar  a  una  Convención  que 
elabore  el  nuevo  estatuto  constitucional  y  elija  el  manda- 
tario que  deba  regir  los  destinos  de  la  nación.  Conforme  a 
este  convenio,  Miguel  García  Moreno  como  Gobernador  del 
Guayas,  el  6  de  Agosto  convoca  a  la  Asamblea  Constituyen- 
te, y  Elizalde  abandona  Manabí,  reduciendo  el  pie  de  fuerza, 
y  parte  a  Cuenca  donde  llega  el  14  de  Agosto. 

Manuel  Carrión  Pinzano  se  niega  entonces  a  la  entrega 
de  Lo  ja,  aduciendo  que  si  cada  uno  de  los  dos  Jefes  Supre- 
mos debía  reconocer  en  el  otro  los  territorios  de  que  estaba 
en  posesión,  Loja  se  hallaba  bajo  el  mando  de  Elizalde  al 
celebrarse  el  tratado  de  la  Florida,  y  no  pudo  ser  entrega- 
da a  Noboa.  Miguel  García  Moreno  suspende  por  consi- 
guiente el  decreto  del  6  de  Agosto  en  que  convoca  a  eleccio- 
nes de  la  asamblea,  y  Noboa  declara,  en  23  de  Agosto,  que 
si  no  se  retiran  de  Loja  las  tropas  de  Elizalde,  no  reconoce- 
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rá  ya  valor  alguno  del  tratado  de  la  Florida.  Elizalde  inter- 
viene activa  y  amistosamente  con  Carrión  Pinzano  y  los  su- 
yos, y  consigue  después  de  largas  gestiones  que  se  retiren 
las  tropas  elizaldistas  de  Loja  el  19  de  Setiembre. 


Allanadas  así  las  dificultades  entre  los  dos  Jefes  Su- 
premos, Miguel  García  Moreno,  en  25  de  Setiembre,  vuelve 
a  convocar  a  elecciones  para  la  Asamblea  Constituyente  a 
reunirse  en  Quito  el  8  de  Diciembre,  celebrándose  las  elec- 
ciones primarias  para  el  nombramiento  de  electores  el  9  de 
Noviembre,  con  igualdad  de  representación  por  cada  uno  de 
los  tres  históricos  departamentos.  Entre  los  21  electores  de 
la  provincia  de  Pichincha  salen  electos  Roberto  Ascásubi. 
Tomás  H.  Noboa,  José  María  Cárdenas,  etc.  Pedro  Moncayo 
cree  que  Gabriel  García  Moreno  será  un  valiente  Diputa- 
do y  que  es  menester  trabajar  por  él:  "Salúdelo  en  mi  nom- 
bre", dice  en  carta  a  Roberto  Ascásubi.  (4)  Por  desgracia 
tal  elección  no  era  posible,  porque  el  reglamento  en  su  Art. 
35  prescribía  como  edad  mínima  para  ser  miembro  de  la 
Asamblea  Constituyente  30  años,  y  García  Moreno  no  los  te- 
nía. Además,  aun  teniéndolos,  no  habría  aceptado  la  repre- 
sentación porque  cree  que  el  verdadero  Jefe  del  Poder  Eje- 
cutivo es  Manuel  Ascásubi,  y  que  los  que  le  han  derrocado 
son  unos  traidores. 

El  colegio  electoral  de  Pichincha  se  reúne  en  Quito  en 
la  fecha  señalada  por  el  respectivo  decreto,  19  de  Noviem- 
bre, y  elige  de  diputados  a  la  Asamblea  por  la  provincia  a 
Pablo  Váscones,  Pedro  Moncayo,  José  María  Urbina,  Rober- 
to Ascásubi,  Rafael  Quevedo,  Pbro.  Camilo  García,  Manuel 
Ignacio  Pareja  y  los  respectivos  suplentes. 

García  Moreno  para  no  asistir  a  la  Junta  o  Colegio  Elec- 
toral había  partido  a  Guayaquil  el  1  o  2  de  Noviembre,  a 
recibir  la  mercadería  comprada  en  Europa  que  debía  llegar- 
le de  un  momento  a  otro.  De  Guayaquil  escribe  el  7  al 
mismo  Roberto  Ascásubi:  "Llegué  ayer  a  pesar  del  pésimo 
estado  del  camino:  todo  él  no  presenta  hasta  Sabaneta  sino 
fango  o  resbalo  por  las  abundantes  lluvias  que  han  caído  en 
los  últimos  días.  El  tonto  Supremo  (Noboa)  de  aquí  saldrá 
para  el  interior  a  fines  de  la  semana  entrante,  según  dicen. 
Como  afortunadamente  ya  han  conseguido  los  jesuítas  la 


(4)  Idem  pág.  180. 
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promesa  de  que  se  les  dé  pasaportes  para  que  residan  en 
cualquier  parte  del  interior  que  no  sea  Quito,  me  he  ahorra- 
do el  trabajo  de  buscar  empeños  para  conseguirlo;  yo  estaba 
decidido  a  no  hablar  con  el  Supremo  estúpido,  y  aun  an- 
tes de  saber  que  de  Quito  le  han  escrito  todo  lo  que  dije 
en  la  sociedad  de  historia  una  noche  en  que  por  incidencia 
se  habló  de  su  dictadura.  Me  alegro  por  otra  parte  que  lo 
haya  sabido:  todo  buen  ciudadano  tiene  derecho  a  detestarlo 
como  a  Roca,  Elizalde  y  Flores.  Las  elecciones  las  han  ga- 
nado aquí  los  militares,  es  decir,  el  llamado  Gobierno;  pe- 
ro esto  no  presagia  nada  bueno;  que  si  las  lanzas  sirven  para 
elegir,  la  libertad  servirá  para  la  guerra'.  (5) 

Y  en  carta  de  13  de  Noviembre:  "...  .Anteayer  salió  en 
el  vapor  por  la  mañana  el  Supremo  Diego:  en  cambio  lle- 
gará de  jn  día  a  otro  el  Supremo  Antonio,  según  me  dicen, 
y  después  marchará  a  Quito.  Los  diputados  de  esta  provin- 
cia, todos  del  partido  noboísta,  son  Urbina,  Pedro  Carbo,  el 
canónigo  Aguirre,  Arcia,  Bodero....  Me  parece  bien  que 
Ud.  rechace  tenazmente  la  diputación  a  la  convención  y  que 
en  caso  de  que  hayan  insistido  en  nombrarle,  renuncie  con 
firmeza;  mas  si  no  le  admitieren  la  renuncia,  oponga  un  NO 
incontrastable,  suceda  lo  que  sucediere.  Cuando  se  tienen 
tan  buenas  razones,  como  tiene  Ud.  para  no  mezclarse  en 
las  cuestiones  políticas  que  van  a  debatirse  en  la  convención, 
es  preciso  resolverse  a  no  ceder  por  nada".  (6) 

Y  en  20  de  Noviembre:  "...  .ha  hecho  Ud.  mal  en  asistir 
a  la  Asamblea  electoral  (que  eligió  diputados)....  ceder  a 
un  obstáculo  previsto  (la  insinuación  de  amigos)  no  mere- 
ce disculpa,  es  demasiada  condescendencia.  Si  las  insinua- 
ciones amistosas  pudieran  recibirse  con  buena  razón  para 
mudar  de  resolución,  en  este  caso  las  elecciones  tendrían 
también  fuerza  para  obligarle  a  tomar  asiento  en  la  Con- 
vención, a  despecho  de  su  convencimiento  y  de  su  voluntad, 
lo  que  fuera  en  Ud.  imperdonable.  Ya  que  lo  hecho  no  pue- 
de componerse,  al  menos  se  decidirá  Ud.  a  insistir  en  ade- 
lante a  lo  que  tiene  resuelto,  y  a  sobreponerse  a  todo,  su- 
ceda lo  que  sucediere.  No  le  extrañe  a  Ud.  que  le  hable  con 
la  libertad  que  acostumbro:  si  yo  no  le  digo  la  verdad,  yo 
que  me  intereso  por  Ud.  tanto  como  por  mí  mismo,  ninguno 
querría  decírsela  francamente".  (7) 


(5)  Idem  anterior. 

(6)  Idem  pág.  182 

(7)  Idem  pág.  184. 


IV 


LA  CONVENCION  Y  LA  GUERRA 


Aun  después  del  tratado  de  la  Florida  (27  de  Julio),  la 
nación  continúa  intranquila,  sin  poder  gozar  de  paz  ni  de 
unidad,  con  dos  Jefes  Supremos  cada  uno  de  los  cuales  rige 
los  destinos  de  sus  respectivas  provincias,  casi  con  tanta  au- 
tonomía como  si  se  tratase  de  dos  repúblicas  independien- 
tes, y  que  en  el  fondo  no  son  siquiera  dos  hombres  que  man- 
dan, que  hacen  lo  que  desean,  sino  que  son  mandados  por  las 
pasiones  y  rencillas  de  grupos  pueblerinos  en  lucha  los  unos 
contra  los  otros.  En  política  de  tan  poca  altura,  fatal  a  los 
intereses  de  la  nacionalidad,  el  General  Elizalde,  a  quien  es 
justo  reconocerle  mayor  desprendimiento  en  el  mando  que 
a  Noboa,  y  mejor  comprensión  de  los  intereses  públicos,  en 
26  de  Agosto,  casi  dos  meses  antes  de  las  elecciones,  propo- 
ne a  su  contendor  renunciar  ambos  a  la  Jefatura  Suprema, 
en  un  gran  esfuerzo  por  pacificar  el  país;  pero  Noboa  re- 
chaza la  insinuación,  sea  porque  cree  asegurado  el  triunfo 
y  su  meta  anhelada,  la  Presidencia  de  la  República,  con  el 
apoyo  de  Urbina  -  en  quien  ingenuamente  confía  -  y  los 
cuarteles  de  Guayaquil,  sea  porque  piensa  que  la  renuncia 
no  conduce  a  ninguna  otra  cosa  que  a  crear  nuevos  caudi- 
llos en  reemplazo  de  los  que  se  apartan  del  mando,  pues  los 
dos  Jefes  Supremos  no  representan  en  definitiva  sólo  sus 
propios  intereses,  sino,  como  hemos  dicho,  las  ambiciones  de 
grupos  o  camarillas  de  diversas  secciones  territoriales  en  lu- 
cha por  la  propia  hegemonía. 

En  este  ambiente  de  desasosiego  y  caciquismo  se  desa- 
rrollan las  elecciones  primarias  de  Octubre  y  secundarias  de 
Noviembre.  La  facción  militar  triunfante  en  cada  provincia 
impone  su  voluntad:  en  aquellas  que  se  hallan  bajo  el  domi- 
nio de  Noboa  se  eligen  diputados  noboístas,  y  en  las  que  es- 
tán bajo  el  mando  de  Elizalde,  inclusive  Imbabura  bajo  el 
Gobierno  de  sus  partidarios,  los  electos  son  elizaldistas,  en 
su  totalidad  o  en  su  mayoría;  y  unos  y  otros  se  acusan  mu- 
tuamente de  violencia  y  de  no  haber  permitido  la  libertad 
en  las  urnas. 
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García  Moreno  no  obstante  su  consideración  y  amis- 
tad con  Elizalde,  nunca  ha  militado  bajo  su  línea  política,  y 
de  Noboa  tiene  muy  triste  concepto  creyéndole  un  pobre 
instrumento  en  manos  de  Urbina:  Noboa  es  la  materia,  y 
Urbina  el  espíritu,  algo  así  como  Dios  fabricando  su  criatu- 
ra en  el  comienzo  de  los  tiempos.  Resuelve  en  consecuencia 
permanecer  neutral  entre  los  dos  semi-dictadores,  contem- 
plar los  sucesos  como  lo  contemplaría  un  observador  desde 
la  luna:  "Suceda  lo  que  sucediere,  dice  a  Roberto,  seremos 
testigos  pasivos  de  lo  que  ocurra,  aun  en  el  caso  de  que  se 
nos  molestase  directamente".  (1)  Pero  no  puede  disimular 
su  mala  voluntad  al  maniquí  del  corrompido  militarismo  am- 
bicioso y  traidor  que  se  ha  levantado  en  armas  contra  el  Go- 
bierno legítimo  de  Ascásubi:  "Hoy,  dice  en  13  de  Noviem- 
bre desde  Guayaquil  donde  se  halla  desde  el  5  del  mismo 
mes,  se  ha  anunciado  el  día  de  San  Diego  con  salvas  de  ar- 
tillería. ¿Si  serán  los  últimos  honores  que  se  le  hagan,  el 
último  ruido  que  mete  el  ambicioso  tío?"  (2)  Y  refiriéndose 
a  ciertos  nombramientos  de  que  le  habla  Roberto:  "son  co- 
mo de  adrede,  dice,  para  precipitar  la  caída  de  Don  Diego 
haciéndole  más  impopular.  Me  alegro;  este  tonto  lo  mere- 
ce. Lástima  es  que  los  roquistas  aprovechen  de  su  caída  pa- 
ra continuar  su  sistema  de  robo".  (3) 

Los  noboístas  no  pueden  menos  de  darse  cuenta  de  lo 
delicado  de  la  situación  política.  Necesitan  partidarios,  di- 
simular la  resistencia  del  enemigo:  el  aislamiento  sería  su 
derrota.  En  esta  línea  de  conducta,  el  Dr.  Félix  Valdivieso, 
Jefe  Civil  y  Militar  de  la  provincia  de  Pichincha,  para  limar 
asperezas  da  en  Quito  un  banquete  al  que  invita  a  numero- 
sos de  sus  adversarios,  en  el  justo  afán  de  crear  un  ambiente 
de  cordialidad.  Entre  estos  adversarios  están  el  Dr.  Modesto 
Larrea  y  Roberto  Ascásubi,  el  primero  acepta  la  invitación 
y  concurre  al  banquete  que  da  Valdivieso  y  su  esposa,  el 
segundo  ni  acepta  ni  concurre.  Al  saberlo  García  Moreno  es- 
cribe: "¡Don  Modesto  en  el  convite  de  Valdivieso  y  en  casa 
de  Mariquita!  Esto  es  inaudito,  admirable,  portentoso,  es  un 
milagro  de  estupidez,  osadía  y  desvergüenza;  es  una  de 
aquellas  cosas  que  sólo  Don  Modesto  es  capaz  de  hacer,  por- 
que son  el  heroísmo  de  la  torpeza".  (4) 


(1)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  2*  edición,  pág.  189. 

(2)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I.  2»  edición,  pág.  181. 

(3)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  2?  edición,  pág.  189. 

(4)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  2?  edición,  pág.  187. 
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Y  agrega:  "Me  satisface  el  que  Ud.  no  haya  concurrido. 
¡Cuánto  debe  haberse  alegrado  de  no  haberlo  hecho,  pues 
en  el  público  no  habrán  faltado  pullas  y  ocurrencias,  poco 
divertidas  (en  esta  política  de  comprar  ideas  con  un  estó- 
mago satisfecho)! 

Así  como  Noboa  era  un  instrumento  de  Urbina,  así  Ro- 
berto lo  era  de  García  Moreno,  no  obstante  ser  aquel  14 
años  mayor  que  éste.  Le  desaprueba  su  concurrencia  a  la 
Asamblea  electoral,  dando  como  razón  en  carta  a  sus  her- 
manas: "antes  de  resolverse  a  una  cosa  conviene  mucha  re- 
flexión, pero  una  vez  resuelto  con  pleno  convencimiento  es 
necesario  sostener  la  resolución  contra  todo  y  contra  to- 
dos". (5)  Le  nombran  diputado  a  la  convención  y  le  dice 
que  renuncie:  renuncia,  y  le  aceptan  la  renuncia.  (6)  Le  in- 
vitan a  un  banquete  en  busca  de  cordialidad,  y  no  concurre 
para  no  contrariar  la  voluntad  de  su  violento  cuñado.  ¡Y 
pensar  que  Dn.  Roberto  en  su  terror  a  Roca  había  contri- 
buido a  cimentar  la  Jefatura  Suprema  de  Noboa  y  que  en 
ausencia  de  García  Moreno,  estuvo  hasta  acorde  con  la  con- 
ducta de  Valdivieso  que  pasa  del  Ministerio  de  Hacienda 
del  Gobierno  de  su  hermano  Manuel  a  la  Jefatura  Civil  y 
de  la  provincia  de  Pichincha  levantada  en  favor  de  No- 
boa! 


Para  instalar  la  convención,  el  11  de  Noviembre  sale 
Noboa  de  Guayaquil  (7),  y  después  de  una  marcha  lenta,  y 
corta  estadía  en  Ambato  por  el  delicado  estado  de  su  salud, 
entra  a  Quito  el  20  del  mismo  mes.  La  ciudad  capital  está 
en  pie  de  guerra,  con  grandes  aprestos  bélicos  y  muchos  sol- 
dados, ante  el  temor  de  que  Elizalde  imponga  su  dominio 
con  tropas  de  Imbabura  o  Cuenca  o  mediante  una  contrare- 
volución en  las  calles  mismas  de  Quito.  En  la  República  rei- 
na la  intranquilidad  y  la  zozobra,  y  todos  esperan  con  ansia 
el  8  de  Diciembre,  en  que  inicie  sus  sesiones  la  Constitu- 
yente y  comience  el  imperio  de  la  paz,  por  la  unificación 
del  mando.  García  Moreno  no  comparte  tan  ingenuo  opti- 
mismo y  escribe:  "Yo  no  veo  que  la  Convención  pueda  com- 
poner la  crítica  situación  actual:  lejos  de  esto,  en  vez  de  re- 
solver la  cuestión,  no  hará  más  que  complicarla.   Desde  el 


(5)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  2*  edición,  pág.  186. 

(6)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  2»  edición,  pág.  189. 

(7)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  2*  edición,  pág.  182. 
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primer  momento  de  su  existencia  tiene  que  plantear  un  pro- 
blema peligroso:  la  organización  de  un  Poder  Ejecutivo  pro- 
visorio, hasta  que  forme  la  Constitución  y  se  elija  el  Presi- 
dente; pues  no  es  creíble  que  deje  a  la  República  dividida 
entre  dos  autoridades  supremas  e  independientes,  discor- 
dantes por  ser  enemigas,  y  enemigas  por  ser  rivales.  Y  sea 
que  entregue  el  Poder  provisorio  a  un  Gobierno  trino,  aso- 
ciado a  Noboa  y  Elizalde  con  otro  individuo  cualquiera;  sea 
que  se  entregue  a  un  tercero  eliminando  a  los  pretendien- 
tes, sea  que  de  los  dos  prefiera  a  uno,  desechando  al  otro, 
un  partido  habrá  de  reputarse  vencido,  y  no  cederá  el  cam- 
po sin  tentar  el  último  esfuerzo.  Seguirá  pues  la  anarquía, 
y  no  cederá  el  campo  sin  tentar  el  último  esfuerzo.  Seguirá 
pues  la  anarquía,  habrá  guerra ...  El  resolver  la  difícil  si- 
tuación está  reservado  a  la  Providencia".  (8)  Los  hechos 
posteriores  le  iban  a  dar  la  razón.  Pero  a  García  Moreno  no 
interesaba  el  triunfo  de  ninguno  de  los  dos  candidatos.  Le 
preocupa  su  comercio,  que  puede  arruinarlo  económicamen- 
te, si  la  República  no  entra  por  senderos  de  paz;  le  preocu- 
pan sus  hermanas  políticas,  que  son  un  saquito  de  enferme- 
dades, y  le  preocupa  su  propia  tranquilidad,  que  se  verá 
alterada  por  el  albaceazgo  que  le  ha  conferido  al  morir  la 
señora  Donoso,  viuda  de  Dn.  Ramón  Betancourt,  hermano 
de  las  buenas  mujeres  que  le  recibieron  en  Quito  cuando 
llegó  a  esta  ciudad  por  primera  vez:  "Haré  por  sus  hijas  lo 
que  pueda,  escribe,  menos  el  tomar  la  responsabilidad  de 
sus  bienes.  Don  Ramón  Betancourt  me  nombró  también  al- 
bacea,  pero  me  negué  a  aceptar;  lo  que  temo  es  que  la  se- 
ñora (Donoso,  vda.  de  Betancourt)  me  haya  designado  tu- 
tor de  sus  hijos  menores;  pues,  agrega  haciendo  alarde  de 
sus  conocimientos  de  abogado  y  de  doctor  en  jurispruden- 
cia, aunque  no  tenía  facultad  de  nombrar  tutor  estando  sus 
hijas  fuera  de  la  patria  potestad  desde  que  murió  el  padre 
y  siendo  las  mujeres  inhábiles  para  ejercer  los  derechos 
de  patria  potestad  (el  Código  Civil  modificó  posteriormente 
muchos  de  estos  preceptos),  puede  el  Juez  hacer  válido  tal 
nombramiento  aprobándolo  como  es  de  uso.  En  tal  caso 
me  vería  apurado  para  salir  de  tal  carga,  pues  no  tengo  a 
mano  una  excusa  legal.  Averigüe  si  estoy  nombrado  tutor 
o  curador,  y  vaya  averiguando  el  modo  de  exonerarme  de 
un  cargo  tan  odioso";  (9)  porque  "pienso  seguir  tan  al  pie 


(8)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  2»  edición,  pág.  185. 

(9)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  29  edición,  pág.  183. 


—  30  — 


de  la  letra  el  aonsejo  de  mi  abuelo  materno)  de  no  ser  alba- 
cea,  tutor  ni  fiador  de  nadie,  que  si  viviera  aquí  (en  Gua- 
yaquil) y  mi  madre  me  nombrara  albacea,  renunciara  sin 
falta  al  albaceazgo".  (10) 


En  lo  que  mira  al  comercio,  por  carta  venida  en  la  lí- 
nea de  vapores  ingleses  se  le  había  avisado  que  el  buque 
Catalina,  donde  venían  los  artículos  de  comercio  comprados 
en  su  viaje  a  Europa,  salió  de  Francia  el  20  de  Agosto.  Ba- 
ja de  Quito  a  Guayaquil  a  esperarlo,  pero  lo  espera  en  va- 
no (11):  el  20  de  Noviembre  tiene  el  buque  navegando  120 
días  y  no  llega,  sin  duda  por  lo  largo  de  la  ruta,  costeando 
toda  la  América  del  Sur  por  el  lado  del  Atlántico  hasta  el 
Cabo  de  Hornos,  y  haciendo  escala  en  diversos  puertos  del 
Pacífico.  Como  la  iniciación  de  la  época  de  las  lluvias  es- 
tá próxima,  un  poco  contrariado  escribe,  que  si  hasta  el  21 
de  Diciembre  no  llega  volverá  a  Quito,  porque  posterior- 
mente a  esta  fecha  poco  importa  que  arribe  el  buque  a  fi- 
nes de  Diciembre  o  a  principios  de  Mayo  del  nuevo  año, 
pues  en  ese  lapso,  es  imposible  el  transporte  de  la  carga 
por  caminos  infernales  llenos  de  fango,  y  en  cualquier  for- 
ma tendrá  que  almacenar  la  mercadería  en  Guayaquil,  en 
espera  de  la  estación  seca  que  haga  factible  el  traslado  a 
Quito  u  otro  lugar  de  la  Sierra.  (12) 

Le  perurge  también  el  pronto  regreso  de  sus  hermanas 
políticas  en  las  que  tiene  que  "combatir  la  tenacidad  de  las 
enfermedades  y  la  versatilidad  de  las  enfermas".  (13) 

En  París  había  consultado  con  el  mejor  médico  del 
mundo  de  entonces,  el  Dr.  Louis,  y  éste  recetó  para  el  re- 
torno de  la  salud  de  las  enfermas  un  régimen  de  medica- 
mentos modernos:  emplasto  de  Vigo  francés  (14),  amoníaco 
líquido,  duchas  de  vapor  (15),  pero  el  tratamiento  exigía 
regularidad  y  constancia  que  Roberto  era  incapaz  de  impo- 
ner: su  presencia  en  Quito  era  necesaria,  necesarísima,  por- 
que él  sí  sabía  mandar  y  hacerse  obedecer,  sin  el  uso  de 
la  fuerza  ni  de  la  violencia,  sólo  con  esa  tenacidad  e  impe- 
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rio,  don  que  la  Providencia  otorga  a  ciertos  hombres  privi- 
legiados. La  Química  y  sus  aplicaciones  a  la  industria  y  a 
la  medicina  eran  por  aquel  entonces  lo  que  el  átomo  y  los 
descubrimientos  atómicos  en  el  mundo  de  hoy,  la  última 
palabra  de  la  ciencia.  Con  un  poco  de  energía  y  de  carácter 
tenía  que  aprovechar  esta  última  palabra  de  la  ciencia  para 
volver  la  salud  a  sus  hermanas.  En  este  deseo  de  hacer  el 
bien  le  preocupa  igualmente  la  muerte  de  Juan  Matheu,  tío 
de  Roberto,  por  la  triste  situación  en  que  quedan  sus  hijas, 
a  quienes  compadece  de  veras,  por  la  vida  de  pesares  que 
para  ellas  comienza  "aunque  su  padre  no  me  interesaba 
más  que  el  Dr.  Juan  de  Byron".  (16) 


Pero  volvamos  a  la  política.  Como  Noboa  se  halla  en 
Quito,  Elizalde  cree  prudente  ir  también  allá  para  recibir 
y  saludar  a  los  diputados  que  deben  llegar  para  la  Conven- 
ción desde  distintos  lugares  de  la  patria,  y  defender  así  su 
derecho  a  ocupar  el  solio  presidencial,  que  debe  ser  decidi- 
do con  el  voto  de  estos  señores  diputados.  Mas  al  llegar  de 
Cuenca  a  Ambato,  el  24  de  Noviembre,  se  da  cuenta  que 
Quito  está  en  pie  de  guerra  en  apoyo  de  Noboa,  y  que  éste 
tiene  asegurada  la  mayoría  en  la  Convención  para  hacerse 
elegir  Presidente.  Desengañado  dirige  al  respecto  un  oficio  a 
Noboa;  desiste  del  viaje  por  falta  de  garantías  y  se  retira  a 
Manabí  por  la  ruta  de  Quevedo,  entonces  poco  frecuenta- 
da. Pasa  a  Vinces  donde  se  queda  algunos  días  conversan- 
do con  sus  partidarios  y  organizando  la  resistencia,  baja  lue- 
L  go  oculto  a  Guayaquil  y  toma  un  buque  que  lo  conduce  a 
Manabí. 

Noboa  al  recibir  el  oficio,  le  contesta,  en  5  de  Diciem- 
bre, que  las  tropas  de  Quito  no  tienen  otra  finalidad  que 
conservar  el  orden,  que  no  tiene  por  qué  quejarse  de  la  fal- 
ta de  garantías,  pues  en  Ambato  y  en  Latacunga  (donde  fue 
para  tomar  el  camino  de  Quevedo),  y  en  todos  los  pueblos 
del  tránsito,  desde  Cuenca,  nadie  le  ha  molestado  en  lo  más 
mínimo,  no  obstante  que  ha  despachado  postas  para  la  de- 
fensa de  sus  intereses.  Soy  más  bien  yo,  dice  Noboa,  quien 
debiera  quejarse,  pues  las  elecciones  en  las  provincias  bajo 
su  jurisdicción  se  han  hecho  bajo  el  imperio  de  la  fuerza,  y 
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en  Guayaquil  hay  mucha  gente  de  Cuenca  y  Loja  que  ha 
emigrado  por  falta  de  garantías. 

En  este  ambiente  cargado  de  incertidumbre,  a  las  do- 
ce del  día  del  8  de  Diciembre,  se  instala  la  Convención.  No 
hay  quorum,  pero  a  la  media  noche  se  lo  consigue  con  la  lle- 
gada de  los  diputados  de  Loja  y  la  integración  a  la  Cáma- 
ra de  Manuel  Bustamante,  roquista.  Es  electo  Presidente  de 
la  Asamblea  el  Dr.  Ramón  de  la  Barrera,  que  representa  a 
Pichincha,  y  Vicepresidente,  Pedro  Carbo,  del  Guayas.  No- 
boa  lee  su  mensaje  y  es  elegido  Presidente  interino  de  la 
República  por  22  votos  contra  2  que  se  dan  a  Elizalde. 

Como  lo  había  previsto  García  Moreno,  la  guerra  co- 
mienza. Jerónimo  Carrión,  Jefe  Supremo  suplente  nombra- 
do en  Cuenca  al  iniciarse  la  revolución,  declara  roto  el  tra- 
tado de  la  Florida,  por  violencia  y  falta  de  libertad  en  las 
últimas  elecciones;  dispone  que  no  concurra  a  la  Constitu- 
ción la  diputación  por  Cuenca  y  lanza  una  proclama  en  que 
rompe  las  hostilidades  contra  el  régimen  de  Noboa.  Al  mis- 
mo tiempo  sale  de  la  ciudad  el  General  Raimundo  Ríos  pa- 
ra someter  al  dominio  de  Elizalde  la  plaza  de  Riobamba,  en 
poder  de  Noboa. 

La  Convención  concede  a  éste  amplitos  poderes  (11  de 
Noviembre),  pero  en  aras  de  la  paz  dos  días  después,  en  una 
proclama  llama  a  todos  a  la  concordia.  Mas  la  paz  no  es 
posible;  el  movimiento  sedicioso  de  Cuenca  se  extiende  a  Im- 
babura.  En  esta  provincia  se  nombra  Gobernador  a  Ma- 
nuel Tobar,  y  el  Coronel  Gómez  de  la  Torre  se  niega  a  acep- 
tarlo, por  cuanto  de  Quito  están  apoyando  a  los  subleva- 
dos de  Cayambe  y  anuncian  invasión  al  norte,  que  será  re- 
sistida, dice,  por  la  fuerza  de  las  armas. 

Rotas  las  hostilidades,  en  guerra  unos  pueblos  contra 
otros;  los  de  Tabacundo,  elizaldistas,  contra  sus  vecinos  de 
Cayambe,  noboístas,  derrotados  éstos  (los  de  Cayambe), 
García  Moreno  comenta  la  situación  así:  "He  oído  que  Don 
Diego  invadirá  Imbabura  a  consecuencia  de  la  derrota  de 
los  cayambeños,  que  a  la  verdad  han  estado  cobardes  y  ton- 
tos. No  lo  creo ....  Lo  único  que  se  ha  conseguido  es  desu- 
nir a  los  de  Cayambe  y  Tabacundo,  que  son  tan  corrompi- 
dos: mientras  dure  la  división  no  será  fácil  que  asesinen  a 
otro  Klinger",  (Adolfo  Klinger,  asesinado  en  Cayambe 
en  1843,  padre  de  Virginia  y  Leonor  Klinger,  esposas  de  sus 
mejores  amigos  Carlos  y  Juan  Aguirre). 


del  Museo  Municipal  de  Guayaquil 


—  33  — 


Pero  el  triunfo  fue  de  Noboa  sin  necesidad  de  invadir 
Imbabura.  En  el  norte,  el  Coronel  Nicolás  Vernaza  con  mi- 
litares corno  Manuel  Tomás  Maldonado  y  Francisco  Javier 
Salazar  (rsoboístas)  atacan  al  General  Fernando  Ayarza  (eli- 
zaldista),  cerca  de  Tabacundo,  el  16  de  Diciembre,  y  lo  de- 
rrotan después  de  dos  horas  de  combate  dejando  en  el  cam- 
po cuarenta  muertos,  según  los  partes  oficiales. 

En  el  sur,  el  Coronel  Ríos  es  derrotado  el  15  de  Diciem- 
bre en  San  Andrés,  y  el  24  entrega,  pidiendo  garantías,  la 
plaza  de  Riobamba  de  que  se  había  apoderado. 

Después  de  estos  triunfos  las  tropas  elizaldistas  de 
Ayarza  se  retiran  hacia  el  Carchi  y  se  disuelven.  Cuenca 
proclama  su  adhesión  al  Gobierno  de  Noboa  el  26  de  Di- 
ciembre, y  Manabí  ante  la  imposibilidad  de  luchar  sola  re- 
conoce también  a  Noboa.  El  triunfo  parece  completo.  A 
Ehzalde  en  Enero  de  1851  le  ordenan  pedir  pasaporte  al 
exterior,  y  parte  a  Lima  con  Roca  en  el  vapor  Guise,  según 
Pedro  Moncayo,  con  el  proyecto  de  entregar  al  Perú  los 
departamentos  de  Guayaquil  y  Azuay.  (17) 

En  16  de  Diciembre  la  Convención  borra  de  la  lista  mi- 
litar a  los  que  hubieren  tomado  parte  en  la  revuelta,  y  en 
cumplimiento  de  este  decreto,  Noboa  en  25  de  Abril  supri- 
me del  escalafón  militar  tres  Generales,  siete  coroneles  efec- 
tivos, dos  graduados,  diecinueve  comandantes,  etc.;  en  to- 
tal, 41  del  ejército  activo  y  163  incluyendo  Jefes  de  mili- 
cias y  otros  oficiales  veteranizados  durante  la  revolución. 
Entre  los  borrados  están  el  mismo  Elizalde,  Ayarza,  Far- 
fán,  Ríos,  Harris,  Carrión  Pinzano.  Se  desconoce  también  a 
muchos  diputados  a  la  Constituyente  por  haber  tomado 
parte  en  la  revolución,  entre  ellos  Javier  Endara  por  Ma- 
nabí, José  Antonio  Parra  por  Cuenca,  Marcos  Espinel  por 
Imbabura;  Nicolás  Sanz  y  Miguel  Heredia. 

El  9  de  Enero  de  1851  se  celebra  en  la  iglesia  Catedral 
de  Quito,  de  orden  de  la  Convención,  misa  de  acción  de 
gracias  por  la  victoria;  y  el  27  del  mes  siguiente  al  elegirse 
por  la  Constituyente  Presidente  de  la  República,  conforme 
a  la  Constitución  que  acaba  de  dictarse,  Noboa  obtiene  23 
votos,  el  Dr.  Pablo  Vásconez  4,  el  Dr.  Modesto  Larrea  1  y  el 
Dr.  Pedro  José  de  Arteaga  1.  De  Elizalde  nadie  se  acuerda. 

Poca  visión  política  y  ninguna  prudencia  estaba  indi- 
cando esta  incursión  en  los  cuarteles  para  librarlos  de  mili- 
tares no  adictos  al  régimen.  En  lo  demás  la  labor  de  la  Cons- 
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tituyente,  es  indudablemente  fructífera  y  de  profundo  senti- 
do cristiano.  Declara  que  la  Religión  Católica  es  la  única 
verdadera  y  que  los  poderes  públicos  están  obligados  a  pro- 
tegerla y  hacerla  respetar  con  exclusión  de  cualquiera  otra. 
Proclama  Patrona  de  la  República  a  la  Virgen  María  en  el 
misterio  de  su  Inmaculada  Concepción  (17  de  Enero  de 
1851),  tres  años  antes  que  Su  Santidad  Pío  IX  declarara 
Dogma  este  misterio  (8  de  Diciembre  de  1854).  Como  el  7 
de  Octubre  de  1850  Roma  había  beatificado  a  Mariana  de 
Jesús,  la  Constituyente  asigna  dinero  para  los  gastos  de  las 
arcas  fiscales  a  fin  de  apresurar  el  proceso  de  su  santifica- 
ción que  ocurriría  un  siglo  más  tarde  (9  de  Julio  de  1950). 
En  ejercicio  del  derecho  de  patronato  nombra  obispo  de  Gua- 
yaquil al  Dr.  José  Tomás  Aguirre  y  de  Cuenca  al  Dr.  Ca- 
yetano Ramírez  y  Fita.  Admite  a  los  jesuítas.  Establece  el 
sistema  unicameral  para  dar  mayor  rapidez  y  unidad  a  la 
obra  legislativa  y  administrativa.  Manda  que  el  Congreso  se 
reúna  cada  dos  años  con  el  propósito  de  mantener  una  ma- 
yor tranquilidad  política.  Cataloga  el  duelo  entre  los  delitos 
(1  de  Julio  de  1851);  limita  el  interés  por  dinero  a  présta- 
mo que  venía  siendo  libre  desde  1833,  favoreciendo  a  la  usu- 
ra y  la  explotación  del  pobre  por  el  rico;  crea  las  universi- 
dades de  Guayaquil  y  Cuenca  con  los  nombres  de  San  Ig- 
nacio y  San  Gregorio  respectivamente;  unifica  leyes  disper- 
sas, en  materia  de  régimen  político,  hacienda,  procedimien- 
to criminal,  responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos, 
elecciones,  imprentas,  etc.,  y  establece  una  comisión  codifi- 
cadora (19  de  Abril  de  1851)  que  fue  objetada  por  el  Eje- 
cutivo. Modifica  la  Ley  de  División  Territorial  con  la  fun- 
dación de  las  nuevas  provincias  de  Cotopaxi  y  Tungurahua, 
y  los  cantones  de  Tulcán  y  Cayambe.  Fija  fondos  para  la 
manumisión  de  esclavos,  que  venían  naciendo  libres  por  ley 
de  1821,  y  asimila  su  comercio  al  de  la  piratería.  Declara 
abolida  la  pena  de  muerte  para  delitos  políticos;  difunde  la 
instrucción,  fomenta  la  inmigración,  funda  colonias  agríco- 
las, protege  la  agricultura,  el  comercio,  la  minería,  etc.  Y 
en  lo  político  niega  por  dos  veces,  en  8  y  9  de  Abril,  y  por 
unanimidad  el  salvocondunto  que  para  entrar  al  Ecuador 
pide  el  General  Flores,  lo  que  no  obsta  que  su  mujer,  que 
es  ecuatoriana  de  nacimiento  y  sus  hijos  que  son  ecuato- 
rianos de  nacimiento,  gocen  de  todas  las  garantías  en  el  in- 
terior del  país.  Pedro  Carbo,  su  último  Presidente,  que  tra- 
bajó el  proyecto  de  Constitución,  aprobado  con  ligeras  mo- 
dificaciones, dijo  en  el  discurso  final  al  clausurar  la  asam- 
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blea,  a  las  dos  de  la  mañana  del  6  de  julio,  que  si  bien  la 
Constituyente  no  había  adoptado  algunas  teorías  políticas 
que  reducidas  a  la  práctica  suelen  ser  funestas  a  las  nacio- 
nes que  no  se  hallan  preparadas  para  recibirlas,  abunda- 
ba en  positivas  garantías  individuales  y  había  revisado  ca- 
si toda  la  legislación  patria  dando  una  ley  para  cada  ramo. 


V 


LOS  JESUITAS  EN  EL  ECUADOR 


En  1587  se  establecen  los  jesuítas  en  Quito,  y  hacia  1761 
la  Provincia  de  Quito,  organizada  desde  1696,  tiene  colegios 
en  Panamá,  Popayán,  Quito,  Latacunga,  Riobamba,  Cuenca, 
Loja,  Guayaquil,  Pasto,  Buga,  misiones  en  las  dos  orillas 
del  Marañón  o  Amazonas  hasta  más  allá  del  Ucayali,  y  tam- 
bién en  el  río  Ñapo  y  en  Piura,  en  las  que  trabajan  238  re- 
ligiosos de  los  148  sacerdotes  y  63  hermanos  coadjutores 
que  tiene  en  total  la  provincia.  (1) 

En  este  inmenso  territorio,  bastante  más  grande  que  el 
Ecuador  actual,  existen  comunicaciones  con  Quito,  difíci- 
les aunque  normales  en  la  América  de  entonces,  desde  Mai- 
nas  al  oriente  en  terrenos  del  Brasil  de  hoy,  hasta  Panamá 
al  norte  y  Piura  al  sur.  Las  órdenes  del  superior  de  la  co- 
munidad en  Quito  llegan  más  o  menos  tarde,  pero  con  re- 
gularidad, por  agua  o  por  caminos  estables  a  los  últimos  rin- 
cones de  la  provincia  jesuítica.  Por  necesidades  de  orden 
espiritual,  a  las  que  se  había  agregado  lo  temporal  por  aña- 
didura, el  Pacífico  y  el  Amazonas,  el  océano  de  aguas  salo- 
bres y  el  mar  de  agua  dulce,  se  hallaban  unidos  a  través 
de  los  Andes  y  el  río  Ñapo,  por  caminos  en  ocasiones  infer- 
nales, pero  en  forma  permanente,  que  permite  llevar  de 
Quito  a  los  territoros  amazónicos  libros  para  las  bibliotecas, 
escuelas  y  fines  de  cultura,  objetos  de  culto,  mercadería  de 
España,  y  traer  del  Amazonas  y  tierras  colindantes  oro  en 
polvo,  especias  de  diversas  clases,  manufactura  indígena, 
productos  del  suelo  y  establecerse,  además  intercambio  de 
misioneros  y  del  personal  de  ayuda,  por  razones  de  salud, 
descanso  u  otros  motivos. 

Entre  el  Amazonas,  los  Andes  y  costa  del  Pacífico  había, 
un  comercio  permanente,  no  de  individuo  a  individuo,  sino 
de  comunidad  a  comunidad,  de  pueblo  a  pueblo,  no  con  fi- 
nes de  lucro  sino  para  la  satisfacción  de  necesidades  colec- 
tivas. Este  comercio  producía  naturalmente  riqueza,  que  se 


(1)  Escritos  y  discursos  de  García  Moreno,  por  Mgr.  Pólit  Lasso.  T.  I., 
pág.  381. 
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la  empleaba  no  en  vicios  o  fines  ilícitos  sino  en  sostener  con 
el  auxilio  de  España  y  de  Quito  las  misiones  de  infieles  en 
el  gran  río  y  con  auxilio  de  los  territorios  amazónicos  cons- 
truir templos  como  la  Compañía  en  Quito,  que  es  hoy  la  ad- 
miración de  cuantos  lo  visitan,  colegios  que  dicen  muy  alto 
de  la  cultura  en  aquellos  tiempos,  bibliotecas  que  poco  o  na- 
da tenían  que  envidiar  a  las  de  Europa,  y  sobre  todo  la  ca- 
ridad, amor  antes  que  dádiva,  que  permitía  vivir  con  rela- 
tiva holgura  a  familias  en  indigencia,  dotar  doncellas  para 
que  pudiesen  encontrar  buen  marido  y  ejercer,  en  fin,  ese 
bienestar  social  que  hoy  con  tanta  alharaca  buscan  los  pue- 
blos y  que  entonces  se  lo  ejercitaba  sin  repique  de  campa- 
nas, con  unción  de  hermandad,  escondiendo  la  mano  dere- 
cha lo  que  hacía  la  izquierda. 

Y  los  medianeros,  gerentes  o  administradores  de  este 
gran  comercio  y  cruzada  no  cobraban  sueldos  grandes  ni  pe- 
queños, no  querían  oro  ni  plata;  les  bastaba  la  esperanza  de 
un  cielo  más  allá  de  la  tumba. 

Eran  los  jesuítas  naturalmente  ricos  no  sólo  en  bienes 
espirituales  sino  también  temporales;  pero  los  vecinos,  en 
solicitud  encabezada  por  su  Obispo  a  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, en  20  de  Diciembre  de  1850,  decían:  "Eran  ricos,  sí, 
muy  cierto;  pero  esto  en  vez  de  ser  un  cargo,  es  un  elogio 
justamente  merecido.  Adquirieron  riquezas  porque  sabían 
dar  valor  a  las  cosas  más  despreciables,  eran  ecónomos,  fru- 
gales e  industriosos;  administraban  sus  propiedades  con 
exactitud,  desprendimiento,  pureza;  no  dilapidaban  sus  ren- 
tas en  vicios,  sino  que  les  daban  útiles  inversiones.  Con  ellas 
conservaban  el  nervio  de  la  disciplina  regular,  profesando 
una  vida  común  rigurosa;  con  ellas  hacían  frente  a  los  cuan- 
tiosos gastos  que  se  impendían  en  las  Misiones;  con  ellas  en- 
jugaban las  lágrimas  de  multitud  de  familias  indigentes,  pro- 
porcionaban remedios  a  innumerables  doncellas,  alejándolas 
de  los  peligros  de  la  seducción  y  formando  esposas  hones- 
tas y  virtuosas;  con  ellas  sostenían  colegios  y  todos  los  ra- 
mos de  la  enseñanza,  y  aliviaban  la  mendicidad.  El  archivo 
que  se  les  arrebató  a  mano  armada,  antes  de  ejecutar  su  ex- 
patriación, hizo  ver  cuanto  pueden  producir  los  bienes  en 
manos  limpias  cuando  son  dirigidos  por  una  economía  ra- 
cional y  por  una  industria  bien  establecida.  Sus  cuentas,  que 
se  conservan  en  algunos  fragmentos,  disiparon  las  ilusiones 
de  los  que  pretendían  encontrar  valiosísimos  tesoros  en  sus 
conventos,  y  manifestaron  a  la  faz  del  mundo  que  el  po- 
der de  sus  riquezas,  lejos  de  ser  peligroso,  era  útil  a  la  so- 
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ciedad  por  los  beneficios  que  prodigaban,  sin  destruir  ni  al- 
terar el  voto  de  pobreza  que  fue  siempre  su  principal  divi- 
sa". (2)  Era  casi  una  obsesión  tener  en  cada  casa  librerías 
bien  provistas,  templos  bien  cuidados  y  caridad  silenciosa, 
a  base  de  un  escrupuloso  conocimiento  de  un  vecindario 
que  evitase  en  lo  posible  todo  engaño. 

Con  el  mismo  espíritu  que  en  la  provincia  de  Quito,  ac- 
tuaban los  jesuítas  en  América,  en  Europa,  en  el  mundo.  Na- 
turalmente debieron  tener  gran  influjo  en  el  pueblo  y  en 
los  tronos,  por  la  atracción  de  sus  virtudes,  sin  necesidad  de 
recurrir  a  la  política  maquiavélica,  hipocresía  o  deslealtad. 
Pero  así  como  Jesús  despierta  el  odio  de  los  que  no  practi- 
can el  bien,  así  los  jesuítas  se  atraen  la  mala  voluntad  de 
volterianos  y  enciclopedistas,  incrustados  en  los  Gabinetes 
de  Versalles,  Madrid  y  Portugal,  y  consiguen  por  una  hábil 
propaganda  e  intrigas  malévolas  bien  dirigidas,  que  el  Rey 
Carlos  III,  por  Real  Cédula  de  2  de  abril  de  1767,  ordene  su 
expulsión  de  todos  los  territorios  españoles. 

El  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  D.  José  Diguja  al 
notificar  en  Quito  la  orden  de  expulsión,  en  la  noche  del  19 
al  20  de  Agosto  de  1767,  antes  de  leer  la  Pragmática  enjuga 
las  lágrimas  de  sus  ojos  y  recibe  de  los  mismos  jesuítas  el 
valor  que  parece  faltarle  para  dar  inmediato  cumplimiento 
a  las  órdenes  recibidas.  El  pueblo  llora,  pero  en  ninguna 
parte  se  produce  la  menor  resistencia  contra  el  mandato  del 
Rey,  cuya  autoridad  según  el  precepto  de  San  Pablo  venía 
de  Dios. 


La  expulsión  es  fatal  para  el  catolicismo,  la  cultura  y 
la  economía  de  estos  territorios.  Por  diversas  causas  las  mi- 
siones amazónicas  desaparecen  rápidamente.  No  pueden  im- 
provisarse sacerdotes,  ni  aún  seglares,  que  hablen  la  lengua 
de  los  indios,  convivan  con  ellos  y  ganándose  su  confianza 
les  enseñen  el  camino  del  cielo,  y  por  añadidura  el  de  la 
tierra.  El  fructífero  comercio  de  ideas  y  mercancías  de 
Quito  al  Amazonas  y  del  Amazonas  a  Quito  no  es  posible 
seguir  conservándolo  ni  aun  irregularmente,  porque  no 
existe  ya  el  interés  colectivo  de  comunidad  a  comunidad 
y  de  pueblo  a  pueblo;  y  el  interés  privado  de  lucro  no 
ilusiona  a  nadie,  porque  son  más  los  gastos  que  las  entradas. 


(2)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2*  edlc,  pág.  194. 
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En  los  territorios  amazónicos  se  arruinan  las  iglesias  por  fal- 
ta de  paramentos,  de  objetos  de  culto,  las  escuelas  y  catc- 
quesis por  falta  de  operarios  y  de  útiles  escolares  y  misiona- 
les. En  los  Andes  la  pobreza  se  deja  sentir  en  forma  bas- 
tante aguda  y  decae  no  sólo  el  espíritu  misionero,  sino  el  mis- 
mo espíritu  religioso:  diríase  que  falta  a  las  almas  la  epo- 
peya de  los  grandes  hechos  que  infunde  heroísmo  en  la  vi- 
da. Los  caminos  sin  tráfico  estable  se  los  traga  la  selva,  la 
maraña  tropical  se  enseñorea  de  las  rutas  de  la  civilización. 
En  el  gran  río  y  sus  afluentes,  las  poblaciones  en  su  aisla- 
miento, sin  los  auxilios,  y  hasta  faltas  del  método  de  vida 
a  que  los  jesuítas  los  tenían  acostumbrados,  se  ven  invadi- 
das por  epidemias:  los  habitantes  en  inmenso  número  se  dis- 
persan por  la  selva,  y  los  pocos  que  logran  subsistir  agrupa- 
dos en  pueblos,  en  la  necesidad  de  buscar  relaciones,  estable- 
cen contactos  con  pueblos  hoy  correspondientes  a  Colombia, 
Perú  y  Brasil,  y  con  el  correr  de  los  años  se  incorporan  a 
ellos  y  olvidan  su  antigua  sede:  QUITO.  España  pierde  así 
territorios  que  fueron  suyos  y  pasan  a  formar  parte  de  las 
poblaciones  portuguesas  y  el  Ecuador  de  hoy  pierde  igual- 
mente una  heredad  que  la  conquistó  y  colonizó  con  la  san- 
gre y  el  sudor  de  sus  hijos  en  siglos  de  luchas,  contra  las 
inclemencias  de  la  naturaleza  y  la  incomprensión  de  los 
hombres. 

Ochenta  y  tres  años  después  de  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas, cuando  España  había  perdido  ya  el  dominio  de  América 
y  las  antiguas  colonias  se  habían  transformado  en  naciones 
libres  se  escuchan  tales  lamentaciones. 

De  Quito  dicen:  "Setenta  y  cuatro  establecimientos  de- 
jaron los  hijos  de  San  Ignacio  (en  el  Oriente  Ecuatoriano) 
al  despedirse  de  nuestro  suelo:  setenta  y  cuatro  pueblos  que 
componían  vastísimas  regiones  de  tribus  salvajes,  que  saca- 
ron de  los  bosques  a  costa  de  peligros,  tareas  infatigables 
y  penalidades  sin  ejemplo,  para  hacerles  gustar  las  dulzu- 
ras de  la  religión  y  los  bienes  de  la  sociedad.  ¿Qué  se  han 
hecho  esas  obras  de  aquellos  varones  verdaderamente  apos- 
tólicos? Fueron  desapareciendo  progresivamente,  y  apenas 
se  conservan  cuatro  reducciones  (en  1850),  con  pocos  indivi- 
duos catequizados  y  civilizados  en  el  nombre  y  sin  ningu- 
na realidad. ..."  (3) 

De  Riobamba:  "Desde  que  los  Padres  Jesuítas  dejaron 
las  misiones  del  Oriente,  en  que  hicieron  tan  piadosos  pro- 


<3)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  edic,  pág.  193. 
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gresos,  cesó  para  siempre  la  propagación  del  Evangelio,  se 
destruyeron  los  innumerables  pueblos  que  se  habían  creado 
hasta  el  Marañón,  se  obstruyeron  las  vías  de  comunicacio- 
nes, volvieron  a  su  antigua  aspereza  esos  inmensos  y  pin- 
gües territorios,  y  la  nación  se  ha  privado  de  las  conocidas 
ventajas  que  podía  sacar  de  la  riqueza  incontestable  que  en- 
cierran aquellos  parajes  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza. 
El  señor  Requena,  que  hizo  la  visita  de  ese  país  lo  informó 
así  al  Rey  de  España,  asegurándole  que  el  vacío  que  dejó  en 
esta  parte  la  falta  de  los  PP.  Jesuítas  no  había  podido  lle- 
narse por  el  clero  secular  y  regular,  y  lo  hemos  visto  com- 
probado por  una  experiencia  harto  dolorosa.  Sin  su  ex- 
pulsión (de  1767)  la  República  habría  aumentado  su  po- 
blación y  explotado  las  grandes  riquezas  que  se  ocultan  en 
esos  bosques,  produciendo  este  aun  el  grave  mal  de  haberse 
perdido  una  gran  parte  del  territorio  que  perteneciendo  al 
Ecuador  ha  sido  ocupado  por  los  estados  vecinos. . .  (4) 

Desde  Cuenca  de  América,  el  gran  franciscano,  obispo 
de  ese  lugar,  Fray  José  Manuel  Plaza,  después  de  haber  pa- 
sado 50  años  misionando  en  la  región  amazónica  en  las  ribe- 
ras del  Ucayali,  escribe:  "La  República  del  Ecuador  muy 
vasta  en  su  territorio,  confina  con  las  regiones  vecinas  del 
Perú  y  Nueva  Granada  y  con  el  imperio  del  Brasil.  El  Perú 
se  halla  en  la  actualidad  en  posesión  a  beneficio  de  las  mi- 
siones, de  los  pueblos  siguientes  que  nos  pertenecen:  Loreto, 
Cochiquinas,  Pebas,  Orán,  que  está  colocado  en  la  confluen- 
cia de  los  ríos  Ñapo  y  Marañón  y  que  conserva  aún  la  me- 
moria del  ilustre  señor  Requena,  Iquitos,  Nanai,  Omaguas, 
Nauta,  San  Regis,  Parinari,  Urarina,  Santiago  de  la  Lagu- 
na, capital  de  la  misión  de  Mainas,  Chayabitas,  Santander, 
Aipinches,  Andoas:  poblaciones  más  o  menos  numerosas,  y 
cuyo  principal  alimento  es  la  caza  y  la  pesca.  La  Nueva 
Granada  nos  ha  usurpado  las  poblaciones  de  Sucumbíos,  por 
donde  corre  el  río  Aguarico,  muy  abundante  en  oro.  Yuríes, 
Pases,  Yaguas  y  Ticunas.  (Los  cuatro  últimos  son  poblados) 
de  tribus  nómadas  muy  numerosas  que  pertenecen  a  Su- 
cumbíos y  que  piden  con  empeño  operarios  evangélicos  que 
les  enseñen  el  camino  de  la  verdad  y  les  hagan  experimen- 
tar las  ventajas  de  la  vida  social.  El  territorio  del  Ecuador 
se  extiende  hasta  el  río  Yapurá,  y  los  brasileros  han  venido 
hasta  Tabatinga,  usurpándonos  cinco  pueblos  intermedios.... 
Las  ricas  y  baratas  negociaciones  de  oro,  diamante,  etc.,  que 


(4)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I.  2?  edic,  pág.  196. 
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se  hacían  en  otro  tiempo  con  el  Brasil  por  el  Marañón,  ha- 
ciendo escala  en  el  Perú,  con  muy  conocidas  ventajas  con 
los  traficantes,  manifiestan  la  precisión  que  hay  de  que  con- 
servemos íntegro  el  territorio  de  la  República,  sin  dejar  que 
los  vecinos  se  apoderen  de  todo.  Y  para  que  esto  se  consiga 
son  necesarios  los  infatigables  jesuítas,  únicos  llamados  a 
realizar  nuestras  esperanzas".  (5) 


Y  en  Diciembre  de  1843  el  Comisario  de  la  Santa  Cru- 
zada en  Quito,  decía  en  comunicación  a  los  poderes  públi- 
cos: "Cuatro  pueblos  han  quedado  de  los  60  y  tantos  que 
existían  al  tiempo  de  la  expulsión  (en  la  parte  nor-occidental 
de  los  afluentes  del  Amazonas)  y  son:  Ñapo,  Archidona,  Ca- 
nelos y  Macas.  En  Canelos  se  va  perdiendo  aun  la  espe- 
ranza de  conservar  la  misión;  el  cura  desertó  excusándose 
que  los  indígenas  atenían  contra  su  vida,  y  la  fiebre  amarilla 
diezma  a  los  pobladores.  En  Macas  se  ha  entregado  la  re- 
ducción a  un  sacerdote,  pero  no  ha  ido  y  es  difícil  encontrar- 
lo por  la  vagancia  en  que  vive.  Las  misiones  de  Ñapo  y  Ar- 
chidona se  hallan  reducidas  sólo  al  comercio  y  utilidad  del 
corregidor  o  persona  que  manda  a  Quito  continuamente  re- 
mesas de  oro  en  polvo  y  libras  de  pita.  Con  motivo  de  estos 
envíos,  quienes  los  reciben  viven  algún  tiempo  cebados  en 
la  embriaguez,  y  son  objeto  del  escarnio  y  admiración  pú- 
blica al  verlos  rodando  por  las  calles,  turbados  con  la  bebi- 
da, sin  sujeción  al  cura  ni  obediencia  religiosa  a  ninguna 
autoridad  eclesiástica.  Y  este  fue  el  curato  que  tuvieron  los 
jesuítas  por  capital  y  cabeza  de  todas  las  poblaciones  del 
Ñapo".  (6) 


Demasiado  triste  es  la  pintura  de  estas  misiones  ochen- 
ta años  después  de  haber  sido  abandonadas  por  los  jesuítas, 
y  no  puede  decirse  que  sea  exagerada  o  interesada,  pues  la 
hacen  los  obispos,  el  clero  secular  y  regular,  franciscanos 
ilustres  por  su  ciencia  y  sus  virtudes  y  las  personas  más 
connotadas  de  Quito,  Cuenca  y  Guayaquil.  Pero  no  son  sólo 
las  misiones  las  que  se  arruinan.  Es  el  territorio  de  la  Au- 


(5;  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  edic,  págs.  206  y  207. 
(6)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I.,  2»  edic,  págs    492  y  493. 
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diencia  de  Quito,  considerablemente  reducido  en  su  exten- 
sión que  hoy  se  llama  Ecuador.  Desaparecen  el  guayaqui- 
leño  Padre  Aguirre,  consultor  de  Papas  en  Italia,  los  Velas- 
eos,  fundadores  de  nuestra  historia  y  prehistoria,  los  Vies- 
cas,  Larreas,  Berrcetas,  honra  de  las  letras  y  de  la  poesía. 
Esas  bien  nutridas  bibliotecas  jesuíticas  son  sólo  recuerdo; 
uno  tras  otro  son  saqueados  libros  que  costaron  mucho  dine- 
ro y  sudores  el  adquirirlos.  Decae  la  construcción  de  tem- 
plos maravillosos.  Colegios  orgullo  de  su  tiempo  llegan  a 
tal  estado  de  postración  que  aun  el  latín  corre  peligro  de  de- 
saparecer del  Ecuador,  según  testimonio  del  Comisario  de 
la  Cruzada  en  su  informe  de  1843.  Se  acaban  los  hermosos 
viñedos  de  Imbabura,  y  tierras  antes  fértiles  quedan  trans- 
formadas en  eriales  con  perjuicio  de  los  pobres,  de  los  tem- 
plos, de  los  colegios  y  aun  de  la  piedad,  pues  las  misiones 
de  infieles  eran  una  gran  ideal  que  manteniendo  muy  en 
alto  el  catolicismo  del  pueblo  le  hacían  florecer  en  sacrifi- 
cios y  virtudes  y  dar  prodigios  de  santidad  como  Mariana  de 
Jesús.  Sin  las  misiones  las  clases  cultas,  los  dirigentes,  casi 
por  necesidad  de  la  inteligencia  que  necesita  para  vivir  de 
algo  que  la  eleve  sobre  la  materia  y  la  rutina,  fueron  a  bus- 
car otros  ideales  en  las  fuentes  envenenadas  de  la  enciclo- 
pedia, el  volterianismo  y  erradas  teorías  de  una  libertad  que 
no  era  cristiana.  Las  costumbres  decaen  tanto  que  con  pena 
debemos  confesar  no  son  modelos  de  una  vida  moral  muchos 
de  nuestros  proceres.  Una  Manuela  Sáenz,  una  Manuela  Ca- 
ñizares, un  cura  Riofrío,  un  doctor  Quiroga.  No  eran  muy 
ortodoxos  en  sus  procedimientos,  aun  personajes  como  Su- 
cre. De  él  dice  el  fraile  Solano  con  franqueza  genial  que 
fue  asesinado  en  castigo  de  haber  dejado  cinco  conventos, 
a  más  no  poder,  de  treinta  y  cinco  que  encontró  en  Bolivia; 
como  dice  en  su  mensaje.  (7)  La  falsa  idea  de  patronato 
lleva  a  la  concepción  de  una  iglesia  que  pretendía  fuese  más 
sumisa  al  Estado  que  al  Papa. 


Difícil  es  predecir  lo  que  hubiera  ocurrido  en  tal  o 
cual  país  si  no  acaecen  tales  o  cuales  hechos,  y  no  habría 
manera  alguna  de  comprobar  si  se  acertó  o  no.  Pero  en  el 
orden  humano  de  contemplar  la  realidad,  por  la  lógica  de  los 
acontecimientos,  es  probable  que,  si  no  se  expulsa  a  los  je- 


(7)  Cartas  de  García  Moreno.  T.  I.,  29  edie.,  pág.  507. 
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suítas  de  esos  territorios  amazónicos,  al  iniciarse  el  siglo 
XIX  se  habría  incrementado  en  ellos  enormemente  la  po- 
blación, la  riqueza,  la  cultura  y  el  mayor  bienestar  para  las 
naciones  vecinas,  Ecuador,  Perú  y  Colombia.  La  selva  no 
habría  obstruido  los  caminos,  y  el  comercio  de  las  tierras 
del  gran  río  con  Quito  hubiese  sido  muy  activo  con  benefi- 
cio para  todos:  escuelas,  colegios  y  Bibliotecas  florecientes, 
las  artes  mejor  cultivadas,  los  templos  mejor  conservados  y 
quizá  la  independencia  hubiera  venido  algunos  años  más  tar- 
de, porque  no  se  habría  creado  el  odio  contra  España  que 
trajo  la  expulsión  de  los  jesuítas,  ni  las  ideas  morales  y  re- 
ligiosas se  habrían  debilitado  por  falta  del  gran  ideal  de  las 
misiones,  ni  el  sentimiento  católico  se  lo  habría  sustituido 
en  ciertas  mentes  con  los  principios  de  la  enciclopedia,  ni  el 
Rey  se  habría  transformado  en  el  tirano  que  concibieron  los 
proceres  para  continuar  siendo  el  representante  de  Dios,  el 
padre  para  hacer  bien  a  los  pueblos.  La  misma  unidad  de 
América  habría  sido  más  fuerte  ante  el  impulso  jesuítico 
de  conquistar  al  indio  para  Dios,  en  el  Paraguay,  en  el  Ama- 
zonas, en  la  meseta  andina,  en  México,  en  todas  partes. 

Los  hombres  de  bien,  aun  los  picados  de  volterianismo 
de  la  época,  se  dieron  cuenta  de  los  enormes  males  que  so- 
brevinieron a  las  colonias  españolas  con  la  expulsión  de  los 
jesuítas,  no  sólo  en  el  espíritu  moral  y  religioso,  sino  en  el 
comercio,  la  cultura,  el  bienestar  común.  Por  esto  de  30  di- 
putados en  las  Cortes  de  Cádiz  los  29  pidieron  el  restableci- 
miento de  la  Compañía  de  Jesús,  en  petición  de  19  de  Di- 
ciembre de  1810,  que  sólo  un  representante,  el  de  Quito,  se 
niega  a  firmar.  Aducen  como  motivo  la  formación  de  la  ju- 
ventud, conservación  y  aumento  de  la  fe  y  moralidad  y  cui- 
dado de  las  misiones.  Las  Cortes  en  un  ambiente  de  antica- 
tolicismo, liberalismo  e  incomprensión  por  los  problemas  de 
América,  desecharon  el  pedido,  pero  de  hecho,  desde  1808, 
en  época  de  Carlos  IV  los  jesuítas  habían  vuelto  a  España 
y  gozaban  de  cierta  libertad,  no  obstante  la  supresión  de 
la  Orden,  decretada  por  Breve  de  Su  Santidad  Clemente 
XIV  en  21  de  julio  de  1773. 

Pero  para  verdades  el  tiempo.  Las  intrigas  de  los  Gabi- 
netes, las  calumnias  de  los  enemigos  del  catolicismo  y  toda 
esa  montaña  de  infamias,  de  crímenes  ficticios,  de  supues- 
tos relajamientos,  de  doctrina  no  ortodoxa  con  que  se  pre- 
tendió concitar  el  odio  de  los  pueblos  y  de  los  reyes  contra 
la  Compañía  de  Jesús,  fueron  puestas  al  descubierto.  Y  su 
Santidad  Pío  VII  la  restablece  en  21  de  Agosto  de  1814  por 
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la  Bula  "Sollicitudo  omnium  Ecclesiarum",  y  Fernando  VII 
revoca  la  cédula  de  su  real  abuelo,  en  29  de  Julio  de  1815 
para  que  los  jesuítas  vuelvan  de  nuevo  a  España  y  sus  colo- 
nias, éstas  en  camino  de  librarse  del  un  día  amoroso  tute- 
la je  de  la  Madre  Patria,  y  ahora  odioso  yugo  de  un  rey  pa- 
ra oprimir  a  los  pueblos  de  la  otra  ribera  del  Atlántico. 

Confiesa  Fernando  VII  que  la  extinción  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  se  hizo  en  odio  a  la  religión,  que  socavó  la  base 
de  los  tronos,  al  cerrar  las  puertas  de  la  doctrina  jesuítica 
que  seguía  las  huellas  de  San  Pablo,  que  la  autoridad  viene 
de  Dios,  y  permitir  que  se  enseñe  a  los  pueblos  que  la  auto- 
ridad, los  reyes,  son  un  mal  necesario,  que  se  debe  gobernar 
lo  menos  posible.  "He  llegado  a  convencerme,  dice  la  cédu- 
la de  restablecimiento  por  Fernando  VII,  que  los  verdade- 
ros enemigos  de  la  religión  y  de  los  tronos  son  los  que  tanto 
trabajaron  y  minaron  con  calumnias,  ridiculeces  y  chismes 
para  desacreditar  a  la  Compañía  de  Jesús,  disolverla  y  per- 
seguir a  sus  inocentes  individuos.  Así  lo  ha  acreditado  la  ex- 
periencia, porque  si  la  extinsión  de  la  Compañía  trajo  el 
triunfo  de  la  impiedad,  del  mismo  modo  y  por  el  mismo 
impulso  se  ha  visto,  en  la  triste  época  pasada,  desaparecer 
muchos  tronos,  males  que  no  habrían  podido  verificarse 
existiendo  la  Compañía,  antemural  inexpugnable  de  la  reli- 
gión santa  de  Jesucristo,  cuyos  dogmas,  preceptos  y  conse- 
jos forman  dignos  y  esforzados  vasallos. . .  Los  enemigos 
mismos  de  la  Compañía  de  Jesús  que  más  descarada  y  sa- 
crilegamente han  hablado  contra  ella,  contra  su  Santo  Fun- 
dador, contra  su  gobierno  interior  y  política,  se  han  visto 
obligados  a  confesar  que  se  acreditó  con  rapidez,  y  con  pru- 
dencia admirable  fue  gobernada;  que  ha  producido  ventajas 
importantes  por  la  buena  educación  de  la  juventud  puesta 
a  su  cuidado,  por  el  grande  ardor  con  que  se  dedicaron  sus 
individuos  al  estudio  de  la  literatura  antigua  cuyos  esfuer- 
zos no  han  contribuido  poco  a  los  progresos  de  la  bella  lite- 
ratura; que  produjo  hábiles  maestros  en  diversas  ciencias, 
pudiendo  gloriarse  haber  tenido  un  más  grande  número  de 
buenos  escritores  que  todas  las  otras  comunidades  religiosas 
juntas;  que  en  el  Nuevo  Mundo  ejercitaron  sus  talentos 
con  más  claridad  y  esplendor  de  la  manera  más  útil  y  bené- 
fica para  la  humanidad".  Si  esto  que  decía  al  real  nieto,  el 
real  abuelo  lo  hubiera  comprendido,  la  decadencia  de  Espa- 
ña no  se  habría  producido,  al  menos  tan  aceleradamente.  Pe- 
ro ahora  era  ya  demasiado  tarde.  Las  colonias  iban  a  inde- 
pendizarse y  anarquizarse  por  más  de  un  siglo.  Y  la  Madre 
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Patria,  de  la  nación  más  poderosa  del  orbe  en  el  siglo  XVI, 
iba  a  ocupar  un  lugar  muy  secundario  en  Europa. 

De  conformidad  con  esta  Real  Cédula  piden  la  venida 
de  los  jesuítas,  el  Cabildo  de  Cuenca  en  18  de  Diciembre  de 
1815,  el  de  Quito  en  6  de  Enero  de  1816,  el  de  Loja  el  6  de 
Agosto  del  mismo  año.  De  su  parte  el  Presidente  de  la  Real 
Audiencia,  Don  Toribio  Montes  se  dirige  al  Rey,  en  7  de 
Febrero  de  1816,  pidiéndole  que  vuelvan  los  jesuítaas  cuya 
entrada  había  sido  permitida,  y  le  acompañaba  un  memo- 
rial en  el  mismo  sentido  del  Vicario  Eclesiástico  del  partido 
de  Riobamba,  Dr.  José  Veloz  y  Suárez,  en  que  ofrece  igle- 
sia, convento  y  dinero  para  la  venida.  Y  para  que  la  oferta 
no  quede  en  meras  palabras,  se  forma  una  Junta  a  la  que 
el  Pbro.  Veloz  entrega  4.000  pesos  que  son  remitidos  a  Qui- 
to para  la  venida  de  los  jesuítas  a  Riobamba.  A  este  respec- 
to el  limo.  Dr.  Manuel  María  Pólit  dice:  "A  fines  de  1819 
estaba  remitido  a  España  el  dinero  suficiente  (más  de  4.900 
pesos)  para  el  viaje  de  algunos  religiosos  jesuítas,  pero  los 
acontecimientos  que  sobrevinieron,  dando  fin  a  la  domina- 
ción española  (1822)  hicieron  por  entonces  imposible  el  de- 
seado restablecimiento".  (8) 

Producida  ya  la  independencia,  en  1843  los  vecinos  de 
Loja  y  el  Comisario  de  la  Cruzada,  Rafael  Maldonado,  diri- 
gen memoriales  al  Ministro  de  Gobierno  de  aquel  entonces, 
Dr.  Benigno  Malo,  pidiéndole  interesarse  para  que  vengan 
al  Ecuador  los  hijos  de  San  Ignacio.  El  Ministro  contesta 
que  no  hay  dificultad  alguna  para  su  venida,  (pues  no  po- 
día ni  ocurrírsele  que  se  hallaba  vigente  la  Cédula  de  Car- 
los III  derogada  por  Fernando  VII),  que  lo  único  que  fal- 
taba era  dinero. 

El  Comisario  de  la  Cruzada  ofrece  entonces  2.000  pesos 
para  su  venida  y  1 . 000  pesos  anuales  para  la  subsistencia  de 
la  Comunidad  cuando  se  estableciere,  e  indica  que  se  puede 
contar  con  los  4.000  pesos  que  remitió  de  Riobamba  el  Pbro. 
Veloz  con  este  fin,  y  con  un  cuantioso  legado  para  los  jesuí- 
tas de  Quito,  de  Juan  Barba  Cabrera,  fallecido  en  Lima,  le- 
gado que  había  sido  ocupado  por  los  Padres  de  la  Buena 
Muerte  en  el  Perú,  a  quienes  se  lo  debía  reclamar.  (9) 

Para  proceder  con  más  acierto  el  Ministro  Dr.  Malo  pide 
a  los  obispos  datos  del  dinero  con  que  pudiere  contar.  Mon- 
señor Nicolás  Arteta,  obispo  de  Quito,  ofrece  las  rentas  des- 


(8)  Escritos  y  discursos,  T.  I.,  pág.  389. 

(9)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  edic,  pag.  493. 
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tinadas  a  los  curatos  de  misiones  y  las  cuartas  parroquiales. 
Monseñor  Javier  Garaicoa,  obispo  de  Guayaquil,  ofrece  en- 
tregarles el  seminario  para  que  gocen  de  los  180.000  pesos 
destinados  a  ese  establecimiento,  y  que  daría  además  las 
cuartas  parroquiales  de  la  Mitra  que  ascienden  a  2.000  pe- 
sos, y  otros  mil  pesos  aproximadamente  por  la  participa- 
ción en  los  remates  públicos,  de  la  décima  que  corresponde 
a  la  Diócesis.  El  Vicario  de  Cuenca  Dr.  Mariano  Veintimi- 
11a,  pues  la  Sede  se  hallaba  vacante,  dice  que  puede  fijarle 
como  renta  los  500  pesos  que  produce  la  Bula  de  la  Cruzada 
y  que  abriría  una  suscripción  para  que  los  vecinos  costea- 
sen la  venida  de  los  jesuítas  destinados  a  su  Diócesis.  Los 
tres  prelados  ofrecen  casa  e  iglesia. 

El  Dr.  Malo  hace  las  gestiones  del  caso,  ante  la  Comi- 
sión permanente  del  Senado,  que  hacía  las  veces  del  Congre- 
so, y  ésta  en  6  de  Febrero  de  1844  ordena  el  establecimiento 
de  colegios  de  Jesuítas  en  Quito,  Guayaquil  y  Lo  ja  con  8 
religiosos  jesuítas  cada  colegio.  (10)  Por  desgracia  el  asun- 
to se  enreda  en  trámites  administrativos,  y  no  se  ha  llega- 
do a  un  resultado  práctico  alguno,  cuando  ocurre  la  revolu- 
ción de  6  de  marzo  de  1845,  que  derroca  al  Gobierno  exis- 
tente y  da  nacimiento  a  un  nuevo  régimen,  adversario  al 
anterior. 

Vuelve  a  tratarse  del  asunto  en  1847,  y  entonces  el  cé- 
lebre franciscano  Fr.  Vicente  Solano,  en  dos  de  agosto  del 
mismo  año,  publica  un  largo  folleto  sobre  los  elogios  que 
han  hecho  de  los  jesuítas  amigos  y  enemigos  del  catolicis- 
mo. Entre  los  enemigos  transcribe  textualmente  frases  de 
encomio  en  su  favor,  principalmente  en  lo  referentes  a  la 
educación,  a  Bayle,  Mirabeau,  y  concluye:  "De  todo  lo  ex- 
puesto resulta  que  los  Jsuítas  han  sido  hombres  útiles  por 
su  sabiduría  y  por  sus  virtudes.  Utiles  a  los  pueblos  por  la 
continua  predicación  y  enseñanza  del  catecismo,  y  por  la 
incansable  asistencia  en  el  confesonario.  Utiles  a  los  obispos, 
porque  el  formidable  peso  del  episcopado  se  hacía  ligero  con 
La  dirección  de  los  jesuítas  en  los  seminarios,  cuya  institu- 
ción y  progresos  son  el  alma  de  una  Diócesis  arreglada.  Uti- 
les al  clero,  principalmente  a  los  párrocos,  porque  la  ins- 
trucción y  las  confesiones  estaban  a  cargo  de  ellos.  Utiles 
a  las  misiones  que  progresaron  bajo  su  dirección,  como  las 
conquistas  hechas  por  los  varones  apostólicos  en  la  primi- 
tiva iglesia.  Cualquiera  que  vea  el  estado  en  que  se  hallan 


(10)  Cartas  de  García  Moreno.  T.  I.,  2*  edic.  págs.  493  y  495. 
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ahora  las  misiones  de  los  indígenas  de  América,  comparan- 
do con  lo  que  fueron  en  tiempo  de  aquellos  ilustres  padres, 
no  podrá  menos  de  derramar  tiernas  lágrimas,  si  tiene  un 
corazón  verdaderamenten  filantrópico.  Estos  son  hechos  que 
no  admiten  controversia. . .  ¿Hasta  cuándo  durará  entre  nos- 
otros la  preocupación  que  han  fomentado  los  enemigos  de 

la  Compañía?  El  suceso  reciente  de  México  (derrotado 

en  este  año  por  los  Estados  Unidos)  debe  hacernos  estreme- 
cer. Aquel  hermoso  país,  digno  de  mejor  suerte,  nunca  pudo 
organizar  su  Gobierno,  desde  que  las  logias  masónicas  al 
principio  de  la  emancipación,  ejercieron  un  influjo  funesto 
en  todos  los  actos  administrativos:  la  moral  se  enervó,  la 
religión  quedó  debilitada.  Para  despopularizar  enteramente 
el  Poder  Supremo,  el  Congreso  y  el  Vicepresidente  han  ata- 
cado de  manera  terrible  las  propiedades  del  clero.  Los  anglo- 
americanos se  han  aprovechado  de  esta  circunstaicia,  y  tal 
vez  entrarán  triunfantes  en  la  capital.  ¿No  tendrá  algunas 
consecuencias  este  suceso?  ¿Han  precedido  entre  nosotros 
las  mismas  causas  destructoras  de  los  Estados  Mexicanos? 
Al  lector  imparcial  toca  la  decisión  de  estas  cuestiones  de 
vital  importancia".  (11) 


No  obstante  los  jesuítas  no  vinieron  al  Ecuador  por  ges- 
tiones del  Gobierno  ni  de  sus  habitantes.  En  1850  se  los  ex- 
pulsa de  Nueva  Granada  (Colombia)  y  entran  prófugos  a 
nuestro  territorio,  en  Julio  a  las  provincias  del  Norte,  y  en 
la  madrugada  del  4  de  Agosto  a  Guayaquil,  acompañados 
los  últimos  de  García  Moreno,  joven  de  29  años  que  a  su 
regreso  de  Europa  los  halla  en  Panamá,  camino  del  destie- 
rro y  los  anima  a  venir  con  él.  "Su  llegada  es  una  bendición 
de  Dios,  un  acto  providencial"  -  escribe  el  obispo  de  Guaya- 
quil que  con  el  pueblo  los  recibe  alborozado,  los  aloja  en  el 
Convento  de  San  Agustín  y  les  da  luego  el  Seminario. 


(11)  Cartas  de  García  Moreno.  T.  I„  29  edlc,  pág.  911. 
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NUEVA  GRANADA  Y  LOS  JESUITAS  (1842-1850) 

La  expulsión  de  los  Jesuítas  de  Nueva  Granada  (hoy 
Colombia)  en  1767  fue,  como  en  todos  los  países  de  la  Amé- 
rica Hispana,  fatal  a  las  misiones;  pero  éstas  se  arruinaron 
aún  más,  en  lo. poco  que  pudo  conservarse,  con  los  trastor- 
nos políticos  y  sociales  que  trajo  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Bolívar  en  1828  algo  hizo  por  restaurarlas,  pero  el 
Congreso  de  1832  deroga  sus  acertadas  disposiciones,  y  la 
ruina  continúa  agravándose  por  el  tiempo,  la  disminución 
de  la  fe,  la  poca  pureza  de  costumbres  y  las  perpetuas  dis- 
cordias intestinas  en  que  corre  mucha  sangre  en  combates 
como  los  de  Aratoca,  Chanca  y  tantos  otros. 

Pero  después  de  la  desastrosa  y  larga  revolución  de  1840 
y  1841  un  remanso  de  paz  parece  venir  sobre  el  país,  y  co- 
mo las  misiones  de  infieles  en  territorios  lejanos  colindan- 
tes con  el  Ecuador,  Venezuela  o  Brasil  no  sólo  contribuían 
a  la  salvación  de  las  almas  de  los  indios,  sino  que  conserva- 
ban incólume  el  suelo  patrio  y  traían  bienestar  económico 
por  la  apertura  de  tierras  para  la  labor  agrícola,  nuevos  mer- 
cados e  intercambios  de  productos,  en  un  momento  de  lu- 
cidez y  recuerdo  de  las  antiguas  glorias  misionales,  se 
piensa  en  restablecerlas,  y  para  ello  nada  mejor  que  volver 
los  ojos  a  los  jesuítas.  Con  tal  fin  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, ante  el  grito  clamoroso  de  los  habitantes  de  todo 
el  país,  que  los  piden,  se  ordena  su  venida  de  Europa.  Pero 
como  pudiera  no  llegarse  a  un  acuerdo  con  ellos,  y  era  ur- 
gente no  sólo  traer  misioneros  sino  prepararlos  para  el  fu- 
turo, con  sacerdotes  del  país  y  de  acuerdo  con  una  modali- 
dad nacional,  en  28  de  Abril  de  1842,  la  legislatura  expide 
un  decreto  por  el  que  se  faculta  al  Poder  Ejecutivo  estable- 
cer colegios  de  misiones  con  el  Instituto  de  Europa  que  juz- 
gare más  a  propósito. 

El  Ejecutivo  en  3  de  Mayo  del  mismo  año,  fundándose 
en  tal  decreto,  que  "fue  discutido  y  aprobado  en  las  Cáma- 
ras Legislativas  en  el  supuesto  de  que  el   Instituto  de  la 
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Compañía  era  el  llamado  para  encargarse  de  las  misio- 
nes". (1),  ordena  contratar  su  venida  de  Europa. 

Era  General  de  la  Compañía  el  P.  Juan  Rootham  "hom- 
bre de  vasto  ingenio,  claro  talento  y  admirable  perspica- 
cia". (2)  Para  tratar  con  él  se  traslada  a  Roma  el  encarga- 
do de  negocios  de  Nueva  Granada  en  Londres,  señor  Eladio 
Urisari.  Como  eran  los  tiempos  de  exacerbado  nacionalis- 
mo y  las  naciones  americanas  se  habían  declarado  en  ejer- 
cicio del  derecho  de  patronato,  de  que  gozara  el  Rey  de  Es- 
paña antes  de  la  independencia,  el  P.  General,  con  ese  don 
de  perspicacia  propio  de  la  Orden,  cuyos  destinos  rige,  pi- 
de de  Urisari  un  expreso  y  claro  reconocimiento  de  su  Go- 
bierno, de  que  la  Compañía  de  Jesús  sería  una  de  las  ór- 
denes religiosas  legalmente  establecidas  en  territorio  gra- 
nadino, autorizada  a  vivir  conforme  a  su  Instituto,  con  no- 
viciado y  colegios  no  sólo  de  misiones,  según  el  decreto  le- 
gislativo del  2  de  Abril,  sino  de  enseñanza  pública  y  priva- 
da en  general,  de  acuerdo  naturalmente  con  las  autoridades 
eclesiástica  y  civil,  y  además  plena  libertad  para  predicar, 
confesar  y  ejercer  los  otros  ministerios  propios  de  la  comu- 
nidad, "guardando  en  todo  la  sumisión  y  acatamiento  que 
conforme  a  les  Cánones  de  la  Iglesia  son  debidos  a  los  Ilus- 
trísimos  diocesanos  y  prestando  a  las  autoridades  del  Esta- 
do el  obsequio  y  la  obediencia  que  la  razón  y  el  Evangelio 
prescriben".  (3) 

A  esta  comunicación  contesta  Urisari  al  día  siguiente, 
que  cuando  el  decreto  del  28  de  Abril  ordena  el  estableci- 
miento de  colegios  de  misiones  y  casa  de  escala  y  el  Ejecu- 
tivo escoge  para  este  fin  a  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  mis- 
mo hecho  queda  establecido,  sin  género  alguno  de  ambigüe- 
dad, que  la  Compañía  de  Jesús  es  una  de  las  órdenes  reli- 
giosas legalmente  establecidas  en  Nueva  Granada,  con  ple- 
na autorización  para  vivir  conforme  a  su  Instituto.  (4) 


Después  de  este  convenio,  en  20  de  Enero  de  1844  se 
embarcan  en  El  Havre  18  Jesuítas,  12  sacerdotes  y  6  her- 


(1)  Considerando  1<?  del  Decreto  Ejecutivo. 

(2)  J.  P.  R estrepo :  La  Iglesia  y  el  Estado.  Edición  de  Londres,  1885 
P.  296. 

(3)  Defensa  de  los  Jesuítas,  por  García  Moreno,  edición  1851.  Quito, 
pág.  48. 

(4)  Idem.  Pág.  49. 
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manos  coadjutores,  por  cuenta  del  Gobierno,  y  llegan  el  26 
de  Febrero  a  Santa  Marta,  y  a  Bogotá  el  18  de  Junio  del  mis- 
mo año. 

Luego,  por  cuenta  del  vecindario  o  de  los  obispos  vie- 
ne un  segundo  contingente  en  16  de  Abril  de  1845,  un  ter- 
cero en  19  de  Noviembre  del  mismo  año,  un  cuarto  en  31  de 
Julio  de  1847,  y  aún  en  Enero  de  1850  llegan  dos  más  por 
Buenaventura. 

Los  Jesuítas  han  vuelto  a  Nueva  Granada  a  los  77  años 
de  haberla  abandonado.  Pero  traen  el  mismo  celo  por  la 
causa  del  Señor,  la  misma  abnegación,  el  mismo  anhelo  de 
iluminar  las  comarcas  del  Nuevo  Mundo,  como  en  el  siglo 
precedente,  con  el  resplandor  de  la  ciencia  y  sus  virtudes.  (5) 

Cada  Jesuíta  goza  de  una  pensión  módica.  De  cuenta  del 
Gobierno  vienen  doce  sacerdotes  y  6  hermanos  coadjutores. 
Se  alojan  en  la  capital,  en  San  Francisco,  y  por  decreto  de 
30  de  Agosto  de  1844  y  30  de  Junio  de  1845  se  establecen  dos 
colegios  de  misiones,  el  uno  en  Bogotá  y  el  otro  en  Popa- 
yán a  donde  se  traslada  posteriormente  el  noviciado.  Por 
convenio  con  la  Curia  que  aprueba  el  Gobierno  en  23  de 
Agosto  de  1845,  se  encargan  también  del  seminario  menor 
de  la  Arquidiócesis,  y  poco  después  pasan  a  ocupar  el  edifi- 
cio del  seminario  conciliar.  En  Popayán  el  Obispo,  de  su 
cuenta,  con  dinero  del  vecindario,  hace  venir  jesuítas  direc- 
tamente de  Europa  para  su  seminario,  lo  que  también  aprue- 
ba el  Gobierno  en  Julio  de  1846.  En  Popayán  se  hospedan 
en  el  abandonado  convento  de  San  Francisco  que  les  cede 
el  Poder  Ejecutivo  que  como  patrono,  protector  de  la  igle- 
sia, se  atribuía  derechos  y  potestades  bastante  discutibles 
de  lo  que  Roma,  en  aras  de  la  paz,  solía  guardar  silencio.  Al- 
gunos vecinos  de  Medellín  hacen  venir  igualmente,  con  su 
dinero,  jesuítas  de  Europa  para  la  educación  de  sus  hijos, 
les  compran  el  terreno  para  el  colegio  y  habitación  y  les  fa- 
brican el  edificio.  Se  establecen  asimismo  en  Pasto  donde 
el  pueblo  les  costea  una  pequeña  casa  para  su  labor  de  ca- 
tcquesis, enseñanza  y  apostolado. 

La  docena  de  Jesuítas  traídos  con  fondos  fiscales  au- 
menta así  considerablemente  y  su  labor  de  apostolado  se  ex- 
tiende a  diversos  lugares  y  sectores:  en  Junio  de  1847  se 
suspende  la  módica  pensión  convenida  a  los  que  trabajan  de 
cuenta  del  Gobierno,  porque  el  congreso  se  niega  a  incluir 
tal  partida  en  el  presupuesto.  Pero  el  Poder  Ejecutivo  asig- 


(5)  Restrepo,  obra  citada.  Págs.  2997,  298. 
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na  a  los  misioneros  del  Putumayo  una  renta  módica,  y  con 
el  goce  de  ella,  en  septiembre  de  1847,  después  de  un  penoso 
viaje  de  cuarenta  días,  a  pie  o  a  caballo  por  tierra,  y  en  ca- 
noa por  agua,  van  allá  los  padres  José  Segundo  Laínez,  To- 
más Piquer  y  el  hermano  coadjutor  Mariano  Plata.  Mas  a 
poco  de  llegar  les  suspenden  la  renta  convenida  y  hasta  les 
niegan  la  pequeña  porción  de  terreno,  que  de  conformidad 
con  la  ley  debía  entregar  a  todo  individuo  que  se  estable- 
ciere en  territorio  de  indios  no  cristianizados.  Los  tres  hu- 
bieran perecido  de  miseria  si  sus  hermanos,  en  medio  de  la 
pobreza,  no  les  auxiliaran,  con  limosna  de  los  fieles  que  les 
llegan  no  sólo  de  Nueva  Granada  sino  aun  de  Europa.  (6) 
En  medio  de  las  fatigas  del  apostolado,  el  clima  mortífero 
del  Putumayo  en  27  de  Junio  de  1848  arrebata  la  vida  del 
P.  Laínez  a  los  38  años  de  edad  y  quebranta  gravemente  la 
salud  de  los  otros  dos.  No  por  esto  se  desiste  de  continuar 
la  misión. 


Sin  medios  económicos,  privados  de  todo  auxilio  de  par- 
te del  Gobierno  quizá  por  ceguera  antes  que  mala  voluntad, 
pero  con  el  amor,  ayuda  y  aplausos  de  los  habitantes  de  los 
centros  urbanos  y  rurales  de  la  meseta  andina,  cristianiza- 
dos desde  hacía  cuatro  siglos,  aunque  en  doloroso  abando- 
no religioso  por  diversos  motivos,  los  jesuítas  realizan  una 
labor  espléndida  de  apostolado  que  levanta  contra  ellos  las 
furias  del  averno.  García  Moreno  describe  así  su  actuación: 
''Cuando  llegaron  a  orillas  del  Magdalena,  humeaba  aún  la 
sangre  derramada  en  la  luctuosa  revolución  de  1840,y  exis- 
tían en  el  país  dos  bandos  organizados  (que  se  combatían 
con  ferocidad):  con  todo,  fue  tal  la  benéfica  acción  de  los 
que  evangelizaban  con  la  dulzura  de  la  palabra  y  la  fuerza 
irresistible  del  ejemplo,  de  los  que  vertían  en  los  corazones 
ulcerados  por  la  venganza  el  bálsamo  divino  de  generosidad 
y  perdón,  que  durante  su  residencia  de  seis  años  reinó  en 
toda  la  república  paz  venturosa".  (7)  "Predicaron  la  moral 
evangélica,  el  respeto  a  las  autoridades,  la  obediencia  y  su- 
misión al  imperio  de  la  ley".  (8)  Su  obra  fue  eminente  y 
provechosa  para  la  reforma  de  las  costumbres.  Desde  en- 


(6)  Defensa  de  loe  Jesuítas,  obra  citada.  Pága.  50  y  51. 

(7)  Idem  anterior,  pág.  56. 

(8)  Idem  anterior. 


—  52  — 


tonces  se  vió  a  la  matrona  respetable,  a  la  cuidadosa  ma- 
dre de  familia  atender  con  esmero  a  la  educación  de  sus  hi- 
jos, al  cumplimiento  de  sus  deberes  domésticos.  La  joven 
distinguida,  a  pesar  de  las  palabras  falaces  y  de  las  menti- 
ras de  un  pérfido  seductor,  conservó  con  su  dignidad  y  reca- 
to el  pudor  de  la  inocencia,  que  tanto  realza  la  hermosura 
reflejando  en  la  blancura  de  su  frente  la  angélica  pureza  de 
su  alma,  y  en  sus  miradas  encantadoras  y  apacibles  la  cal- 
ma feliz  de  un  corazón  en  que  no  ha  nacido  el  remordimien- 
to. Y  aun  la  mujer  degradada,  envilecida,  se  estremeció  al 
oír  la  palabra  divina;  se  horrorizó  de  su  existencia  de  opro- 
bio, y  lavó  arrepentida  en  la  fuente  del  perdón  las  manchas 
de  la  ignominia".  (9) 

Uno  de  sus  más  terribles  detractores,  Jacobo  Sánchez, 
aunque  dándole  interpretación  siniestra,  no  puede  menos  de 
confesar:  "Estos  religiosos  (los  jesuítas)  en  todo  el  día  y 
hasta  horas  avanzadas  de  la  noche  entretenían  en  los  tem- 
plos a  una  gran  parte  de  la  población  de  cada  ciudad,  prac- 
ticando diversos  oficios,  que  ellos  llaman  piadosos  (y  lo 
eran  de  verdad),  alternándose  entre  sí  unos  en  cánticos  y 
oraciones,  otros  en  confesiones  y  otros  en  prédicas  en  donde 
referían  a  sus  oyentes  (historias  de  la  Biblia,  instrucciones 
y  anécdotas  de  los  santos  padres,  que  el  detractor  se  per- 
mite llamar)  cuentos  ridículos".  (10) 

No  se  contentan  con  evangelizar  la  ciudad;  llevan  tam- 
bién a  la  aldea  y  al  campo  la  luz  del  Evangelio  dando  nuevo 
impulso  a  la  catequesis  y  promoviendo  la  reforma  de  vida, 
aun  en  poblaciones  vecinas  como  Cali,  cerca  de  Popayán, 
Lugar  en  que,  gracias  al  apoyo  que  les  prestan  los  PP.  Fran- 
ciscanos, establecen  un  centro  misional  que  es  una  verdade- 
ra bendición  para  la  comarca.  (11) 

El  historiador  Restrepo,  al  referirse  a  esta  labor,  35  años 
después  de  haber  abandonado  los  jesuítas  el  territorio  gra- 
nadino, ahora  colombiano,  dice:  "Viven  aún  millares  de  per- 
sonas de  toda  clase,  condición  y  estado,  que  los  conocieron  y 
pueden  atestiguar  cuánto  era  su  celo  por  la  salvación  de  las 
almas,  por  la  mejora  de  las  costumbres,  por  la  difusión  de 
las  luces,  por  la  paz  y  la  tranquilidad,  tanto  en  la  nación 
como  en  el  seno  de  las  familias;  cuánta  su  prudencia  para 


(9)  Idem  anterior,  pég.  56. 

(10)  Los  rojos  de  la  América  del  Sur,  por  Jacobo  Sánchez.  Quito,  25  de 
Setiembre  de  1851,  pág.  14. 

(11)  Cali  no  era  la  ciudad  de  medio  millón  de  habitantes;  era  un  centro 
de  agricultura  tropical  donde  el  peón  negro  no  solía  ser  bien  tratado. 
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manejar  las  situaciones  más  espinosas  y  dar  oportunamente 
útilísimos  consejos;  cuánto  su  desprendimiento,  que  los  in- 
ducían a  sacrificar  su  propia  dicha  y  su  reposo  a  la  dicha  de 
los  demás;  cuánta,  en  fin,  su  consagración  absoluta  al  cum- 
plimiento de  todos  y  cada  uno  de  sus  deberes".  (12) 


El  partido  liberal  sube  al  poder  con  la  elección  en  7  de 
Marzo  de  1849,  del  General  José  Hilario  López  para  Presi- 
dente de  la  República.  Tal  fecha  marca  el  comienzo  de  la 
hostilidad  contra  la  Iglesia,  no  por  inercia  o  estrechez  eco- 
nómica fiscal,  como  en  el  régimen  anterior,  sino  por  odio,  en- 
cubierto bajo  la  máscara  de  una  pseudo  catolicidad,  que  se 
decía  vivir  en  lo  íntimo  de  la  conciencia,  sin  obras  exterio- 
res, y  que  se  pone  de  manifiesto  en  las  siguientes  palabras, 
dirigidas  al  Congreso  por  el  Presidente  López,  en  el  mismo 
año  de  su  ascenso  al  poder,  palabras  que  justificarían  aun 
las  persecuciones  de  Nerón  y  Diocleciano:  "La  religión  reve- 
lada del  Hijo  de  Dios  no  necesita  del  apoyo  de  los  hombres, 
ni  sufre  perjuicio  por  su  mala  voluntad  para  conservarse 
y  para  extenderse  sobre  las  tribus  gentiles  que  ocupan  un 
vasto  territorio  en  la  nación".  (13) 

En  términos  más  claros,  el  hombre  tiene  derecho  a  ser 
perverso  y  perseguir  a  Jesucristo  porque  nada  puede  contra 
Dios.  Consecuente  con  tal  principio  la  fe,  la  reforma  de  cos- 
tumbres y  los  progresos  de  la  educación  en  Nueva  Granada 
para  nada  necesitan  de  los  Jesuítas  y  éstos  pueden  marchar- 
se de  la  nación  a  la  brevedad  posible,  y  para  que  se  mar- 
chen pronto,  los  liberales,  que  se  dan  el  título  de  rojos,  ini- 
cian una  campaña  de  desprestigio,  acusándolos  de  interve- 
nir en  política  y  de  todos  los  crímenes  y  defectos  que  les  im- 
putaron en  el  siglo  anterior  los  enciclopedistas  y  volterianos 
para  perseguirlos. 

El  P.  Manuel  Gil,  superior  de  la  comunidad  de  Nueva 
Granada,  sin  esperanza  de  detener  la  campaña  de  calum- 
nias que  él  bien  sabe  se  halla  auspiciada  por  la  masonería 
internacional,  pero  con  el  deseo  de  dejar  la  verdad  en  su  si- 
tio y  no  permitir  que  se  falsifique  la  historia  y  se  extravíe 
el  criterio  de  los  fieles,  en  19  de  Enero  de  1850  se  dirige  al 
Ciudadano  Presidente,  expresándole  "que  ni  él  ni  ninguno 


(12)  Restrepo,  obra  citada.  Pág.  298. 

(13)  Idem  anterior,  pág.  305. 
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de  los  Jesuítas  existentes  en  la  República  han  tomado  par- 
te en  los  asuntos  políticos,  que  jamás  se  han  mezclado  en 
elecciones  ni  directa  ni  indirectamente,  que  jamás  han  acon- 
sejado a  nadie  entrar  a  sociedades  políticas  de  color  alguno; 
que  limitándose  al  ejercicio  de  su  santo  ministerio  y  a  la 
enseñanza  de  los  niños,  no  han  predicado  pública  ni  priva- 
damente otra  cosa  que  la  observancia  de  los  preceptos  divi- 
nos ;  que  reconocen  como  legítimo  al  actual  Presidente 

de  la  República,  y  le  respetan  y  le  obedecen,  como  obedecen 
también  las  leyes  del  Estado;  que  cuando  algún  jesuíta  ha 
debido  ejercer  algún  cargo  público  (v.  gr.  de  confesor  en 
los  colegios)  ha  jurado  la  Constitución,  y  ninguno  tiene  ni 
ha  tenido  inconveniente  en  jurarla;  que  nadie  han  ense- 
ñado ni  enseñarán  cosa  contraria  a  la  Constitución  ni  a  las 
leyes,  ni  a  la  obediencia  y  subordinación  que  todos  deben  al 
gobierno  actual;  pues  su  único  deseo  es  promover  la  gloria 
de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  contribuyendo  así,  al 
mismo  tiempo,  a  la  tranquilidad  y  al  orden,  al  bien  y  a  la  fe- 
licidad de  una  nación  a  la  cual  los  unen  tantos  vínculos  de 
amor  y  gratitud. . .  que  recientemente  muchos  obispos  y 
ciudades  han  pedido  nuevos  jesuítas,  pero  que  él,  de  hoy  en 
adelante,  procurará  no  vengan  "  (14) 


La  Compañía  de  Jesús  es  y  ha  sido  siempre  una  socie- 
dad exclusivamente  religiosa,  comenta  García  Moreno;  tan 
lejos  está  el  azaroso  campo  de  la  política,  que  reconoce  ex- 
presamente el  deber  de  no  mezclarse  por  ningún  motivo  en 
los  asuntos  de  Estado,  y  de  no  apartarse  del  santuario,  ni 
aun  a  ruegos  de  un  soberano,  para  introducirse  en  el  recin- 
to del  Gobierno"  (15),  y  prueba  lo  dicho  con  la  cita  de  di- 
versos decretos  de  la  Congregación  General,  algunos  con 
aprobación  pontificia. 


No  obstante  conducta  y  explicación  tan  razonables,  los 
adversarios  de  la  Iglesia,  amparados  por  el  Presidente  de 
la  República  y  sus  corifeos  anticatólicos,  continúan  en  la 
labor  calumniosa  y  pidiendo  la  expulsión  de  los  jesuítas,  que 
podía  fundarse,  dicen,  en  la  pragmática  de  Carlos  III,  como 


(14)  Idem  anterior.  Pág.  299. 

(15)  Defensa  de  los  Jesuítas,  pág.  10. 
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en  cualquier  otra  cosa,  con  tal  que  se  les  expulse:  el  funda- 
mento era  lo  de  menos.  Ya  el  15  de  Marzo  de  1846  se  había 
presentado  a  las  Cámaras  el  proyecto  de  expulsión  que  fue 
aprobado  por  mayoría  de  votos,  pero  que  posteriormente  se 
lo  retiró.  Ahora  las  Cámaras  eran  casi  totalmente  adversas 
a  los  jesuítas,  y  el  26  de  Abril  de  1850,  cincuenta  congre- 
sistas piden  su  expulsión  alegando  que  hacen  política.  Bogo- 
tá se  alarma,  de  manera  que  más  de  800  matronas  precedi- 
das por  la  viuda  de  uno  de  los  proceres  decapitado  por  pa- 
triota, solicitan  al  Ejecutivo  en  un  manifiesto  que  no  ac- 
ceda al  deseo  de  esos  congresistas;  que  se  tolere  a  los  je- 
suítas, hombres  útiles  y  laboriosos  cuyas  costumbres  puras 
y  evangélicas  eran  la  mejor  garantía  de  obediencia  a  las  le- 
yes, costumbres  sobre  las  que  ni  sus  depravados  enemigos 
se  han  atrevido  a  echar  la  más  leve  mancha;  que  se  los  to- 
lere, con  igual  o  mejor  derecho  con  que  se  tolera  a  milla- 
res de  extranjeros,  a  millares  de  compañías  que  no  tienen 
por  bandera  "la  mayor  gloria  de  Dios";  que  no  se  los  arroje 
del  país  sin  juicio  ni  acusaciones  probadas,  garantía  de  que 
en  un  país  democrático  goza  todo  individuo  de  la  especie 
humana;  que  no  se  mancille  el  honor  nacional  y  el  Gobier- 
no, comprometido  públicamente  por  medio  de  su  Ministro 
en  Roma  a  proteger  y  sostener  a  los  jesuítas,  no  sólo  a  per- 
mitir que  coman  el  pan  negro  y  escaso  de  la  caridad  ajena 
como  ha  acontecido. 

Para  la  entrega  de  este  manifiesto  200  señoras,  el  9  de 
Mayo  a  las  doce  y  tres  cuartos  de  la  tarde,  se  acercan  al  Pre- 
sidente de  la  República,  General  Hilario  López.  Jóvenes  des- 
corteses de  la  comitiva  de  palacio  se  burlan  de  ellas,  y  el 
Presidente  les  dice:  "Yo  no  soy  Coriolano,  y  no  me  dejaré 
seducir  por  mujeres,  como  aquel  se  dejó  por  las  matronas 
romanas  (aplausos);  los  jesuítas  son  la  bandera  que  el  par- 
tido conservador  ha  tomado  para  hostilizar  al  gobierno  y  sal- 
drán aunque  sean  inocentes  (burlas  para  las  señoras). 

La  respetable  anciana  que  presidía  la  comitiva  había 
venido  también,  34  años  antes,  a  implorar  clemencia  para  su 
marido  ante  la  autoridad  española  y  no  la  consiguió.  Ahora 
tampoco  la  consigue  ante  un  presidente  liberal  para  los  je- 
suítas, así  sean  inocentes. 

Para  que  no  se  dé  el  decreto  de  expulsión  envían  tam- 
bién representaciones  el  Vicepresidente  de  la  República, 
Dr,  Rufino  Cuervo,  el  Arzobispo  Mons.  Manuel  José  Mos- 
quera, el  Cabildo  metropolitano,  Generales  de  la  época  de 
la  Independencia  y  otros  personajes. 
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El  18  de  Mayo  por  la  tarde,  al  General  Hilario  López  le 
ofrecen  un  banquete  los  50  congresistas  que  le  han  pedido 
la  expulsión.  En  un  último  intento  de  impedir  una  iniqui- 
dad, 80  niñas  vestidas  de  blanco,  presididas  por  la  hija  del 
mismo  presidente  de  la  República,  se  acercan  con  ramos  de 
flores  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  a  pedir  clemencia 
para  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola.  Pero  todo  es  inútil; 
al  terminar  el  banquete  el  General  López  firma  el  decreto 
de  expulsión  que  se  lo  publica  el  21  en  la  Gaceta  Oficial  y 
el  mismo  día  se  lo  lee  por  bando  prohibiendo  además  la 
reunión  de  más  de  diez  personas  en  lugar  público,  y  que  se 
hable,  queje  o  censure  la  expulsión,  bajo  pena  de  arresto 
y  multa.  Se  ha  abatido  el  pabellón  nacional  para  enarbolar 
la  bandera  de  los  reyes  de  Castilla,  dicen  los  amigos  de  los 
jesuítas.  Y  los  procedimientos  son  iguales  a  los  que  se  em- 
plearon por  Carlos  III:  queda  prohibido  hasta  el  derecho  de 
quejarse. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  notifica  el  decreto  a  los  jesuí- 
tas, dándoles  el  término  de  48  horas  para  que  abandonen  la 
ciudad. 

Al  día  siguiente,  22  de  Mayo,  durante  la  misa  el  Padre 
Antonio  Vicente,  S.  J.,  exhorta  así  a  la  numerosa  multitud 
que  llena  el  templo  para  despedir  a  los  amados  sacerdotes: 

"Resignáos  y  someteos  voluntariamente  a  los  decretos 
de  la  Divina  Providencia,  no  sea  que  vuestras  quejas  y  lá- 
grimas enojen  al  Todopoderoso.  No  os  aflijáis  con  dolor  in- 
moderado. Acordáos  que  Dios  es  vuestro  Padre  y  vuestro 
mejor  Amigo,  y  que  El  no  se  va;  El  se  queda  con  vosotros 
para  aliviar  vuestros  males.  En  la  persecución  de  que  con 
frecuencia  los  jesuítas  hemos  sido  víctimas,  antes  de  ser- 
lo ante  vosotros,  miles  de  personas  nos  han  llorado.  La  Com- 
pañía de  Jesús  es  como  esas  nubecillas  que  se  ven  en  el 
cielo,  que  ahora  están  aquí,  y  luego  el  viento  las  arroja  le- 
jos. Dios  nos  lleva  a  otra  parte  donde  quizá  podamos  ser 
más  útiles.  Sufrid  con  resignación  las  adversidades  y  acu- 
did frecuentemente  al  Santísimo  Sacramento  para  agrade- 
cerle el  beneficio  de  haberse  quedado  en  la  tierra  para  nues- 
tro consuelo".  (16) 

Después  de  haber  terminado  los  oficios  religiosos,  los 
sacerdotes  se  retiran  del  templo.  Los  concurrentes  piden  a 


(16)  Lágrimas  y  Recuerdos;  folleto  reimpreso  en  Quito  el  7  de  febrero 
de  1851. 
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gritos  les  bendigan,  y  recogen  donativos  para  socorrerlos  en 
la  dura  prueba  del  destierro. 

El  23  de  Mayo  sólo  se  admiten  visitas  al  convento  hasta 
las  8  de  la  noche.  Y  el  24  a  las  2  de  la  madrugada  salen  los 
24  jesuítas  de  la  casa  de  Bogotá  camino  de  Santa  aMrta.  Po- 
cos días  más  tarde,  4  de  Junio,  siguen  la  misma  ruta  los  10 
jesuítas  de  Medellín.  La  expulsión  de  los  de  Popayán  y  Pas- 
to se  encomienda  al  General  José  María  Obando.  La  Cáma- 
ra de  representantes  aprueba  los  procedimientos  del  Presi- 
dente de  la  República  el  primero  de  junio. 


En  los  considerandos  del  decreto  de  expulsión  se  dice, 
que  está  vigente  la  pragmática  de  7  de  Abril  de  1767  de 
Carlos  III  que  ordena  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  todos 
sus  dominios,  y  les  prohibe  volver  nuevamente;  que  en  1842 
(siendo  Presidente  Pedro  Alcántara  Hernán)  se  los  llamó 
contraviniendo  a  la  ley;  que  de  muchos  lugares  de  la  na- 
ción se  han  recibido  solicitudes  en  pro  de  su  permanencia 
y  en  pro  de  su  expulsión,  lo  que  corrobora  que  serán  causas 
permanentes  de  discordias,  división  y  alarma;  que  hay  que 
acabar  con  la  superstición  y  el  fanatismo  que  dejaron  hon- 
das raíces  desde  los  tiempos  de  la  colonia. 

Tales  considerandos  no  resisten  a  la  más  ligera  crítica. 
La  citada  pragmática  no  se  hallaba  vigente  ni  en  Nueva 
Granada  por  oponerse  a  las  garantías  más  elementales  de  la 
Constitución  Política,  ni  aun  en  España,  pues  la  derogó  ex- 
presamente Fernando  VII,  y  de  hecho  se  hallaba  derogada 
desde  la  época  de  Carlos  IV,  antes  de  1808,  en  que  los  je- 
suítas podían  entrar  en  España  y  sus  Colonias  individual- 
mente. De  hallarse  vigente,  por  consecuencia  lógica  habían 
de  estarlo  también  las  leyes  sobre  expulsión  de  moros,  ju- 
díos y  herejes,  en  cuyo  caso  el  primer  expulsado  tendría  que 
haber  sido  el  Sr.  Presidente  de  la  República  por  hallarse 
convicto  y  confeso  de  herejía  liberal.  El  que  llamó  a  los 
jesuítas  fue  el  Congreso;  por  lo  mismo,  si  hubiera  estado  vi- 
gente la  pragmática,  de  hecho  quedó  tácitamente  derogada. 
Si  el  hecho  de  que  unos  ciudadanos  estén  en  pro  y  otros  en 
contra  es  causa  de  discordia,  todo  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca debiera  ser  expulsado  del  territorio,  porque  suele  ser  el 
ciudadano  más  querido  de  unos  y  más  odiado  de  otros  den- 
tro de  las  fronteras  de  su  propio  país.  Y  en  cuanto  a  la  su- 
perstición y  fanatismo  no  son  sino  palabras  de  relumbrón 
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con  que  se  pretende  atacar  la  doctrina  de  la  iglesia,  de  que 
son  abanderados  los  jesuítas. 

En  la  parte  resolutiva  se  dispone  que  los  jesuítas  aban- 
donen el  territorio  por  la  vía  que  los  Gobernadores  desig- 
nen, y  de  conformidad  con  las  instrucciones  que  por  sepa- 
rado se  le  comunicarán,  que  eran  las  de  no  permitirles  que 
pasen  al  Ecuador  y  darles  el  plazo  de  48  horas,  para  que  to- 
men el  camino  del  destierro.  Los  granadinos  que  hubiesen 
profesado  en  Nueva  Granada  no  quedaban  sometidos  a  la 
orden  de  expulsión,  pero  no  serían  considerados  como  miem- 
bros de  comunidad  religiosa  alguna. 


En  1847  el  Secretario  de  Gobierno  había  dicho,  que  el 
no  prestar  atención  a  las  misiones  en  territorios  lejanos 
colindantes  con  otras  Repúblicas  era  "dejar  a  nuestros  hijos 
en  la  eventualidad  de  perder  esos  territorios,  la  imposibili- 
dad de  conservarlos  o  la  guerra  para  recuperarlos".  (17)  Y 
esto  mismo  era  lo  que  ahora  estaban  haciendo  el  Presiden- 
te López,  y  sus  tres  ministros  Dr.  Juan  Murillo,  Victoriano 
de  Paredes  y  Tomás  Herrera,  al  expulsar  a  los  jesuítas  del 
territorio,  dejando  en  abandono  a  las  misiones  y  colegios 
de  misiones:  el  decreto  de  extrañamiento  era,  pues,  una  ver- 
dadera traición  al  país,  a  la  integridad  del  suelo  granadino, 
al  porvenir  de  la  cultura,  a  la  misma  unidad  del  pueblo  co- 
mo nación;  pero  en  los  dirigentes  políticos  del  llamado  par- 
tido rojo  era  más  fuerte  el  odio  a  Cristo  que  el  amor  a  la 
patria. 

A  petición  de  los  padres  de  familia,  el  Arzobispo  de  Bo- 
gotá, Mons.  Mosquera,  observa  al  Gobierno  lo  antidemocrá- 
tico, ilegal  e  inhumano  de  privar  a  unos  religiosos  de  las  ga- 
rantías constitucionales  y  de  sus  derechos  humanos,  pero  le 
contestan  que  lo  que  debía  hacer,  como  primera  autoridad 
eclesiástica,  era  contribuir  con  su  prestigio,  palabra  y  ejem- 
plo a  que  se  cumpla  el  (inicuo)  decreto  sin  alterar  la  tran- 
quilidad pública,  e  igual  exhortación  se  hizo  a  los  superio- 
res de  la  comunidad  de  los  jesuítas  en  Bogotá,  Popayán  y 
Medellín. 

Conforme  a  estos  deseos,  en  22  de  Mayo,  el  Arzobispo 
publica  una  pastoral  recomendando  al  público  paciencia,  re- 
signación, mansedumbre  y  humildad;  y  los  jesuítas  se  dedi- 


(17)  Restrepo,  obra  citada,  pág.  307. 
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can  a  calmar  por  todos  los  medios  posibles  la  agitación  po- 
pular. En  Pasto,  el  pueblo  más  belicoso  y  más  católico  de 
Nueva  Granada,  de  fama  por  su  valor,  la  multitud  en  abier- 
ta insurrección  se  lanza  enardecida  contra  las  autoridades, 
pero  los  jesuítas  lo  calman  con  la  unción  de  la  palabra  y  la 
fuerza  conmovedora  de  su  ejemplo.  En  todas  partes  sucede 
algo  parecido.  "Yo  vi  y  oí  entonces,  dice  un  testigo  presen- 
cial, no  sin  una  profunda  emoción,  a  esos  mismos  hombres 
(los  jesuítas)  hoy  vil  y  torpemente  calumniados,  rogando  y 
suplicando  a  sus  amigos  que  se  conformaran  y  que  desplega- 
ran todo  esfuerzo  en  impedir  el  más  leve  desorden!!  En 

esa  época  de  funesta  recordación,  se  vió  en  el  país,  y  princi- 
palmente en  la  capital,  un  fenómeno  único  quizá  en  los  ana- 
les del  mundo:  se  vió  a  un  Gobierno  provocando  al  pueblo 
por  todos  los  medios  posibles  a  la  turbación  del  orden  públi- 
co, y  a  la  oposición  naciendo  esfuerzos  inauditos  para  con- 
servarlo. Triunfó  ésta  por  fortuna,  no  sin  gran  dificultad, 
y  la  paz  se  conservó".  (18) 

Como  última  tentativa,  "viendo  los  jesuítas  (de  Bogo- 
tá), escribe  Restrepo,  que  el  decreto  permitía  la  permanen- 
cia en  el  país  de  los  que  eran  granadinos,  con  la  condición 
de  que  no  se  les  reconociera  el  carácter  de  religiosos,  y  aten- 
diendo a  las  súplicas  de  muchas  personas  respetables  que  les 
instaban  a  que  hiciesen  todo  esfuerzo  y  todo  sacrificio  po- 
sible con  el  fin  de  que  continuasen  su  tarea  civilizadora  en 
el  país,  elevan  una  solicitud  al  Gobierno  por  medio  del  Su- 
perior P.  Manuel  Gil,  en  la  cual  le  manifiestan,  que  se  des- 
pojarían del  carácter  de  jesuítas  y  solicitaban  se  les  permi- 
tiese la  residencia  en  el  país  en  su  simple  calidad  de  extran- 
jeros, sin  que  se  les  considerara  como  miembros  de  ningu- 
na corporación  religiosa.  Nada  consiguen  sin  embargo  y  ni 
aun  se  les  hace  saber  la  resolución  que  recayera  a  su  soli- 
citud, antes  de  salir  de  la  capital,  no  obstante  que  el  Minis- 
tro Manuel  Murillo  la  había  negado  en  forma  expresa.  (19) 

Naturalmente  este  despojo  del  carácter  de  jesuíta  supo- 
nía la  aprobación  del  General  de  la  Orden  y  del  Sumo  Pon- 
tífice y  no  alteraba  en  lo  más  mínimo  la  fidelidad  a  los  vo- 
tos. Su  único  fin  era  despojarse  ante  la  ley  civil  del  carácter 
de  jesuíta  como  acaecía  en  los  Estados  Unidos,  Inglaterra, 
Holanda,  etc. 

Ante  lo  ineludible,  el  Padre  Manuel  Gil  que  tanto  es- 


(18)  Idem  anterior,  pág.  316. 

(19)  Idem  anterior,  pág.  317. 
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con  que  se  pretende  atacar  la  doctrina  de  la  iglesia,  de  que 
son  abanderados  los  jesuítas. 

En  la  parte  resolutiva  se  dispone  que  los  jesuítas  aban- 
donen el  territorio  por  la  vía  que  los  Gobernadores  desig- 
nen, y  de  conformidad  con  las  instrucciones  que  por  sepa- 
rado se  le  comunicarán,  que  eran  las  de  no  permitirles  que 
pasen  al  Ecuador  y  darles  el  plazo  de  48  horas,  para  que  to- 
men el  camino  del  destierro.  Los  granadinos  que  hubiesen 
profesado  en  Nueva  Granada  no  quedaban  sometidos  a  la 
orden  de  expulsión,  pero  no  serían  considerados  como  miem- 
bros de  comunidad  religiosa  alguna. 


En  1847  el  Secretario  de  Gobierno  había  dicho,  que  el 
no  prestar  atención  a  las  misiones  en  territorios  lejanos 
colindantes  con  otras  Repúblicas  era  "dejar  a  nuestros  hijos 
en  la  eventualidad  de  perder  esos  territorios,  la  imposibili- 
dad de  conservarlos  o  la  guerra  para  recuperarlos".  (17)  Y 
esto  mismo  era  lo  que  ahora  estaban  haciendo  el  Presiden- 
te López,  y  sus  tres  ministros  Dr.  Juan  Murillo,  Victoriano 
de  Paredes  y  Tomás  Herrera,  al  expulsar  a  los  jesuítas  del 
territorio,  dejando  en  abandono  a  las  misiones  y  colegios 
de  misiones:  el  decreto  de  extrañamiento  era,  pues,  una  ver- 
dadera traición  al  país,  a  la  integridad  del  suelo  granadino, 
ai  porvenir  de  la  cultura,  a  la  misma  unidad  del  pueblo  co- 
mo nación;  pero  en  los  dirigentes  políticos  del  llamado  par- 
tido rojo  era  más  fuerte  el  odio  a  Cristo  que  el  amor  a  la 
patria. 

A  petición  de  los  padres  de  familia,  el  Arzobispo  de  Bo- 
gotá, Mons.  Mosquera,  observa  al  Gobierno  lo  antidemocrá- 
tico, ilegal  e  inhumano  de  privar  a  unos  religiosos  de  las  ga- 
rantías constitucionales  y  de  sus  derechos  humanos,  pero  le 
contestan  que  lo  que  debía  hacer,  como  primera  autoridad 
eclesiástica,  era  contribuir  con  su  prestigio,  palabra  y  ejem- 
plo a  que  se  cumpla  el  (inicuo)  decreto  sin  alterar  la  tran- 
quilidad pública,  e  igual  exhortación  se  hizo  a  los  superio- 
res de  la  comunidad  de  los  jesuítas  en  Bogotá,  Popayán  y 
Medellín. 

Conforme  a  estos  deseos,  en  22  de  Mayo,  el  Arzobispo 
publica  una  pastoral  recomendando  al  público  paciencia,  re- 
signación, mansedumbre  y  humildad;  y  los  jesuítas  se  dedi- 


(17)  Restrepo,  obra  citada,  pág.  307. 


can  a  calmar  por  todos  los  medios  posibles  la  agitación  po- 
pular. En  Pasto,  el  pueblo  más  belicoso  y  más  católico  de 
Nueva  Granada,  de  fama  por  su  valor,  la  multitud  en  abier- 
ta insurrección  se  lanza  enardecida  contra  las  autoridades, 
pero  los  jesuítas  lo  calman  con  la  unción  de  la  palabra  y  la 
fuerza  conmovedora  de  su  ejemplo.  En  todas  partes  sucede 
algo  parecido.  "Yo  vi  y  oí  entonces,  dice  un  testigo  presen- 
cial, no  sin  una  profunda  emoción,  a  esos  mismos  hombres 
(los  jesuítas)  hoy  vil  y  torpemente  calumniados,  rogando  y 
suplicando  a  sus  amigos  que  se  conformaran  y  que  desplega- 
ran todo  esfuerzo  en  impedir  el  más  leve  desorden!!  En 

esa  época  de  funesta  recordación,  se  vió  en  el  país,  y  princi- 
palmente en  la  capital,  un  fenómeno  único  quizá  en  los  ana- 
les del  mundo:  se  vió  a  un  Gobierno  provocando  al  pueblo 
por  todos  los  medios  posibles  a  la  turbación  del  orden  públi- 
co, y  a  la  oposición  naciendo  esfuerzos  inauditos  para  con- 
servarlo. Triunfó  ésta  por  fortuna,  no  sin  gran  dificultad, 
y  la  paz  se  conservó".  (18) 

Como  última  tentativa,  "viendo  los  jesuítas  (de  Bogo- 
tá), escribe  Restrepo,  que  el  decreto  permitía  la  permanen- 
cia en  el  país  de  los  que  eran  granadinos,  con  la  condición 
de  que  no  se  les  reconociera  el  carácter  de  religiosos,  y  aten- 
diendo a  las  súplicas  de  muchas  personas  respetables  que  les 
instaban  a  que  hiciesen  todo  esfuerzo  y  todo  sacrificio  po- 
sible con  el  fin  de  que  continuasen  su  tarea  civilizadora  en 
el  país,  elevan  una  solicitud  al  Gobierno  por  medio  del  Su- 
perior P.  Manuel  Gil,  en  la  cual  le  manifiestan,  que  se  des- 
pojarían del  carácter  de  jesuítas  y  solicitaban  se  les  permi- 
tiese la  residencia  en  el  país  en  su  simple  calidad  de  extran- 
jeros, sin  que  se  les  considerara  como  miembros  de  ningu- 
na corporación  religiosa.  Nada  consiguen  sin  embargo  y  ni 
aun  se  les  hace  saber  la  resolución  que  recayera  a  su  soli- 
citud, antes  de  salir  de  la  capital,  no  obstante  que  el  Minis- 
tro Manuel  Murillo  la  había  negado  en  forma  expresa.  (19) 

Naturalmente  este  despojo  del  carácter  de  jesuíta  supo- 
nía la  aprobación  del  General  de  la  Orden  y  del  Sumo  Pon- 
tífice y  no  alteraba  en  lo  más  mínimo  la  fidelidad  a  los  vo- 
tos. Su  único  fin  era  despojarse  ante  la  ley  civil  del  carácter 
de  jesuíta  como  acaecía  en  los  Estados  Unidos,  Inglaterra, 
Holanda,  etc. 

Ante  lo  ineludible,  el  Padre  Manuel  Gil  que  tanto  es- 


(18)  Idem  anterior,  pág.  318. 

(19)  Idem  anterior,  pág.  317. 
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fuerzo  había  hecho  para  que  la  orden  de  expulsión  no  pro- 
moviese tumulto  alguno,  después  de  haber  salido  de  Bogo- 
tá el  24  de  Mayo,  llega  a  Santa  Marta  con  sus  23  compañe- 
ros el  8  de  Junio,  desde  donde  el  21  del  mismo  mes  dirige 
una  comunicación  al  ciudadano  Presidente  protestando  por 
el  destierro  del  que  se  les  había  hecho  víctimas.  Se  embar- 
can al  día  siguiente. 

El  3  y  4  de  Junio  salen  los  jesuítas  de  Medellín,  que 
eran  11,  y  el  24  llegan  a  Santa  Marta.  De  este  lugar  parten 
a  Jamaica,  país  de  mayoría  protestante,  donde  son  esplén- 
didamente recibidos.  Poco  tiempo  permanecen  en  Jamaica; 
en  1852  entregan  el  colegio  a  jesuítas  ingleses  y  pasan  a 
Guatemala. 

De  Popayán  una  parte  sigue  rumbo  a  Panamá  y  Guaya- 
quil, según  ya  hemos  visto;  y  los  otros,  principalmente  no- 
vicios granadinos  y  ecuatorianos,  siguen  por  tierra  al  sur, 
burlando  la  vigilancia  de  las  autoridades,  y  cruzan  las  fron- 
teras del  Carchi. 


En  Pasto  había  una  residencia  recién  formada  por  los 
PP.  Pablo  de  Blas,  Eladio  Orbegoso  y  Tomás  Piquer.  Al 
cerciorarse  estos  padres  de  la  crueldad  de  Obando,  que  ha- 
bía impedido  a  los  sacerdotes  extranjeros  volver  al  Ecua- 
dor para  obligarlos  a  seguir  a  Santa  Marta,  en  marcha  fa- 
tigosa de  un  mes,  resuelven  ponerse  a  salvo,  y  saliendo  de 
la  ciudad,  el  4  de  Junio,  protegidos  por  la  oscuridad  de  la 
noche  entran  a  Tulcán  cuatro  días  más  tarde. 

"Del  Ecuador,  escribe  García  Moreno,  los  jesuítas  ha- 
bían recibido  cartas  de  diversas  personas  que  deseaban  con- 
fiarles la  educación  de  sus  hijos;  y  el  Superior  de  la  comu- 
nidad, P.  Manuel  Gil,  les  había  ofrecido  que  vendrían  en 
caso  de  que  la  persecución  -  que  avizoraban  ya  en  el  hori- 
zonte -  les  obligase  a  salir  de  Nueva  Granada,  cartas  y  res- 
puestas manifestadas  privadamente  por  el  mismo  Padre  Gil 
al  Presidente  López,  en  presencia  de  su  Ministro".  (20) 

No  es  pues  de  admirar  que  el  pueblo  ecuatoriano  y  las 
autoridades  recibiesen  con  los  brazos  abiertos  a  los  fugiti- 
vos jesuítas,  cuyas  obras  del  siglo  anterior  hablaban  aún  elo- 
cuentemente entre  recuerdos,  escombros  y  ruinas. 


(20)  Defensa  de  los  Jesuítas,  págs.  19  y  60. 


—  61  — 


En  16  de  Junio  están  en  Ibarra  el  Padre  Blas  y  sus  com- 
pañeros: el  18  y  el  21  entran  8  novicios  enviados  de  Popa- 
yán -  burlando  la  vigilancia  de  las  autoridades  -  por  el  P. 
San  Román  antes  de  partir  a  Santa  Marta.  El  2,  7  y  14  de 
Julio  llegan  otros.  En  total  26  jesuítas  logran  cruzar  la  fron- 
tera norte  del  Ecuador  y  se  reúnen  en  Ibarra.  Tanto  en  esta 
ciudad  como  en  Guayaquil  los  reciben  cordialmente,  y  el 
6  de  Agosto  los  vecinos  de  Popayán  se  dirigen  a  Diego  No- 
boa,  el  Presidente  de  la  República,  agradeciéndole  el  bené- 
volo derecho  de  asilo  que  ha  dispensado  a  los  perseguidos. 

No  quedan  ya  jesuítas  extranjeros  en  Nueva  Granada, 
y  en  el  número  1.157  de  la  Gaceta  se  publica  el  decreto  que 
prohibe  ingresen  nuevamente,  así  sea  como  seglares.  Al  vio- 
lento golpe  de  la  persecusión  la  Compañía  de  Jesús  desapa- 
rece de  un  país,  pero  inaugura  sus  actividades  en  otros  -  el 
Ecuador  -  ,  dando  así  cumplimiento  a  las  palabras  del  P. 
Antonio  Vicente,  S.  J.  "Somos  como  esas  nubecillas  que  hoy 
se  ven  en  un  lugar  del  cielo,  y  luego  el  viento  nos  arroja  le- 
jos donde  quizá  podamos  también  ser  útiles". 

De  Kingston,  el  17  de  agosto  de  1850,  se  deja  oír  la  voz 
oficial  de  uno  de  ellos,  que  como  todos  había  abandonado  el 
país  sin  odio,  antes  bien  con  amor  a  sus  perseguidores.  Dice 
así  la  carta  en  contestación  a  una  despedida,  de  sus  amigos 
de  Bogotá:  "Rogamos  a  Dios  perdón  para  los  perseguidores, 
porque  no  saben  lo  que  han  hecho,  y  les  protestamos  con 
toda  sinceridad  que  no  tenemos  rencor  a  nadie,  que  jamás 
hemos  sido  hostiles  a  ningún  partido,  ni  nos  hemos  presta- 
do como  palanca  política  a  ningún  otro.  Siempre  hemos  mi- 
rado a  todos  los  granadinos  como  hermanos  nuestros,  como 
redimidos  todos  con  la  Sangre  preciosa  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, deseando  emplearnos  en  el  bien  de  todos  por  medio 
de  los  santos  ministerios".  (21) 

Pero  si  ellos  tenían  amor  al  pueblo,  el  pueblo  les  corres- 
pondía en  igual  forma.  De  Popayán,  en  una  hoja  suelta  de 
29  de  Junio  (1850)  los  despedían  así:  "Sólo  cinco  años  ha- 
béis permanecido  entre  nosotros  y  habéis  dejado  frutos 
abundantes  en  las  tareas  del  apostolado,  como  institutores  y 
misioneros.  Como  instrumento  providencial  de  Aquel  que 
ordenaba  le  dejasen  acercar  a  los  niños,  habéis  sido  los  án- 
geles tutelares  de  su  inocencia  y  maestros  en  la  acción  ci- 
vilizadora del  catolicismo.  La  atrevida  calumnia  no  ha  osa- 
do manchar  vuestra  reputación  inmaculada,  con  una  sola 


(21)  Restrepo,  obra  citada,  pág.  318. 
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acusación,  con  un  solo  cargo:  sólo  se  os  persigue  con  vanos 
pretextos  y  relaciones  vagas. . .  Habéis  dado  ejemplo  subli- 
me de  obediencia  y  resignación  ante  el  decreto  de  ostracis- 
mo que  conmovió  todos  los  corazones.  La  autoridad  halló  en 
vosotros  el  más  valeroso  apoyo  de  la  conservación  del  or- 
den público  y  social,  y  habéis  probado  de  manera  espléndi- 
da que  en  todos  los  tiempos  y  lugares  adoptáis  con  sinceri- 
dad la  forma  de  Gobierno  bajo  la  cual  os  coloca  la  Provi- 
dencia". 

De  Bogotá  no  es  menor  el  testimonio  de  agradecimien- 
to. En  el  folleto  "Lágrimas  y  Recuerdos"  se  rememora  aque- 
llos espléndidos  certámenes  en  que  los  jesuítas  ejercitaban 
a  los  jóvenes  a  componer  versos  elegiacos,  exámetros  lati- 
nos, composiciones  poéticas  en  diversos  idiomas,  principal- 
mente en  francés,  lengua  entonces  más  conocida  que  hoy, 
pues  el  inglés  no  había  tomado  la  importancia  que  tiene. 
Traen  a  la  memoria  las  palabras  de  Chateaubriand,  de  que 
los  jesuítas  procuran  acomodarse  al  medio  científico  y  li- 
terario en  que  ejercen  su  apostolado:  son  profundos  cono- 
cedores del  griego  y  otras  lenguas  muertas  en  el  Oriente 
medio,  astrónomos  en  China  y  Japón,  botánicos  en  América. 
En  las  obras  de  apostolado  en  Bogotá  parece  vivir  todavía  el 
recuerdo  de  esos  ejercicios  espirituales  de  nueve  días,  según 
el  modelo  ignaciano,  en  que  los  jesuítas  con  una  propaganda 
bien  dirigida  congregaban  en  el  templo  enormes  multitu- 
des para  hacerlas  pensar  en  las  verdades  eternas  y  en  la  ne- 
cesidad de  vivir  observando  las  reglas  morales  del  decálogo 
y  del  evangelio.  La  labor  en  los  campos  y  en  las  aldeas  tam- 
poco puede  pasar  desapercibida.  Eran  apóstoles  que  se  apo- 
deraban del  alma  del  rico  y  del  pobre,  del  noble  y  del  ple- 
beyo, del  chico  y  del  grande  para  que  el  cristianismo  no 
fuese  sólo  tradición  y  filosofía  sino  algo  metido  en  el  alma, 
que  se  vivía  en  la  realidad.  Hacen  especial  mención  de  los 
sacerdotes,  y  dedican  a  cada  uno  de  ellos  breves  palabras 
por  su  labor.  Estos  son:  el  Visitador  Manuel  Gil,  venerable 
anciano;  los  Padres  Manuel  Fernández,  Pedro  García,  Igna- 
cio Vicente  Asenci,  Ignacio  Gomila,  Antonio  Vicente,  Luis 
Amorós,  Pablo  Torrella,  Francisco  Esteban,  Parrondo,  Ba- 
rragán, Cornet,  Porce,  Freiré,  Lagarra,  Cotamilla,  Cortés, 
Boada,  etc. 

Pero  ay!  tantas  esperanzas  en  flor  fueron  truncadas. 
Desgraciado  el  pueblo,  pero  felices  ellos.  Los  soldados  del 
Capitán  de  Loyola,  pueden  aplicarse  las  palabras  del  Maes- 
tro Divino:  "Dichosos  cuando  por  mi  causa  os  maldijeren  y 
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os  persiguieren  y  dijeren  con  mentira  toda  suerte  de  mal 
contra  vosotros". 

Para  terminar  indicaremos  que  el  9  de  mayo  de  1851  el 
Congreso  hizo  extensivo  a  los  jesuítas  granadinos,  por  naci- 
miento la  prohibición  de  entrar  al  territorio  de  su  propia 
patria. 


VII 


ADMISION  LEGAL  DE  LOS  JESUITAS  EN  EL 
ECUADOR. — ( 1850  -  1851) 


Los  jesuítas  recibidos  en  el  Ecuador,  en  uso  y  goce  del 
derecho  de  asilo,  hicieron  concebir  fundadas  esperanzas  de 
que  legalizada  su  estadía  y  facultados  a  vivir  en  comunidad, 
conforme  a  las  reglas  de  su  Instituto,  colaborarían  a  la  me- 
jora del  espíritu  religioso  del  pueblo  y  a  cimentar  la  paz  tan 
necesaria  después  de  un  período  continuado  de  revueltas,  y 
que  esta  paz,  que  permitiera  trabajar  y  gobernar,  sacara 
la  educación  de  la  completa  decadencia  en  que  yacía  con  el 
abandono  de  los  estudios  clásicos  y  el  abuso,  en  ejercicio 
de  un  discutible  derecho  de  patronato,  de  quitar  a  las  comu- 
nidades religiosas,  colegios  como  el  San  Fernando  de  los  PP. 
Dominicos,  que  funciona  bien  en  los  primeros  años  cuando 
la  mano  férrea  de  Rocafuerte  le  impone  su  disciplina,  pero 
que  en  1850  se  halla  tan  decaído  que  no  puede  abrir  ni  las 
cátedras  de  Filosofía  y  Gramática,  y  tiene  que  clausurar  las 
de  literatura,  francés,  dibujo  y  escultura.  (1)  Los  jesuítas, 
decían  los  dirigentes  y  el  pueblo,  darán  nuevo  rumbo  a  las 
misiones,  epopeya  del  siglo  anterior,  para  traer  al  seno  de  la 
Iglesia  el  alma  de  los  indios  en  territorios  amazónicos  y  con- 
servar esos  territorios  para  la  patria,  contra  las  incursiones 
y  codicia  de  los  vecinos. 

García  Moreno  al  referirse  a  este  suceso  escribe:  "Me 
sentí  feliz  el  día  que  los  jesuítas  respiraron  el  aire  de  mi  pa- 
tria, persuadido  con  razón  de  que  contribuirían  eficazmente 
a  destruir  la  ignorancia. . .  y  la  corrupción  que  nos  han  le- 
gado cuarenta  años  de  guerra  y  anarquía. . .  En  ninguna  for- 
ma de  Gobierno  es  tan  importante  la  instrucción  pública  co- 
mo en  la  democracia;  porque  si  el  pueblo  es  corrompido,  su 
soberanía  es  la  omnipotencia  del  mal;  y  si  es  ignorante,  su 
libertad  es  una  quimera  peligrosa,  es  la  libertad  de  un  cie- 
go que  camina  a  la  aventura  al  borde  de  un  abismo. . .  Si  al- 
guna vez  hay  entre  nosotros  un  Gobierno  que  sepa  dar  im- 


(1)  Monografías  históricas  por  el  Dr.  Julio  Tobar  Donoso,  Pág.  172. 


El  único  seglar,  el  único  estadista  del  mundo,  cuyo  retrato  se  exhibe  en  la 
Secretaria  de  Estado  del  Vaticano,  a  donde  llegan  diplomáticos,  jefes  de  na- 
ciones, Príncipes  de  la  Iglesia,  científicos,  etc.,  es  García  Moreno.  Este  gran 
cuadro  al  óleo  fue  fotografiado  por  gestiones  realizadas  en  Roma  por  la  se- 
ñorita Judith  Pérez  Moscoso  ante  el  Embajador  del  Ecuador  señor  Rafael 
León  Larrea,  quien  obtuvo  para  ello  autorización  de  Su  Santidad  Pío  XII;  y 
se  publica  por  primera  vez  en  el  país,  por  cortesía  del  Instituto  Nacional  Gar- 
ciano  del  Ecuador 
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pulso  a  nuestra  imperfecta  y  decadente  instrucción  públi- 
ca, y  la  extienda  por  todos  los  ángulos  del  Estado  al  alcance 
del  pobre  y  del  desvalido;  un  Gobierno  que,  respetando  la 
Religión  y  las  humanidad,  no  permita  que  la  oprimida  y  nu- 
merosa raza  indígena  siga  como  hasta  aquí,  reducida  a  la 
clase  de  envilecidos  parias,  sin  más  derechos  políticos  que  el 
privilegio  exclusivo  del  tributo  y  los  honores  de  animales 
de  carga;  un  Gobierno  que  se  proponga  cerrar  la  era  de  los 
trastornos,  de  las  dictaduras  y  de  las  proscripciones,  y  hacer 
que  el  país  prospere  a  la  sombra  de  una  paz  dichosa;  un  Go- 
bierno, en  fin,  que  se  avergüence  de  que  el  nombre  ecuato- 
riano sea  la  befa  de  la  América  y  el  desprecio  de  la  Europa: 
dirá  a  la  Compañía  de  Jesús:  "venid  y  enseñad,  despertad 
al  pueblo  del  letargo  del  embrutecimiento,  abrid  los  ojos  de 
este  soberano  dormido  para  que  no  se  deje  arrebatar  el  ce- 
tro, difundid  el  saber  y  la  piedad  desde  las  playas  del  Pací- 
fico a  las  orillas  del  Amazonas,  llamad  al  seno  de  la  fe  y  de 
la  vida  social  las  tribus  salvajes  que  pueblan  nuestras  selvas 
orientales  y  preparad  en  las  generaciones  nacientes  la  futu- 
ra felicidad  de  este  país  desgraciado.  Entonces  sí,  por  el  h> 
flujo  civilizador  del  cristianismo  las  discordias  civiles  desa- 
parecerán o  al  menos  no  han  de  tener  el  encono  y  furor  que 
hoy  ostentan;  el  pueblo  tendrá  voluntad  y  fuerza,  terminará 
la  soberanía  del  sable  (iniciada  por  Urbina  el  20  de  febrero 
de  1850)  y  el  árbol  de  la  libertad  dará  flores  y  frutos,  y  las 
bayonetas  no  impedirán  el  acercarse  del  pueblo  a  él,  como 
desgraciadamente  acontece  en  nuestra  patria  hoy  día". 

"Los  jesuítas,  continúa  García  Moreno,  educan  casi  to- 
da la  juventud  católica  y  parte  de  la  protestante  en  Suiza  y 
en  los  Estados  Unidos,  y  de  sus  colegios  salen  republicanos 
sinceros,  ciudadanos  que  no  tienen  opiniones  de  cálculo  ni 
patrotismo  vendible. . .  Su  Código  Ratio  Studiorum  es  admi- 
rado aun  por  sus  mayores  enemigos:  no  forman  teólogos  pa- 
ra la  diplomacia,  ni  diplomáticos  para  la  teología:  apropian 
la  instrucción  de  cada  uno  al  género  de  ocupación  a  que 
han  de  consagrarse,  y  con  este  método,  de  sus  aulas  han  sa- 
lido los  Richelieu  y  Turgot,  Bossuet  y  Flechier,  Fenelón  y 
Fleury,  Galileo  y  Descartes,  Tasso,  Corneille,  Moliére,  Buffon 
y  millares  de  personajes  célebres.  Sus  mayores  enemigos  los 
elogian  como  educadores.  El  canciller  Bacón,  a  pesar  de  ser 
protestante  escribe:  "No  puedo  ver  la  aplicación  y  el  talen- 
to de  estos  maestros  sin  recordar  lo  que  dijo  Agesilao  a  Far- 
nabazo:  "siendo  lo  que  sois  ¿por  qué  no  sois  de  los  nues- 
tros?": "consulta  la  escuela  de  los  jesuítas,  porque  no  se  en- 
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pulso  a  nuestra  imperfecta  y  decadente  instrucción  públi- 
ca, y  la  extienda  por  todos  los  ángulos  del  Estado  al  alcance 
del  pobre  y  del  desvalido;  un  Gobierno  que,  respetando  la 
Religión  y  las  humanidad,  no  permita  que  la  oprimida  y  nu- 
merosa raza  indígena  siga  como  hasta  aquí,  reducida  a  la 
clase  de  envilecidos  parias,  sin  más  derechos  políticos  que  el 
privilegio  exclusivo  del  tributo  y  los  honores  de  animales 
de  carga;  un  Gobierno  que  se  proponga  cerrar  la  era  de  los 
trastornos,  de  las  dictaduras  y  de  las  proscripciones,  y  hacer 
que  el  país  prospere  a  la  sombra  de  una  paz  dichosa;  un  Go- 
bierno, en  fin.  que  se  avergüence  de  que  el  nombre  ecuato- 
riano sea  la  befa  de  la  América  y  el  desprecio  de  la  Europa: 
dirá  a  la  Compañía  de  Jesús:  "venid  y  enseñad,  despertad 
al  pueblo  del  letargo  del  embrutecimiento,  abrid  los  ojos  de 
este  soberano  dormido  para  que  no  se  deje  arrebatar  el  ce- 
tro, difundid  el  saber  y  la  piedad  desde  las  playas  del  Pací- 
fico a  las  orillas  del  Amazonas,  llamad  al  seno  de  la  fe  y  de 
la  vida  social  las  tribus  salvajes  que  pueblan  nuestras  selvas 
orientales  y  preparad  en  las  generaciones  nacientes  la  futu- 
ra felicidad  de  este  país  desgraciado.  Entonces  sí,  por  el  in- 
flujo civilizador  del  cristianismo  las  discordias  civiles  desa- 
parecerán o  al  menos  no  han  de  tener  el  encono  y  furor  que 
hoy  ostentan;  el  pueblo  tendrá  voluntad  y  fuerza,  terminará 
la  soberanía  del  sable  (iniciada  por  Urbina  el  20  de  febrero 
de  1850)  y  el  árbol  de  la  libertad  dará  flores  y  frutos,  y  las 
bayonetas  no  impedirán  el  acercarse  del  pueblo  a  él,  como 
desgraciadamente  acontece  en  nuestra  patria  hoy  día". 

"Los  jesuítas,  continúa  García  Moreno,  educan  casi  to- 
da la  juventud  católica  y  parte  de  la  protestante  en  Suiza  y 
en  los  Estados  Unidos,  y  de  sus  colegios  salen  republicanos 
sinceros,  ciudadanos  que  no  tienen  opiniones  de  cálculo  ni 
patrotismo  vendible. . .  Su  Código  Ratio  Studiorum  es  admi- 
rado aun  por  sus  mayores  enemigos:  no  forman  teólogos  pa- 
ra la  diplomacia,  ni  diplomáticos  para  la  teología:  apropian 
la  instrucción  de  cada  uno  al  género  de  ocupación  a  que 
han  de  consagrarse,  y  con  este  método,  de  sus  aulas  han  sa- 
lido los  Richelieu  y  Turgot,  Bossuet  y  Flechier,  Fenelón  y 
Fleury,  Galileo  y  Descartes,  Tasso,  Corneille,  Moliére,  Buffon 
y  millares  de  personajes  célebres.  Sus  mayores  enemigos  los 
elogian  como  educadores.  El  canciller  Bacón,  a  pesar  de  ser 
protestante  escribe:  "No  puedo  ver  la  aplicación  y  el  talen- 
to de  estos  maestros  sin  recordar  lo  que  dijo  Agesilao  a  Far- 
nabazo:  "siendo  lo  que  sois  ¿por  qué  no  sois  de  los  nues- 
tros?": "consulta  la  escuela  de  los  jesuítas,  porque  no  se  en- 
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cuentra  nada  mejor  que  ellas".  "¿Por  qué  semejantes  hom- 
bres que  enseñan  en  todas  las  naciones?"  El  astrónomo  La- 
lande  juzgaba  así  del  mérito  de  la  Compañía  al  referirse 
a  su  expulsión  en  el  siglo  anterior:  "La  especie  humana  ha 
P'  rdido  para  siempre  esta  preciosa  y  admirable  reunión  de 
20.000  personas  ocupadas  sin  descanso  ni  interés  en  la  ins- 
trucción, la  predicación,  las  misiones,  las  reconciliaciones, 
los  socorros  a  los  moribundos,  es  decir  en  los  oficios  más 
gratos  y  útiles  a  la  humanidad".  Y  Chateubriand  afirma  que 
"la  extinción  de  la  Compañía  causó  un  mal  irreparable  a  la 
enseñanza  y  a  las  letras".  (2) 


No  faltan  naturalmente  voces  discordantes,  como  la  de 
Pedro  Moncayo,  que  no  ven  con  buenos  ojos  el  ingreso  de 
los  jesuítas,  (3)  pero  el  pueblo  en  masa  y  sus  dirigentes  se 
levantan  a  defenderlos  contra  las  pretensiones  de  los  libera- 
les de  Nueva  Granada,  que  desde  el  momento  mismo  del 
arribo  al  Ecuador  pretenden  se  los  expulse  como  a  presun- 
tos promovedores  de  la  intranquilidad  social  entre  los  pue- 
blos. De  Quito,  Guayaquil,  Cuenca,  Loja,  Ibarra,  Tulcán, 
de  todas  partes  llegan  solicitudes  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, y  a  la  Asamblea  Constituyente  que  debe  iniciar  sus 
sesiones  el  8  de  diciembre  (1850),  pidiendo  no  sólo  que  se 
los  admita  como  refugiados,  sino  que  se  oficialice  legalmen- 
te su  estadía  y  se  les  permita  vivir  en  comunidad,  confor- 
me a  las  reglas  de  su  Instituto. 

En  la  solicitud  de  Quito,  junto  con  las  firmas  del  limo. 
Arzobispo  José  María  Riofrío,  de  los  Magistrados  de  la  Cor- 
te Suprema,  de  las  Fuerzas  Armadas,  de  Concejeros  Muni- 
cipales, etc.,  se  ven  las  de  amigos  de  García  Moreno,  que 
posteriormente  habían  de  tomar  parte  muy  activa  en  su  Go- 
bierno o  en  la  lucha  por  llegar  a  él,  como  Roberto  Ascásu- 
bi,  Rafael  Pólit,  Juan  Aguirre  Montúfar,  Manuel  Tomás 
Maldonado  (a  quien  García  Moreno  fusilará  por  traidor), 
Vicente  Valencia  (asesinado  por  militar  en  la  política  de 
García  Moreno),  Francisco  Javier  Salazar,  Fernando  Polan- 
co  y  Carrión  (joven  de  16  años  que  sería  más  tarde  el  pro- 
motor del  asesinato  de  García  Moreno).  Y  entre  las  muje- 
res, Rosa  Montúfar  de  Aguirre,  Virginia  Klinger,  Mercedes 
Jijón  de  Flores,  (esposa  del  ex-Presidente  Flores),  Rosario 
Ascásubi  (la  tan  conocida  Seca  de  las  cartas),  Mariana  del 


(2)  Defensa  de  los  Jesuítas,  por  García  Moreno,  ed.  de  1851,  págs.  51-53. 

(3)  Carta  a  Roberto  Ascásubi,  de  12.de  Agosto  de  1850. 
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Alcázar  (su  futura  segunda  esposa),  Rosa  del  Alcázar,  Do- 
lores y  Rosario  Veintimilla  (hermanas  de  José  e  Ignacio 
Veintimilla,  alzados  en  armas  contra  García  Moreno),  Va- 
lentina Serrano  (enjuiciada  por  revolucionaria,  partidaria 
de  los  jesuítas  hasta  la  violencia,  y  madre  de  Virginia  Klin- 
ger  contra  cuya  dignidad  levantaron  tantas  calumnias  los 
enemigos  de  García  Moreno). 

En  la  solicitud  de  Guayaquil  se  ven  las  firmas  del  Obis- 
po Francisco  Javier  Garaicoa,  de  los  hermanos  de  García 
Moreno,  Miguel,  Pedro  Pablo  y  Fernando  (el  primero,  Go- 
bernador del  Guayas);  y  de  las  mujeres,  Mercedes  Moreno 
y  Petra  Moreno  (madre  de  García  Moreno,  aquella,  y  tía 
ésta),  Teresa  Jado  de  Urbina  (mujer  de  José  María  Urbi- 
na),  etc. 

Cosa  extraña,  entre  los  que  defienden  a  los  jesuítas  no 
se  hallan  las  firmas  de  García  Moreno  ni  de  su  mujer,  el 
primero  en  Guayaquil  en  noviembre  y  diciembre  de  1850,  y 
la  segunda  en  Quito.  Esto  no  significa  que  García  Moreno 
tuviese  mala  voluntad  para  con  los  jesuítas,  pues  los  defien- 
de con  ardor  como  se  ve  de  la  correspondencia  privada  y  de 
documentos  públicos.  No  firma  sencillamente  porque  cree 
que  la  Convención  y  el  Gobierno  del  Presidente  Noboa  (que 
había  traicionado  a  su  cuñado  Ascásubi)  son  muy  transito- 
rios, y  pronto  caerán  en  manos  de  Urbina  o  de  los  roquistas 
para  continuar  su  sistema  de  robo,  (4)  como  por  desgracia 
ocurrió,  pues  Urbina  se  entrega  en  manos  de  los  roquistas 
para  captar  el  poder  y  depone  a  Noboa  de  la  Presidencia 
de  la  República. 


Para  darnos  cuenta  del  espíritu  que  anima  a  las  solici- 
tudes en  defensa  de  los  jesuítas,  transcribamos  algunos  pá- 
rrafos de  ellas.  La  de  Guayaquil  dice:  "Es  de  absoluta  e  im- 
periosa necesidad  tener  en  el  Ecuador  una  asociación  (co- 
mo la  Compañía  de  Jesús)  con  individuos  de  la  clase  de  los 
PP.  Gil,  Blas,  Sanromán,  Suárez  y  los  demás  que  conoce- 
mos, impertérritos  y  casi  inimitables  defensores  de  la  Fe  Ca- 
tólica y  maestros  de  la  civilización. . .  En  30  años  de  inde- 
pendencia tenemos  una  juventud  que  ha  nacido  y  está  lle- 
gando a  la  tarde  de  su  edad  oyendo  el  estruendo  del  cañón, 
los  gritos  de  alarma,  los  ayes  y  lamentos  de  los  heridos  y  la 
confusión  y  desorden  anexos  a  la  guerra...  por  lo  mismo 


(4)  Cartas  de  García  Moreno.  T.  1,  2*  edición,  pág.  189. 
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es  de  vital  importancia  procurar  la  instrucción  y  reformar 
las  costumbres. . .  En  la  misión  (ejercicios  espirituales)  que 
acaban  de  dar  en  Guayaquil,  no  se  ha  visto  nunca  el  núme- 
r  de  fieles  que  ha  concurrido  a  la  iglesia  catedral  a  todas 
las  distribuciones,  y  en  especial  a  las  pláticas  verdaderamen- 
te fervorosas. . .  Casi  desde  el  comienzo  de  la  misión,  los  je- 
suítas principian  a  administrar  el  santo  sacramento  de  la  pe- 
nitencia al  que  se  acercan  hombres  y  mujeres  que  en  largos 
años  de  existencia  jamás  habían  gozado  del  inmenso  bien  de 
purificar  sus  almas. . .  La  instrucción,  la  pureza  del  lengua- 
je, la  persuación,  la  voz  sonora,  y  más  que  todo  la  vida  y 
costumbres  del  predicador  han  contribuido  para  que  vengan 
al  aprisco  centenares  de  ovejas  que  se  habían  desviado,  y 
para  traerlas  ningún  sacrificio  dejaron  de  hacer  los  ilustres 
misioneros,  puesto  que  confesaban,  predicaban,  entonaban 
cánticos  que  no  se  podían  oír  sin  humedecerse  los  ojos".  (5) 

"En  Imbabura  el  virtuoso  e  ilustrado  P.  Blas  ha  predi- 
cado misiones  pronunciando  con  infatigable  celo  hasta  cua- 
tro discursos  por  día".  (6) 

De  Cuenca:  "El  jesuíta  de  hoy  es  semejante  al  jesuíta 
de  los  tiempos  de  San  Ignacio;  y  el  jesuíta  de  China  no  se 
diferencia  en  nada  del  jesuíta  de  Roma  o  del  que  catequiza 
en  las  montañas  pedregosas.  Un  vigor  tan  sostenido  para 
conservar  su  espíritu  primitivo,  una  energía  tan  indomable 
y  vencedora  de  la  acción  corruptora  de  los  siglos  revela  en 
la  estructura  orgánica  de  esta  orden  la  existencia  de  un  prin- 
cipio superior  a  las  ideas  puramente  humanas,  y  emanado 
de  una  región  más  elevada. . .  Permitid  fundar  su  Instituto 
en  nuestro  suelo:  se  interesan  en  ello  la  humanidad  y  la  Re- 
ligión perseguida  en  sus  más  valerosos  atletas,  el  honor  del 
nombre  ecuatoriano  siempre  tan  hospitalario,  el  progreso 
de  las  ciencias  y  de  las  artes,  la  educación  de  la  juventud  y 
el  fomento  de  nuestras  misiones  tan  útiles  hasta  para  con- 
servar nuestros  límites  territoriales"...  (7) 

"No  hay  en  el  mundo  una  corporación,  dice  el  Obispo 
franciscano  de  Cuenca,  Fr.  José  M.  Plaza,  que  cuando  se 
trate  de  colegios  y  misiones  se  presente  con  más  mérito  que 
la  Compañía  de  Jesús".  (8) 

En  solicitud  del  pueblo  de  Quito  se  lee:  "Si  anheláis  la 


(5)  Idem  anterior  pág.  204. 

(6)  Idem.  Pág.  202. 

(7)  Idem.  Pág.  205. 

(8)  Idem.  Pág.  266. 


Mercedes  Moreno,  la  madre   de   García  Moreno.    La  fotografía 
es  tomada  hacia  1870  y  la  conserva  el  Dr    Julio  Tobar  Donoso 
La  tomó   de  las  pertenencias  de  Gabriel  García   del  Alcázar, 
en  la  que  su  Sra    Angela  García  de  Tobar  Donoso  intervino  de 
heredera  como  descendiente  de  Fernando  García  Moreno 
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es  de  vital  importancia  procurar  la  instrucción  y  reformar 
las  costumbres. . .  En  la  misión  (ejercicios  espirituales)  que 
acaban  de  dar  en  Guayaquil,  no  se  ha  visto  nunca  el  núme- 
r  de  fieles  que  ha  concurrido  a  la  iglesia  catedral  a  todas 
las  distribuciones,  y  en  especial  a  las  pláticas  verdaderamen- 
te fervorosas. . .  Casi  desde  el  comienzo  de  la  misión,  los  je- 
suítas principian  a  administrar  el  santo  sacramento  de  la  pe- 
nitencia al  que  se  acercan  hombres  y  mujeres  que  en  largos 
años  de  existencia  jamás  habían  gozado  del  inmenso  bien  de 
purificar  sus  almas. . .  La  instrucción,  la  pureza  del  lengua- 
je, la  persuación,  la  voz  sonora,  y  más  que  todo  la  vida  y 
costumbres  del  predicador  han  contribuido  para  que  vengan 
al  aprisco  centenares  de  ovejas  que  se  habían  desviado,  y 
para  traerlas  ningún  sacrificio  dejaron  de  hacer  los  ilustres 
misioneros,  puesto  que  confesaban,  predicaban,  entonaban 
cánticos  que  no  se  podían  oír  sin  humedecerse  los  ojos".  (5) 

"En  Imbabura  el  virtuoso  e  ilustrado  P.  Blas  ha  predi- 
cado misiones  pronunciando  con  infatigable  celo  hasta  cua- 
tro discursos  por  día".  (6) 

De  Cuenca:  "El  jesuíta  de  hoy  es  semejante  al  jesuíta 
de  los  tiempos  de  San  Ignacio;  y  el  jesuíta  de  China  no  se 
diferencia  en  nada  del  jesuíta  de  Roma  o  del  que  catequiza 
en  las  montañas  pedregosas.  Un  vigor  tan  sostenido  para 
conservar  su  espíritu  primitivo,  una  energía  tan  indomable 
y  vencedora  de  la  acción  corruptora  de  los  siglos  revela  en 
la  estructura  orgánica  de  esta  orden  la  existencia  de  un  prin- 
cipio superior  a  las  ideas  puramente  humanas,  y  emanado 
de  una  región  más  elevada. . .  Permitid  fundar  su  Instituto 
en  nuestro  suelo:  se  interesan  en  ello  la  humanidad  y  la  Re- 
ligión perseguida  en  sus  más  valerosos  atletas,  el  honor  del 
nombre  ecuatoriano  siempre  tan  hospitalario,  el  progreso 
de  las  ciencias  y  de  las  artes,  la  educación  de  la  juventud  y 
el  fomento  de  nuestras  misiones  tan  útiles  hasta  para  con- 
servar nuestros  límites  territoriales"...  (7) 

"No  hay  en  el  mundo  una  corporación,  dice  el  Obispo 
franciscano  de  Cuenca,  Fr.  José  M.  Plaza,  que  cuando  se 
trate  de  colegios  y  misiones  se  presente  con  más  mérito  que 
la  Compañía  de  Jesús".  (8) 

En  solicitud  del  pueblo  de  Quito  se  lee:  "Si  anheláis  la 


(5)  Idem  anterior  pág.  204. 

(6)  Idem.  Pág.  202. 

(7)  Idem.  Pág.  205. 

(8)  Idem.  Pág.  266. 


Mercedes  Moreno,  la  madre  de  García  Moreno.  La  fotografía 
es  tomada  hacia  1870  y  la  conserva  el  Dr.  Julio  Tobar  Donoso. 
La  tomó  de  las  pertenencias  de  Gabriel  García  del  Alcázar, 
en  ia  que  su  Sra.  Angela  García  de  Tobar  Donoso  intervino  de 
heredera  como  descendiente  de  Fernando  García  Moreno 


Ntra  Señora  de  la  Silla,  (modelo  de  Rafael,  pero  sin  S  Juan) 
Está  pintada  en  tela  de  lino  por  artista  desconocido  Doña  Mer- 
cedes y  sus  hijos  en  las  tardes  rendían  culto  a  la  Virgen  ante  es- 
te cuadro  Muerta  doña  Mercedes  el  cuadro  pasó  a  manos  de 
su  hijo  Gabriel  y  muerto  éste  a  manos  de  su  nieto  Gabriel 
García  Alcázar  Este  en  vida  se  lo  dió  al  Sr  José  María  Las- 
cano  diciéndole:  "te  lo  obsequio,  es  un  recuerdo  histórico  de  mi 
padre"  Y  el  Sr.  Lascano  lo  conserva  como  lo  recibió  hasta  con 
el  marco  con  clavos  nacionales  del  siglo  XVIII 
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fraternidad  y  la  concordia  y  que  cesen  los  disturbios  que  tie- 
nen en  agitación  continua  a  nuestros  hermanos,  llamad  a  los 
jesuítas. 

Seríamos  interminables  en  las  citas.  Pero  el  mismo  en- 
tusiasmo de  las  masas  populares  en  favor  de  los  jesuítas  ex- 
citaba el  odio  de  los  anticatólicos,  especialmente  de  los  ro- 
jos, liberales  y  socialistas,  afiliados  de  las  logias  masónicas 
de  Nueva  Granada,  y  ponía  debilidad  en  la  acción  del  Pre- 
sidente de  la  República  que  no  se  sentía  con  fuerzas  para 
proceder  de  su  cuenta  a  la  admisión  del  Instituto  contra  el 
torrente  de  los  poderosos  del  dinero,  de  la  propaganda  y  aun 
de  la  fuerza  en  el  vecino  país  del  norte.  El  miedo  a  turbar 
la  tranquilidad  pública  en  el  orden  interno  y  externo  tenía 
enfermo  de  prudencia  a  Diego  Noboa. 


Como  en  Nueva  Granada  se  había  esgrimido,  como  ra- 
zón legal  para  expulsar  a  los  jesuítas,  la  Pragmática  de  Car- 
los III  de  2  de  abril  de  1767,  en  el  Ecuador  ven  la  luz  nu- 
merosas publicaciones  para  comprobar  que  no  se  halla  vi- 
gente tal  pragmática.  La  monarquía  española,  dicen,  no  era 
absoluta;  las  leyes  debían  ser  dadas  por  las  Cortes;  el  mismo 
rey  Carlos  III  lo  reconoce,  cuando  al  final  de  su  úkase  po- 
ne: "Como  si  fuera  hecha  y  promulgada  en  Cortes".  Con  se- 
mejante sistema  un  Presidente  de  la  República  podría  dic- 
tar leyes  poniendo  al  final  de  ellas:  "como  si  fueran  dictadas 
por  el  Congreso". 

Según  las  Leyes  de  Indias,  a  nadie  se  le  podía  desterrar 
sin  previo  juicio,  y  sin  juicio  se  destierra  a  los  jesuítas.  No 
se  da  motivo  alguno  para  expedir  la  Pragmática.  Se  lo  re- 
serva el  monarca  en  su  real  pecho.  Lo  que  va  contra  la  Cons- 
titución del  Ecuador  que  manda  que  toda  ley  sea  motivada  y 
derogada  tácitamente  cualquier  disposición  en  contra  de  tal 
precepto. 

Prohibe  a  los  jesuítas  hablar  contra  la  expulsión  pri- 
vándoles así  del  derecho  de  defensa,  garantizado  por  la  ley 
española  y  la  ecuatoriana.  No  exceptúa  de  la  expulsión  a  los 
enfermos,  e  impide  la  correspondencia  hasta  con  la  familia, 
disposiciones  todas  contra  los  más  elementales  derechos  hu- 
manos y  de  nuestra  democracia. 

Es  contradictorio  que  los  pueblos  de  América  que  lu- 
charon contra  los  tiranos  declaren  vigente  el  decreto  más 
feroz  de  esa  tiranía.  Nadie  cree  en  la  vigencia  de  esa  Prag- 
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también  su  complacencia  por  la  acogida  de  los  jesuítas,  se- 
gún comunicación  de  Fernando  de  Lorenzana  como  Legado 
del  Ecuador  ante  la  Santa  Sede.  (12) 

Los  jesuítas  entre  tanto  procuran  concentrarse  en  Qui- 
to. El  16  de  octubre  (1850)  llegan  del  norte  dos  novicios;  y 
hasta  el  16  de  diciembre  todos  los  novicios,  entre  ellos  el  co- 
nocido poeta  Belisario  Peña,  están  en  Quito,  quedando  en 
Ibarra  tan  sólo  tres  padres,  dos  hermanos  coadjutores  y  dos 
estudiantes.  De  Guayaquil  llegan  también  el  17  de  diciem- 
bre los  Padres  San  Román,  Suárez  y  un  coadjutor,  y  el  4  de 
enero  (1851)  López,  Rujan,  Aulet  y  dos  coadjutores,  quedan- 
do en  Guayaquil,  a  instancias  del  Obispo  Garaicoa,  tres  sa- 
cerdotes para  profesores  del  Seminario  y  dos  hermanos  co- 
adjutores. 


La  Asamblea  Constituyente  al  conocer  las  solicitudes 
sobre  el  establecimiento  legal  de  los  jesuítas  como  comuni- 
dad conforme  a  las  reglas  de  su  Instituto,  las  pasa  a  la  Co- 
misión eclesiástica  que  la  integran:  Fr.  José  María  Yerovi, 
entonces  simple  sacerdote,  más  tarde  obispo  electo  de  Quito 
cuya  causa  de  santidad  para  elevarlo  al  honor  de  los  altares 
se  halla  en  trámite  en  Roma;  Dr.  José  Tomás  Aguirre,  más 
tarde  Obispo  de  Guayaquil;  Pbro.  Tomás  Hermenegildo  No- 
boa,  uno  de  los  más  ardorosos  polemistas  y  políticos  de  los 
primeros  tiempos  de  la  República;  Dr.  Antonio  Andrade, 
sacerdote  acusado  infamemente  de  haber  puesto  en  el  cáliz 
de  Viernes  Santo  el  veneno  que  quitó  la  vida  al  limo.  Mon- 
señor Ignacio  Checa  y  Barba,  en  30  de  marzo  de  1877;  y  Dr. 
José  Joaquín  Villavicencio,  canónigo  de  la  catedral  de  Qui- 
to. 

Esta  comisión  de  tan  distinguidos  personajes,  en  exten- 
so y  largo  informe  sobre  la  labor  de  los  jesuítas  concluye, 
que  es  conveniente  su  admisión  para  mejorar  el  espíritu  re- 
ligioso, las  buenas  costumbres,  la  educación  y  las  misiones. 
Y  la  Asamblea  así  lo  resuelve  por  Decreto  de  21  de  marzo 
de  1851,  que  lo  sanciona  el  Ejecutivo  el  28  del  mismo  mes, 
reconociéndoles  a  los  jesuítas  el  derecho  para  reunirse  y  vi- 
vir en  comunidad,  y  ordenando  se  les  devuelvan,  en  cuanto 
fuere  posible,  los  bienes  y  prerrogativas  anteriores  a  su  ex- 
pulsión. 

Con  gran  solemnidad,  música,  repiques  de  campanas  y 


(12)  Idem  El  Nacional,  N9  365. 


Oleo  del  Palacio  Arzobispal  de  Guayaquil 

timo.  Sr    Obispo  FRANCISCO  JAVIER  GARAICOA 
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aclamaciones  del  pueblo,  el  Decreto  se  lo  publica  el  1°  de 
abril;  y  el.  2  el  Vicario  Capitular  de  la  Arquidiócesis,  Dipu- 
tados, Ministros,  Cuerpo  Diplomático,  clero  y  pueblo  condu- 
cen a  los  jesuítas  de  Quito,  en  triunfo,  desde  su  casa  pro- 
visional en  Santa  Catalina,  propiedad  de  Manuel  Ascásubi, 
que  venían  ocupando  desde  enero,  al  local  de  sus  antepasa- 
dos que  se  hallaba  en  manos  de  los  Padres  de  San  Camilo 
de  Lelis,  que  lo  habían  desocupado  mediante  ciertos  arre- 
glos. La  calle  por  donde  pasan  (hoy  calle  Espejo)  se  viste 
de  fiesta.  Los  balcones  se  adornan  con  paños  y  colgaduras 
valiosas.  Se  arrojan  flores  y  perfumes  al  paso  de  la  comuni- 
dad. Hay  fuegos  artificiales,  discursos,  júbilo  en  todos  los 
corazones.  En  el  templo  de  la  Compañía,  hoy  consagrado  a 
Santa  Mariana  de  Jesús,  se  lee  el  Decreto  de  la  Convención, 
y  el  Superior  Pablo  de  Blas  agradece  la  manifestación,  glo- 
sando el  versículo  6  del  Salmo  125,  y  recordando  que  justa- 
mente en  este  día  2  de  abril,  84  años  antes  se  firmaba  el 
Decreto  Real  de  proscripción.  El  Vicario  canta  el  Te  Deum, 
y  al  día  siguiente,  3  de  abril,  de  orden  del  Pro-Vicario  se  in- 
ventaría lo  que  reciben  y  se  da  comienzo  a  una  quincena  de 
Ejercicios  Espirituales  que  concluye  con  la  Primera  Comu- 
nión de  más  de  mil  niños. 

La  Comunidad  de  Ibarra  quiere  pasarse  también  a  su 
antigua  casa,  (13)  convertida  con  frecuencia  en  cuartel,  pe- 
ro la  Convención  no  juzga  prudente  la  entrega. 

En  lo  que  atañe  a  los  jesuítas  de  Guayaquil,  siguen  en  el 
edificio  del  Seminario,  dado  por  el  Obispo  Garaicoa. 

Una  nueva  era  parece  abrirse  para  la  República,  pero 
los  poderes  ocultos  de  la  masonería  van  a  llegar  hasta  la 
traición  para  impedirlo. 


(13)  Oficio  del  Gobernador  de  Imbabura  de  S  de  abril  de  1851. 


VIII 


LA  REVOLUCION  DE  URBINA  EN  GUAYAQUIL 


(17  de  Julio  de  1851) 


Los  rojos  de  Nueva  Granada,  en  el  intento  de  obligar  al 
Ecuador  a  que  expulse  a  los  jesuítas  llegados  al  país  en  ju- 
lio y  agosto  de  1850,  no  contestan  la  carta  autógrafa  que  di- 
rige Diego  Noboa  a  su  Gobierno,  comunicándole  el  nombra- 
miento de  Presidente  de  la  República;  las  autoridades  libe- 
rales de  Pasto  no  reciben  y  hasta  ultrajan  al  cónsul  ecuato- 
riano de  aquella  ciudad,  y  a  través  de  la  frontera  introdu- 
cen fusiles  y  pertrechos  de  guerra  para  fomentar  la  revolu- 
ción contra  un  régimen  extranjero  que  no  es  de  su  agrado. 
Intromisión  tan  escandalosa  en  los  asuntos  políticos  inter- 
nos del  vecino  país  indigna  aun  a  los  rojos  del  Ecuador  y  a 
los  adversarios  de  Noboa.  Al  respecto  Pedro  Moncayo  es- 
cribe: 

"No  soy  jesuíta,  ni  amigo  de  ese  Instituto,  ni  estoy  con- 
venido con  su  sistema  de  educación;  pero  estoy  con  el  Go- 
bierno cualquiera  que  sea  que  sostenga  con  dignidad  el  ho- 
nor nacional.  Con  el  carácter  de  una  guerra  religiosa  debié- 
ramos abrir  una  ofensiva  sobre  Pasto,  llevando  a  los  jesuí- 
tas para  conquistarnos  las  simpatías  de  los  mismos  pueblos 
del  Sur  de  Nueva  Granada  y  obligarlos  a  estar  en  la  lucha 
con  nosotros  (pues  considerarían  nuestra  invasión  no  como 
injuria  a  su  patria  sino  como  defensa  de  la  Fe  Católica). 
Así  enseñaríamos  a  nuestros  vecinos  a  ser  más  cuerdos  y 
moderados,  y  sería  ésta  la  única  contestación  honrosa  a  la 
intromisión  del  Gobierno  de  Nueva  Granada  en  nuestros 
asuntos.  Y  el^hombre  que  debiera  ponerse  al  frente  de  este 
movimiento  debería  ser  el  mismo  General  Urbina.  Por  des- 
gracia este  General  jamás  desea  comprometer  su  persona  en 
causas  de  esta  índole".  (1) 


(1)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  2»  edición,  pags.  209  y  210. 
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SI  Dr.  Benigno  Malo,  de  ideas  también  liberales  como 
el  anterior  dice:  "No  sé  cómo  haya  pecho  ecuatoriano  que 
no  considere  como  el  más  grave  ultraje  a  la  independencia 
de  una  nación,  la  demanda  no  siquiera  de  extradición  sino 
de  expulsión  de  los  jesuítas".  (2)  Y  acorde  con  Moncayo 
insinúa  utilizar  la  idea  religiosa  para  atraer  en  favor  del 
Ecuador  las  simpatías  de  los  pueblos  de  Pasto  y  Popayán, 
profundamente  católicos  y  enemigos  del  régimen  rojo  im- 
perante en  su  país. 

Como  Noboa  se  negase  a  la  expulsión  de  los  jesuítas  en 
cumplimiento  a  las  órdenes  de  un  Poder  extranjero,  el  Con- 
greso de  Nueva  Granada,  en  22  de  mayo  (1851)  autoriza  a 
su  presidente  declarar  la  guerra  al  Ecuador.  Y  conforme  á 
esta  autorización,  el  12  del  mes  siguiente,  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  Victoriano  de  D.  Paredes  se  dirige  al 
Ministro  de  igual  clase  del  Ecuador  expresándole  lo  resuelto 
por  la  Legislatura  de  su  país  y  lo  doloroso  que  sería  para  su 
Gobierno  llegar  a  tan  extrema  medida.  Los  jesuítas  en  el 
Ecuador,  dice,  por  la  influencia  que  ejercen  en  los  revolu- 
cionarios de  Pasto  y  Túquerres  son  un  peligro  para  Nueva 
Granada,  en  donde  se  convirtieron  en  fuente  de  discordias 
hasta  formarse  bajo  su  influencia  dos  partidos,  el  jesuítico  y 
el  antijesuítico,  en  su  empeño  de  apoderarse  de  la  educación 
de  la  juventud,  por  su  ciego  fanatismo  y  el  odio  a  perso- 
nas, familias  y  poblaciones.  Nueva  Granada,  continúa  la  no- 
ta, ante  el  peligro  de  la  invasión  de  Flores  prestó  toda  su 
ayuda  al  Ecuador;  lo  mismo  debiera  haber  hecho  ahora  el 
Ecuador  ante  el  peligro  jesuítico.  Pero  lejos  de  eso  los  reci- 
be con  cordialidad,  les  presta  todo  auxilio.  Y  el  Obispo  de 
Cuenca  hasta  los  elogia  en  una  pastoral,  lo  que  es  un  in- 
sulto para  Nueva  Granada.  (3) 

El  Dr.  Modesto  Larrea,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Ecuador  contesta  (9  de  Agosto),  que  no  hay  paridad 
entre  la  invasión  de  Flores  y  la  acogida  prestada  a  los  jesuí- 
tas hasta  en  ejercicio  del  inviolable  derecho  internacional 
de  asilo.  Desde  1843  (a  petición  del  Cabildo  de  Loja  en  octu- 
bre de  1842)  tratamos  de  traer  jesuítas,  y  no  lo  habíamos 
hecho  por  falta  de  dinero.  Ahora  que  llegan,  con  motivo  de 
su  expulsión  de  Nueva  Granada,  no  se  puede  menos  que  aco- 
gerlos y  recibirlos  con  los  brazos  abiertos.  Si  son  o  no  peli- 
grosos, es  el  Ecuador  quien  lo  resuelve.  En  este  punto  cada 


(2)  Idem  anterior,  págs.  308. 

(3)  El  Nacional  de  Quito  N?  375. 
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país  sigue  la  línea  de  conducta  que  le  acomoda;  y  así  como 
Nueva  Granada  en  1844  los  declaró  bienvenidos  sin  injuria 
de  nadie,  así  el  Ecuador  los  declara  hoy  también  bienveni- 
dos sin  hacer  injuria  a  nadie,  como  no  la  ha  hecho  Jamaica, 
país  de  mayoría  protestante  que  los  ha  recibido  con  suma 
cordialidad.  Para  ser  consecuentes  y  lógicos,  así  como  Nue- 
va Granada  reclama  del  Ecuador  por  haber  admitido  en  su 
teritorio  a  los  jesuítas,  así  también  debiera  reclamar  ante  S. 
M.  Británica  por  su  admisión  en  Jamaica.  El  Ecuador  no 
ha  injuriado  a  Nueva  Granada;  es  más  bien  Nueva  Granada 
la  que  ha  injuriado  al  Ecuador,  con  el  libelo  publicado  en 
Bogotá  contra  nuestro  país  en  la  Gaceta  Oficial,  por  la  ad- 
misión que  hemos  hecho  de  los  jesuítas  y  por  la  negativa 
de  Exequátur  que  se  dió  al  Cónsul  de  Pasto  en  este  mismo 
asunto.  El  Ecuador  y  no  Nueva  Granada  es  quien  debe  pre- 
sentar reclamo  por  la  injuria. 

García  Moreno  contesta:  "Ultrajan  al  Ecuador  porque  lo 
creen  débil.  Lo  humillan  porque  lo  creen  indefenso.  Nos 
amenazan  porque  nos  suponen  cobardes,  abatidos,  sin  otro 
valor  que  el  de  hacer  pronunciamientos".  (4) 

En  Nueva  Granada  los  rojos  en  el  Poder  no  aceptan  la 
explicación,  y  en  19  de  agosto  (1851)  se  vuelve  a  insistir  en 
la  declaratoria  de  güera  si  no  se  expulsa  a  los  jesuítas.  (5) 

Por  este  motivo,  un  poco  antes  de  iniciarse  la  controver- 
sia, llega  a  Ibarra  (25  de  junio)  Jacobo  Sánchez,  con  el  ca- 
rácter de  agente  diplomático  confidencial  del  Gobierno  de 
Nueva  Granada  para  negociar  con  el  Ecuador  la  expulsión 
de  los  PP.  Jesuítas.  Noboa  envía  a  que  se  entiendan  con  él 
a  los  dos  últimos  Presidentes  de  la  Convención,  doctor  An- 
tonio Muñoz  y  Pedro  Carbo;  pero  nada  pueden  hacer,  por- 
que Sánchez  no  acredita  suficientemente  su  misión,  y  antes 
que  un  diplomático  parece  un  espía  o  un  sujeto  enviado  por 
los  rojos  para  preparar  la  revolución  en  el  Ecuador.  El  Go- 
bierno sintiéndose  incómodo  con  su  presencia  desea  cance- 
larle el  exequátur,  pero  lo  detiene  la  prudencia,  el  temor 
de  acelerar  la  guerra  por  un  acto  de  precipitación. 

El  Dr.  Rafael  Carvajal,  desde  Ibarra,  donde  se  halla  y 
trata  con  Sánchez  dice  (26  de  julio)  en  carta  a  Roberto  As- 
cásubi:  "Escribo  a  García  (Moreno)  pues  Barriga  que  vino 
con  la  comisión  de  suspender  al  agente  de  Nueva  Granada 
((Jacobo  Sánchez)  me  ha  dicho  que   puede  ser  que  venga 


(4)  Defensa  de  los  Jesuítas  por  García  Moreno,  Pág.  61. 

(5)  El  Nacional. 
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García  Moreno  a  tratar  con  él,  y  yo  espero  que  García  sin 
ver  otra  cosa  que  la  salvación  del  país  y  la  conservación  del 
nombre  ecuatoriano  se  haya  prestado  a  este  servicio  de  tan- 
ta importancia  (no  obstante  su  mala  voluntad  ai  Gobier- 
no de  Noboa).  El  agente  granadino  es  joven  de  31  años  por 
su  propia  confesión.  Tiene  viveza  y  sagacidad,  maneras  bien 
calculadas  para  su  papel,  manifiesta  alguna  instrucción  pe- 
ro no  ha  sacudido  todavía  el  polvo  de  las  aulas,  y  el  candor 
de  estudiante  aprovechado  lo  hace  aparecer  bastante  novei 
en  su  misión.  No  habla  sino  de  paz  y  buena  inteligencia  en- 
tre las  dos  repúblicas,  y  es  eminentemente  rojo  (imbuido 
de  dogmas  liberales  y  de  ideas  socialistas,  furioso  anti-je- 
suítico,  con  erudición  a  la  violeta  y  sumamente  incorrec- 
to en  el  manejo  del  idioma).  Pero  es  rojo  sólo  en  lo  relativo 
a  la  Religión.  En  lo  demás  aparenta  bien.  Y  el  único  que  en- 
cuentro capaz  de  explotar  en  este  enviado  las  miras  ocultas 
que  envuelve  su  misión  es  García  Moreno.  Y  esto,  no  hay 
duda,  es  de  vital  importancia  en  el  momento  actual". 


En  esta  lucha  por  mantener  el  decoro  de  la  dignidad 
nacional,  la  no  intromisión  de  un  Gobierno  extranjero  en 
los  asuntos  internos  del  Ecuador,  Noboa  se  ve  obligado  a 
mantener  desde  mayo  (1851)  tropas  en  la  frontera  norte  que 
mantengan  el  derecho  de  soberanía  en  caso  de  un  posible 
ataque  de  los  rojos  de  Nueva  Granada.  Urbina,  entretanto, 
comprometido  a  derrocar  a  Noboa  en  las  conferencias  que 
tuviera  con  Obando  en  Guayaquil,  en  agosto  de  1850  (6) 
poco  después  de  llegar  a  esta  ciudad  los  jesuítas  traídos  por 
García  Moreno,  publica  bajo  el  velo  del  anónimo  varias  car- 
tas, "Los  Marcistas  y  la  Convención",  con  el  fin  de  hacer 
creer  que  el  Gobierno  prepara  una  reacción  floreana,  lo  que 
haría  a  Noboa  sumamente  impopular,  por  el  odio  a  Flores 
desde  sus  tentativas  de  invasión  con  mercenarios  extranje- 
ros a  territorio  ecuatoriano. 

En  El  Telégrafo,  del  18  de  junio  de  1858  don  Bernardo 
Morales  Garcés  dice: 

"El  General  Juan  José  Flores,  primer  Presidente  del 
Ecuador  llegó  clandestinamente  a  Costa  Rica  a  mediados 
del  año  1848.  Se  cree  que  ejerció  gran  influencia  sobre  el 
Presidente  Costarricense,  doctor  Castro,  al  extremo  de  con- 


(6)  Resumen.  Cartas  de  García  Moreno,  Idem.  pág.  211. 
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vencerlo  para  que  se  constituya  Costa  Rica  en  Estado  Inde- 
pendiente, teniendo  parte  activa  en  la  redacción  del  célebre 
decreto  del  30  de  agosto  de  1848  en  que  se  fijó  tan  histórica 
posición.  Prueba  de  ello,  dice  el  Dr.  Romeo  Castillo,  es  que 
el  Presidente  Castro  emite  una  ley  en  julio  de  1849  en  que 
se  declara,  en  una  manifestación  espontánea  de  gratitud  na- 
cional, "ciudadano  esclarecido  de  la  República"  aunque  el 
General  Flores  se  negó  a  aceptar  tan  alta  distinción  por  su 
condición  de  ciudadano  ecuatoriano,  que  tampoco  lo  era  de 
nacimiento,  porque  como  sabemos  fue  una  recompensa  a  in- 
tervención en  la  lucha  por  la  independencia.  Pero,  más  tar- 
de "la  influencia  del  General  Flores,  afirma  el  autor,  se  con- 
virtió en  nociva  al  intervenir  a  favor  de  Inglaterra  para  que 
estableciera  en  Costa  Rica  un  protectorado  inglés",  como 
un  agradecimiento  a  la  ayuda  que  recibiera  en  su  descabe- 
llada idea  de  invadir  el  Ecuador". 


Viniendo  desde  Punta  Arenas  (Costa  Rica)  en  el  Almi- 
rante Blanco,  Flores  llega  a  Paita  el  17  de  junio  de  1851.  Co- 
mo no  le  permiten  saltar  a  tierra,  tres  días  más  tarde  sigue 
al  Callao  donde  desembarca  y  continúa  viaje  a  Lima.  Noboa, 
adversario  político  de  Flores  y  su  enemigo  personal,  se  in- 
quieta ante  la  llegada,  pero  recibe  cartas  afectuosísimas  de 
Urbina,  llenas  de  sumisión  y  respeto,  fidelidad  y  adhesión 
en  que  le  llama,  insta  y  suplica  baje  a  Guayaquil  para  te- 
ner el  gusto  de  verlo  y  con  su  presencia  calmar  ciertos  de- 
sacuerdos y  algunas  alarmas  suscitadas  con  el  arribo  de  Flo- 
res al  Perú.  (7) 

Ante  tan  cordial  llamamiento  encarga  el  Poder  Ejecu- 
tivo al  Dr.  José  Javier  Valdivieso,  Presidente  del  Consejo 
de  Estado,  quien  en  10  de  julio  de  1851  faculta  a  Noboa,  "en 
caso  de  que  se  encuentre  amenazada  la  seguridad  interior 
de  la  provincia  de  Guayaquil,  el  tomar  las  medidas  condu- 
centes al  restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública",  entre 
las  que  estaba,  según  el  Dr.  Pedro  José  Cevallos  Salvador 
el  de  apresar  a  Urbina,  de  cuya  lealtad  se  dudaba  no  obs- 
tante las  afectuosísimas  cartas. 

Noboa  está  en  Babahoyo  en  la  madrugada  del  17  de 
julio,  e  inmediatamente  pasa  a  Guayaquil  donde  llega  a  las 
doce  del  día.  Inmediatamente  lo  toman  preso,  y  con  apara- 


(7)  Miguel  A.  Caro:  Julio  Arboleda. 
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to  militar  lo  trasladan  al  pailebot  Olmedo,  que  lo  conducirá 
a  Chile. 

En  el  mismo  momento  de  la  captura,  la  guarnición  mili- 
tar del  Puerto,  con  la  venia  de  Roca  y  Elizalde  unidos  en 
el  odio  a  Noboa,  desconoce  al  Gobierno  de  Quito,  procla- 
ma la  Jefatura  Suprema  de  Urbina  y  le  facultan  tomar  to- 
das las  medidas  que  creyere  oportunas  para  el  triunfo  de  la 
revolución.  Suscriben  el  acta  109  oficiales  de  diversa  gra- 
duación. El  24  el  pueblo  convocado  por  el  Gobernador  José 
García  Moreno,  el  segundo  personaje  de  la  revolución,  rati- 
fica el  pronunciamiento  militar  y  expone  más  detalladamen- 
te las  razones  que  lo  han  impulsado. 


En  Quito,  José  Javier  Valdivieso  al  conocer  el  golpe 
subversivo,  lanza  una  exposición  al  país  (28  de  julio)  y  fun- 
da un  periódico,  "El  Espíritu  Revolucionario",  que  ve  la  luz 
al  siguiente  día,  con  las  palabras  de  Rocafuerte  por  epígra- 
fe: "Esta  paz  apreciable  y  de  la  que  gozábamos  por  más  de 
dos  años,  estuvo  amenazada  por  un  Ex-Coronel  (Urbina)  vi- 
cioso y  corrompido".  Luego  dice,  en  su  primer  número:  "Ur- 
bina es  el  traidor  por  esencia,  el  centro  de  una  atmósfera 
pestilente  formada  por  el  humo  enrojecido  de  las  malas  pa- 
siones, de  la  ingratitud,  de  la  codicia,  del  odio  y  de  la  más 
criminal  perfidia...  Con  grandes  escoltas  al  mando  de  un 
facineroso  apresa  al  Presidente  de  la  República,  un  hombre 
inofensivo,  indefenso,  anciano  respetable  que  no  llevaba  con- 
sigo armas  de  ninguna  clase,  ni  siquiera  un  asistente  mili- 
tar que  pudiera  defender  su  persona. . .  Hipócrita  sin  igual, 
invoca  en  su  programa  principios  que  no  deja  él  mismo  de 
reconocer  en  su  conciencia  que  son  ficticios,  quiméricos,  in- 
ventados para  cubrir  la  más  negra  y  vil  de  las  traiciones". 
(8) 

Urbina,  "después  de  reiteradas  protestas  de  fidelidad  y 
de  obediencia  al  Gobierno,  ha  sublevado  la  guarnición  de 
Guayaquil".  (9)  "La  mayor  parte  de  los  militares  compro- 
metidos en  la  sublevación  recibieron  de  Noboa  y  de  la  Asam- 
blea estrellas,  charreteras  y  bordados;  pero  vino  el  descon- 
tento, porque  no  a  todos  se  les  pudo  hacer  Gobernadores  ni 
entregarles  la  administración  de  sales  de  Babahoyo  que  re- 
clamaba para  sí  Guillermo  Franco,  renunciando  a  la  Jefa- 


(8)  El  Espíritu  Revolucionario,  N9  1. 

(9)  Manifiesto  a  la  Nación,  en  28  de  Julio. 
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tura  de  Policía  del  Guayas  (5  de  junio),  a  lo  que  Noboa  no 
pudo  acceder,  (10)  en  defensa  de  los  dineros  fiscales  cuya 
custodia  le  correspondía.  (11) 

"La  revolución  la  dirigen  unos  pocos  militares  y  trai- 
dores con  el  objeto  de  subyugar  la  República  y  satisfacer 
pasiones  de  lucro  y  de  mando  a  la  sombra  de  un  poder  tirá- 
nico y  bastardo.  No  contentos  con  ser  Generales,  Coroneles, 
Comandantes  consiguiendo  estos  ascensos  por  la  Conven- 
ción o  el  Poder  Ejecutivo,  buscan  ahora  en  la  traición  y  en 
la  falsía  la  conculcación  de  la  nacionalidad  para  adquirir 
nuevos  empleos  e  influencia  política".  (12)  Con  este  fin, 
"Urbina  ha  halagado  a  los  hambrientos  con  destinos,  a  los 
vanos  con  la  idea  de  trasladar  la  capital  a  Guayaquil,  a  los 
soldados  con  ascensos,  a  algunos  comerciantes  con  la  facili- 
dad del  contrabando  en  tiempo  de  revueltas,  y  a  ciertos  ar- 
tesanos honrados  con  la  supuesta  venida  de  Flores".  (13) 
Pero  ¡ay!  todo  esto  es  fatal  para  los  intereses  de  la  naciona- 
lidad, porque  entronizan  un  caudillo.  Cuando  los  soldados 
de  Roma  no  fueron  de  la  República,  sino  de  Sila,  Mario  o 
César  vino  la  decadencia.  Y  esa  decadencia  vendrá  también 
para  el  Ecuador,  porque  los  soldados  no  son  ya  para  la  pa- 
tria sino  para  Urbina.  Se  habla  mucho  de  nacionalidad  y  li- 
bertad, pero  ni  la  una  ni  la  otra  serán  efectivas  mientras  ha- 
ble el  cañón  fratricida,  mientras  impere  la  soldadezca  desen- 
frenada, mientras  las  leyes  salgan  de  los  cuarteles  y  las 
armas  lleven  la  desolación  y  el  espanto  a  los  últimos  rinco- 
nes de  la  República". 


Hay  que  convenir  que  Valdivieso  expresaba  grandes 
verdades,  y  que  su  nuevo  periódico  en  nada  desdecía  de 
aquel  otro  "La  Voz  del  Ecuador",  que  años  atrás  publicara 
en  Bogotá  contra  Rocafuerte.  Al  militarismo  extranjero  de 
Flores  había  sucedido  el  militarismo  nacional  de  Urbina,  al 
soldado  colombiano  el  "taura";  y  los  nuevos  amos  de  los  des- 
tinos nacionales  ni  siquiera  venían  aureolados  por  la  gloria 
de  la  heroicidad  en  la  lucha  magna.  La  revolución  civilis- 
ta del  6  de  Marzo  de  1845  de  hecho  se  la  había  comenzado  a 


(10)  El  Espíritu  Revolucionarlo.  N?  6. 

(11)  Urbina  dio  a  Franco  (Guillermo)  el  puesto  que  solicitaba,  y  en  po- 
co tiempo  tuvo  desfalco  de  40.000  pesos. 

(12)  El  Espíritu  Revolucionarlo.  N»  2. 

(13)  Idem  anterior  N?  6. 


Oleo  del  Museo  Municipal  de  Guayaquil 
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destruir  en  febrero  de  1850,  y  ahora  era  sólo  una  fecha  re- 
cordada por  la  demagogia,  pero  vacía  de  su  verdadero  con- 
tenido político:  restaurar  en  la  nación  las  libertades  pú- 
blicas. 

El  golpe  subversivo  de  Guayaquil  no  sólo  atentaba  con- 
tra el  orden  interno,  sino  que  era  un  crimen  contra  la  sobe- 
ranía misma  del  Estado  en  el  orden  internacional.  La  reac- 
ción de  la  tropa  en  el  Norte,  en  defensa  de  la  frontera  pa- 
tria contra  cualquier  posible  agresión  de  los  rojos  de  Nue- 
va Granada,  fue  inmediata.  De  Tulcán  dicen:  "Si  el  espíri- 
tu del  cognac  y  del  ron  (licores  a  los  que  Urbina  era  muy 
aficionado)  han  de  influir  en  los  destinos  de  la  patria,  más 
vale  morir".  "Esos  malvados  de  Guayaquil  han  abusado  de 
vernos  al  frente  de  una  guerra,  en  la  que  ellos  mismos  de- 
bían tomar  parte  activa  si  tenían  algo  de  patriotismo".  (14) 

Y  el  Jefe  de  esa  escolta,  Coronel  Manuel  Tomás  Maldo- 
nado,  en  respuesta  a  las  insinuaciones  de  los  revolucionarios 
de  Guayaquil,  en  frases  vibrantes  que  pronto  olvidaría  se 
expresa  así:  "Si  en  ninguna  circunstancia  sería  capaz  de 
mancharme  con  el  feo  crimen  de  rebelión,  mucho  menos 
ahora,  hallándose  la  República  amenazada  de  una  invasión 
exterior.  No  pertenezco,  por  fortuna,  al  linaje  de  los  ecua- 
torianos bastardos,  que  posponen  el  amor  a  la  patria,  su  dig- 
nidad y  bienestar  por  dar  cima  a  sus  inicuos  planes  de  tras- 
torno. Con  mi  espada  he  contribuido  al  actual  orden  de  co- 
sas, y  con  ella  y  con  mi  sangre  defenderé  las  nuevas  insti- 
tuciones (nacidas  de  la  Asamblea  de  1850  y  1851)  y  el  Go- 
bierno legalmente  constituido".  (15) 

Y  en  la  indignación  no  falta  la  nota  regionalista.  Al  glo- 
sar el  periódico  oficial  el  manifiesto  del  24  de  julio,  sin  to- 
mar en  cuenta  que  Urbina  es  quiteño  de  nacimiento,  dice: 
"Nuestros  sempiternos  tutores  o  curadores  de  Guayaquil. . . 
el  7  de  Marzo  de  1850  nombraron  para  Gobierno  tres  indi- 
viduos, uno  por  cada  departamento;  el  2  de  Marzo  de  1850 
nombran  un  Jefe  Superior  de  esa  provincia  con  facultad  de 
extender  su  autoridad  a  las  demás  provincias  que  lo  reco- 
nozcan, pero  ahora  ha  subido  de  punto  su  insolencia,  y  la 
centésima  parte  de  Guayaquil  nombra  un  Jefe  Supremo  pa- 
ra toda  la  República. . .  Pueblos  del  Interior:  sufriréis  que 
así  se  os  humille  y  vilipendie  nombrándoos  al  Jefe  que  de- 
be gobernaros,  sin  contar  para  nada  con  vuestra  voluntad, 


(14)  Idem  anterior  N°  2. 

(15)  Idem  N°  6. 
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como  si  fuérais  un  rebaño  de  corderos,  sin  derecho  para  de- 
liberar sobre  vuestra  suerte  futura?. . .  Unios. . .  Tomad  las 
armas:  procurad  conservar  vuestros  preciosos  derechos,  y 
vuestros  opresores  desaparecerán  como  el  humo  enrojecido 
de  las  pasiones  combatido  por  el  viento  saludable  pero  fuer- 
te de  la  libertad...  (16) 

Pero  todo  era  inútil.  La  revolución  iba  a  triunfar  por 
el  voto  mayoritario  de  los  mismos  pueblos  del  Interior,  no 
precisamente  por  los  motivos  que  se  alegaban  en  las  actas 
de  Guayaquil  del  17  y  24  de  julio,  sino  porque  la  Repúbli- 
ca no  quería  ya  seguir  siendo  gobernada  por  un  grupo  ce- 
rrado de  aristócratas  y  ricos,  los  Valdivieso,  los  Aguirre,  los 
Arteta,  Larrea,  Vásconez,  etc.  La  democracia  aun  en  forma 
inconsciente,  sin  mucho  alarde  de  lucha  sooial,  buscaba  gen- 
te de  abajo  para  humillar  el  orgullo  de  los  de  arriba,  que 
se  creían  predestinados  para  el  gobierno  de  los  pueblos. 


(16)  Idem  anterior. 


IX 


EL  TRIUNFO  DE  LA  REVOLUCION 


Las  principales  razones  que  se  alegaban  para  la  revolu- 
ción de  Guayaquil  eran:  a)  el  peligro  del  floreanismo  por 
la  llegada  de  Flores  al  Perú  y  una  probable  invasión  al 
Ecuador;  b)  necesidad  de  vivir  en  paz  con  Nueva  Granada, 
no  provocándola  a  una  guerra;  c)  haberse  borrado  de  la  lis- 
ta militar  a  Jefes  prestigiosos,  muchos  de  ellos  luchadores 
heroicos  en  la  guerra  magna;  d)  inscribir  en  el  servicio  acti- 
vo del  ejército  a  militares  floréanos,  suprimidos  del  escala- 
fón por  el  Ejecutivo  o  la  Convención  de  1845;  y  e)  que  la 
Constitución  de  1851  era  un  plagio  de  la  tan  odiada  Consti- 
tución de  1843. 

A  estas  razones  para  justificar  la  revolución,  el  Gobier- 
no de  Quito  contesta  en  el  periódico  oficial: 

a)  Urbina  puso  en  los  labios  del  balbuciente  Goberna- 
dor de  Guayaquil  (José  García  Moreno)  y  en  las  cabezas 
volcánicas  de  muchos  de  los  que  suscribieron  el  acta  revolu- 
cionaria, el  pensamiento  de  que  la  Convención  y  Noboa  fa- 
vorecían un  plan  de  reacción  en  favor  de  Flores,  y  nada  es 
más  malévolo.  Nosotros  tampoco  queremos  a  Flores.  El  pue- 
blo ha  dado  pruebas  constantes  de  su  aversión  a  él  desde 
que  quiso  perpetuarse  en  el  mando . . .  pero  Roca  y  Urbi- 
na ven  un  floreano  en  todo  el  mundo,  justamente  porque 
han  sido  los  más  malvados  esbirros  de  Flores,  los  más  vi- 
les y  degenerados  en  tiempos  de  su  exaltación:  su  propia 
conciencia,  poniéndoles  delante  la  monstruosidad  de  su 
perfidia,  les  hace  temblar  ante  la  sombra  de  Flores,  de  Flo- 
res a  quien  deben  lo  que  tienen  y  lo  que  valen,  a  quien  de- 
sacreditaron con  sus  pasiones  y  de  quien  fueron  humildes 
vasallos  e  insignes  traidores  (1) . . .  Urbina  fue  el  más  bárba- 
ro y  feroz  de  los  que  lucharon  por  el  tirano.  (2)  Cierto  que 
Noboa  ha  empleado  a  muchos  de  sus  adictos,  pero  son  hom- 
bres a  quienes  nadie  puede  negar  merecimientos.  Donde 
reine  la  paz  y  la  justicia,  un  Gobierno  debe  llevar  a  los  car- 
gos públicos  a  los  mejores  ciudadanos  (3)          Ellos,  ade- 


(1)  El  Espíritu  Revolucionario  N°  1. 

(2)  Idem  N9  2. 

(3)  Idem  anterior. 
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más,  fueron  adversarios  de  Flores  en  1833  y  después  de  Mi- 
ñarica  cuando  Urbina  era  su  mejor  esbirro.  ¡Ah!  Flores  es 
el  manto  que  cubre  los  harapos  de  la  revolución  más  vil  e 
inmoral  de  Julio  de  1851;  Flores  de  quien  decía  el  mismo  Ur- 
bina en  la  Cámara  de  Representantes,  el  13  de  Noviembre 
de  1843,  que  es  un  fantasma  incapaz  de  dañar. 

b)  Paz  con  Nueva  Granada.  El  Gobierno  de  Quito  tam- 
bién desea  esa  paz,  y  lo  prueba  el  hecho  de  que,  aprovechán- 
dose de  las  desavenencias  de  dicha  nación  pudo  ocupar  con 
tropas  su  territorio  hasta  con  el  aplauso  de  ciertos  sectores 
revolucionarios  del  mismo  país,  pero  se  negó  a  hacerlo,  por- 
que tal  ocupación  hubiera  sido  una  villanía.  Nadie  quiere 
la  guerra  con  Nueva  Granada,  pero  nadie  quiere  tampoco 
que  ésta  humille  al  Ecuador,  y  a  tal  humillación  la  han  con- 
ducido los  revolucionarios  de  Guayaquil  al  coligarse  con  los 
invasores  extranjeros  para  alterar  el  orden  constituido  en 
la  propia  patria,  en  el  preciso  momento  que  nuestras  tro- 
pas se  hallan  en  la  frontera  norte,  no  para  agredir  a  nadie, 
sino  para  defender  el  honor  nacional  si  el  ejército  que  Nue- 
va Granada  tiene  al  sur  invade  territorio  ecuatoriano.  En 
Chile,  en  Bolivia,  en  cualquier  nación  celosa  de  su  indepen- 
dencia, cuando  ésta  es  amenazada,  los  partidos  políticos  an- 
tagónicos se  unen  y  ofrecen  su  cooperación  al  Gobierno,  en 
defensa  de  una  causa  que  es  común  a  todos. . .  Pero  ¡ay! 
cuando  Nueva  Granada  tiene  un  ejército  en  la  frontera,  ame- 
nazando nuestra  independencia  y  nacionalidad  y  pretendien- 
do imponer  condiciones  vejatorias,  como  la  que  procedamos 
a  negar  el  internacional  derecho  de  asilo  a  los  PP.  Jesuítas, 
Urbina  y  sus  satélites  se  unen  al  enemigo  para  humillar 
al  Ecuador  y  venderlo  al  extranjero.  Con  este  fin  se  apresa 
traidoramente  al  Presidente  Noboa  y  se  proclama  un  nuevo 
orden  que  satisfaga  las  pretensiones  de  Nueva  Granada  con- 
tra el  Gobierno  Ecuatoriano.  (4)  Y  más  tarde  este  gobierno 
se  humillará  y  dará  satisfacciones  a  Nueva  Granada  por  la 
altiva  y  patriótica  nota  de  12  de  Junio  de  1851.  (5) 

Ni  aun  en  el  caso  de  que  los  Jesuítas  fuesen  criminales 
podía  arrogarse  Nueva  Granada,  según  los  principios  del 
Derecho  Internacional,  la  facultad  de  exigir  al  Ecuador  que 
se  los  expulse;  esta  pretensión  era  un  atentado  contra  la  so- 
beranía de  un  pueblo  independiente,  dice  García  More- 
na. (6) 


(4)  Idem  N?  1. 

(5)  "Seis  de  Marzo"  N9  35. 

(6)  Defensa  de  los  Jesuítas  por  G.  Moreno,  Pág.  60. 
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c)  Separación  de  algunos  jefes  del  Ejército.  Cierto  que 
Noboa  borró  de  la  lista  militar  a  oficiales  del  ejército  activo 
que  intervinieron  en  las  campañas  de  vandalaje  de  1850  con- 
tra la  Convención  Nacional.  Pero  ¿en  qué  país  civilizado  no 
se  hace  eso  o  algo  parecido  contra  los  que  atenían  al  orden 
público?  El  mismo  Urbina  aprobó  tácitamente  la  conducta 
de  este  Gobierno  al  sostenerlo  con  lealtad  después  de  haber- 
se borrado  del  escalafón  a  esos  militares  (25  de  Marzo  de 
1851).  En  la  Convención  de  Cuenca,  con  aplauso  del  mismo 
Urbina  y  de  muchos  de  los  que  ahora  están  con  él  se  borró 
del  escalafón  a  tanto  número  de  militares  como  ahora,  sin 
escándalo  de  nadie.  ¿Por  qué  ha  de  ser  hoy  un  escándalo  lo 
que  ayer  no  lo  fue? 

d)  Militares  floréanos  reinscritos.  A  este  respecto  se 
comprueba  documentadamente  con  nombres  y  apellidos  de 
los  militares  reinscritos,  que  la  Convención  de  1845  reinscri- 
bió 36  floréanos,  Roca  46,  el  Congreso  de  su  tiempo  10,  la 
Convención  de  Quito  33  y  Noboa  12.  Es  decir,  más  militares 
floréanos  reinscribió  la  convención  de  Cuenca  y  Roca  que 
Noboa  y  su  Convención,  Y  el  Gobierno  de  Noboa  reinscribi- 
rá dentro  de  poco  a  todos  los  militares,  floréanos  o  no,  ape- 
nas cesen  en  sus  planes  revolucionarios.  No  hay  en  el  Go- 
bierno de  Quito  venganza  para  nadie,  clama  Valdivieso,  En- 
cargado del  Poder  Ejecutivo.  Al  proclamarse  la  revolución 
del  17  de  Julio  (1851),  en  Guayaquil,  hacía  ya  seis  meses  que 
estaba  vigente  el  decreto  de  amnistía,  y  no  llegaban  a  seis 
los  expulsados  del  territorio  ecuatoriano. 

e)  Constitución  floreana.  Aquello  de  que  la  Constitu- 
ción de  1851  sea  plagio  de  la  floreana  de  1843  no  resiste  el 
más  ligero  análisis.  La  floreana  establece  libertad  privada 
de  cultos,  período  presidencial  de  ocho  años  y  facultad  de 
reelección,  dos  cámaras,  período  senatorial  de  doce  años  y 
comisión  permanente  del  Senado  con  gran  suma  de  poderes, 
en  tanto  que  la  de  1851  establece  el  catolicismo  como  Reli- 
gión única,  Presidencia  de  cuatro  años  con  prohibición  de 
reelección,  sistema  unicameral  con  sólo  cuatro  años  de  du- 
ración para  sus  componentes,  y  crea  el  Consejo  de  Estado 
que  es  una  garantía  para  que  nadie  viole  los  derechos  de 
los  ciudadanos.  Cuando  se  lee  esta  clase  de  imputaciones, 
dice  el  Gobierno  de  Quito,  no  se  puede  menos  de  concluir 
que  ciertos  revoltosos  suelen  comenzar  por  donde  acaban 
los  más  grandes  malvados:  perder  la  vergüenza. 

El  último  cargo  era  el  más  deleznable.  Flores  desde  Li- 
ma había  escrito  una  especie  de  carta  circular,  en  26  de  julio 
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de  1851,  al  Ministro  de  Noboa,  José  Manuel  Larrea,  a  sus 
yernos  Leonardo  Stagg,  Eusebio  Isaza,  Antonio  Salvador,  a 
Pedro  José  Arteta  y  José  Félix  Valdivieso  en  que  decía:  "Ya 
me  tiene  en  esta  capital  (Lima)  dispuesto  a  residir  en  ella 
hasta  que  me  sea  posible  volver  a  la  sociedad  de  mis  amigos, 
entre  los  cuales  es  usted  uno  de  los  primeros.  Mas  si  el  se- 
ñor Noboa  creyere  que  puedo  ser  útil  al  país  y  a  su  admi- 
nistración prestaré  mis  débiles  servicios. . .  en  caso  contra- 
rio esperaré  que  el  curso  de  los  acontecimientos  me  restitu- 
ya al  Ecuador". 

Urbina  viola  la  correspondencia,  la  publica  posterior- 
mente en  El  Seis  de  Marzo,  y  dice  que  esa  carta  dirigida  al 
Ministro  Larrea  probaba  la  connivencia  de  Flores  con  No- 
boa, lo  que  no  podía  deducirse  ni  de  los  hechos  a  que  acaba- 
mos de  referirnos  ni  de  la  simple  lectura  de  la  carta,  que 
manifiesta  no  había  tal  connivencia,  que  se  le  estaba  bus- 
cando sin  éxito. 


Mas  la  verdad  sea  dicha,  la  revolución  de  Urbina  fue 
popular  no  sólo  en  la  Costa  sino  en  las  provincias  del  Inte- 
rior, aun  en  Quito,  por  odio  o  al  menos  mala  voluntad  con- 
tra el  círculo  cerrado  de  hombres  que  intervenían  en  el  Go- 
bierno de  Noboa  y  por  el  floreanismo,  que,  con  razón  o  sin 
ella,  el  pueblo  le  imputaba,  y  que  en  Guayaquil  hábilmen- 
te se  trató  de  propagar  hablando  mucho  sobre  el  peligro  de 
la  venida  de  Flores,  reduciendo  a  prisión  al  yerno  de  éste, 
Eusebio  Isaza,  y  ordenando  a  su  mujer  Elvira,  hija  de  Flo- 
res, que  abandone  Babahoyo  donde  reside,  y  se  retire  al 
Morro;  lo  que  no  cumple,  porque  la  embarcación  que  la  con- 
duce a  ese  lugar  es  sobornada,  y  la  lleva  a  Túmbez  donde 
se  encuentra  su  padre.  Tal  soborno  fue  naturalmente  una 
nueva  arma  de  propaganda  del  urbinismo  sobre  la  influen- 
cia de  Flores  en  ciertas  capas  sociales  del  Ecuador. 

Como  la  entrada  por  Guayaquil  al  Interior  estaba  ce- 
rrada, el  Gobierno  de  Quito  declara  puertos  libres  a  Es- 
meraldas en  el  Norte  y  a  Santa  Rosa  en  el  Sur  (13  de  Agos- 
to) y  se  dispuso  para  la  lucha  organizando  cuerpos  de  ejér- 
cito para  el  combate  y  manteniendo  inundada  la  ciudad  con 
el  periódico  oficial  y  con  hojas  volantes  que  pusiesen  de  ma- 
nifiesto la  traición  y  felonía  de  los  revolucionarios. 


En  Guayaquil,  Urbina  nombra  Ministro  General  al  Ge- 
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neral  José  Villa-mil,  Gobernador  del  Guayas  a  José  García 
Moreno,  Jefe  Político  de  Guayaquil  a  Miguel  García  More- 
no, Colector  de  Rentas  de  la  misma  ciudad  a  Fernando  Gar- 
cía Moreno.  (7) 

Como  se  puede  ver  por  estos  nombramientos,  y  el  papel 
preponderante  que  juega  el  Gobernador,  principal  blanco  de 
los  ataques  de  los  partidarios  de  Noboa,  el  urbinismo  era 
una  revolución  de  los  García  Moreno,  con  complacencia  de 
su  madre  Mercedes,  y  cierta  aversión  de  Gabriel  y  Fernan- 
do, no  porque  fuesen  noboístas,  sino  porque  creían  que  era 
la  misma  cosa  el  régimen  caído  y  el  nuevo. 

Urbina,  astuto  como  Flores,  de  quien  había  aprendido 
el  arte  de  captar  y  conservar  el  poder,  antes  que  soldados 
hábiles  para  el  combate  busca  emisarios  capaces  que  de- 
sorganicen el  frente  interno  del  enemigo,  conferencien  con 
las  autoridades  de  Manabí  y  las  provincias  del  Interior  y  las 
conquisten  para  la  causa  de  la  revolución. 

Cuando  el  terreno  está  preparado,  para  impresionar  al 
pueblo  sobre  la  seguridad  del  triunfo  se  niega  a  entrar  en 
arreglos  con  el  Gobierno  de  Quito  (21  de  Agosto),  en  tanto 
militares  amigos  se  pronunciaban  por  la  revolución,  el  16 
de  Agosto  en  Latacunga,  el  17  en  Ambato,  en  Guaranda  el 
18,  en  Cuenca  el  20,  en  Loja  el  25. 


Valdivieso,  como  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  encerrado 
en  Quito,  sin  otro  apoyo  que  la  provincia  de  Imbabura  al 
norte,  procura  organizar  la  ofensiva  haciendo  venir  las  tro- 
pas de  la  frontera  con  Colombia  para  lanzarlas  contra  Ur- 
bina y  levantando  el  espíritu  patriótico  del  país  con  vibran- 
tes proclamas.  Y  en  esta  labor  cuenta  con  la  lealtad  del  Co- 
ronel Manuel  Tomás  Maldonado,  quien  afirma  en  un  Mani- 
fiesto, que  la  mayor  parte  del  ejército  está  con  él  y  se  ha- 
lla listo  a  morir  o  vencer  en  los  campos  de  batalla  para 
conservar  las  instituciones  patrias  y  el  Gobierno  creado  por 
la  voluntad  de  los  pueblos  (en  la  Constituyente  de  1850  y 
1851) .  "Estoy  al  frente,  dice,  de  una  brillante  División  de 
1.400  veteranos  leales,  denodados  y  valientes". 

Palabras  y  sólo  palabras  que  indican  únicamente  la  doblez 
de  quien  las  escribe  o  pronuncia.  El  13  de  Setiembre  Qui- 
to se  pronuncia  por  la  revolución,  bajo  el  mando  del  mismo 


(7)  "Seis  de  Marzo"  del  12  de  Agosto  de  1851  y  7  de  Octubre  de  1851. 
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Coronel  Maldonado,  que  tranquilamente  se  voltea  y  a  quien 
los  urbinistas  nombran  Comandante  General  del  Distrito, 
en  comicio  público  que  se  efectúa  el  mismo  día  en  el  con- 
vento de  San  Agustín  a  la  una  de  la  tarde.  Y  en  comunica- 
ción del  día  siguiente,  14  de  setiembre,  ese  mismo  Coronel 
Maldonado  que  estaba  listo  "a  morir  o  vencer  en  los  cam- 
pos de  batalla  para  conservar  lás  instituciones  patrias",  di- 
ce servilmente  a  Urbina:  "El  Gobierno  de  Quito  cesó  ayer 
en  el  ejercicio  de  su  cargo,  a  consecuencia  de  haberse  ha- 
llado en  la  imposibilidad  de  continuar  por  más  tiempo  su 
lánguida  y  forzada  marcha  administrativa,  a  través  del  irre- 
sistible torrente  de  la  opinión  pública,  según  la  cual  la  exis- 
tencia del  mencionado  gobierno  era  contraria  a  las  liber- 
tades públicas  y  a  la  independencia  y  bienestar  de  la  na- 
ción La  fuerza  armada  está  a  sus  órdenes. . .  El  pueblo 

ha  expresado  los  sentimientos  patrióticos  que  le  animan  y 
ha  nombrado  Jefe  Supremo  de  la  República  al  Excelentísi- 
mo Señor  General  José  María  Urbina,  que  tan  dignamente 
representa  los  principios  de  libertad  y  de  progreso  que  abra- 
za con  entusiasmo  la  mayoría  del  ilustrado  pueblo  quite- 
ño.... (8) 


Jacobo  Sánchez,  el  granadino  de  quien  escribe  Monse- 
ñor Pólit  "que  contribuyó  no  poco  a  la  inicua  revolución 
del  17  de  Julio",  (9)  en  2  de  Octubre  felicita  también  a  Ur- 
bina con  motivo  dé  la  entrada  qué  éste  hiciera  a  Quito  a  re- 
cibir los  laureles  del  triunfo  después  de  la  traición  de  Mal- 
donado.  "El  nuevo  Gobierno,  dice,  ha  tenido  por  objeto  sal- 
var a  la  República  Ecuatoriana  del  estado  crítico  en  que  se 
hallaba  y  asegurar  sus  instituciones  seriamente  amenaza- 
das. El  sufragio  libre  y  espontáneo  de  los  pueblos  en  favor 
de  la  Nueva  Granada  es  un  hecho  que  el  Gobierno  del  in- 
frascrito sabrá  apreciar  debidamente".  (10)  Según  Sánchez, 
Urbina  tenía  derecho  a  un  premio  de  los  rojos  extranjeros, 
pero  hay  que  decir  con  franqueza  que  si  en  los  dirigentes 
la  revolución  de  Guayaquil  fue  en  favor  de  Nueva  Granada 
contra  el  derecho  de  autonomía  del  Gobierno  ecuatoriano, 
en  el  pueblo  hubo  sólo  mala  voluntad  al  régimen  de  Noboa, 
encastillado  en  ciertos  hombres  no  muy  queridos  de  la  masa. 
Fray  Vicente  Solano  escribe:  "Yo  esperaba  este  su- 


(8)  El  Nacional  N<?  375. 

(9)  Escritos  y  Discursos  de  G.  Moreno  por  Monseñor  Pólit,  I  Pág.  399. 

(10)  Idem  anterior. 
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ceso  (la  adhesión  de  Quito  en  13  de  Setiembre),  porque  la 
opinión  general  se  declaró  a  favor  de  Guayaquil.  El  Gobier- 
no (de  Noboa)  con  sus  tendencias  de  floreanismo  ha  produ- 
cido esta  mutación.  Flores  no  puede  volver  al  Ecuador  a 
mandar,  porque  las  circunstancias  que  lo  elevaron  pasaron 
ya:  unos  pocos  partidarios  son  unos  ceros  en  política.  Pe- 
ro         ¿qué  será  de  nosotros?   ¿Mejoraremos  de  fortuna? 

¿Quedarán  los  jesuítas?   (11) 


García  Moreno  de  su  parte,  entre  Noboa  entregado  a 
un  grupo  de  floréanos  caídos  en  1845,  y  Urbina  en  conve- 
nio con  los  roquistas,  no  veía  diferencia  alguna:  eran  unos 
pillos  sustituyendo  a  otros  pillos,  unos  ladrones  alternando 
con  otros  ladrones.  La  ola  de  desmoralización  que  invade  al 
país  es  menester  detenerla  con  Gobierno  de  mano  dura  que 
aplique  una  justicia  inflexible,  porque  "males  graves  exi- 
gen fuertes  escarmientos",  idea  que  comparte  también  Pe- 
dro Moncayo.  (12) 

Por  esa  época,  García  Moreno,  aunque  parece  llevar  la 
política  en  la  sangre  que  corre  por  sus  venas,  no  milita  ac- 
tivamente en  ella.  Es  un  buen  burgués  dedicado  al  comer- 
cio, a  servir  a  los  amigos  principalmente  en  la  educación  de 
los  jóvenes,  a  ejercer  la  profesión  de  abogado  y  otras  acti- 
vidades que  no  rebasan  de  los  límites  de  la  vida  privada. 

Como  comerciante  se  interesa  por  la  venta  o  realización 
de  la  mercadería  que  le  llegara  de  Europa  a  Guayaquil  al 
iniciarse  la  estación  lluviosa  de  1851,  cuando  los  caminos 
llenos  de  fango  no  permitieron  su  traslado  a  Quito.  En  20 
de  Junio,  cuando  las  lluvias  cesan  y  los  caminos  comienzan 
a  secarse,  uno  de  sus  agentes  en  Riobamba,  M.  Oramas,  le 
avisa  haberle  llegado  67  bultos,  cinco  de  ellos  tan  grandes 
"que  duda  haya  muía  que  los  saque".  No  obstante  la  escasez 
de  bestias  por  ocupárselas  en  el  traslado  de  fusiles  de  un 
lugar  a  otro  de  la  República  para  la  conservación  del  nue- 
vo orden  del  urbinismo  bastante  inestable,  se  le  comuni- 
ca, apenas  siete  días  más  tarde  de  la  carta  anterior,  que 
de  todos  esos  bultos  sólo  quedan  dos  aún  en  Riobamba,  (13) 
y  en  19  de  Julio,  las  cargas  están  ya  repartidas  por  toda  la 
sierra  andina,  y  el  Dr.  Rafael  Carvajal  le  felicita  desde  Iba- 


(11)  Epistolario  de  Fr.  Vicente  Solano,  tomo  I  Pág.  248. 

(12)  Cartas  de  G.  Moreno,  tomo  I,  2»  edición  Pág.  212. 

(13)  Idem  anterior,  Pág.  211. 
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rra  porque  le  hayan  llegado  las  telas  y  pueda  duplicar  el  ca- 
pital invertido  en  el  negocio.  El  mismo  Carvajal  se  convier- 
te en  uno  de  los  clientes  y  le  dice:  "Mándeme  dos  cortes  de 
lana  de  los  mejores  para  mí,  y  una  gorra  para  mi  Antuqui- 
ta  (su  cara  mitad).  (14) 

Mas  después  de  tantos  esfuerzos,  el  comercio  le  repor- 
ta pérdidas,  y  en  8  de  setiembre  de  1852  escribe  a  Roberto: 
"He  recibido  la  cuenta  de  mi  hermano  Pedro  Pablo,  y  re- 
sulta que  le  debo  bastante.  Cuento  para  pagarle  con  los  1.700 
pesos  que  le  volví  a  Ud.  para  el  viaje;  aquí  tengo  efectos  que 
no  puedo  vender  y  deudas  que  no  consigo  cobrar".  Y  co- 
mo se  hallaba  enfermo,  herido  de  la  pierna,  agrega:  "Per- 
done que  le  hable  con  franqueza:  estoy  casi  fuera  de  mí  al 
verme  en  cama  y  debiendo  más  de  lo  que  yo  creía.  Esto  me 
servirá  de  experiencia  para  no  volver  a  entrar  en  nego- 
cios de  comercio".  (15)  Decididamente,  no  había  nacido  pa- 
ra comerciante. 

En  servicio  de  los  amigos  se  queja  de  la  conducta  poco 
arreglada  a  la  moral  de  estudiantes  cuya  vigilancia  se  le  ha 
encomendado:  un  Luis  Pablo  Oramas,  ocioso  que  a  duras 
penas  puede  ser  aprobado  en  los  exámenes  del  C.  Civil  (16); 
un  Casimiro  Montero  "que  no  tardará  en  pasar  de  la  estafa 
al  hurto,  del  hurto  al  robo  y  del  robo  a  toda  clase  de  críme- 
nes", y  que  no  puede  entregarlo  a  los  PP.  Jesuítas,  como  le 
aconseja  Roberto,  porque  "sería  muy  feo  entregar  semejan- 
te truhán  a  dichos  religiosos.  No  sería  muy  decente  echar 
sobre  hombros  ajenos  la  carga  que  a  Ud.  y  a  mi  nos  repug- 
na llevar".  (17) 

Los  conocimientos  de  García  Moreno  en  jurisprudencia 
son  bastante  extensos  y  profundos,  como  lo  demuestran  sus 
exámenes  y  brillantes  certificados  en  la  Universidad,  pero 
poco  amigo  de  conocimientos  teóricos  que  no  hallan  su  apli- 
cación práctica  en  las  realidades  de  la  vida,  contra  lo  que  se 
cree  generalmente  ejerce  una  profesión  de  abogado  bastan- 
te activa.  De  lo  poco  que  se  puede  deducir  de  las  cartas,  se 
sabe  que  en  1852  se  hallaba  en  diligencias  judiciales  de  "vis- 
ta de  ojo"  en  Guaillabamba  (18),  atendiendo  pleitos  que  le 
encomendaba  de  Guayaquil  su  hermano  Miguel  (19)  o  de  Lo- 


(14)  Idem  anterior,  Pág.  212. 

(15)  Idem  anterior,  Pág.  262. 

(16)  Idem,  Pág.  217. 

(17)  Idem. 

(18)  Idem,  Pág.  257. 

(19)  Idem,  Pág.  221. 
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ja  J.  Eguiguren.  (20)  Pero  la  principal  ocupación  era  la 
disputa  por  los  bienes  del  Marquesado  de  Maenza  con  sus  cu- 
ñados los  Ascásubi,  sus  primos  Mateus  de  España  y  el  apo- 
derado de  éstos  en  el  Ecuador  José  Maenza.  Lo  que  suce- 
día en  este  asunto  era  algo  para  desesperar  sobre  la  justicia 
entonces  y  aún  ahora.  La  Corte  Superior  o  de  apelaciones 
ordena  acumular  al  juicio  procesos  de  reintegro  de  dine- 
ro, (21)  después  de  largos  retardos  que  García  Moreno  juz- 
ga de  mal  agüero,  (22)  y  la  Corte  Suprema  confirma  lo  re- 
suelto por  la  Superior  para  obligar  a  las  partes  a  discutir 
judicialmente  contra  su  voluntad  algo  que  no  les  interesa, 
que  piensan  arreglar  privadamente,  pero  que  hace  retroce- 
der el  pleito  diez  años,  (23)  volviéndolo  incierto,  (24)  in- 
terminable (25)  y  estorbando  transacciones  como  la  de  to- 
mar dinero  a  préstamo,  (26  comprar  una  casa  (27),  etc.  con 
pérdida  de  tiempo,  gastos  de  dinero  y  las  molestias  consi- 
guientes a  un  largo  litigio  que  queda  en  mero  papeleo  sin 
provecho  para  nadie.  Felizmente  Maenza  procura  en  parte 
al  menos  el  pago  de  lo  que  por  este  aspecto  corresponde  a 
•los  Ascásubi,  y  recibe  de  los  Mateus  de  España  poderes  su- 
ficientes, y  envía  con  los  Veintimilla  una  invitación  a  Gar- 
cía Moreno  para  que  haga  una  propuesta  de  arreglo  sobre  la 
que  García  Moreno  escribe: 

"Conociendo  bastante  la  mal  disimulada  astucia  que  es- 
ta invitación  encierra  y  los  cálculos  que  se  hacen  sobre  el 
reintegro,  le  he  contestado  que,  supuesto  que  él  desea  un 
aveniencia,  le  toca  presentar  las  proposiciones,  pero  que  si 
prefiere  litigar  estoy  resuelto  a  ello.  Hasta  ahora  no  ha 
vuelto  a  decir  palabra".  (28) 

Como  administrador  de  bienes,  arregla  cuentas  y  hasta 
compra  esclavos  para  el  servicio  por  369  pesos.  (29) 

Para  saber  el  concepto  que  tiene  de  la  justicia  y  moral 
pública  ayuda  la  relación  del  siguiente  suceso.  En  la  noche 
del  19  de  Julio  de  1852  un  esclavo  negro  mata  en  la  plaza 
pública  de  Quito  a  su  amo  un  señor  Benalcázar  (alias  el 


(28)  Idem,  Pág.  258. 

(21)  Idem,  Pág.  218. 

(22^  Idem,  Pág.  222. 

(23)  Idem,  Pág.  237. 

(24)  Idem.  pág.  217. 

(25)  Idem,  Pág.  231. 

(26)  Idem.  Pág.  219. 

(27)  Idem.  Pág.  222. 

(28)  Idem.  Pág.  246. 

(29)  Idem,  Pág.  246. 
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"ojón"),  acusándolo  de  floreano  y  de  guardar  armas,  no 
siendo  verdad  esto  último,  no  pudiéndose  considerar  el  flo- 
reanismo  como  delito,  y  no  facultando  las  leyes  a  nadie  a 
ejercer  la  justicia  fuera  de  los  trámites  correspondientes.  El 
herido  fallece  al  día  siguiente  y  el  jurado  en  27  de  Julio, 
condena  a  muerte  al  asesino,  que  es  ejecutado  a  los  15  días 
del  crimen.  García  Moreno  comenta:  "El  jurado  es  la  úni- 
ca institución  buena  que  tenemos".  (30)  La  invención  dig- 
na del  negro  le  hará  ver  el  estado  de  inmoralidad  en  que  se 
ha  puesto  al  populacho  con  las  sociedades  democráticas  (an- 
ticatólicas, importadas  de  Nueva  Granada)  en  que  se  ense- 
ñan las  quimeras  socialistas.  (31)  Más  tarde  le  nombran  de- 
fensor de  oficio  de  un  asesino,  y  como  no  tiene  causa  legal 
para  excusarse,  opta  por  cerrar  su  estudio  profesional  antes 
que  hacerse  cargo  de  semejante  defensa.  (32) 

También  se  interesa  García  Moreno  por  la  política  de 
Europa,  principalmente  de  Francia  (Carta  a  Félix  Dotré). 
(33)  Pero  sobre  todo  le  preocupa  el  hogar,  su  Rosita  que 
en  25  de  Febrero  se  halla  rebosando  de  salud,  que  parece 
embarazada  (34)  y  cuatro  días  más  tarde  cae  en  cama,  en- 
ferma de  bastante  gravedad,  hasta  no  poder  salir  a  la  calle 
sino  el  11  del  mes  siguiente  (35). 

Servicial  con  los  suyos,  actúa  como  padrino  en  repre- 
sentación de  Roberto  Ascásubi,  en  la  velación  del  matrimo- 
nio del  Dr.  Pedro  Moncayo  y  Juana  Lamas  el  sábado  26  de 
Junio  de  1852.  (36) 

Buen  cristiano  y  compadecido  del  prójimo,  pierde  una 
tarde  acompañando  al  Viático  para  su  amigo,  enfermo  de 
epilepsia,  Fernando  Guerrero,  de  cuya  casa  regresa  "des- 
garrado el  corazón"  (37)  ante  sus  sufrimientos  físicos  y  mo- 
rales que  lo  llevan  al  sepulcro  días  más  tarde.  (38) 

Pero  su  principal  ocupación  es  el  folleto  "Defensa  de 
los  Jesuítas",  que  escribiera  en  octubre  y  noviembre  de 
1851,  en  contestación  de  otro  de  Setiembre  de  este  mismo 
año,  de  Jacobo  Sánchez,  apologista  del  Gobierno  rojo  de 
Nueva  Granada  y  detractor  de  la  Compañía  de  Jesús. 


(30)  Idem.  Pág.  253. 

(31)  Idem.  Pág.  252. 

(32)  Idem.  Pág.  259. 

(33)  Idem.  Pág.  210. 

(34)  Idem.  Pág.  223. 

(35)  Idem.  Pág.  225. 

(36)  Idem  Pág.  246. 

(37)  Idem.  Pág.  251. 

(38)  Idem.  Pág.  252. 


X 


JACOBO  SANCHEZ  Y  GARCIA  MORENO 


Pero  García  Moreno  no  estaba  llamado  a  vivir  en  paz 
cuando  los  jesuítas,  sus  amigos  y  los  salvadores  de  la  patria, 
eran  perseguidos  en  todas  las  formas  posibles  por  los  Go- 
biernos, por  los  adversarios  del  nombre  cristiano  y  hasta 
por  católicos  que  no  veían  más  allá  de  las  narices  y  se  sen- 
tían cómodos  con  una  Religión  y  una  moral  no  ajustada  com- 
pletamente al  Evangelio. 

En  25  de  Agosto  de  1851  se  reimprime  en  Quito  un  pe- 
queño folleto,  publicado  el  6  de  mayo  del  mismo  año  en  Pa- 
rís, referente  a  la  desastrosa  política  socialista  del  General 
José  Hilario  López  en  Nueva  Granada,  bajo  el  título:  "Los 
rojos  en  la  América  del  Sud".  Se  muestra  en  la  publicación 
con  hechos,  con  pruebas,  que  la  bandera  roja  es  símbolo  de 
tiranía  y  barbarie,  de  sangre  y  exterminio,  que  el  socialis- 
mo es  una  doctrina  predicada  por  ambiciosos  demagogos  sin 
probidad,  explotadores  de  los  pueblos  y  de  las  revoluciones, 
que  profanan  el  dogma  cristiano  y  aun  el  liberal,  para  qui- 
tar la  Fe  y  las  buenas  costumbres  a  las  clases  desafortu- 
nadas y  lanzarlas  a  demoler  el  edificio  secular  de  la  civili- 
zación cristiana,  profanando  templos,  violando  el  hogar  do- 
méstico, destruyendo  la  propiedad;  que  esta  doctrina  en 
Nueva  Granada  ha  causado  más  estragos  que  el  cólera  mor- 
bo; que  el  General  López  y  sus  satélites  adulan  todos  los 
vicios  y  patrocinan  la  existencia  de  clubs  y  sociedades  lla- 
madas democráticas,  de  jóvenes  inexpertos  que  prefieren 
gobernar  a  su  país  antes  que  gobernarse  primero  a  sí  mis- 
mo, que  hacen  el  papel  de  niños  ridículos,  ignorantes  como 
la  infancia,  crédulos  como  la  inexperiencia;  que  estos  jóve- 
nes con  la  pretensión  de  implantar  la  doctrina  socialista  en 
su  patria,  vienen  a  ser  algo  así  como  los  Mariscales  de  ese 
pigmeo  de  la  libertad  (General  López),  que  se  cree  un  Bo- 
lívar cuando  es  un  indigno  faccioso,  un  pobre  tirano,  un  Ro- 
sas argentino. 

Previene  el  señor  Frías,  autor  de  la  publicación,  que 
las  masas  excitadas  contra  el  clero  y  la  Iglesia  Católica  pe- 
netrarán en  los  conventos  y  los  saquearán,  como  ya  lo  han 
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comenzado  a  hacer.  Si  el  Arzobispo  de  Bogotá  (Monseñor 
Mosquera),  uno  de  los  prelados  de  América  más  venerables 
por  su  ciencia  y  virtud,  condena  el  socialismo,  no  faltará 
una  voz  que  se  alza  de  esos  llamados  grupos  democráticos, 
que  diga:  "Si  es  preciso  asesinar  al  arzobispo,  aquí  estoy  yo 
de  verdugo",  y  el  Presidente  y  los  Ministros  celebrarán  y 
aplaudirán  tales  palabras. 

La  doctrina  socialista,  continúa  Frías,  vertida  en  el  alma 
del  ignorante  y  del  pobre,  no  le  educa  para  el  bien  sino 
para  el  mal,  no  para  la  virtud  sino  para  el  vicio  y  el  crimen, 
no  le  pone  en  las  vías  del  progreso  sino  del  retroceso,  no 
le  conduce  a  la  civilización  sino  a  la  barbarie. ...  Le  enseña 
que  Dios  es  tirano,  la  Religión  hipocresía,  la  propiedad  ro- 
bo, el  matrimonio  yugo,  en  una  palabra,  hace  del  hombre 
una  bestia. 

El  General  López  no  contento  con  expulsar  de  su  patria 
a  los  jesuítas  pide  al  Gobierno  del  Ecuador  que  los  expulse, 
porque  sin  duda,  de  los  jesuítas  no  ha  leído  sino  las  calum- 
nias contra  ellos  de  Eugenio  Sué  e  ignora  que  en  América 
no  son  responsables  de  otro  crimen  que  el  de  haber  arrostra- 
do hasta  el  martirio  por  la  conversión  de  los  indígenas. 

Levantemos  la  Cruz  máe  alto  que  la  bandera  roja,  y  sea- 
mos cristianos  si  queremos  ser  primero  hombres  civiliza- 
dos, y  después  libres. 


La  reimpresión  en  Quito  de  este  escrito  de  París  suscita 
el  furor  de  Jacobo  Sánchez,  el  ministro  granadino  o  agente 
confidencial  que  con  tanto  éxito,  trabajara  en  Quito  por  la 
la  revolución  de  Urbina  contra  Noboa,  felicitándole  con  des- 
caro a  aquel  después  del  triunfo.  Ebrio  de  ira  y  de  violencia 
contesta  Sánchez  a  Frías,  en  25  de  setiembre  de  1851,  en  un 
folleto  en  cuarto  de  21  páginas  y  15  subtítulos,  de  los  que  el 
décimo  está  dedicado  a  denigrar  a  la  Compañía  de  Jesús, 
con  las  calumnias  cien  veces  repetidas  de  los  jansenistas  y 
volterianos  del  siglo  XVIII. 


García  Moreno,  convencido  de  que  puede  envenenar  a 
los  pueblos  la  calumnia  que  no  se  refuta,  porque  el  hombre 
culto  la  juzga  demasiado  grosera,  a  toda  prisa,  con  el  es- 
caso material  de  consulta  de  que  en  Quito  dispone,  en  menos 
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de  dos  meses  escribe  e  imprime  un  librito  de  62  páginas, 
que  ve  la  luz  en  Noviembre  de  1851,  bajo  el  título  "Defen- 
sa de  los  Jesuítas",  que  es  un  ariete  demoledor  contra  Sán- 
chez, ignorante  en  gramática,  en  Literatura,  en  Historia, 
y  falto  de  toda  lógica  en  sus  raciocinios.  Comienza  diciendo: 
"El  autor  de  un  folleto  reciente,  dirigido  contra  el  señor 
Frías  y  plagado  de  insultos,  imposturas  y  calumnias  contra 
la  Compañía  de  Jesús...  se  ha  hecho  justicia  a  sí  mismo, 
aplicándose  el  merecido  dictado  de  niño  ridículo ....  y  ad- 
vierte que  tiene  derecho  a  ser  creído....  porque  habla  en 
nombre  de  su  generación  y  porque  a  su  edad  (35  años)  to- 
davía no  se  encuentran  aclimatadas  la  hipocresía,  la  per- 
fidia y  tantas  nefandas  pasiones  que  han  formado  la  con- 
ducta normal  de  los  políticos  de  otra  época  y  la  de  sus  ad- 
versarios y  porque  habla  con  los  demócratas.'  ' 

Con  este  criterio  -  contesta  García  Moreno  -  todos  los 
impostores  exigirán  que  se  les  crea  con  sólo  arrogarse  el  de- 
recho de  hablar  en  nombre  de  sus  contemporáneos. . .  A  la 
edad  del  niño  ridículo,  el  niño  Nerón  había  hecho  matar 
a  su  madre,  a  su  mujer,  a  sus  maestros,  a  su  querida.  Se 
había  deleitado  en  incendiar  a  Roma  e  imputar  este  crimen 
a  los  cristianos. . .  Y  hay  niños  que  mienten  hablando  con 
los  demócratas  como  con  los  autócratas,  como  lo  comproba- 
rían tantas  producciones  en  que  se  lee  patria  en  vez  de  am- 
bición, libertad  en  vez  de  tiranía,  derechos  en  vez  de  he- 
chos, justicia  y  progreso  en  vez  de  venganza  y  robo. . .  De- 
claraciones de  la  soberanía  del  pueblo,  cuando  el  pueblo  es 
un  soberano  coronado  de  espinas,  cubierto  de  púrpura  bur- 
lesca, herido  y  afrentado  por  los  sayones".  (1) 

Glosa  luego  esta  frase  de  Sánchez:  "El  General  Obando 
apoyado  en  el  estandarte  de  la  libertad  y  al  frente  de  100.000 
guerreros  sería  el  espanto,  el  terror  de  los  enemigos  de  su 
patria....  las  potencias  europeas  " 

Esto  no  es  burla:  que  vengan  esos  tiranos  del  Viejo  Mun- 
do a  buscar  pendencia  en  Nueva  Granada;  que  vengan 
Agamenón  y  Carlomagno,  Pedro  el  Grande  y  Napoleón,  y 
tendrán  el  festín  de  Baltazar.  El  héroe  del  combate  de  Chan- 
ca, el  vencedor  de  Berruecos  (2),  (alusión  al  asesinato  de 
Sucre),  seguido  de  100.000  rojos  (hipérbole  en  los  ceros),  au- 
xiliado por  las  poderosas  repúblicas  de  Andorra  y  San  Ma- 
rino, y  sostenido  por  los  formidables  ejércitos  de  Alifanfa- 


(1)  Defensa  de  los  Jesuítas,  por  G.  M.,  impreso  en  Quito  en  1851,  im- 
prenta de  Valencia. 

(2)  Idem.  Pág.  23. 
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rrón  y  Pentapolín,  amén  del  niño  don  Quijote,  hará  que  los 
cobardes  adalides  de  los  reyes  pongan  los  pies  en  polvoro- 
sa... .  y  cierren  los  ojos  de  miedo  por  no  medir  sus  armas 
con  las  del  invicto  Obando   (3) 

Como  el  lenguaje  de  Sánchez  es  bastante  rebuscado  (ha- 
bla de  ética  moral  y  hasta  de  química  del  espíritu)  y  en  sus 
frases  no  siempre  hay  la  debida  concordancia,  García  Mo- 
reno observa  que  el  ardiente  liberalismo  de  Sánchez  no  to- 
lera el  yugo  de  la  gramática  "porque  los  principios  que  es- 
tán regenerando  a  su  patria  han  regenerado  también  la  ín- 
dole de  la  lengua".  (4) 

Expresa  a  continuación  que  el  socialismo  es  enemigo  de 
la  Iglesia  Católica,  y  que  la  táctica  frecuente  de  los  enemi- 
gos de  ésta  es  atacarla  ahogándola  entre  caricias.  "Yo,  di- 
ce, soy  católico,  y  me  glorío  de  serlo,  y  si  bien  no  puedo  con- 
tarme en  el  número  de  los  devotos. . .  amo  a  la  Religión  y 

a  la  Patria         y  mi  carácter  naturalmente  me  impele  a 

abrazar  la  causa  del  débil  y  del  inocente  porque  me  indig- 
na la  opresión  donde  quiera  que  la  mire,  y  detesto  la  dure- 
za de  los  que  se  muestran  indiferentes  entre  la  víctima  y  el 
verdugo".  (5) 

Los  jesuítas  no  tienen  otra  doctrina  que  la  que  ense- 
ña la  Iglesia  Católica.  (6)  Así  lo  dicen  sus  Constituciones.  Y 
el  mismo  Clemente  XIV,  seis  meses  después  de  haber  sido 
elevado  al  solio  pontificio,  escribe  a  Luis  XV:  "Por  lo  que 
toca  a  los  jesuítas,  no  puedo  vituperar  ni  destruir  un  Insti- 
tuto alabado  por  19  de  mis  predecesores  y  confirmado  por  el 
Santo  Concilio  de  Trento".  (7) 

Perurgido  a  suprimir  el  Instituto,  en  virtud  del  pacto 
simoníaco  hecho  antes  de  ser  elevado  a  la  Silla  de  San  Pe- 
dro con  el  Cardenal  Solís,  agente  de  Carlos  III  (8),  en  el 
Breve  de  su  extinción  los  motivos  que  aduce  para  dictarlo 
son  los  clamores  de  las  Cortes  contra  la  Orden  (lo  que  prue- 
ba que  los  jesuítas  no  son  muy  amigos  de  los  poderosos  co- 
mo se  los  calumnia);  no  condena  ni  la  doctrina,  ni  las  cos- 
tumbres, ni  la  disciplina,  (9)  menos  la  codicia  como  lo  ase- 
vera Sánchez  con  irritante  osadía.  (10)  Y  aprueban  la  ac- 


(3)  Idem.  Pág.  5-6. 

(4)  Idem.  Pág.  6. 

(5)  Idem  Pág.  9. 

(6)  Idem.  Pág.  34. 

(7)  Idem.  Pág.  16. 

(8)  Idem.  Pág.  15. 

(9)  Idem.  Pág.  41. 

(10)  Idem.  Pág.  43. 
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ción  de  disolver  la  Compañía  no  los  buenos  católicos  sino 
los  calvinistas  de  Holanda  y  los  jansenistas  de  Utrecht,  que 
mandan  a  acuñar  una  moneda  en  honor  de  Clemente  XIV 
(11),  y  éste,  atormentado  por  los  remordimientos,  según  el 
testimonio  de  su  Auditor  el  Cardenal  Simone,  exclama  en  el 
dolor  de  su  desesperación:  "estoy  condenado,  el  infierno  es 
mi  morada,  no  hay  remedio;  perdón,  me  violentaron:  cum- 
pulsus  feci,  compulsus  feci".  (12) 

Esto  explica  que  los  obispos  hayan  sido  en  su  casi  to- 
talidad los  más  fervorosos  defensores  de  los  jesuítas  (13) 
y  que  éstos  se  hayan  mostrado  tan  fieles  a  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  que  en  Francia  v.  gr.  cuando  en  1872  el  Parlamento 
de  París  los  puso  en  la  cruel  alternativa  de  prestar  un  jura- 
mento contrario  a  su  profesión  o  tomar  el  camino  del  des- 
tierro, sólo  hubo  cinco  entre  cuatro  mil  jesuítas  que  prefi- 
rieron la  ignominia  a  la  miseria.  (14)  En  las  penosas  fatigas 
de1  apostolado  en  tierra  de  infieles  más  de  800  han  subido 
con  palmas  del  martirio  a  la  eterna  mansión  de  la  gloria.  (15 

No  es  pues  de  admirar  que  aun  después  de  su  extinción 
por  Clemente  XIV  hayan  seguido  elogiando  a  la  Compañía 
todos  los  Pontífices  hasta  su  restablecimiento  por  Pío  VII 
y  posteriormente;  (16)  y  que  sea  la  Orden  Religiosa  más 
aborrecida  de  cuantos  han  atacado  al  catolicismo,  sea  con 
la  franqueza  del  valor,  sea  con  la  perfidia  de  la  cobardía. 
Calvino  aconsejaba  contra  ella  la  muerte,  la  proscripción 
y  la  calumnia,  y  D'Alembert  esperaba  que  de  la  destrucción 
de  la  Compañía  se  siguiese  la  ruina  de  la  Religión  Católi- 
ca. (17)  Pero  el  odio  de  D'Alambert  a  los  jesuítas  no  le  im- 
pedía escribir  confidencialmente  a  Federico  Segundo  que  el 
Papa  haría  una  gran  necedad  en  disolver  su  regimiento  de 
guardias  por  complacer  a  los  soberanos  católicos,  que  es- 
te tratado  o  convenio,  de  los  Reyes  con  el  Papa,  sería  pare- 
cido al  de  los  lobos  con  las  ovejas,  la  primera  condición  del 
cual  fue  que  éstas  entregasen  a  sus  perros,  y  ya  se  sabe  lo 
que  pasó.  (18) 

Los  jesuítas,  irreprensibles  en  su  conducta,  son  de  cos- 


(11)  Idem.  Pág.  40. 

(12)  Idem.  Pág.  41. 

(13)  Idem.  Pág.  35. 

(14)  Idem.  Pág.  23 

(15)  Idem  Pág.  45. 

(16)  Idem.  Pág.  28. 

(17)  Idem.  Pág.  8. 

(18)  Idem.  Pág.  15 
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tumbres  tan  puras,  que  Robertson  en  su  Historia  de  Amé- 
rica escribe:  "Es  muy  singular  que  los  autores  que  han  cen- 
surado la  vida  licenciosa  de  los  frailes  españoles  con  la  ma- 
yor severidad,  estén  acordes  en  defender  la  conducta  de  los 
jesuítas.  Amoldados  a  una  disciplina  más  perfecta  que  la 
de  las  demás  Ordenes  monásticas,  o  animados  por  el  interés 
de  conservar  el  honor  de  una  sociedad  que  tanto  apreciaba 
cada  uno  de  sus  miembros,  los  jesuítas  tanto  en  México  co- 
mo en  el  Perú  conservaron  siempre  una  irreprensible  regu- 
laridad de  costumbres.  (19)  Si  hubiesen  sido  viciosos  y  co- 
rrompidos como  algunos  ignorantes  malévolamente  lo  afir- 
man: "¿habría  existido  secreto  que  bastase  para  encubrir 
tres  siglos  a  la  vista  del  público  mordaz  los  desórdenes  de 
una  multitud  de  personas  tan  observadas  por  todos?"  (20) 

Con  profundo  conocimiento  del  latín,  de  la  Historia,  y 
con  recto  criterio  católico,  citando  el  texto  de  las  Constitu- 
ciones de  San  Ignacio  sobre  el  Instituto  de  la  Compañía, 
muestra  cómo  ninguna  constitución  monástica  ha  tenido 
tanta  publicidad  como  la  de  los  jesuítas,  y  que  el  tan  caca- 
reado secreto,  objeto  de  tanta  crítica  de  los  perversos, 
se  reduce  a  que  el  religioso  no  pueda  referir  de  propia  cuen- 
ta cuestiones  de  casa  adentro,  precepto  que  sin  escándalo 
de  nadie  lo  tienen  otras  Ordenes  religiosas,  y  aun  cualquier 
buen  padre  de  familia.  (21)  Que  la  obediencia  ciega  se  la 
practica  sólo  en  cuanto  pueda  concillarse  con  la  caridad  y 
no  haya  la  menor  sombra  de  pecado.  Es  cuento  aquello  de 
dilinquir  por  obediencia;  (22)  lo  que  se  llama  delación  no  es 
sino  vigilancia  fraterna  para  la  santidad  de  los  herma- 
nos. (23) 

La  imputación  de  que  son  aliados  de  los  déspotas  no  re- 
siste al  menor  examen.  Justamente  los  déspotas  se  coliga- 
ron para  destruirlos  en  el  siglo  XVIII;  y  el  Parlamento  de 
París  aseguraba  en  1762  que  las  doctrinas  jesuíticas  eran 
contrarias  a  la  seguridad,  la  vida  y  el  honor  de  los  prínci- 
pes; (24)  y  aunque  tales  afirmaciones  eran  falsas,  manifies- 
tan que  estos  religiosos  eran  servidores  de  la  verdad,  de  la 
Iglesia,  y  no  servidores  incondicionales  de  los  príncipes.  Si 
los  jesuítas  se  hubieran  desviado  de  la  enseñanza  ortodoxa, 


(19)  Idem  Pág.  58. 

(20)  Idem.  Pág.  58. 

(21)  Idem.  Pág.  24-25. 

(22)  Idem    Pág.  26-27. 

(23)  Idem.  Pág.  31. 

(24)  Idem.  Pág.  20-21. 
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los  mejores  aliados  y  partidarios  de  ellos  serían  sus  más  ar- 
dientes enemigos  de  hoy.  (25) 

Refiriéndose  a  las  baladronadas  de  Sánchez  (Jacobo) 
de  que  en  Nueva  Granada  explotaban  a  los  Congregantes  de 
María,  escribe:  "El  autor  ha  mentido  con  un  descaro  que 
haría  honor  al  socialista  más  prominente.  Esas  cuotas  insig- 
nificantes contribuyen  a  pequeñísimos  gastos  de  culto,  y  no 
pasan  por  manos  de  los  jesuítas:  las  manejan  los  mismos 
miembros  de  la  Congregación.  (26) 

Después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  huyó  el  sosie- 
go de  Nueva  Granada,  y  la  voz  de  la  discordia  anunció  los 
horrores  de  la  guerra.  (27)  La  pintura  que  de  su  prosperi- 
dad hace  Sánchez  es  exageración  de  la  exageración,  porque 
para  él  y  sus  congéneres  "cada  escolar  es  un  Demóstenes, 
cada  pedante  un  Voltaire,  cada  duro  un  caudal,  cada  recluta 
un  Napoleón,  cada  tiroteo  la  batalla  de  los  titanes,  cualquier 
choza  un  palacio  de  los  cuentos  árabes. . .  Imitando  la  vani- 
dad de  la  rana  quieren  a  fuerza  de  hincharse  llegar  al  ta- 
maño del  buey".  (28)  Y  en  lo  que  mira  a  la  supuesta  gue- 
rra que  en  Nueva  Granada  hacen  a  los  jesuítas,  cabría  pre- 
guntar: "si  es  justa  la  guerra  de  Obando  y  sus  rojos  contra 
sacerdotes  inofensivos"  (29):  la  energía  alcohólica  (de  Ur- 
bina),  la  pedantesca  osadía  (de  Sánchez),  la  ferocidad  trai- 
dora (de  Obando  y  López)  han  concedido  a  los  jesuítas  la 
honra  más  inestimable  para  el  hombre  de  bien:  la  de  ser 
odiados  y  perseguidos  por  los  hijos  del  vicio,  por  los  escla- 
vos del  crimen.  (30)  ¿Se  los  ha  acusado  de  crímenes  y  vi- 
cios? ¡Y  qué!  Ser  acusado  no  es  lo  mismo  que  ser  culpable. 
Y  hasta  ahora  sólo  a  los  niños  escribas  y  fariseos  se  les  ha 
ocurrido  presentar  la  acusación  como  comprobante  del  de- 
lito: "Si  éste  (Cristo)  no  fuese  malhechor,  no  te  lo  entre- 
garíamos", clamaban  los  fariseos.  Justamente  lo  que  hacen 
hoy  (el  niño)  Sánchez  y  los  rojos  contra  los  jesuítas.  (31) 

Si  el  Ecuador  estuviera  obligado  a  expulsar  a  los  jesuí- 
tas, porque  la  tolerante  Nueva  Granada  no  los  tolera,  és- 
ta se  hallaría  obligado  a  expulsar  también  a  los  francmaso- 
nes y  socialistas  inmorales,  porque  en  el  Ecuador  no  son  ad- 


(25)  Idem.  Pág.  33. 

(26)  Idem.  Pág.  56-57. 

(27)  Idem.  Pág.  18. 

(28)  Idem.  Pág.  50. 

(29)  Idem  Pág.  13. 

(30)  Idem.  Pág.  17. 

(31)  Idem.  Pág.  37. 
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mitidos,  puesto  que  los  deberes  ligan  a  ambas  naciones  han 
de  ser  precisamente  idénticos.  (32)  Desengañémonos:  "La 
guerra  no  es  contra  los  jesuítas,  sino  contra  el  sacerdocio  y 
la  creencia  católica...  Primero  hay  que  expulsar  a  los  je- 
suítas, después  a  otros  sacerdotes  y  al  fin  a  todos  y  a  la  mis- 
ma Iglesia  En  el  siglo  pasado,  al  tiempo  que  salía  de  su 

convento  la  comunidad  jesuíta  de  Avignon,  para  regar  con 
sus  lágrimas  la  senda  del  destierro,  en  la  maligna  sonrisa  de 
un  eclesiástico  envidioso  se  traslucía  el  indigno  júbilo  de 
odio  satisfecho.  Un  jesuíta  que  lo  notó  le  dijo:  "No  riáis,  que 
llegará  vuestro  turno:  ésta  es  una  procesión.  Nosotros  lle- 
vamos la  cruz  y  vosotros  nos  seguiréis."  Pocos  años  des- 
pués la  predicción  quedó  cumplida:  la  revolución  extinguió 
todas  las  órdenes  monásticas,  el  destierro  sirvió  de  asilo  a 
gran  número  de  religiosos,  la  sangre  sacerdotal  enrojeció 
muchas  veces  el  cuchillo  de  la  guillotina. ...  y  en  el  horror 
de  las  bacanales  revolucionarias  se  inauguró  el  culto  filosófi- 
co de  la  diosa  Razón  en  la  profanada  catedral  de  París. . . . 
He  aquí  a  donde  el  Ecuador  y  las  demás  repúblicas  católi- 
cas caminarían,  si  alguna  vez  se  viesen  sometidas  a  la  malé- 
fica influencia  de  la  bandera  roja.  ¡Ay  de  la  Patria  el  día 
que  rompa  la  impiedad  las  aras  del  Dios  vivo!  (33) 


(32)  Idem.  Pág.  61. 

(33)  Idem  Pág.  62. 


XI 


UN  SEÑOR  FELIX  FRIAS  EN  PARIS  Y  UN 
ROJO  EN  QUITO. 


Así  titula  el  folleto  del  Dr.  Agustín  Yerovi,  impreso 
en  Quito  el  10  de  Diciembre  de  1851,  poco  después  del  de 
García  Moreno  y  un  poco  antes  del  de  Solano.  Consta  de  36 
páginas  y  lo  divide  en  dos  partes:  la  primera,  "Panegírico", 
que  es  un  breve  examen  de  los  elogios  de  Sánchez  al  go- 
bierno socialista  de  Nueva  Granada,  y  la  segunda,  "Jesuí- 
tas", dedicado  a  la  defensa  de  las  calumnias  del  folleto  de 
Jacobo  Sánchez,  pobre  en  el  fondo  y  en  la  forma  que  no  me- 
reció en  verdad  los  honores  de  tanta  refutación. 

Comienza  así:  "El  artículo  del  señor  Félix  Frías  fue 

acogido  con  entusiasmo  universal,  pero  este  artículo  se  con- 
virtió en  lástima  para  con  su  autor,  desde  el  instante  que 
apareció  la  refutación  elaborada  en  el  observatorio  intelec- 
tual del  niño  granadino. . .  Este  niño  (Jacobo  Sánchez)  ha 
triunfado  primero  de  la  tiranía  de  la  gramática  y  del  dic- 
cionario para  tener  más  desembarazado  su  parque  mental 
y  luchar  con  ventaja...  La  primera  razón  de  abono  que 
alega  para  ser  creído  es:  que  habla  en  nombre  de  su  gene- 
ración. Si  no  se  hubiese  anunciado  impúber,  se  habría  pen- 
sado que  habla  en  nombre  de  su  descendencia  (que  es  la  ge- 
neración que  un  padre  puede  llamar  suya:  pero  como  se 
trata  de  un  niño)  hay  que  dar  otro  sentido  a  la  frase:  habla 
en  nombre  de  todos  los  vivientes,  al  menos  del  conjunto  de 
personas  de  la  misma  edad.  Suponemos  que  el  niño  granadi- 
no tiene  plenos  poderes  o  es  Agente  Confidencial  (no  sólo 
de  Nueva  Granada,  sino  de  todos  los  chiquillos  de  las  cinco 
partes  de  la  tierra. 

La  segunda  razón  que  aduce  para  ser  creído  es,  que  a 
su  edad  todavía  no  se  aclimatan  la  hipocresía,  la  perfidia 
y  tantas  nefandas  pasiones.  De  manera  que  basta  que  el 
testigo  alegue  la  inocencia  de  la  infancia  y  las  virtudes  cívi- 
cas de  los  primeros  años  (y  todos  saben  que  en  la  lactancia 
son  estas  virtudes  cívicas  muy  pronunciadas)  para  que  su 
testimonio  tenga  todos  los  caracteres  de  la  evidencia.  Gra- 
cias. La  crítica  cuenta  con  esta  nueva  regla  luminosa  de 
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credibilidad  que  se  había  escapado  hasta  aquí  a  los  talentos 
más  perspicaces. 

"Al  General  (Hilario)  López  le  llamáis  el  primer  repu- 
blicano de  este  basto  Continente  que  Colón  descubrió,  Amé- 
rico  le  dió  su  nombre  y  el  niño  granadino  ilustró.  Así  es.  To- 
das las  notabilidades  políticas  de  América  están  conveni- 
das en  dar  al  General  López  la  palma  del  republicanismo 
sobre  los  nacidos  y  por  nacer  principiando  por  -Washing 
ton....  y  por  Bolívar,  que  como  decís,  descendió  al  sepul- 
cro cubierto  de  oprobio  y  entregado  al  baldón  de  las  gene- 
raciones, que  por  esto  ni  siquiera  puede  ser  tomado  como 
término  de  comparación. 

"Enseñáis  que  en  último  análisis  el  socialismo  se  redu- 
ce a  dar  trabajo  e  instrucción  al  pobre;  y  sin  disputa  en  este 
sentido  son  socialistas  todos  los  santos  de  la  Corte  Celestial, 
siempre  que  el  trabajo  no  se  reduzca  a  destruir  cercas  y  edi- 
ficios ajenos  o  que  la  instrucción  sea  dada  por  Proudhom  y 
compañía. . . .  porque  entonces  tal  vez  se  declarará  en  defi- 
nitiva que  Dios  es  un  mal  y  la  propiedad  un  robo. 

"El  publicista  demócrata,  Dn.  Jacobo,  no  está  a  sus  an- 
chas en  la  región  de  los  principios.  (Es  ignorar  en  qué  con- 
siste la  democracia  hacer  de  ella  instrumento  de  opresión 
de  unos  ciudadanos  contra  otros:  eso  es  socialismo).  La  de- 
mocracia no  debe  sembrar  odios,  dividir  a  los  hijos  de  una 
misma  patria  en  campos  antagónicos,  porque  la  democra- 
cia, como  la  pinta  Balmes,  es  de  ideas  generosas,  tiene  ele- 
vado concepto  de  la  dignidad  del  hombre,  le  recuerda  sus 
derechos  sin  olvidar  sus  deberes  y  se  indigna  al  solo  nom- 
bre de  tiranía:  es  un  Gobierno  de  inteligencia,  moralidad  y 
virtud  y  no  un  Gobierno  en  que  se  ponga  los  pies  en  donde 
Dios  puso  la  cabeza. 

Para  explicar  los  fenómenos  sociales  de  Nueva  Grana- 
da nos  ofrece  el  Sr.  Sánchez  una  teoría  mucho  más  satisfac- 
toria que  la  de  Newton  para  explicar  el  sistema  del  univer- 
so. Todo  ha  provenido,  nos  dice,  de  una  cuestión  secular  so- 
bre el  radio  de  los  ejidos  de  la  ciudad  de  Cali;  la  parte  po- 
bre de  ella  circunscrita  a  límites  muy  estrechos  para  la  con- 
servación de  sus  vacas  de  leche  y  bestias  de  labor,  y  per- 
diendo la  esperanza  de  que  se  le  hiciese  justicia,  se  lanzó 
y  todavía  se  lanza,  una  y  otra  vez,  en  excesos  lamentables 
como  flagelaciones,  derrocamiento  de  cercos,  incendios,  vio- 
laciones del  sexo  femenino  y  otras  pequeñeces  de  este  jaez.... 
Anulada  la  aristocrática  institución  de  los  tribunales  puede 
el  pobre  (de  las  sociedades  democráticas)  volver  al  dichoso 
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estado  de  la  naturaleza  para  hacerse  justicia  a  sí  mismo 
con  toda  la  usura  que  le  dé  la  gana...  por  el  expedito  y 
divertido  medio  de  las  flagelaciones  y  violaciones.  Una  vic- 
toria más,  decía  Pirro,  y  hemos  hallado  nuestro  sepulcro.  Un 
litigio  entre  un  pobre  y  un  rico,  y  la  República  habrá  llega- 
do a  la  cima  de  su  grandeza...  ¿Y  la  sanción?  Ninguna. 
Unas  palabras  del  ciudadano  Presidente  a  esas  fieras  huma- 
nas y  esas  fieras  quedan  libres  de  culpa  y  pena,  transfor- 
madas en  corderos  y  en  palomas.  La  mirada  del  ciudadano 
Presidente  a  ellas  es  algo  así  como  la  mirada  de  Neptuno 
que,  según  Virgilio,  calma  el  ímpetu  de  los  mares  embrave- 
cidos... Así,  no  con  la  ley,  sino  con  una  alocución  pacífica 
del  ciudadano  Presidente  queda  satisfecha  la  justicia  de  la 
esposa  cuyo  juicio  se  ha  extraviado  en  la  más  horrible  de 
las  violaciones,  y  descansa  tranquilo  en  la  sepultura  el  ciu- 
dadano a  quien  apalearon  hasta  matarlo. 


Jesuítas.  "Un  capítulo  especial  dedica  el  señor  Sánchez 
a  este  "puñado  de  monges",  que  suscitan  problemas,  "entre 
los  desgraciados  descendientes  de  los  españoles  y  sus  degra- 
dados conquistados",  y  no  los  suscitan  "entre  los  ciudada- 
nos de  raza  sajona,  fría  y  pensadora". . .  Pero  (nos  dice  el 
niño  granadino  está  resuelto  a  ser  una  de  las  víctimas  sacri- 
ficadas en  honor  de  la  verdad. . .  (por  las  furias  y)  preocu- 
paciones de  este  pueblo  degradado. . . 

"Dice  Sánchez  que  la  Compañía  de  Jesús  es  política,  y 
da  como  razón  que  la  admiten  en  unos  Estados  y  la  expul- 
san de  otros.  Con  este  criterio,  pocas  creaciones  humanas 
quedarían  excluidas  de  ser  políticas,  ni  los  zapatos  (y  hasta 
las  drigas)  como  dice  el  Dr.  García  Moreno.  Lo  que  olvida 
el  señor  Sánchez  es  que  los  Estatutos  de  la  Compañía,  (con 
graves  sanciones)  no  permiten  a  sus  miembros  meterse  en 
política,  y  los  jesuítas,  como  dice  el  señor  Sánchez  prestan 
a  sus  Estatutos  obediencia  ciega. 

"Con  el  argumento  de  que  por  no  ser  casados  no  cono- 
cen el  amor  conyugal  y  no  pueden  enseñar,  el  señor  Sán- 
chez acaba  con  los  maestros  célebres  y  célibes  de  todos  los 
tiempos  (desde  Jesucristo  el  Divino  Maestro)  y  obliga  ir  a 
buscar  para  la  enseñanza  de  la  juventud  a  los  polígamos  de 
Constantinopla,  peritos  en  el  amor  conyugal  y  que  pueden 
infiltrarlo  en  el  alma  de  sus  discípulos. 

"Si  el  señor  Sánchez  hiciera  funcionar  su  cerebro  an- 


—  104  — 


tes  que  su  pluma  descubriría  que  el  hombre  es  impelido  al 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  por  móviles  más  podero- 
sos que  los  afectos  inestables  del  corazón  humano. 

"Si  quiere  el  señor  Sánchez  que  le  creamos  todo  lo  ma- 
lo que  dice  contra  la  educación  de  los  jesuítas,  es  preciso 
que  se  eleve  lo  poco  que  aún  le  falta  para  colocarse  sobre 
Chateaubriand,  Groccio,  Bacón,  Lamenais,  Voltaire  y  otros 
genios  colosales  que  representan  a  los  jesuítas  como  a  los 
maestros  que  más  se  acercan  al  bello  ideal  de  la  educación. 

"El  secreto,  obediencia  ciega  y  delación  son  preceptos 
que  se  cumple  mientras  no  haya  sombra  de  pecado,  (son  pa- 
ra la  perfección  en  la  virtud,  no  para  el  delito),  y  son  comu- 
nes a  otras  Ordenes  religiosas  de  donde  San  Ignacio  los  to- 
mó mitigándolos. 

"Que  la  historia  condena  a  los  jesuítas  como  aliados  del 
despotismo?  Si  el  señor  Sánchez  no  hubiese,  manifestado 
que  escribe  sin  datos  y  en  país  extranjero,  y  sin  siquiera  una 
gramática  a  la  mano,  era  el  momento  de  preguntarle  ¿cuál 
historia?. . .  Quizá  alguna  historia  de  que  sólo  guarda  la 
llave  el  Agente  Confidencial  de  Nueva  Granada...  porque 
lo  único  que  ha  llegado  a  nuestros  oídos  es  que  los  déspotas 
coronados  (y  también  los  no  coronados  como  el  ciudadano 
Presidente  López)  han  dado  la  señal  de  proscripción  contra 
los  jesuítas:  la  Francia  monárquica  los  persiguió  más  de  una 
vez  y  la  Francia  republicana  los  volvió  a  llamar;  la  decré- 
pita España  dictó  el  úkase  de  Carlos  III  y  la  España  liberal 
los  conserva  en  su  seno.  ¡Qué  desgracia  que  estos  déspotas 
no  hubiesen  tenido  un  Agente  Confidencial,  como  el  señor 
Sánchez,  que  les  enseñase  que  los  jesuítas  eran  sus  aliados! 

"Que  los  jesuítas  enseñan  una  doctrina  singular?  Falso. 
Enseñan  la  doctrina  común  de  la  Iglesia  (y  permiten  todas 
las  libertades  posibles  en  este  aspecto,  siempre  que  no  ata- 
quen a  la  moral  o  al  dogma).  Lo  manifesta  el  hecho  de  que 
los  obispos,  desde  Fenelón  y  Bossuet  en  Francia  hasta  Plaza 
(obispo  de  Cuenca)  y  Garaicoa  (arzobispo  de  Quito)  en  el 
Ecuador  los  miran  como  a  celosos  defensores  de  la  Religión, 
maestros  de  la  moral  evangélica  y  celosos  colaboradores  en 
la  viña  del  Señor.  Y  es  inútil  que  el  señor  Sánchez  para 
probar  su  aserto  de  que  defienden  doctrinas  singulares  haya 
ido  a  maltratar  la  grata  memoria  del  P.  Jaén,  capuchino,  a 
quien  (por  ignorancia)  viste  la  sotana  del  jesuíta. 

"Dice  el  señor  Sánchez  que  el  dogma  lo  aplica  el  jesuí- 
ta del  modo  que  más  conviene  a  su  asociación.  Cualquier 
muchacho  del  Catecismo  sabe  que  el  dogma  no  se  aplica: 
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se  revela,  se  cree.  Nuestro  teólogo  seguramente  ha  creído 
que  el  dogma  es  alguna  máquina  moral  que  se  la  aplica  de 
este  o  de  otro  modo. 

"Dice  Sánchez:  Si  la  vida  privada  de  los  jesuítas  no  ha 
sido  censurada  es  porque  el  secreto  cubre  sus  acciones  y  la 
más  refinada  hipocresía  oculta  sus  procedimientos.  ¡Adiós 
la  inocencia  con  esta  manera  de  discurrir!  Administrador 
de  los  caudales  públicos,  la  más  inquisitorial  pesquiza  te  en- 
cuentra puro,  es  porque  el  secreto  cubre  tu  peculado.  Mujer 
circunspecta  y  recada,  el  ponzoñoso  aliento  de  la  maledicen- 
cia no  empaña  tu  reputación,  es  porque  el  secreto  cubre  tus 
liviandades.  Loor  mil  veces  al  maestro  de  lógica  del  señor 
Sánchez. . . .  Con  esta  lógica  el  señor  Sánchez  se  declara  a 
sí  mismo  inocente  y  puro  como  la  infancia,  y  obsequia  a  sus 
enemigos  la  capa  de  la  hipocresía  y  les  atribuye  los  más 
nefandos  delitos". 


Nos  extenderíamos  demasiado  si  seguimos  al  Dr.  Yero- 
vi,  burlándose  del  lenguaje  incorrecto,  de  la  falta  de  lógica 
y  del  estilo  declamatorio  de  Jacobo  Sánchez,  el  niño  de  35 
años  con  mentalidad  infantil  para  la  calumnia  al  adversario 
y  el  elogio  hiperbólico  al  Gobierno  rojo  de  su  patria,  que  lo 
ha  mandado  para  desacreditar  a  los  jesuítas  y  conseguir 
que  se  los  expulse  bárbaramente  del  Ecuador  como  bárba- 
ramente los  expulsaron  de  Nueva  Granada,  sin  el  mínimo 
respeto  que  a  la  personalidad  humana  deben  rendir  los  pue- 
blos cultos,  sin  acatar  las  normas  más  elementales  del  dere- 
cho de  asilo.  Transcribamos  para  terminar  los  párrafos  fi- 
nales: 

"  a  más  de  locura  es  el  mayor  ultraje  a  un  pueblo 

soberano  e  independiente  el  enarbolar,  no  diremos  el  dere- 
cho de  extradición,  que  aunque  inaplicable  al  caso  y  desnudo 
de  comprobantes,  tiene  al  menos  un  nombre  conocido  en 
el  Manual  Diplomático,  sino  el  inaudito  (y  que  Sánchez  lla- 
ma) perfecto  derecho  de  exigir  (por  el  Gobierno  de  Nueva 
Granada  al  Gobierno  del  Ecuador)  el  extrañamiento,  es  de- 
cir, el  destierro,  la  proscripción,  la  pena  despótica  y  ar- 
bitraria. 

Por  lo  que  ha  escrito  el  señor  García  Moreno,  por  lo 
poco  que  nosotros  hemos  añadido  y  por  la  más  que  todavía 
encontrará  el  lector  menos  avisado  en  la  parte  del  folleto 
que  acabamos  de  examinar,  se  verá  que  su  autor  ha  queri- 
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do  suplir  la  falta  de  lógica,  de  saber,  de  razones  y  de  buen 
sentido,  con  hipérboles  gerundianas,  con  metáforas  alambi- 
cadas, con  insultos  a  los  hombres  que  no  son  de  su  modo  de 
pensar,  y  con  todos  los  extravíos  de  la  imaginación  "que 
es  la  loca  de  la  casa"  no  sabiéndola  dirigir;  se  verá  en  una 
palabra  que  el  (niño  granadino)  socialista  es  demagogo  en 
política,  libre  en  Religión,  sofista  en  filosofía,  terrible  en  di- 
plomacia y  bárbaro  en  literatura. 

"Concluiremos  como  dice  el  señor  García  Moreno  pro- 
testando por  la  rectitud  de  la  intención  con  que  hemos  to- 
mado la  pluma.  Aunque  partidario  de  los  jesuítas,  habría- 
mos guardado  silencio,  si  no  fuere  muy  cruel  para  todo  el 
que  tiene  algún  sentimiento  del  honor  nacional,  que  se  im- 
pongan a  la  patria  deberes  injustificables,  y  que  uniendo 
el  escarnio  a  la  injusticia  se  dirija  a  los  ecuatorianos  un  len- 
guaje sólo  digno  de  las  tribus  errantes  del  Putumayo". 


XII 


FRAY  VICENTE  SOLANO  Y  LOS  JESUITAS 


El  folleto  de  Sánchez,  si  bien  sofístico  en  el  fondo  e 
incorrecto  en  la  forma,  no  dejó  de  tener  influencia  por  su 
estilo  declamatorio,  el  ataque  a  ciertas  clases  privilegiadas 
de  la  sociedad,  la  demagogia  y  cierta  facilidad  de  expresión 
con  términos  en  ocasiones  extravagantes,  pero  expresivos. 
Fue  sin  duda  la  publicación  de  su  tiempo  en  el  Ecuador  más 
candente,  más  conocida  y  más  comentada,  tanto  por  los  par- 
tidarios de  los  jesuítas  como  por  sus  adversarios,  que  hacían 
gala  de  llamarse  católicos.  En  aquel  entonces,  nadie,  ni 
aun  el  mismo  Sánchez,  quería  tener  el  estigma  de  no  ser  hi- 
jo fiel  de  la  Iglesia,  seguidor  de  las  doctrinas  del  Crucifica- 
do. 

Por  su  misma  importancia  e  influjo  en  la  clase  dirigen- 
te, muchos  salieron  a  refutarlo:  el  Dr.  Agustín  Yerovi,  her- 
mano de  Fray  José  María  Yerovi,  hoy  camino  de  los  alta- 
res; el  Dr.  Batallas,  el  Dr.  Laso  y  otros.  Pero  sin  disputa  las 
tres  mejores  publicaciones  fueron  las  de  García  Moreno,  Ye- 
rovi y  Fray  Vicente  Solano,  cuyas  ediciones  no  debieron  pa- 
sar de  quinientos  ejemplares. 

García  Moreno  reparte  la  suya  profusamente  por  la  Re- 
pública entera,  entre  amigos  y  conocidos,  con  dedicatorias 
especiales  para  cada  persona.  Prefiere  naturalmente  a  sus 
hermanos  y  parientes,  y  se  conserva  aún  el  folleto  enviado 
a  su  tía  Petita  (Petra  Moreno,  hermana  de  su  madre)  en 
Guayaquil.  No  olvida  a  su  cuñado  Roberto  en  Piura,  (1)  y 
como  es  suponer  levanta  una  enorme  tempestad,  pues  Sán- 
chez no  estaba  solo.  Tenía  el  respaldo  del  Urbinismo,  y  de 
los  que  en  alguna  forma  le  odiaban,  sobre  todo  los  roquistas, 
de  quienes  venía  siendo  adversario  desde  1846,  cuando  fun- 
dara El  Zurriago  para  combatirlos. 

Roberto  no  deja  de  alarmarse  su  poco,  porque  cree  que 
los  roquistas,  enemigos  implacables,  se  han  de  valer  de  Sán- 
chez para  insultarlo,  no  porque  les  interese  la  salida  de  los 
jesuítas  sino  porque  se  presenta  una  buena  oportunidad 


(1)  Cartas  de  García  Moreno,  etc.  Pág.  217. 
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para  el  desprestigio  del  autor  del  folleto.  Pero  cree  Roberto, 
que  como  los  hermanos  en  Guayaquil  han  plegado  al  urbi- 
nismo,  han  de  hacer  valer  su  influencia  ante  Sánchez,  "que 
por  lo  demás  no  es  hombre  para  entrar  al  fondo  de  la  cues- 
tión" (2)  para  refutar  las  verdades  que  sobre  la  defensa  de 
los  jesuítas  trae  García  Moreno. 

Sánchez  no  contesta  sino  con  evasivas  ante  el  temor 
de  provocar  la  ira  en  las  masas,  y  aun  en  los  dirigentes  de  la 
revuelta,  una  reacción  que  podría  hacer  peligrosa  no  sólo  la 
estadía  de  Sánchez  en  el  Ecuador  sino  la  misma  estabilidad 
del  nuevo  orden.  Los  mismos  rojos  de  Nueva  Granada  esti- 
man que  Sánchez  por  su  violencia  no  puede  continuar  en  su 
gestión  diplomática,  en  momentos  en  que  es  necesario  apa- 
ciguar los  ánimos  para  el  triunfo  de  la  revolución.  Por  esto 
nombran  en  su  lugar  a  Manuel  Ancízar,  tan  enemigo  de  los 
jesuítas  como  Sánchez,  pero  suave  en  el  trato  y  prudente 
en  los  procedimientos,  con  quien  el  mismo  García  Moreno 
mantendrá  relaciones  cordiales.  (3)  Ancízar,  como  Encar- 
gado de  Negocios  de  Nueva  Granada  presenta  sus  creden- 
ciales en  Guayaquil  el  23  de  Marzo  de  1852,  y  se  convierte 
en  el  centro  de  la  intelectualidad  liberal  del  Puerto  para 
ir  minando  con  sagacidad  los  cimientos  del  catolicismo  tan 
hondamente  arraigado  en  la  masa. 


La  Defensa  de  los  Jesuítas  de  García  Moreno  es  esplén- 
didamente bien  recibida,  menos  en  lo  referente  al  pacto  si- 
moníaco  de  Clemente  XIV,  que  en  general  tuvo  y  tiene  aún 
hoy  día  el  rechazo  de  la  mayoría  de  los  escritores  católicos. 
Al  referirse  a  él  dice  el  P.  Solano:  "Para  defender  a  los  je- 
suítas no  hay  necesidad  de  atacar  al  Papa.  Los  protestantes 
defienden  también  a  los  jesuítas  por  atacar  a  la  Silla  Apos- 
tólica, y  no  se  debe  olvidar  que  los  Ministros  de  España  que 
calumniaron  tan  atrozmente  a  los  jesuítas  para  extinguirlos 
no  se  iban  a  detener  en  calumniar  igualmente  al  Papa".  (4) 


El  folleto  de  Fray  Vicente  Solano  titula:  "El  señor  Ja- 
cobo  Sánchez  en  el  Ecuador  y  la  verdad  en  su  lugar".  Se  lo 


(2)  Idem  anterior.  Pág.  202. 

(3)  Idem.  Pag.  253. 

(4)  Idem.  Pág.  25S-257. 
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imprime  en  Cuenca,  en  los  últimos  días  de  diciembre  de 
1851,  y  el  Superior  de  los  Jesuítas,  Pablo  de  Blas,  da  gra- 
cias a  su  autor,  en  11  de  enero  del  año  siguiente  por  habér- 
selo enviado.  (5)  Se  lo  reimprime  en  Quito  el  7  de  Febrero 
de  1852,  con  la  advertencia  de  parte  de  sus  editores,  que  en 
materia  de  catolicismo  más  hay  que  creer  al  Papa  que  a 
Sánchez,  más  a  los  obispos  que  tienen  misión  de  hablar  la 
verdad  que  a  Sánchez  que  no  la  tiene.  La  advertencia  se 
debe  a  que  el  delegado  granadino  de  los  rojos  intenta  corre- 
gir a  la  Iglesia  en  muchas  cosas  que  él  juzga  erróneas. 

Como  Sánchez  dijese  que  el  socialismo  de  Nueva  Gra- 
nada no  es  el  de  Owen,  Fourier  y  Proudhom,  Solano  le  con- 
testa que  los  errores  revisten  diversas  formas,  cuando  se  ven 
batidos  por  la  verdad,  pero  que  son  siempre  los  mismos.  Al 
Arrianismo  sucede  el  Semi-Arrianismo,  al  Pelagianismo  el 
Semi-Pelagianismo,  a  los  excesos  de  Lutero  se  propugna  una 
doctrina  más  moderna  en  la  confesión  de  Augsburgo.  Así  el 
socialismo  europeo  tiende  a  mitigarse  un  poco  en  Nueva 
Granada,  por  la  profunda  raigambre  católica  del  pueblo,  pe- 
ro no  por  eso  deja  de  ser  el  error  del  socialismo.  La  modera- 
ción, por  otra  parte,  no  es  sino  táctica  para  introducirlo  en 
un  país:  los  jacobinos  en  Francia  no  comenzaron  matando 
obispos,  frailes,  monjas,  degollando  católicos.  Esas  maravi- 
llas las  dejaron  para  cuando  la  revolución  estuvo  bien  con- 
solidada. 

Pero  si  no  es  el  socialismo  ¿qué  doctrina  predicaremos 
entonces  al  pobre  para  sacarlo  de  su  miseria  y  estulticia? 
pregunta  Sánchez.  Y  Solano  responde:  "Si  no  fuera  yo  tan 
moderado,  aplicaría  al  doctor  Sánchez  las  palabras  con  las 
que  él  insulta  al  señor  Frías:  "Aquí  es  donde  exhibe  el  orate 
toda  su  ridicula  osadía".  Al  pobre  hay  que  predicarle  la  doc- 
trina de  amor  y  justicia  cristiana  que  se  predica  a  todo  hom- 
bre, y  no  el  socialismo  que  es  una  forma  de  comunismo,  doc- 
trina que  nada  tiene  de  moderna,  que  es  antiquísima,  y  de 
que  ya  se  burlaba  Aristófanes  en  el  teatro  de  Atenas  hace 
dos  mil  años,  de  que  nos  habla  Pitágoras  al  tratar  de  Judea, 
Esparta  e  India;  que  discute  Platón  en  la  República,  que 
predicaron  los  valdenses  en  el  siglo  XII,  los  albigenses  en 
el  XIII,  los  anabaptistas  después. 

Se  explaya  Sánchez  sobre  la  ignorancia  del  clero  en 
Nueva  Granada.y  Solano  contesta  que  es  casi  muy  natural 
que  el  clero  participe  de  la  ignorancia  de  un  país  en  donde 


15)  Epistolario  del  P.  Solano,  tomo  n,  Pág.  10. 
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soldados  brutales  rompen  los  telescopios  del  Observatorio 
Astronómico,  donde  por  medio  de  leyes  se  restringe  la  ins- 
trucción de  los  ministros  del  santuario,  donde  se  priva  a  la 
Iglesia  de  su  independencia  para  enseñar.  Justamente  pa- 
ra mejorar  la  instrucción  se  hizo  venir  a  los  jesuítas  y  se  les 
entregó  el  seminario.  Y  los  rojos  los  expulsan.  ¿Por  qué? 
Bacón  lo  ha  dicho:  "Si  los  lobos  tuvieran  inteligencia,  prime- 
ro acometerían  al  pastor.  ¿Y  quién  es  el  pastor  de  las  ove- 
jas en  sentido  espiritual?  Aquel  a  quien  dijo  el  Pastor  eter- 
no: pasee  oves  meas.  ¿Entendéis  ahora  la  guerra  a  muerte 
de  los  rojos  contra  el  clero,  contra  los  jesuítas,  contra  las 
órdenes  monásticas?" 

Elogia  Sánchez  el  patronato,  y  Fray  Solano  le  demues- 
tra que  fue  un  derecho  personal  otorgado  a  los  reyes  de  Es- 
paña en  el  que  no  sucedieron  los  Gobiernos  americanos;  que 
su  aplicación  arbitraria  e  ilegal  es  precisamente  causa  de 
la  mala  elección  de  los  curas  y  hasta  de  los  obispos.  ¿Que 
antes  se  ha  hecho  uso  del  derecho  de  patronato?  Sí.  Pero 
si  no  mienten  las  crónicas,  antes  no  se  usaba  calzones,  y  eso 
no  es  motivo  para  que  ahora  dejemos  de  usarlos.  Del  patro- 
nato tenemos  que  juzgar  por  el  derecho  que  nos  asiste,  no 
por  el  uso  arbitrario  que  hayamos  hecho  de  él. 

"A  nada  aspira  tanto  el  jesuíta  como  a  apoderarse  de 
la  instrucción  de  la  juventud",  dice  Sánchez.  Y  Solano  con- 
testa: "¿Y  esto  es  delito?  Si  fuera  delito  el  que  un  hombre 
nacido  para  enseñar  se  apodere  de  la  juventud,  condene  en- 
tonces el  señor  Sánchez  a  todos  los  sabios,  a  todos  los  artis- 
tas, porque  todos  ellos  han  tratado  de  apoderarse  de  la  ju- 
ventud para  la  enseñanza.  Cuando  Enrique  IV  quería  esta- 
blecer la  Compañía  en  Francia,  los  enemigos  de  la  Orden 
le  dijeron  que  los  hijos  de  Loyola  se  apoderaban  de  los  me- 
jores jóvenes  para  hacerlos  jesuítas.  Y  el  rey  contestó:  "lo 
mismo  hago  yo  cuando  trato  de  formar  un  buen  ejército". 

¿Cómo  se  educará  a  un  joven  inspirándole  los  tiernos 
sentimientos  de  hijo,  padre  o  esposo,  si  su  maestro  (el  je- 
suíta) no  conoce  estos  afectos?  -  pregunta  Sánchez.  Y  Sola- 
no dice:  "Esta  es  la  pregunta  que  hacen  todos  los  que  atacan 
la  virginidad  y  el  celibato,  y  a  la  que  podíamos  responder 
con  Jorge  Pitillas:  "Habla,  bribón,  como  hablaron  tus  abue- 
los". El  amor  humano  no  es  sino  reflejo  del  amor  divino,  el 
que  tiene  éste  puede  tener  aquel;  el  amor  es  siempre  el  mis- 
mo, aunque  varíe  la  persona  a  quien  se  aplique,  padre,  hijo 
o  mujer.  Según  la  idea  del  autor,  para  tener  tiernos  senti- 
mientos será  preciso  (no  guardar  virginidad)  ¡Qué  hom- 
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bre  tan  carnal!  ¡El  Cantar  de  los  Cantares,  hermosa  égloga, 
inspiración  del  Espíritu  Santo,  que  contiene  el  amor  depu- 
rado de  dos  esposos,  sólo  podrían  leerla  los  que  tienen  tier- 
nos sentimientos. . . .  como  el  señor  Sánchez,  y  no  los  jesuí- 
tas. . . .  ¡Habla,  bribón,  como  hablaron  tus  abuelos!" 

Ante  tanto  odio  de  Sánchez  a  los  jesuítas,  que  no  es  sino 
el  odio  de  los  adversarios  del  catolicismo  a  la  Iglesia,  Fray 
Solano  se  pregunta:  "Pero  ¿por  qué  son  tan  odiados  los  je- 
suítas?" Y  responde:  "Cada  orden  religiosa  se  ha  fundado 
con  el  objeto  de  ejercitarse  en  alguna  virtud  principalmen- 
te: San  Francisco  en  la  pobreza,  Santo  Domingo  en  la 
predicación,  San  Pedro  Nolasco  en  la  redención  de  cautivos, 
San  Ignacio  de  Loyola  en  la  controversia  en  defensa  de  la 
verdad.  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios,  murió  en  calidad  de  con- 
troversista. Sus  enemigos  jurados  fueron  los  escribas,  los 
.  fariseos,  los  saduceos,  los  esenios,  los  herodianos,  etc.  Es  de- 
cir, los  herejes,  los  cismáticos,  los  incrédulos  de  aquel  tiem- 
po a  quienes  había  refutado  dejándoles  sin  réplica.  Nada 
hay  más  decisivo  para  herir  el  orgullo  como  la  controversia: 
se  hiere  al  individuo,  aunque  se  hable  con  la  más  cuidadosa 
moderación.  Y  como  los  jesuítas  triunfan  siempre  sobre  el 
adversario,  para  ellos  no  hay  Tabor:  todo  es  fuga  a  Egipto, 
todo  es  Calvario.  Para  no  ser  derrotados  en  la  controversia, 
¿qué  ciencia  no  han  cultivado  los  jesuítas?  Matemáticos 
profundos  son  la  admiración  de  Lalande.  Sin  Gregorio  de 
San  Vicente,  Newton  no  habría  sido  lo  que  es.  Como  histo- 
riadores si  no  son  superiores  a  Tucídides  y  Tito  Livio,  al 
menos  son  tan  elegantes  y  elocuentes  como  ellos.  La  poesía, 
las  lenguas,  los  viajes  les  son  familiares.  Canonistas  y  teó- 
logos, expositores  de  la  Sagrada  Escritura,  tienen  todo  cuan- 
to es  necesario  a  la  controversia,  y  si  mueren  no  por  eso  ven- 
drá la  derrota,  porque  la  Compañía  de  Jesús  que  no  muere, 
que  permite  que  la  polémica  de  un  jesuíta  sea  la  de  todos  los 
jesuítas. 

Como  Sánchez  desafiara  a  sus  adversarios  a  una  polé- 
mica filosófica,  Solano  le  replica  que  eso  es  risible,  porque 
su  lenguaje  incorrecto,  su  estilo  difuso,  sus  fracesitas  de 
relumbrón  no  son  del  agrado  de  los  literatos  ecuatorianos. 
Algún  muchacho  de  colegio  podría  en  verdad  ser  víctima 
de  los  errores  del  señor  Sánchez,  pero  esto  no  tiene  reme- 
dio: si  no  hubiera  animales  inermes,  las  fieras  morirían  de 
hambre.  Y  yendo  al  fondo  de  la  cuestión,  después  de  Vol- 
taire,  Rousseau  y  algunos  genios  de  Europa  no  han  podido 
sostener  con  buen  éxito  polémicas  filosóficas,  menos  podrá 
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sostenerla  un  señor  Sánchez.  ¡Vaya  la  inocentada  de  un  jo- 
ven sin  experiencia! 

Como  a  un  sujeto  se  le  preguntara  qué  significa  freno- 
logía contestó  que  el  arte  de  hacer  frenos.  Semejante  es  la 
respuesta  del  señor  Sánchez  cuando  afirma  que  los  votos 
monásticos  y  la  disciplina  eclesiástica  son  un  despotismo 
teocrático. 

Termina  el  señor  Sánchez  diciendo:  "Tal  vez  puedo  ser 
yo  una  de  esas  víctimas  sacrificadas  en  holocausto  de  la 
verdad  y  libertad  con  que  hablo.  Si  la  Providencia  me  ha 
destinado  este  fin,  bendeciré  su  admirable  decreto  que  me 
presenta  el  porvenir  como  una  prueba  de  las  iniquidades 
de  la  sociedad  de  Loyola".  Y  responde  Solano:  "Sin  duda 
será  víctima  de  la  libertad  desenfrenada  con  que  habla,  pe- 
ro no  de  la  verdad.  Porque  no  la  hay  en  todo  su  escrito.  Las 
primeras  víctimas  del  error  y  de  los  trastornos  políticos  son 
sus  mismos  autores:  la  guillotina  en  Francia  es  la  prueba. 
La  Sociedad  de  Loyola  no  sacrifica  a  nadie;  ella  ruega,  ora 
y  se  sacrifica  por  el  bien  de  sus  semejantes.  ¡Cuántas  ora- 
ciones y  sacrificios  no  habrán  ofrecido  a  Dios  los  jesuítas  por 
el  desgraciado  señor  Sánchez! 


XIII 


EL  BUEN  BURGUES 


García  Moreno,  entre  tarto,  se  olvida  un  poco  de  la  po- 
lítica y  hasta  de  los  jesuítas  para  dedicarse  a  la  vida  priva- 
da. Como  María  Josefa  y  Rosario  Ascásubi  de  Alcázar  (la 
Seca)  sufrieran  de  erupciones  cutáneas,  rebeldes  al  trata- 
miento médico,  don  Roberto,  el  hermano  de  ella,  decide  lle- 
varlas a  res-idir  en  Piura,  por  tiempo  más  o  menos  largo,  con 
la  esperanza  de  que  las  sane  el  clima  seco  y  salino  de  esa 
región,  en  donde  estuviera  Roberto  años  atrás,  desterrado 
por  Flores.  García  Moreno  iría  acompañándolas  hasta  Gua- 
yaquil, para  volver  luego  a  Quito  a  cuidar  de  la  otra  enfer- 
ma, Dolores  Ascásubi,  y  atender  a  la  administración  de  los 
bienes  para  poder  subsistir  tanto  en  Quito  como  en  Piura 
sin  graves  quebrantos  económicos  que  obligasen  quizá  a  la 
venta  de  las  propiedades,  ante  la  necesidad  de  sufragar  gas- 
tos demasiado  crecidos.  Un  amigo  de  la  familia,  J.  Manuel 
Jijón,  en  el  deseo  de  ahorrarles  estos  gastos  y  un  largo  y 
costoso  viaje,  insinúa  se  mande  a  las  enfermas  a  su  hacien- 
da de  Peguchi,  cerca  de  Otavalo,  donde  el  clima,  el  paisaje, 
las  aguas  saludables  de  una  pequeña  cascada  del  río  Jatun- 
yacu  que  sale  de  la  laguna  de  San  Pablo  y  baños  en  las  cer- 
canas fuentes  sulfurosos  de  Chachinviro  serían  un  excelen- 
te medicamento  para  las  enfermedades  cutáneas,  a  lo  que 
podría  agregar  frotaciones  con  agua  de  "Barege",  produc- 
to francés  pedido  por  intermedio  de  García  Moreno,  (1)  el 
comerciante.  No  se  juzga  prudente  el  consejo.  Valiéndose 
de  J.  Eguiguren  en  Lo  ja  (2)  y  de  Manuela  Sáenz  en  Pai- 
ta (3),  se  consigue  en  arriendo  una  casa  en  Piura,  y  se  ha- 
cen las  gestiones  del  caso  para  conseguir  hospedaje  cómodo 
en  casas  de  Ambato  (4)  y  otros  lugares  del  tránsito. 

Después  de  muchos  preparativos,  mayores  de  los  que 
hoy  se  tomarían  para  dar  una  vuelta  al  mundo,  el  jueves 

(1)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed..  pág.  213. 

(2)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  ed.,  pág.  212. 

(3)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  215. 

(4)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  212. 
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11  de  Diciembre  (1851)  salen  a  caballo  de  Quito  a  Guaya- 
quil, para  de  allí  seguir  en  buque  a  Paita,  y  luego  nueva- 
mente a  caballo  a  Piura,  García  Moreno,  Roberto  Ascásu- 
bi,  sus  dos  hermanas  Josefa  y  Rosario,  dos  hijos  de  esta  úl- 
tima, Josefa  y  Roberto  Alcázar,  el  segundo  con  fluxión  a 
los  oídos.  Y  junto  a  los  seis,  bestias  de  carga,  peones  para 
conducirlas  y  bestias  escoteras  para  el  diario  relevo  de  las 
cansadas.  El  viaje  por  la  vía  Guaranda  para  recorrer  los 
380  kilómetros,  aproximadamente,  que  separan  las  dos  ciu- 
dades, Quito  y  Guayaquil,  es  bastante  molestoso,  dura  más 
de  quince  días  y  exige  largas  paradas  en  el  tránsito  para 
descanso  de  las  enfermas.  Al  llegar  a  Bodegas  se  embarcan 
en  una  gran  canoa,  llamada  de  piezas  porque  no  es  labra- 
da de  un  solo  tronco  de  árbol  sino  de  tablas  enceradas  en  las 
uniones,  y  llegan  a  Guayaquil,  donde  se  queda  García  Mo- 
reno mientras  los  demás  siguen  en  barco  a  Paita.  Allí  es- 
tán llegando  el  30  de  Diciembre  (1851)  a  las  tres  de  la  tar- 
de, no  sin  haberse  mareado  todos  horriblemente  en  el  trán- 
sito, excepto  Roberto.  En  Paita,  Manuela  Sáenz  les  tiene 
listo  el  alojamiento,  y  el  3  de  Enero  (1852)  continúan  viaje 
a  Piura,  donde  la  misma  Manuela  les  tiene  adquirida  casa 
donde  deben  llegar. 

García  Moreno  se  quedó  en  Guayaquil,  visitando  a  la 
familia,  arreglando  sus  asuntos  de  comercio  y  los  gastos  de 
viaje.  La  cuenta  de  estos  últimos  los  envía  a  Piura,  en  car- 
ta que  deja  en  manos  de  su  hermano  José  para  que  la  remi- 
ta a  su  destino  en  el  primer  buque,  (5)  sirviendo  de  inter- 
mediaria Manuela  Sáenz  en  Paita,  y  él  vuelve  a  Quito  don- 
de llega  el  14  de  Enero,  después  de  una  penosa  cabalgata 
por  caminos  que  comienzan  a  convertiTse  en  fango,  a  con- 
secuencia de  haberse  iniciado  ya  las  primeras  lluvias. 


La  proyectada  invasión  de  Flores  mantiene  suma  in- 
tranquilidad política  en  Quito.  En  lo  civil,  Urbina  nombra 
de  Gobernador  al  Dr.  Francisco  Montalvo  y  en  lo  militar 
de  Comandante  General  a  Felipe  Viteri,  alias  el  tuerto.  Am- 
bos, antes  que  urbinistas  son  roquistas.  Estos  últimos,  co- 
mo su  nombre  lo  indica,  eran  partidarios  del  expresidente 
de  la  República,  Roca.  El  odio  a  Noboa  y  Flores  los  había 
unido  a  Urbina,  pero  guardaban  entre  sí  hondas  divergen- 


(5)  Carlas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  ed..  pág.  217. 
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cias,  y  de  ellos  dice  García  Moreno:  "Gomo  en  la  visión  del 
vasallo  de  Montezuma,  aplican  a  Urbina  el  incienso  y  el 
cauterio",  (6)  el  incienso  cuando  destruyen  el  régimen  an- 
terior, y  el  cauterio  cuando  Tratan  de  construir  un  nuevo 
orden  en  que  debe  ser  el  Jefe  Roca  y  no  Urbina.  García  Mo- 
reno tiene  tan  pobre  concepto  de  los  roquistas,  que  cuando 
Roberto  Ascásubi  le  escribe  que  en  la  Asamblea  no  votarán 
por  la  Presidencia  de  Urbina,  le  contesta:  "Mal  juzga  Ud. 
de  nuestros  asuntos  políticos,  si  cree  que  los  roquistas  bur- 
larán a  Urbina.  Aunque  tienen  estas  intenciones,  los  más 
de  ellos  se  venderán,  y  cuente  con  que  Urbina  será  Presi- 
dente'. (7)  Lo  cual  naturalmente  no  impedirá  el  que  las 
autoridades  de  Quito,  Montalvo  y  Viteri,  traten  malévola- 
mente "de  aumentar  el  número  de  floréanos  y  destruir  con 
sagacidad  los  obstáculos  que  se  oponen  a  la  revolución  que 
proyectan".  (8) 

Así  se  explica  que  en  Quito  se  persiga  a  diversas  perso- 
nas, no  partidarias  y  hasta  enemigas  de  Flores,  pero  anti- 
roquistas,  como  los  doctores  Rafael  Carvajal  y  Rafael  Pó- 
Mt  Del  primero  dice  García  Moreno  que  "sin  ser  ni  haber 
sido  floreano"  tiene  que  ocultarse  para  huir  de  los  furores 
del  cíclope  su  adversario  (9)  y  sólo  el  29  de  Julio  (1852) 
consigue  su  libertad  mediante  salvoconducto  que  se  ve  obli- 
gado a  concederle  el  nuevo  Gobernador,  que  ya  no  es  Mon- 
talvo. (10)  Ante  el  intento  de  tomarle  preso,  "lo  traje,  dice 
García  Moreno,  desde  el  portal  del  arzobispo,  en  la  plaza 
grande,  a  mi  casa  donde  no  pudieron  penetrar  los  oficiales 
que  venían  a  prenderlo,  porque  les  impedí  la  entrada,  re- 
suelto a  volar  los  sesos  al  que  hubiese  querido  atropellar- 
me;  una  excelente  pistola  y  un  puñal  eran  mis  armas  en 
aquel  momento.  Los  oficiales,  uno  de  los  cuales  era  el  fa- 
moso Ozaeta,  el  héroe  de  Mancheno  que  acababa  de  profa- 
nar la  iglesia  de  San  Francisco,  entrando  en  ella  con  las  ar- 
mas desnudas  para  tomar  a  Salvador  Basabe,  a  quien  es- 
tropeó cuando  se  hallaba  en  oración  con  Nuestro  Amo  des- 
cubierto. Esos  oficiales  se  contuvieron  y  contestaron  con 
la  mayor  moderación;  pocos  minutos  después  se  hallaba 
Carvajal  en  otra  casa  fuera  de  peligro.  Sería  nunca  acabar 
el  referir  todas  las  tropelías,  todas  las  violencias  sin  pre- 


(6)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  29  ed.,  pág.  223. 

(7)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  ed.,  pág.  254. 

(8)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2%  ed.,  pág.  226. 

(9)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  ed.,  pág.  237. 

(10)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  252 
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texto,  cometidas  por  el  Gobernador  Montalvo  y  el  Coman- 
dante General  Viteri. . .  el  Coronel  Mediavista,  antiguo  e 
infame  floreano".  (11) 

Entre  las  personas  llevadas  a  la  cárcel  sin  motivo  que 
lo  justifique  estaban  José  e  Ignacio  Veintimilla,  muy  amigos 
de  García  Moreno,  sobrinos  carnales  de  la  mujer,  que  guar- 
dan prisión  siete  semanas,  y  sólo  el  siete  de  Mayo  consiguen 
salir  en  libertad.  (12) 


Urbina  en  Quito  había  impuesto,  en  30  de  Setiembre 
(1851)  multa  de  mil  quinientos  pesos  de  empréstito  forzoso 
al  General  Vicente  Aguirre,  Ministro  de  Guerra  del  régi- 
men anterior,  igual  suma  a  Modesto  Larrea  y  Valentina  Se- 
rrano, la  madre  de  las  Klinger,  y  cantidades  menores  a  mul- 
titud de  otras  personas.  Para  el  pago  de  este  dinero  redu- 
cen a  prisión  a  muchos  ciudadanos  y  persiguen  a  otros.  Es- 
to origina  diversas  solicitudes  al  Gobernador,  entre  ellas 
una  del  General  Vicente  Aguirre,  en  extremo  violenta,  que 
da  pretexto  a  Urbina  para  ordenar  su  confinamiento  en 
Guayaquil,  y  que  lo  lleven  al  cuartel  de  Artillería,  en  Quito, 
el  24  de  Enero  (1852).  Su  mujer  Rosa  Montúfar,  sus  hijos  y 
su  nuera,  Virginia  Klinger,  no  se  resignan  a  verlo  partir 
anciano  y  solo,  por  un  camino  tan  largo  a  un  clima  mortí- 
fero como  el  Guayaquil  de  entonces.  Resuelven  acompañar- 
lo, y  en  26  de  Enero  salen  de  Quito  en  una  verdadera  cara- 
vana: el  General,  enfermo,  "en  guando"  (en  hamaca);  la  mu- 
jer, doña  Rosa,  anciana,  sin  fuerzas  para  una  larga  cabal- 
gata, "en  silla  de  manos";  los  hijos,  a  caballo;  y  todos  cus- 
todiados por  doce  tauras.  Sea  que  estos  no  se  preocupasen 
de  tan  curiosa  comitiva,  sea  que  fuesen  sobornados,  lo  cier- 
to es  que  caminando  unos  y  otros  separados  a  diversas  dis- 
tancias en  el  largo  camino,  el  General  fuga  sin  saberse  dón- 
de ni  cuándo,  y  doña  Rosa  y  Virginia  llegan  solas  a  Amba- 
to;  se  ordena  la  prisión  de  las  dos  mujeres,  pero  fugan  tam- 
bién, regresan  a  Quito  y  se  esconden  en  casa  de  García  Mo- 
reno (febrero  de  1852),  de  donde  se  trasladan  días  más  tar- 
de a  otra  habitación.  (13)  El  resto  de  la  caravana  desapa- 
rece también  y  los  tauras  no  dan  cuenta  de  ninguno. 


(11)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  226. 

(12)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2*  ed.,  pág.  232. 

(13)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I.  2»  ed..  pág.  218. 
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Como  García  Moreno  sabe  donde  se  halla  escondido  Car- 
los Aguirre,  le  avisa  lo  que  ocurre  para  que  venga  a  jun- 
tarse con  su  esposa  (Virginia  Klinger),  pero  le  contesta  que 
prefiere  continuar  en  el  campo  junto  a  su  padre  enfermo  y 
anciano,  que  necesita  de  aire  puro  y  de  un  poco  de  ejercicio 
para  su  salud,  (14)  lo  que  naturalmente  no  es  posible  obte- 
nerlo viviendo  oculto  en  la  ciudad. 


Comentando  estos  sucesos  dice  Roberto  desde  Piura: 
"Siento  que  doña  Rosa  Montúfar  que  ha  llorado  a  un  her- 
mano fusilado  (el  marqués  Carlos  Montúfar)  y  que  sufrió 
tanto  por  causa  de  la  independencia,  se  halle  con  motivo  de 
nuestras  revueltas  sufriendo  aún  al  terminar  su  existen- 
cia". (15)  Y  Mercedes,  la  madre  de  García  Moreno:  "Me  due- 
le que  se  persiga  todavía  a  la  familia  del  General  Aguirre, 
principalmente  a  la  señora  Montúfar  que  además  de  su  cla- 
se (aristocrática),  la  edad  avanzada  en  que  se  encuentra  es 
bastante  para  que  se  le  guarden  consideraciones".  (16) 

García  Moreno  no  es  partidario  de  Urbina,  pero  sus  her- 
manos tienen  mucho  influjo  en  éste,  porque  Pedro  Pablo 
parece  dió  dinero  para  la  revolución,  aunque  sus  relaciones 
posteriores  con  el  urbinismo  no  fueron  muy  cordiales;  José 
es  el  Gobernador  desde  el  15  de  Julio  (1851)  hasta  el  3  de 
Mayo  (1852)  en  que  le  aceptan  la  renuncia  insistentemen- 
te presentada,  "agradeciéndole  por  haber  desempeñado  el 
cargo  con  patriotismo,  habilidad  y  celo",  (17)  y  no  haberse 
separado  de  él  sino  cuando  creyó  que  la  revolución  estaba 
ya  triunfante  y  bien  cimentada.  Y  Miguel  y  Fernando  son 
ardientes  partidarios.  Con  tales  influjos  o  "palancas",  como 
decimos  hoy  día,  aunque  el  General  Aguirre,  floreano,  se 
había  permitido  expresiones  contra  García  Moreno  (por  su 
fobia  anti-flGreana)  éste  hace  todo  lo  posible  por  ayudarle, 
recordando  que  lo  sacó  de  la  prisión  en  1845;  pero  resuel- 
ve no  volver  a  tener  intimidad  con  él  ni  su  familia,  "don- 
de vive  la  inconsecuencia"  (18).  Con  tan  poderoso  protec- 
tor, que  olvidará  pronto  sus  resentimientos  con  viejos  ami- 
gos y  amigas,  Rosa  Montúfar  y  su  nuera  Virginia  obtienen 


(14)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2*  ed.,  pág.  222. 

(15)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  240. 

(16)  Cartas  de  García  Moreno.  T.  I,  2*  ed.,  pág.  220 

(17)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  233. 

(18)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  ed.,  pág.  218. 
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su  libertad,  y  el  General  y  sus  hijos  poco  después,  cuando 
el  Gobierno  juzga  que  no  son  ya  peligrosos.  (19)  No  obs- 
tante Manuela  Sáenz,  que  ignora  la  poderosa  influencia  que 
hay  de  por  medio,  avisa  a  Roberto  en  Piura  que  el  General 
Aguirre  está  próximo  a  llegar  desterrado  a  Paita.  (20) 

Tanta  fineza  obliga  a  Carlos  Aguirre  a  escribir  a  Gar- 
cía Moreno:  "Mamá  (Rosa  Montúfar)  y  Virginia  (la  esposa) 
no  se  cansan  de  hablarnos  en  todas  sus  cartas  de  tanta  ama- 
bilidad como  se  les  ha  dispensado.  Te  diré  entre  nos,  que 
ciertos  actos  de  debilidad  de  papá  (General  Aguirre)  ha 
querido  dar,  han  sido  siempre  contra  la  opinión  de  (mi  her- 
mano) Juan  y  la  mía".  (21)  Y  el  mismo  Vicente  Aguirre 
le  escribe  también  posteriormente  muy  agradecido.  (22) 


Las  cuñadas,  Josefa  y  Rosario,  en  el  nuevo  clima  me- 
joran de  su  enfermedad  "desapareciendo  la  pasta  que  se  les 
formaba  en  el  rostro,  quedando  sólo  un  ligero  fondo  rojo  en 
la  frente  y  en  otros  puntos  de  la  cara".  (23)  Ante  tan  bue- 
nos resultados,  conviene  prolongar  su  permanencia,  y  con 
este  fin  García  Moreno  recibe  en  préstamo  6.000  pesos  de 
un  Dr.  Gallegos,  con  un  año  de  plazo  e  interés  a  voluntad 
del  deudor.  (24)  No  faltan  a  la  familia  bienes  de  fortuna, 
pero  no  podría  llamársela  rica  como  a  J.  F.  Valdivieso,  ni  la 
riqueza  inmobiliaria  de  aquel  entonces  era  fácil  convertir- 
la rápidamente  en  dinero,  o  en  plata  como  se  decía  en  len- 
guaje de  la  época. 

En  Piura  no  faltan  dificultades.  La  casa  que  ha  conse- 
guido Manuela  Sáenz  para  habitación  es  por  poco  tiempo; 
como  sus  dueños  la  piden  hay  que  desocuparla  y  buscar 
otra.  Por  desgracia  lo  segundo  no  es  fácil.  Un  ecuatoriano, 
Ontaneda,  hace  correr  rumores  de  que  las  recién  llegadas 
son  lázaras,  lo  que  trae  como  consecuencia  el  que  numero- 
sas personas  que  antes  las  visitaran  esquiven  ahora  su  amis- 
tad, las  aislen,  y  los  vecinos  se  nieguen  a  darle  en  arriendo 
alguna  de  las  propiedades  de  que  pueden  disponer.  Perur- 
gidos  por  la  necesidad,  se  acomodan  en  una  casa  donde 


(19)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  ed.,  pág.  223. 

(20)  Cartas  de  García  Moreno.  T.  I,  2»  ed.,  pág.  219. 

(21)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  239  y  240. 

(22)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2*  ed.,  pág.  249. 

(23)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  221. 

(24)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  219. 
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han  muerto  personas  enfermas  de  tuberculosis,  que  por  te- 
mor al  contagio  nadie  quería  habitar.  García  Moreno  al  sa- 
berlo, escribe  a  Roberto:  "Entre  dos  males  (no  entregar  en- 
seguida a  su  dueño  la  casa  que  habitaban,  conseguida  por 
Manueia,  o  recibir  el  contagio  de  la  tisis)  se  elige  el  menor; 
Pero  Ud.  prefirió  el  mayor,  como  es  el  de  habitar  en  un 
edificio  en  que  se  expone  la  salud  y  la  vida.  No  quiero  saber 
sino  que  se  hallan  fuera  del  lugar  del  peligro;  y  me  ha  in- 
dignado en  extremo  que  el  pillo  y  canalla  de  Ontaneda  les 
haya  hecho  una  guerra  infame,  esparciendo  noticias  falsas. 
Hombres  tan  viles  como  Ontaneda  son  dignos  de  pertene- 
cer a  Flores".  (25) 

"Estamos  en  otra  casa,  puede  contestarle  pronto  Ro- 
berto. Josefa  mejora  no  sólo  del  rostro  sino  también  de  la 
herpes  de  la  cabeza  con  frotaciones  de  azufre  y  con  azufre 
por  bebida. . .  pero  a  su  enfermedad  de  rostro  se  une  el 
mal  de  estómago,  melancolía,  hinchazón  de  los  pies  y  otras 
dolencias.  El  cura  de  Paita,  que  es  un  buen  eclesiástico,  dice 
que  padeció  un  tiempo  de  enfermedad  parecida  a  la  de  mis 
hermanas,  pero  que  se  sanaba  con  cualquier  remedio  para 
la  tina...."  (26) 


Aun  en  Piura  las  enfermas  se  guían  por  el  método  cu- 
rativo de  su  médico  de  Quito,  Dr.  Espinosa.  Donde  él  va 
siempre  García  Moreno  a  recibir  recetas,  remedios  (27),  a 
hacerle  nuevas  consultas,  (28)  y  hasta  para  recibir  la  apro- 
bación de  métodos  curativos  de  médicos  del  Perú.  Es  intere- 
sante su  correspondencia  a  este  respecto.  "Va  la  fumaria", 
dice  (29),  hierba  medicinal  seca  que  en  Quito  tomaban  fres- 
ca aún,  y  que  en  Piura  deben  beber  en  infusión,  para  pu- 
rificar la  sangre  de  los  malos  humores.  "Le  remito  la  pres- 
cripción de  Espinosa  y  las  pildoras  por  él  recetadas,  con 
las  precauciones  del  caso  para  que  no  se  humedezcan  en 
el  tránsito".  (30)  "Fui  donde  el  Dr.  Espinosa,  lo  hallé  en- 
fermo en  cama,  pero  aprobó  el  método  curativo  del  médi- 
co de  Lima,  menos  el  uso  de  la  sal  que  no  debe  tomar  mi 


(25)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  222. 

(26)  Cartas  de  García  Moreno.  T.  I,  2»  ed..  pág.  240. 

(27)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  238. 

(28)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2í  ed.,  pág.  245. 

(29)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  ed.,  p.  236. 

(30)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  238. 
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señora  Chepita.  Le  incluyo  también  una  receta  de  Uribe 
que  no  dudo  le  agradará".  (31).  "¿Cómo  va  Alejandro  (el 
hijo  de  la  Seca)  con  el  mal  de  oído?  Presumo  que  ya  podrá 
oír  los  golpes  de  los  tambores,  los  repiques  de  las  campanas 
y  los  cañonazos".  (32)  Desde  luego  la  frase  es  hiperbólica; 
Alejandro  era  sólo  ligeramente  sordo. 

Los  progresos  de  la  curación  son  satisfactorios.  Dos  mé 
dicos  famosos  que  llegan  a  Piura,  Solari  y  Abraham,  las  me- 
joran mucho,  (33)  pero  hay  que  seguir  adelante  en  el  tra- 
tamiento (34)  y  permanecer  en  Piura  hasta  que  las  erupcio- 
nes en  la  cara,  cabeza  u  oído  hayan  desaparecido  por  com- 
pleto evitando  aun  el  peligro  de  que  vuelvan  a  presentarse 
después  de  una  aparente  curación.  (35)  Para  conseguirlo 
la  permanencia  debe  prolongarle  hasta  fines  de  año  (1852) 
siquiera  hasta  Noviembre.  (36)  Lo  que  es  por  plata  no  hay 
por  qué  preocuparse.  No  ha  de  faltar. 

Pero  no  todo  es  el  dinero.  No  es  juste  que  Rosario  (la 
Seca)  deje  abandonadas  a  sus  hijas  en  Quito,  ya  mucho 
tiempo,  al  cuidado  de  Rosa,  la  mujer  de  García  Moreno,  que 
si  en  verdad  las  cuida  bien,  no  es  lo  mismo  que  la  propia 
madre.  (37)  Roberto  no  se  ha  de  sentir  a  su  gusto  "en  aque- 
lla ciudad,  como  Piura,  con  visos  de  pueblo".  Como  buen 
quiteño,  está  enfermo  de  nostalgia  lejos  de  la  ciudad  queri- 
da. "Yo,  le  dice  en  Junio  a  García  Moreno,  iré  en  Octubre  o 
Noviembre  a  relevarle;  dígame  su  resolución  para  preparar 
con  tiempo  el  viaje",  (38)  siempre  que  haya  terminado  la 
guerra  intestina,  pues  si  ésta  continuare,  no  hay  que  pen- 
sar ni  en  mi  ida  ni  en  su  vuelta,  pues  el  viaje  por  Loja,  a 
caballo,  sería  difícil,  y  por  agua  imposible,  por  el  peligro 
de  que  Flores  nos  capture. 

En  Julio,  cuando  la  invasión  de  Flores  se  halla  defini- 
tivamente liquidada,  avisa  García  Moreno  a  su  hermano  Pe- 
dro Pablo  que  en  setiembre  estará  en  Guayaquil  de  paso  pa- 
ra Piura,  (39)  para  lo  cual  se  embarcará  rumbo  a  Paita  el 


(31)  Cartas  de  Garda  Moreno,  T.  I.  2"  ed..  pág.  250. 

(32)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  243. 

(33)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  ed.,  pág.  261. 

(34)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2*  ed.,  pág.  244. 

(35)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  ed.,  pág.  246. 

(36)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I.  2*  ed.,  pág.  250. 

(37)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2*  ed.,  pág.  261. 

(38)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2*  ed.,  pág.  246. 

(39)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  ed.,  pág.  255. 
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2  de  Octubre;  (40)  y  la  madre  al  saberlo  le  dice:  "Tendré 
mucho  gusto  en  verte  aunque  sea  por  un  día.  Te  encargo 
me  traigas  una  olleta  de  cobre  para  chocolate,  como  me 
trajo  Pepe  (cuando  fue  al  Congreso)  y  también  alTun?s 
hierbas  medicinales".  (41) 


(40)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  251. 

(41)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  ed.,  pág.  255. 


JOSE  MARIA  URBINA 


Gabriel  Fernández  de  Urbina  y  Olarte,  Ministro  Teso- 
rero de  las  Cajas  Reales,  español,  nacido  en  1751,  casa  con 
María  Felipa  de  la  Luz  de  Llaguno  y  Lavayén,  guayaquile- 
ña,  de  la  alta  aristocracia  de  su  época,  que  fallece  en  Qui- 
to en  20  de  Abril  de  1795.  (1)  En  su  viudez,  Gabriel  Fer- 
nandez tiene  de  Rosa  Viteri,  fuera  de  matrimonio,  algunos 
hijos  ilegitimes:  Gabriel  en  30  de  Abril  de  1801,  Mariano 
Miguel  en  1803,  José  Florencio  en  27  de  Febrero  de  1805, 
JOSE  MARIA  en  19  de  Marzo  de  1808,  y  dos  mujeres,  Te- 
resa y  María,  fallecidas  solteras.  (2)  El  último  de  los  varo- 
nes, José  María,  crece  y  se  educa  en  Guayaquil,  entra  a  la 
escuela  naval  presidida  por  el  General  Juan  Illingworth,  y 
con  éste  concurre  al  sitio  del  Callao  (1824-1826)  y  pelea  con 
el  grado  de  Alférez  de  Navio  (31  de  Agosto  de  1828)  en  el 
combate  de  Malpelo  entre  las  fuerzas  de  Colombia  y  del  Pe- 
rú, donde  es  herido  y  se  distingue  por  su  valor.  Interviene 
posteriormente  en  la  misma  contienda,  en  el  combate  de 
Guayaquil  el  22  de  Noviembre  del  mismo  año. 

En  1830  está  contra  el  General  Flores  combatiendo  en 
las  filas  del  Gral.  Urdaneta,  que  desea  mantener  el  Gobierno 
de  Bolívar  y  restaurar  la  Gran  Colombia,  en  todo  su  exten- 
so territorio,  desde  las  aguas  del  Amazonas  a  las  del  Orino- 
co, de  los  linderos  del  Perú  a  los  de  las  Guayanas,  destrui- 
da por  lo  que  él  llama  "ambición  de  uno  de  sus  tenientes". 

Su  conducta  en  1833  es  muy  dudosa.  El  Coronel  Pedro 
Mena  lo  toma  preso  en  Guayaquil,  pero  en  seguida  lo  pone 
en  libertad  y  lo  manda  a  Quito  a  conferenciar  con  el  Ge- 
neral Flores.  Como  Mena  traiciona  a  Rocafuerte,  no  falta 
quien  juzgue  que  antes  de  la  traición  y  para  llevarla  a  ca- 
bo, estuvo  en  connivencia  con  Urbina. 


(1)  Contribución  para  el  estudio  de  la  sociedad  colonial  de  Guayaquil, 
por  Pedro  Robles  y  Chambers.  Pág.  533.  Libro  de  bautizos  de  la  Iglesia  del 
Sagrario  en  Quito.  Tomo  6,  pág.  12. 

(2)  Partidas  de  Bautizo  del  Sagrarlo.  El  Telégrafo  de  Guayaquil,  de 
22  de  febrero  de  1957.  Rectificaciones  Históricas  de  Pedro  Robles  y  Cham- 
bers. 


Acompaña  al  General  Flores,  de  edecán,  a  Miñarica  y 
la  víspera  de  la  batalla  lo  ensalza  públicamente,  lo  santifica, 
defiende  su  causa,  encomia  sus  esclarecidas  prendas,  y  jus- 
tifica la  guerra  intestina  del  General  contra  los  patriotas  de 
Quito  como  necesaria  para  salvar  de  la  anarquía  al  país,  en 
armas  contra  el  predominio  del  elemento  extranjero  en  la 
nueva  nacionalidad.  (3) 

Amigo  del  licor  y  de  la  vida  alegre,  nada  controlado 
en  los  gastos,  y  arbitrario  en  los  procedimientos,  Urbina  se 
permite  tomar  para  sus  viajes,  sin  contar  con  sus  dueños, 
un  caballo  de  Bernardo  José  Roca,  hermano  de  José  Ramón, 
el  hombre  todopoderoso  de  la  Gobernación  de  Guayaquil, 
brazo  derecho  de  Rocafuerte.  Como  consecuencia  de  su  abu- 
so, en  4  de  Noviembre  de  1835  se  ordena  retenerle  en  Cuen-, 
ca,  donde  se  hallaba  de  servicio,  la  mitad  de  su  sueldo  pa- 
ra el  pago  del  valor  de  la  bestia. 

Rocafuerte  en  la  Presidencia  de  la  República,  sin  dine- 
ro suficiente  para  pagar  las  crecidas  sumas  que  le  pedían 
hombres  de  prestigio,  como  Pedro  Gual,  para  encargarse  de 
la  representación  del  Ecuador  en  Nueva  Granada,  nombra 
para  ese  cargo  a  Urbina,  por  gestiones  del  General  Flores. 
Urbina  toma  por  su  secretario  a  Pedro  Carbo  y  marcha  a 
Bogotá,  pero  gasta  más  de  lo  que  gana,  pide  prestado  dinero 
y  no  cumple  con  la  obligación  de  pago,  dejando  así  mal  pues- 
to el  nombre  del  Ecuador.  Rocafuerte  le  cancela  entonces 
la  representación  y  tiene  que  regresar.  Carbo,  su  secretario, 
recibe  los  papeles  de  la  Embajada.  Ya  en  Quito,  insulta  al 
Presidente,  y  no  se  presenta  a  dar  cuenta  de  su  gestión,  lo 
que  le  vale  la  orden  de  arresto.  Comentando  el  caso  dice  Ro- 
cafuerte a  Flores,  en  carta  de  23  de  agosto  (1837):  "Urbina 
vino  de  Pasto  echando  pestes  contra  mí  y  contra  el  Gobier- 
no; se  da  por  muy  agraviado  del  desaire  que  le  han  hecho 
al  sacarlo  de  Bogotá.  No  quiso  presentarse  al  respectivo  Mi- 
nisterio, por  lo  que  se  ha  ordenado  arresto  en  su  casa.  ¿De 
dónde  sacará  tanto  orgullo  este  mocosillo  que  tan  mal  se  ha 
conducido  en  Bogotá?  No  cortándole  desde  ahora  el  vuelo  a 
la  desmedida  ambición  que  manifiesta,  pronto  pretenderá 
convertirse  en  un  nuevo  Libertador.  Aquí  tiene  Ud.  el  gran 
mal  de  adelantar  (o  poner  en  cargos  de  importancia)  a  mu- 
chachos calaveras,  que  no  están  ni  por  su  grado  ni  por  su 
juicio  al  nivel  del  alto  rango  que  debe  tener  la  milicia.  (4) 


(3)  El  Espíritu  Revolucionario.  N<?  2,  de  31  de  Julio  de  1851.  Quito. 

(4)  Original  en  Quito,  en  la  Biblioteca  J.  Jijón  y  Caamaño. 
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La  carta,  como  se  observa  con  claridad,  es  una  queja  contra 
el  General  Flores  por  haberle  recomendado  a  Urbina  para 
tan  alto  destino. 

Como  unido  al  General  Otamendi,  el  entonces  Coro- 
nel Urbina  intentará  entrar  en  ajetreos  revolucionarios,  Ro- 
cafuerte  en  octubre  de  1837  destierra  al  primero  al  Perú  y 
al  segundo  a  Nueva  Granada. 


El  10  de  marzo  del  año  siguiente,  en  Riobamba,  el  Co- 
mandante José  Martínez  Aparicio  se  alza  contra  el  orden 
constituido,  pero  es  derrotado  el  17  del  mismo  mes  en  Gua- 
lilagua,  y  dos  días  más  tarde  Otamendi  y  Urbina  que  han 
tomado  parte  en  la  revuelta  son  puestos  por  decreto  ejecu- 
tivo fuera  de  la  ley,  esto  es  con  derecho  a  que  los  mate 
quienquiera  que  los  encuentre.  En  proclama  del  25  de 
Marzo,  Rocafuerte  los  tilda  de  "perversos  caudillos",  y  en 
carta  de  28  del  mismo  mes  dice:  "Hay  que  arrancar  de  cua- 
jo el  germen  revolucionario.  El  infame  Urbina  estaba  de 
acuerdo  con  Machuca  y  demás  conspiradores;  acompañado 
de  Blanca  y  de  Petit  se  internó  en  el  páramo  del  Angel  (hoy 
Carchi,  antes  provincia  de  Imbabura);  allí  supo  la  derrota 
de  los  facciosos  en  Gualilagua,  y  huyó  despavorido  a  buscar 
guarida  más  allá  de  la  raya  (la  frontera).  Es  increíble  la 
maldad  de  este  miserable  cabecilla".  (5) 

Rocafuerte  cesa  en  el  cargo  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica el  15  de  enero  de  1839.  Le  sucede  Flores.  El  aconte- 
cimiento es  para  Urbina  como  si  le  hubiesen  bañado  en  agua 
de  rosas.  El  19  de  febrero  pide  al  Congreso,  con  los  otros 
exilados,  que  se  le  permita  la  restitución  del  grado  militar 
de  que  se  le  había  privado  por  revolucionario.  Pero  no  re- 
gresa. De  Nueva  Granada  pasa  a  Piura  donde  se  une  con 
Pedro  Moncayo,  y  el  21  de  Marzo  (1839)  se  dirige  a  la  Cá- 
mara de  Representantes  (Diputados)  acusando  a  Rocafuer- 
te de  haber  violado  las  leyes  en  la  persecución  de  que  le  hi- 
ciera objeto.  La  comisión  en  su  informe  opina  que  se  debe 
examinar  el  caso  para  ver  si  procede  o  no  la  acusación;  (6) 
pero  ésta  no  prospera,  porque  la  mayoría  de  los  congresis- 
tas, y  el  mismo  Flores,  no  desean   malquistarse  con  Roca- 


(5)  Carta  a  Flores  en  la  Biblioteca  Jijón  y  Caá  maño. 

(6)  La  acusación  y  el  informe  reposan  en  el  legajo  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, en  el  archivo  del  Poder  Legislativo  en  Quito. 


Oleo  del  Museo  Municipal  de 


Guayaquil 
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fuerte,  el  Gobernador  indispensable  de  Guayaquil  para  la 
conservación  del  orden. 


Urbina  goza  en  estos  años  de  la  remuneración  corres- 
pondiente a  su  grado  militar  que  le  da  lo  indispensable  en 
la  vida,  y  aun  para  lo  supérfluo;  pero  como  carece  de  las  vir- 
tudes del  ahorro  y  sobriedad,  el  dinero  no  le  alcanza  ni 
para  lo  necesario,  y  para  poder  regresar  al  Ecuador  pide 
en  préstamo  300  pesos  a  Pedro  Moncayo,  su  compañero  en 
la  persecución  de  Rocafuerte.  Moncayo,  en  6  de  Enero  de 
1840,  al  referir  este  viaje  a  su  amigo  Roberto  Ascásubi  di- 
ce: "Urbina  salió  de  Piura  el  primero  de  este  mes.  Es  mili- 
tar educado  en  la  escuela  de  Flores  sin  un  punto  de  honor 
(no  lo  conoce),  sin  sistema  (ni  político  ni  doctrinario),  sin 
lazos  para  con  la  patria.  Carece  de  (buenas)  costumbres  y 
sus  faustos  (su  vida  disipada)  y  sus  pasiones  lo  hacen  más 
propio  para  ser  el  aúlico  de  palacio  que  un  soldado  repu- 
blicano. Tiene  todas  las  pretensiones  de  su  General,  mucha 
vanidad,  mucha  ambición,  y  si  alguna  vez  tuviera  que  com- 
batir contra  su  padrino  (Flores)  sería  para  declararse  su  he- 
redero inmediato  Está  empeñado  en  pertenecer  al  círculo 
(aristocrático)  de  ustedes  y  soy  de  opinión  que  no  deben 
dejarlo  ni  dentro  ni  fuera;  mantenerlo  siempre  en  una  posi- 
ción equívoca,  y  si  esto  no  es  posible  vale  más  desechar- 
lo Urbina  es  un  poco  seductor,  lisonjero  hasta  la  coque- 
tería, pero  observándole  despacio  se  conoce  que  en  todo  es 
muy  superficial,  y  que  no  hay  que  esperar  mucho  de  él. 
Aquí  he  sido  muy  amigo  suyo,  y  tal  circunstancia  me  ha  da- 
do ocasión  de  examinarlo  bien".  (7) 

Cualquier  dinero  dado  en  préstamo  a  Urbina  era  de  di- 
fícil recuperación.  Ni  lo  tenía  por  su  vida  disipada,  ni  se 
preocupaba  en  devolverlo.  Moncayo  es  elegido  represen- 
tante (diputado)  al  Congreso  de  1841,  pero  no  concurre  por 
quebrantos  económicos,  y  "porque  Urbina  no  le  paga  los  300 
pesos  que  le  pidió  hace  un  año  con  el  interés  del  6  por  cien- 
to". (8) 


El  22  de  Marzo  de  1841  Flores  nombra  a  Urbina  Cón- 
sul general  del  Perú.  Con  tal  nombramiento,  desde  Quito 


(7)  Carta  en  el  arohivo  de  los  PP.  Jesuítas  de  Cotocollao. 

(8)  Carta  a  Ascásubi  en  el  archivo  de  los  PP.  Jesuítas  de  Quito. 
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donde  se  halla  marcha  a  Guayaquil  para  tomar  el  próximo 
vapor  y  seguir  inmediatamente  al  Callao  y  luego  a  Lima. 
Al  llegar  a  Guayaquil,  pide  a  Rocafuerte,  que  está  de  Go- 
bernador, le  mande  a  dar  de  las  arcas  fiscales  el  dinero  ne- 
cesario para  el  viaje.  Como  le  contestase  que  las  arcas  es- 
taban exhaustas,  resuelve  hacer  los  gastos  de  su  peculio;  pe- 
ro al  ir  a  tomar  el  buque,  Rocafuerte  en  ejercicio  de  las  fa- 
cultades extraordinarias  de  que  se  le  había  investido,  lo  im- 
pide (3  de  Mayo  de  1841),  estimando  perjudicial  a  los  inte- 
reses del  Ecuador  el  nombramiento  de  cónsul  en  la  perso- 
na de  Urbina.  Este  le  contesta  al  día  siguiente,  que  las  fa- 
cultades extraordinarias  no  le  facultan  contrariar  las  dispo- 
siciones del  Presidente  de  la  República,  que  conoce  bien  la 
situación  internacional  y  sabe  lo  que  hace;  que  por  esto  no 
acata  la  orden  gubernativa,  y  el  jueves  8  de  mayo  se  em- 
barcará en  el  vapor  que  lo  conduzca  al  Callao  al  desemper\> 
del  destino  que  se  le  ha  dado.  "Ud.  no  se  embarcará,  le  con- 
testa Rocafuerte,  y  me  abstengo  de  darle  los  motivos  de  mi 
resolución,  porque  no  es  a  Ud.  a  quien  debo  dar  cuenta  de 
mis  actos".  Y  al  Presidente  de  la  República  en  carta  del 
mismo  día,  5  de  mayo,  y  en  otra  posterior  del  12  del  mismo 
mes,  Rocafuerte  le  dice: 

"El  nombramiento  de  Urbina  (hombre  vicioso  y  despil- 
farrador que  nos  hizo  quedar  muy  mal  en  Bogotá)  ha  sido 
muy  mal  visto,  tanto  porque  el  cónsul  anterior  cumplía 
muy  bien  con  sus  funciones,  cuanto  porque  el  mismo  Urbi- 
na anda  diciendo  que  su  nombramiento  lo  han  hecho  a  pe- 
tición del  General  Santa  Cruz  (en  lucha  por  la  Presiden- 
cia del  Perú).  Como  Santa  Cruz  acaba  de  ser  derrotado 
por  Gamarra  y  de  éste  será  el  triunfo  definitivo,  el  nombra- 
miento de  cónsul  en  la  persona  de  Urbina  pone  al  Ecuador 
en  serias  dificultades  ante  el  nuevo  Gobierno  pues  van  a 
decir  que  se  hizo  tal  nombramiento  para  favorecer  al  Ge- 
neral Santa  Cruz,  lo  que  pueden  probar  por  el  hecho  de 
que  Santa  Cruz  lo  pide,  y  de  que  en  el  mismo  buque  en  que 
viaje  Urbina,  viajan  con  éste  a  engrosar  las  filas  revolucio- 
narias 40  o  50  emigrados  peruanos  residentes  en  Guayaquil. 
Dirán  también  que  Urbina  va  con  dinero  de  Santa  Cruz, 
sospecha  bien  fundada,  pues  no  se  le  han  dado  auxilios  de 
las  arcas  fiscales  y  nadie  puede  creer  que  Urbina  pague  los 
gastos  de  su  propio  peculio,  cuando  carece  de  dinero  y  de 
crédito,  y  es  notorio  que  ha  solicitado  por  medio  del  Ge- 
neral Wright  (Tomás)  150  pesos  de  la  Tesorería  del  Gua- 
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yas,  por  cuenta  de  sus  sueldos  para  atender  a  la  propia 
subsistencia".  (9) 

Flores  que  estima  a  Urbina  tanto  como  a  Otamendi, 
sólidos  puntales  de  su  régimen,  bien  quisiera  insistir  en  su 
primitiva  orden,  pero  le  inquieta  ponerse  en  contradicción 
con  Rocafuerte,  cuyas  razones  son  tan  convincentes  que  no 
se  las  puede  desechar  sin  peligro  de  alteración  del  orden,  en 
lo  interno  y  en  lo  externo,  y  que  se  turbe  el  panorama  polí- 
tico que  se  desarrolla  en  paz  octaviana.  Revoca  en  conse- 
cuencia el  nombramiento  (19  de  Marzo  de  1841),  que  exten- 
diera en  favor  de  su  protegido,  y  para  no  disgustarlo  or- 
dena que  le  paguen  500  pesos  como  indemnización  por  su 
viaje  de  Quito  a  Guayaquil,  y  regreso,  inclusive  sueldos;  y 
el  2  de  Marzo  del  nuevo  año  (1842)  lo  nombran  Secretario 
del  Ministro  del  Ecuador.  Bernardo  Daste  que  iba  a  Lima 
para  el  arreglo  de  ciertas  cuestiones  sobre  límites,  emigra- 
dos, etc.,  en  que  no  se  llegaría  a  ningún  resultado  prác- 
tico. 


Convocada  la  Asamblea  Constituyente  de  1843,  Urbina 
es  elegido  representante  por  Leja,  en  el  Colegio  Electoral 
de  dicha  ciudad,  en  27  de  Febrero  de  1842.  Y  en  la  Asamblea 
Constituyente  es  uno  de  los  acérrimos  defensores  de  Flo- 
res. 

En  esta  Asamblea,  el  18  de  Enero  de  1843  se  opone  a  la 
igualdad  de  representación  de  los  tres  departamentos:  Qui- 
to, Guayaquil  y  Cuenca;  como  no  triunfa  su  tesis  en  el  se- 
no de  la  comisión  que  estudia  el  problema,  el  30  del  mis- 
mo mes  salva  el  voto  en  el  sentido  de  que  cada  provincia 
debe  elegir  diputados  conforme  al  número  de  sus  habitan- 
tes. El  anhelo  era  muy  juste,  y  García  Moreno  lo  realizaría 
más  tarde  contra  el  torrente  de  ardorosos  regionalistas;  pe- 
ro a  Urbina  lo  que  le  guiaba  era  el  deseo  de  fortificar  en 
el  poder  a  Flores,  que  después  de  las  concesiones  hechas  a 
sus  adversarios  de  1833  y  1835,  tenía  su  más  fuerte  apoyo 
en  el  departamento  de  Quito  cuya  población  era  casi  el  do- 
ble de  la  de  los  otros  dos. 

El  13  de  Febrero  (1843),  en  el  informe  que  la  comisión 
respectiva  eleva  a  la  Cámara,  opina  que  se  debe  dar  a  Lo- 
ja  el  nombre  de  Flores,  como  lo  solicitara  el  Cabildo  de  la 
capital  de  dicha  provincia  en   comunicación  de  19  de  No- 


(9)  La  copia  no  es  textual.  Se  ha  procurado  reducir  en  pocas  palabras 
las  dos  cartas. 
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donde  se  halla  marcha  a  Guayaquil  para  tomar  el  próximo 
vapor  y  seguir  inmediatamente  al  Callao  y  luego  a  Lima. 
Al  llegar  a  Guayaquil,  pide  a  Rocafuerte,  que  está  de  Go- 
bernador, le  mande  a  dar  de  las  arcas  fiscales  el  dinero  ne- 
cesario para  el  viaje.  Como  le  contestase  que  las  arcas  es- 
taban exhaustas,  resuelve  hacer  los  gastos  de  su  peculio;  pe- 
ro al  ir  a  tomar  el  buque,  Rocafuerte  en  ejercicio  de  las  fa- 
cultades extraordinarias  de  que  se  le  había  investido,  lo  im- 
pide (3  de  Mayo  de  1841),  estimando  perjudicial  a  las  inte- 
reses del  Ecuador  el  nombramiento  de  cónsul  en  la  perso- 
na de  Urbina.  Este  le  contesta  al  día  siguiente,  que  las  fa- 
cultades extraordinarias  no  le  facultan  contrariar  las  dispo- 
siciones del  Presidente  de  la  República,  que  conoce  bien  la 
situación  internacional  y  sabe  lo  que  hace;  que  por  esto  no 
acata  la  orden  gubernativa,  y  el  jueves  8  de  mayo  se  em- 
barcará en  el  vapor  que  lo  conduzca  al  Callao  al  desempery» 
del  destino  que  se  le  ha  dado.  "Ud.  no  se  embarcará,  le  con- 
testa Rocafuerte,  y  me  abstengo  de  darle  los  motivos  de  mi 
resolución,  porque  no  es  a  Ud.  a  quien  debo  dar  cuenta  de 
mis  actos".  Y  al  Presidente  de  la  República  en  carta  del 
mismo  día,  5  de  mayo,  y  en  otra  posterior  del  12  del  mismo 
mes,  Rocafuerte  le  dice: 

"El  nombramiento  de  Urbina  (hombre  vicioso  y  despil- 
farrador que  nos  hizo  quedar  muy  mal  en  Bogotá)  ha  sido 
muy  mal  visto,  tanto  porque  el  cónsul  anterior  cumplía 
muy  bien  con  sus  funciones,  cuanto  porque  el  mismo  Urbi- 
na anda  diciendo  que  su  nombramiento  lo  han  hecho  a  pe- 
tición del  General  Santa  Cruz  (en  lucha  por  la  Presiden- 
cia del  Perú).  Como  Santa  Cruz  acaba  de  ser  derrotado 
por  Gamarra  y  de  éste  será  el  triunfo  definitivo,  el  nombra- 
miento de  cónsul  en  la  persona  de  Urbina  pone  al  Ecuador 
en  serias  dificultades  ante  el  nuevo  Gobierno  pues  van  a 
decir  que  se  hizo  tal  nombramiento  para  favorecer  al  Ge- 
neral Santa  Cruz,  lo  que  pueden  probar  por  el  hecho  de 
que  Santa  Cruz  lo  pide,  y  de  que  en  el  mismo  buque  en  que 
viaje  Urbina,  viajan  con  éste  a  engrosar  las  filas  revolucio- 
narias 40  o  50  emigrados  peruanos  residentes  en  Guayaquil. 
Dirán  también  que  Urbina  va  con  dinero  de  Santa  Cruz, 
sospecha  bien  fundada,  pues  no  se  le  han  dado  auxilios  de 
las  arcas  fiscales  y  nadie  puede  creer  que  Urbina  pague  los 
gastos  de  su  propio  peculio,  cuando  carece  de  dinero  y  de 
crédito,  y  es  notorio  que  ha  solicitado  por  medio  del  Ge- 
neral Wright  (Tomás)  150  pesos  de  la  Tesorería  del  Gua- 
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yas,  por  cuenta  de  sus  sueldos  para  atender  a  la  propia 
subsistencia".  (9) 

Flores  que  estima  a  Urbina  tanto  como  a  Otamendi, 
sólidos  puntales  de  su  régimen,  bien  quisiera  insistir  en  su 
primitiva  orden,  pero  le  inquieta  ponerse  en  contradicción 
con  Rocafuerte,  cuyas  razones  son  tan  convincentes  que  no 
se  las  puede  desechar  sin  peligro  de  alteración  del  orden,  en 
lo  interno  y  en  lo  externo,  y  que  se  turbe  el  panorama  polí- 
tico que  se  desarrolla  en  paz  octaviana.  Revoca  en  conse- 
cuencia el  nombramiento  (19  de  Marzo  de  1841),  que  exten- 
diera en  favor  de  su  protegido,  y  para  no  disgustarlo  or- 
dena que  le  paguen  500  pesos  como  indemnización  por  su 
viaje  de  Quito  a  Guayaquil,  y  regreso,  inclusive  sueldos;  y 
el  2  de  Marzo  del  nuevo  año  (1842)  lo  nombran  Secretario 
del  Ministro  del  Ecuador.  Bernardo  Daste  que  iba  a  Lima 
para  el  arreglo  de  ciertas  cuestiones  sobre  límites,  emigra- 
dos, etc.,  en  que  no  se  llegaría  a  ningún  resultado  prác- 
tico. 


Convocada  la  Asamblea  Constituyente  de  1843,  Urbina 
es  elegido  representante  por  Leja,  en  el  Colegio  Electoral 
de  dicha  ciudad,  en  27  de  Febrero  de  1842.  Y  en  la  Asamblea 
Constituyente  es  uno  de  los  acérrimos  defensores  de  Flo- 
res. 

En  esta  Asamblea,  el  18  de  Enero  de  1843  se  opone  a  la 
igualdad  de  representación  de  los  tres  departamentos:  Qui- 
to, Guayaquil  y  Cuenca;  como  no  triunfa  su  tesis  en  el  se- 
no de  la  comisión  que  estudia  el  problema,  el  30  del  mis- 
mo mes  salva  el  voto  en  el  sentido  de  que  cada  provincia 
debe  elegir  diputados  conforme  al  número  de  sus  habitan- 
tes. El  anhelo  era  muy  juste,  y  García  Moreno  lo  realizaría 
más  tarde  contra  el  torrente  de  ardorosos  regionalistas;  pe- 
ro a  Urbina  lo  que  le  guiaba  era  el  deseo  de  fortificar  en 
el  poder  a  Flores,  que  después  de  las  concesiones  hechas  a 
sus  adversarios  de  1333  y  1835,  tenía  su  más  fuerte  apoyo 
en  el  departamento  de  Quito  cuya  población  era  casi  el  do- 
ble de  la  de  los  otros  dos. 

El  13  de  Febrero  (1843),  en  el  informe  que  la  comisión 
respectiva  eleva  a  la  Cámara,  opina  que  se  debe  dar  a  Lo- 
ja  el  nombre  de  Flores,  como  lo  solicitara  el  Cabildo  de  la 
capital  de  dicha  provincia  en   comunicación  de  19  de  No- 


(9)  La  copia  no  es  textual.  Se  ha  procurado  reducir  en  pocas  palabras 
las  dos  cartas. 
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viembre  de  1842,  pues,  decía  Urbina,  Flores  es  muy  digno 
de  la  distinción  que  se  le  desea  otorgar.  Opina  igualmente 
que  entre  los  bustos  de  los  hombres  beneméritos  de  la  pa- 
tria que  debieran  ser  colocados  en  el  palacio  de  Gobierno 
de  Quito  debían  de  estar  Bolívar,  Sucre,  Juan  José  Flores  e 
Ignacio  Flores  (este  último,  Presidente  que  fue  de  Charcas), 
Pedro  Vicente  Maldonado,  Miguel  Jijón  y  León,  el  obispo 
Villarroel,  José  Mejía  y  Fernando  Sánchez  Orellana. 

El  18  de  Marzo  comparte  la  opinión  de  la  mayoría  de 
los  miembros  de  la  Asamblea,  de  que  el  período  presiden- 
cial sea  de  ocho  años,  "porque  siendo  las  épocas  elecciona- 
rias borrascosas  no  deben  ser  muy  repetidas;  cuatro  años, 
además,  es  un  período  tan  corto  que  en  ellos  sólo  se  puede 
hacer  ensayos  de  Gobierno". 

Como  Flores  ha  nacido  en  suelo  extranjero  y  el  Presi- 
dente de  la  República  tiene  que  ser  ecuatoriano  de  naci- 
miento, se  admiten  en  la  Constitución  excepciones  en  tal 
forma  que  Flores  sea  el  único  extranjero  en  capacidad  de 
ser  elegido  para  tan  alto  cargo.  Urbina  trabaja  por  tal  tesis 
y  Flores  es  electo  Presidente,  naturalmente  con  el  voto  de 
Urbina. 

Apoya  la  moción  de  que  pierden  el  derecho  de  ser  ecua- 
torianos los  que  no  juren  la  Constitución,  bastante  antide- 
mocrática, que  establece  un  período  senatorial  por  doce 
años,  comisión  permanente  de  Gobierno  con  poderes  casi 
omnímodos  y  un  Ejecutivo  con  muy  amplias  facultades. 

Más  papista  que  el  Papa,  en  13  de  Mayo  pide  que  se  fa- 
culte al  Presidente  no  sólo  a  que  pueda  sacar  del  territorio 
de  la  República  a  los  que  intenten  turbar  el  orden,  sino  que 
deba,  que  se  halle  obligado  a  sacarlos. 


Ante  tanta  incondicional  adhesión,  Flores  cree  oportu- 
no nombrar  a  su  protegido  Gobernador  de  Manabí,  una  de 
las  provincias  que  exigían  mayor  vigilancia  y  cuidado,  por 
la  facilidad  de  mantener  revoluciones  con  pocos  hombres, 
dado  su  situación  geográfica  y  selvática.  Le  extiende  el 
nombramiento  en  28  de  Junio  de  1843,  pero  como  la  fiebre 
amarilla  azota  la  región  sembrando  de  cadáveres  campos  y 
poblados,  Flores  cree  oportuno  esperar  un  poco  hasta  que  el 
flagelo  pase  y  no  se  posesiona  del  cargo  sino  el  8  de  Noviem- 
bre de  1843. 

Proclamada  en  Guayaquil  la  revolución  de  6  de  Marzo 


Oleo  del  Museo  Municipal  de  Guayaquil 
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de  1845,  Urbina,  astuto  conocedor  de  hombres  y  situaciones, 
militante  activo  de  la  política  ecuatoriana  desde  los  prime- 
ros años  de  su  vida,  se  da  cuenta  inmediata  de  que  la  Re- 
pública no  se  halla  ya  en  estado  de  soportar  el  dominio  de 
su  padrino  extranjero  y  de  una  Constitución  antidemocrá- 
tica, que  abre  las  puertas  a  la  libertad  de  cultos  y  usa  de 
la  fuerza  con  exceso,  lo  que  le  atrae  la  resistencia  de  la  ciu- 
dadanía en  general.  Quizá  cree  en  tales  condiciones  que  la 
lealtad  al  hombre  a  quien  todo  lo  debe  es  un  suicidio  y  el 
fin  de  una  carrera  política  que  se  abre  llena  de  ilusiones. 
Tranquilamente  entonces,  presionando  un  poco  la  concien- 
cia que  debe  molestarle,  vuelve  armas  contra  su  benefac- 
tor y  se  adhiere  a  la  revolución.  Destierra  a  los  Coroneles 
Tamayo  y  Mata  que  en  Manabí  pretenden  reaccionar  en  fa- 
vor de  Flores,  y  se  presenta  en  Guayaquil,  en  medio  del 
aplauso  del  pueblo,  al  frente -de  700  manabitas,  bien  arma- 
dos y  dispuestos  a  luchar  por  la  libertad  y  por  un  gobierno 
en  que  el  Ecuador  sea  dueño  de  sus  propios  destinos.  La 
Junta  Revolucionaria  le  concede  el  grado  de  General  de 
Brigada,  que  también  confiere  a  Fernando  Ayarza.  Los  del- 
fines vuelven  la  espalda  a  su  rey.  Pero  no  todos  se  abrazan 
a  la  traición.  El  negro  Otamendi  decide  ser  fiel:  seguirá  a 
su  Jefe  en  la  adversidad,  hasta  el  martirio  como  lo  siguió 
en  los  tiempos  prósperos:  un  perro  fiel  es  preferible  a  un 
traidor  ingrato. 

En  una  biografía  de  Flores,  publicada  en  Los  Andes 
de  Guayaquil  el  28  de  marzo  de  1865  se  lee:  "Flores  había 
recogido  del  polvo  al  huérfano  Urbina,  que  abandonado  de 
su  padre  andaba  en  Guayaquil  subsistiendo  de  la  conmise- 
ración pública;  le  había  dado  un  grado  en  la  milicia;  lo  en- 
vió con  una  carta  a  Barranquilla  donde  estaba  el  Libertador 
para  que  éste  lo  reconociera,  y  le  ascendió  a  Coronel. . .  Pe- 
ro Urbina  había  servido  a  Flores  de  Tigelino  y  los  hom- 
bres de  esta  clase  son  incapaces  de  gratitud. . ."  Palabras  du- 
ras pero  verdaderas. 

Junto  a  la  firma  de  Pedro  Carbo,  el  antiguo  embajador 
de  Bogotá,  se  halla  la  de  Urbina  en  el  convenio  de  Guaya- 
quil de  3  de  julio  de  1845  celebrado  con  José  Valdivieso  que 
había  sucedido  en  el  Gobierno  de  Quito  al  General  Flores, 
después  de  la  retirada  de  éste  del  mando  a  consecuencia  de 
los  tratados  de  La  Elvira.  Con  Flores,  el  héroe,  Urbina  ha- 
bía llegado  a  Coronel;  contra  Flores,  el  tirano,  Urbina  su- 
biría al  pináculo  de  su  vida  militar.  Flores  entre  tanto,  pa- 
teado por  una  muía  en  Latacunga  al  iniciar  sus  operaciones 
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militares,  y  pateado  por  sus  más  fieles  adictos,  se  retira  al 
extranjero,  rumiando  la  verdad  del  adagio:  con  la  vara  que 
midiereis  seréis  medido.  (10) 

En  20  de  Junio  (1845)  el  Gobierno  Provisorio  nombra 
a  Urbina  de  Secretario  General,  que  de  hecho  es  el  más  al- 
to cargo  del  Poder  Ejecutivo.  En  la  Convención  de  Cuenca 
su  poder  es  tan  grande  que  de  ella  dice  Pedro  Moncayo: 
"Fue  primero  eco  de  Roma  (por  su  profundo  espíritu  cató- 
lico) y  después  del  anmortal  Urbina".  (11)  Y  apenas  inicia 
Roca  la  Presidencia  de  la  República,  lo  nombra  Ministro 
General  (5  de  Diciembre  de  1845)  o  sea  Jefe  de  todos  los 
Ministros.  La  buena  estrella  sigue  alumbrando  a  Urbina 
con  Flores  o  contra  Flores.  Ahora  es  la  primera  figura  des- 
pués de  Roca,  y  defiende  a  éste  vigorosamente  en  el  Con- 
greso de  1846  como  Diputado  por  Guayaquil,  del  buen  uso 
que  ha  hecho  de  las  facultades  extraordinarias. 


Con  estos  antecedentes,  en  El  Zurriago  número  5,  Gar- 
cía Moreno  hace  de  Urbina  la  siguiente  descripción:  "El  có- 
mico Urbina  es  el  personaje  que  representa  en  sí  un  siglo 
de  inmortalidad,  los  progresos  todos  de  la  corrupción  hu- 
mana. Para  él  los  vicios  no  tienen  arcanos  ni  la  deprava- 
ción misterios  Para  él  la  moral  y  el  honor  son  quime- 
ras, leyes  y  Constitución  mentiras,  patria  y  libertad  nada 
menos  que  nada.  Hábil  discípulo  de  un  preceptor  ingenio- 
so (Juan  José  Flores)  no  reconoce  más  dios  que  sus  place- 
res, más  regla  que  su  brutal  libertinaje,  ni  más  Evangelio 
que  las  máximas  de  Maquiavelo.  De  mímica  afectada,  sonri- 
sa falaz  y  traidora,  lleva  siempre  una  espada  sin  filo  enreda- 
da con  un  tirso  (cetro  de  Baco,  el  dios  de  los  borrachos),  sig- 
no significativo  de  sus  hazañas". 

Poco  después  le  confían  una  misión  en  Bolivia  de  la  que 
dice  Pedro  Carbo  que  "era  innecesaria  y  ridicula".  (12) 

En  1847  se  halla  de  Jefe  del  Estado  Mayor  General  dis- 
puesto a  defender  a  Roca  hasta  con  el  sacrificio  de  la  vida, 
pero  en  el  Congreso  del  año  siguiente  se  halla  ya  entre  sus 
adversarios,  en  la  misma  línea  política  de  García  Moreno. 


(10)  En  el  archivo  del  Ministerio  del  Interior,  en  el  legajo  correspon- 
diente a  la  Gobernación  de  1841  está  toda  esta  documentación. 

(11)  Carta  a  Roberto  Ascásubi  de  18  de  Marzo  de  1846  en  el  archivo  de 
los  PP.  Jesuítas  de  Cotocollao. 

(12)  Carta  de  10  de  Marzo  de  1847,  en  el  archivo  de  los  PP.  Jesuítas  de 
Cotocollao. 
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Se  deshizo  de  Flores  cuando  lo  vió  caído,  ahora  se  deshace 
de  Roca  cuando  llega  a  las  postrimerías  de  su  Gobierno  y 
su  estrella  no  alumbra  ya  como  antes  alumbraba. 


Se  casa  Urbina  en  Guayaquil  el  15  de  Enero  de  1849 
con  su  sobrina  carnal,  Teresa  de  Jado  y  Urbina,  y  protege  a 
García  Moreno  que  en  este  mismo  año  se  halla  perseguido 
por  Roca,  a  consecuencia  de  las  bofetadas  que  diera  en  Qui- 
to al  Ministro  Dr.  Manuel  Bustamante.  El  terrible  autor  de 
El  Zurriago  es  ahora  su  amigo  y  copartidario,  y  le  extraña 
no  ver  producciones  de  esa  pluma  tan  detestada  por  el  des- 
potismo y  la  corrupción.  (13) 

En  esta  nueva  línea  política  quema  lo  que  antes  incen- 
só e  inciensa  lo  que  antes  quemó.  Dice  que  la  convocatoria 
a  la  Convención  de  Cuenca  fue  impolítica,  intempestiva  y 
extemporánea,  (14)  que  la  Convención  de  1845  y  1846  fue 
el  fruto  de  las  pasiones  bastardas  que  nos  legara  el  florea- 
nismo ....  Que  quien  recuerde  lo  que  allí  ocurrió  de  irre- 
gular y  alarmante  a  la  libertad  de  sufragio  (vendiéndose  los 
convencionales  a  Roca  por  empleos)  no  podrá  menos  de  re- 
conocer que  fue  el  primer  combate  de  la  guerra  civil.  (15) 

Como  legislador  defiende  en  el  Congreso  de  1849  la  ne- 
cesidad de  mantener  en  el  Código  Penal  para  los  delitos  po- 
líticos (El  Nacional  N*?  240)  la  pena  de  muerte.  Lo  que  no 
impedirá  que  mantenga  después  la  tesis  contraria. 

Roca  cesa  en  su  período  presidencial,  y  como  el  Con- 
greso (1849)  no  puede  elegir  Presidente  de  la  República, 
porque  no  se  consiguen  las  dos  terceras  partes  de  los  votos 
que  exige  la  Constitución,  Urbina  defiende  como  legítimo 
el  Gobierno  vice-presidencial  de  Manuel  Ascásubi;  éste  le 
ofrece  el  Ministerio  de  Guerra,  pero  no  lo  acepta  (Octubre 
1849)  porque  cree  que  los  legisladores  no  deben  aceptar  car- 
gos del  Poder  Ejecutivo.  Consecuente  con  su  tesis  de  defen- 
der al  Gobierno  de  Ascásubi,  contribuye  con  su  voz  y  con 
su  voto,  en  la  Cámara  de  Diputados,  a  dar  un  decreto  inter- 
pretativo que  le  facilite  la  conservación  del  Poder,  lo  que 
no  obsta  a  que  tres  meses  después  le  haga  la  revolución  de 
20  de  Febrero  de  1850,  diciendo  como  soldado  y  como  re- 
volucionario justamente  lo  contrario  de  lo  que  había  dicho 
en  la  Legislatura  como  hombre  de  orden  y  representante 
del  pueblo. 


(13)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  Seg.  Edición,  pág.  83. 

(14)  El  Convencional,  N»  1. 

(15)  El  Convencional,  N9  2. 
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Constreñido  por  el  elemento  civil  y  militar  (16),  con- 
voca el  2  de  Marzo  de  1850  una  Asamblea  de  padres  de  fa- 
milia en  Guayaquil  para  nomihrar  un  Presidente  interino 
de  la  República  que  gobierne  en  vez  del  caudillo  elegido  en 
los  primeros  momentos  del  golpe  militar.  Y  en  la  dura  al- 
ternativa de  perder  el  mando  que  ya  lo  tenía  en  sus  manos 
o  de  conservarlo  aunque  sea  en  forma  mitigada,  influye  an- 
te la  asamblea  en  el  nombramiento  de  Diego  Noboa,  porque 
estima  que  detrás  de  éste,  anciano  y  enfermo,  podrá  seguir 
gobernando,  como  Jefe  de  la  fuerza  militar.  Y  cuando  No- 
boa  se  halla  ya  en  el  interinazgo  del  Poder,  al  frente  del 
Ejercito  y  en  el  campo  de  batalla  lo  defiende  contra  el  Ge- 
neral Antonio  Elizalde.  Pero  derrotado  Elizalde,  Urbina  se 
separa  de  la  Jefatura  del  Ejército,  porque  estima  que  la  paz 
está  ya  asegurada.  Se  niega  a  concurrir  a  la  asamblea  de 
1850  y  1851,  creada  por  esta  revolución,  no  obstante  haber 
sido  elegido  Representante  por  las  provincias  de  Pichincha 
y  Guayas;  no  acepta  el  Ministerio  de  Guerra  que  se  le  ofre- 
ce por  Decreto  Ejecutivo  de  14  de  Marzo  de  1851,  y  recha- 
za el  nombramiento  de  General  en  Jefe  de  la  tropa  que  va 
al  norte  a  defender  el  territorio  ecuatoriano  contra  cual- 
quier posible  agresión  de  Nueva  Granada,  en  manos  de  los 
rojos.  Se  le  pide  entonces  que  acepte  un  cargo  diplomático, 
y  cortesmente  dice:  no. 

El  menos  perspicaz  comprende  que  algo  turbio  hay  en 
todo  esto  y  que  una  nueva  revolución  se  prepara,  la  que  lle- 
vará a  Urbina  al  poder  y  que  vislumbra  Pedro  Moncayo  di- 
ciendo: "Urbina  anda  envuelto  en  sucias  y  cobardes  intri- 
gas, haciéndose  partido  por  medio  de  la  adulación,  la  men- 
tira, la  bajeza  y  la  envidia".  (17)  Cuando  antes  García  Mo- 
reno expresa  el  temor  de  que  Urbina  se  hallaba  próximo  a 
tomar  el  Poder,  Pedro  Moncayo  había  dicho:  "No  lo  creo, 
el  pueblo  de  Guayaquil  desprecia  a  Urbina  por  sus  vicios  y 
charlatanería".  (18)  Ahora  su  criterio  comienza  a  variar; 
las  multitudes  con  frecuencia  no  siguen  al  más  bueno,  al 
más  justo,  al  mejor  preparado,  sino  al  audaz,  al  charlatán, 
al  que  sin  noción  de  moral  promete  lo  que  sabe  que  no 
puede  cumplir,  y  engaña.  A  veces  se  habla  mucho  de  cum- 
plimiento de  la  voluntad  del  pueblo,  pero  no  se  cumple  su 
voluntad  sino  la  de  grupillos  militares  que  encumbran  al  vi- 
cioso cuya  égida  creen  protegidos  sus  mezquinos  intereses. 


(16)  El  Convencional,  N9  1. 

(17)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  Seg.  Edic,  págs.  209  y  210. 

(18)  Idem  anterior,  pág.  208. 
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AMENAZAS  DE  INVASION  AL  ECUADOR  POR 
GUAYAQUIL— 1852. 


Dice  Juan  Murillo  en  su  Historia  del  Ecuador  (Cap. 
X),  que  el  Presidente  del  Perú  José  Rufino  Echenique,  an- 
te la  toma  del  Poder  por  los  rojos  en  Nueva  Granada,  te- 
miendo que  el  comunismo  se  extienda  en  la  América  His- 
pana (bajo  el  mandato  de  la  doctrina  liberal),  llama  secre- 
tamente a  Flores,  que  se  encuentra  en  Costa  Rica  saborean- 
do el  amargo  pan  del  destierro,  y  le  ofrece  armas  y  dinero 
para  que  invada  al  Ecuador,  aun  con  la  complacencia  de 
nombres  como  Julio  Arboleda,  adversario  del  régimen  del 
General  José  Hilario  López  en  su  patria. 

Es  innegable  el  apoyo  de  Echenique  a  Flores,  pero  Ur- 
bina  consigue  en  cambio  apoyos  más  valiosos  aún,  que  dan 
a  la  invasión  del  venezolano  al  Ecuador  un  aspecto  antide- 
mocrático, de  sentido  y  carácter  internacional.  El  Congreso 
de  Venezuela  declara  traidores  a  los  que  se  alisten  en  sus 
filas  (23  de  mayo  de  1852),  porque  estima  que  tal  invasión 
es  una  amenaza  a  las  Repúblicas  que  componían  la  antigua 
Colombia.  En  Nueva  Granada  el  partido  rojo  triunfante 
mantiene  tropas  en  la  frontera,  y  M.  Ancízar  pide  a  Ur- 
bina  prevenir  al  Gobernador  de  Imbabura  que,  en  cuanto 
sea  requerida  por  el  Jefe  Civil  y  Militar  del  Ecuador,  la  Di- 
visión granadina  de  Pasto  pasará  el  Carchi  en  auxilio  del 
Gobierno  contra  Flores,  en  cumplimiento  de  los  tratados  de 
8  de  Diciembre  de  1832  y  adicional  de  13  de  febrero  de 
1847.  (1)  Pero  este  paso  de  tropas  a  la  nación  vecina  no  de- 
ja de  ofrecer  a  los  rojos  sus  dificultades,  pues  los  revolucio- 
narios de  aquel  país  se  aprestan  también  a  la  lucha  para  la 
toma  del  Poder,  aprovechando  de  la  dispersión  de  la  fuerza 
de  sus  adversarios  en  dos  frentes  de  combate. 

Los  norteamericanos  se  sienten  inclinados  a  prestar  su 
apoyo  a  Urbina,  (2)  y  los  franceses  a  Flores.  (3)  Este  de  su 
parte  procura  congratularse  con  el  gobierno  peruano  adu- 


(1)  Seis  de  Marzo,  N9  32,  Oficio  de  30  de  Marzo. 

(2)  Cartas  de  García  Moreno,  Segunda  Edición,  T.  I,  pág.  232. 

(3)  Idem,  pág.  256. 
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riendo  de  que  el  comunismo  es  un  peligro  (4)  para  la  de- 
mocracia y  la  civilización  cristiana  de  América  y  de  que  él 
es  el  llamado  a  detener  en  su  marcha  a  los  partidarios  de 
tan  exótica  doctrina.  En  el  Perú,  aunque  en  forma  inversa, 
surge  el  mismo  problema  que  en  Nueva  Granada,  los  que  es- 
tán en  el  Poder  son  floréanos  y  los  que  aspiran  a  derrocar- 
lo anti-floreanos. 

Urbina,  consciente  de  la  debilidad  de  Echenique  en  el 
frente  interno  de  su  propia  patria,  debilidad  que  no  le  per- 
mite intervenir  audazmente  en  la  política  ecuatoriana,  le 
pide  en  28  de  febrero  (1852)  que  destruya  los  preparativos 
bélicos  de  Flores  en  territorio  peruano  y  prohiba  la  salida 
de  su  expedición  armada,  que  es  un  atentado  contra  la  so- 
beranía del  Ecuador.  Echenique  le  contesta  -  9  de  marzo  - 
que  no  es  verdad  que  apoye  a  Flores,  y  que  le  ha  dado  orden 
de  abandonar  Lima  e  internarse  en  una  de  las  provincias 
del  Interior. 

Pero  tal  contestación  es  sólo  una  excusa  diplomática,  pa- 
ra salvar  las  apariencias  al  decir  del  Dr.  Pablo  Merino.  (5) 
Justamente  el  día  anterior  -  8  de  marzo  -  por  decreto  ejecu- 
tivo se  había  dado  orden  de  internar  a  Flores  en  la  provin- 
cia de  Jauja;  pero  cuando  iba  camino  de  internarlo,  Flores 
desaparece,  y  el  once  del  mismo  mes,  a  las  doce  de  la  noche, 
públicamente,  con  gran  séquito,  ruido,  alborozo  y  alboroto, 
sale  de  Lima  al  Callao,  y  en  este  lugar,  se  embarca  para  el 
Ecuador  con  700  hombres,  anclando  en  el  tránsito  en  diver- 
sos puertos  peruanos  donde  va  recibiendo  numerosos  engan- 
chados. Los  buques  en  que  navega  con  su  gente  a  la  recon- 
quista del  poder  son:  el  vapor  Chile  que  compra  en  134.000 
pesos;  (6)  el  velero  Almirante  Blanco  en  que,  al  creer  a  los 
urbinistas,  desde  el  28  de  febrero  había  partido  ya  con  des- 
tino al  Ecuador  con  300  bandidos;  la  fragata  Leona,  otro  bu- 
que también  velero  en  que  van  440  chilenos;  el  pailebot  Mos- 
quito y  la  corbeta  Esperanza,  embarcaciones  menores,  mo- 
vidas también  a  vela. 

Según  declaraciones  tomadas  de  orden  del  Gobernador 
de  Guayaquil,  José  García  Moreno  y  publicadas  en  el  perió- 
dico oficial  Seis  de  Marzo,  los  chilenos  fueron  tomados  en 
Valparaíso  donde  Flores  estableció  dos  oficinas  encargadas 
de  recibir  voluntarios  para  ir  a  trabajar  en  las  minas  de  Ca- 
lifornia, minas  de  oro  que  entonces  llevaban  emigrantes  de 


(4)  Idem.,  pág.  216. 

(5)  Idem,  pág.  224. 

(6)  Idem.,  pág.  224. 
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todas  partes  del  mundo,  con  la  esperanza  de  no  verse  azota- 
dos de  la  pobreza  y  convertirse  de  la  noche  a  la  mañana 
en  dueños  y  señores  de  muchos  millones  de  pesos. 

Estos  trabajadores,  soñando  en  un  mundo  mejor,  se 
embarcan  en  busca  del  oro.  El  miércoles  de  ceniza,  en  el 
puerto  de  Valparaíso,  suben  a  bordo  de  la  fragata  Leona 
que  tenía  pabellón  americano.  Pero  al  llegar  a  Lambaye- 
que  ven  su  sueño  destruido.  Se  dan  cuenta  del  engaño  y 
tratan  de  desembarcar.  Mas  ya  es  tarde.  El  Almirante  Blan- 
co se  acostilla  a  la  Leona  y  la  obliga  a  seguir  su  ruta.  No  se- 
rán trabajadores  en  las  minas  sino  soldados,  mercenarios  a 
sueldo  para  el  combate.  En  vez  de  oro,  lo  que  pueden  reci- 
bir es  una  bala  o  una  herida  que  los  lleve  al  barrio  de  donde 
nadie  vuelve. 

Los  peruanos,  dicen  las  declaraciones,  sí  fueron  engan- 
chados sabiendo  que  iban  a  pelear. 

Cualquiera  que  sea  el  valor  que  se  dé  a  estos  testimo- 
nios, la  verdad  es  que  los  chilenos  no  tenían  deseo  de  militar 
en  las  filas  de  Flores,  y  su  presencia  en  la  expedición  sería 
fatal  para  la  empresa. 


Ya  en  el  mar,  Flores  después  de  recorrer  con  sus  buques 
varios  puertos  del  Continente  recibiendo  mercenarios,  se 
dirige  a  la  isla  de  "Lobos",  en  donde,  según  escribe  Pedro 
Pablo  García  Moreno,  "disciplina  a  sus  700  bandidos"  (7) 
que  ahora  pasan  de  ese  número,  y  les  da  uniforme  militar. 
Conforme  a  los  fines  de  su  empresa  los  ejercita  de  preferen- 
cia en  prácticas  de  tiro  de  cañón.  (8) 

Urbina,  sabiendo  que  la  empresa  de  Flores  de  invadir 
al  Ecuador,  la  financia  y  apoya  Echenique,  cree  que  no  pue- 
de ya  seguir  manteniendo  relaciones  diplomáticas  con  quien 
no  es  leal  amigo;  ordena  a  su  Ministro  en  el  Perú,  General 
Antonio  Elizalde  que  pida  su  pasaporte  y  regrese  a  Guaya- 
quil, como  lo  hace  efectivamente  en  el  vapor  Lima.  (9)  Y 
al  Ministro  del  Perú  en  el  Ecuador  le  solicita  que  abandone 
inmediatamente  el  país  "aunque  sea  con  dirección  a  los  in- 
fiernos" en  frase  de  Pedro  Pablo.  (10) 

Delicada  se  torna  la  situación  política  entre  los  dos  Go- 


(7)  Idem.,  pág.  224. 

(8)  Idem.,  pág.  224. 

(9)  Idem.,  pág.  224. 

(10)  Idem.,  Pág.  223 
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bienios,  no  obstante  haber  comunicado  Echenique  oficial- 
mente que  la  evasión  de  Flores  ha  sido  descuido  del  Prefec- 
to y  que  ha  salido  un  bergantín  para  no  permitirle  que  an- 
cle en  ningún  puerto  peruano.  Cuando  más  tarde,  en  el  va- 
por Rímac,  llega  a  Guayaquil  el  General  Destrua,  como  co- 
misionado secreto  de  Echenique,  a  proponer  a  Urbina  reco- 
nozca a  Flores  12.000  pesos  anuales  de  renta  y  le  indemnice 
600.000  pesos  que  le  cuesta  la  expedición.  Urbina  le  contes- 
ta que  entre  el  Ecuador  y  Flores  no  hay  otra  forma  de  arre- 
glo que  el  cadalso  para  el  último,  y  da  por  terminada  la  en- 
trevista. Destrua,  fracasado  en  su  misión,  al  volver  con  to- 
dos sus  oficiales  al  buque,  es  silbado  estrepitosamente  por 
el  pueblo  de  Guayaquil,  que  no  puede  contener  la  ira  ante 
la  protección  que  el  Gobierno  del  Perú  presta  a  Flores,  se- 
gún relata  la  madre  de  García  Moreno,  en  carta  que  escri- 
be a  su  Gabriel.  (11)  La  señora,  anciana  de  72  años,  sigue 
con  tanto  interés  como  sus  hijos  la  lucha  de  Urbina  para 
acabar  con  el  "maldito"  Flores. 

Urbina  cobra  inmensa  popularidad.  Guayaquil  se  alza 
en  pie  de  guerra  para  resistir  al  invasor.  Se  toma  prisione- 
ros o  se  persigue  a  los  tildados  de  floréanos,  Coronel  Perei- 
ra,  Sucre,  Oramas,  J.  M.  Pareja,  Gutiérrez,  Dr.  Carrión,  Vi- 
cente Martín,  Arellano,  etc.  (12)  En  Cuenca,  donde  se  pre- 
sume pudiera  estallar  un  movimiento  a  favor  de  Flores,  se 
manda  salir  confinados  a  Latacunga  al  Dr.  Benigno  Malo  y 
al  señor  Francisco  Iglesias,  el  segundo  pariente  de  García 
Moreno  por  la  línea  paterna.  En  Quito  guardan  en  la  cárcel 
al  Dr.  Pedro  J.  Arteta,  pariente  político  de  Flores  y  a  Igna- 
cio Pareja,  compadre  de  R.  Ascásubi,  pero  ambos  fugan. 
(13)  Flores  no  deja  de  tener  amigos  en  el  grupo  de  los  mis- 
mos acérrimos  adversarios  que  le  odian. 

El  General  Illingworth,  inglés,  de  los  héroes  de  la  inde- 
pendencia, se  encarga  de  la  defensa  de  la  ciudad,  y  la  con- 
vierte en  "un  verdadero  arsenal",  (14)  "impenetrable  por 
sus  fortificaciones",  (15)  con  gente  enardecida  de  patriotis- 
mo, acostumbrada  a  los  azares  de  la  guerra  por  la  inestabi- 
lidad política  de  Guayaquil  desde  1820,  deseosa  de  combatir 
y  con  fe  en  la  victoria. 

El  10  de  Marzo  Urbina  lanza  una  proclama  en  guarda 


(11)  Idem.,  Págs.  241  y  242. 

(12)  Idem.,  pág.  223. 

(13)  Idem.,  pág.  217. 

(14)  Idem.,  pág.  234. 

(15)  Idem.,  pág.  232. 
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de  la  dignidad  de  la  nación,  contra  el  extranjero  que  quiere 
volver  al  Poder  para  convertir  al  Ecuador  en  su  feudo. 
Ofrece  premios  pecuniarios  a  todo  el  que  abandone  las  filas 
del  invasor  y  se  presente  con  sus  armas  al  Gobierno.  La  lu- 
cha es  en  verdad  desigual,  patriotas  de  un  lado,  mercena- 
rios del  otro.  De  antemano  se  sabe  de  quién  será  la  victo- 
ria. 


Ante  la  amenaza  de  ser  cañoneada  y  aun  invadida  la 
ciudad  por  gente  en  armas  que  desembarcare  de  los  buques, 
las  familias  comienzan  a  abandonarla  y  se  retiran  al  cam- 
po, lleno  de  lodo  y  de  toda  clase  de  bichos  tropicales  por  la 
estación  lluviosa.  "Imposible  que  el  maldito  y  funesto  Flo- 
res se  atreva  a  atacarnos  con  sus  600  bandoleros"  dice  Pedro 
Pablo.  (16)  Pero  no  todos  comparten  su  optimismo  en  que 
pudiera  haber  más  odio  que  razones  militares.  En  cualquier 
caso,  aun  suponiendo  que  no  se  atacare  a  la  ciudad,  lo  que 
es  difícil  suponer,  como  el  Gobierno  no  cuenta  sino  con  el 
vapor  Guayas  y  otro  de  menor  calado  para  perseguir  al  in- 
vasor, es  presumible  que  éste  mantenga  el  bloqueo  de  la  ría 
y  la  falta  de  víveres  y  otros  artículos  de  primera  necesidad 
se  deje  sentir  en  Guayaquil  con  caracteres  alarmantes  du- 
rante algunos  meses.  Agréguese  que  en  la  incomunicación 
de  entonces,  sin  los  servicios  usuales  de  hoy,  radio,  telégrafo, 
no  era  fácil  conocer  datos  de  la  potencialidad  bélica  de  Flo- 
res. Añádase  que  corrían  noticias  inexactas  de  su  gran  mag- 
nitud- Y  se  tendrá  justificada  la  actitud  de  los  vecinos  en 
buscar  refugio  para  las  familias  en  el  campo,  lejos  de  la 
contienda. 


El  estado  de  ánimo  en  Guayaquil  de  la  madre  y  herma- 
nos de  García  Moreno  y  de  éste  en  Quito  podrá  juzgarse  de 
la  siguiente  correspondencia: 

La  madre  a  su  hijo  Gabriel:  "  comenzando  por  Flo- 
res, toda  esta  gente  (que  viene  con  él  y  un  día  fue  dueña 
del  Ecuador)  está  llena  de  venganza  y  no  quedará  títere  con 
cabeza  que  siendo  ecuatoriano  lo  hagan  padecer  y  sacrifi- 
car (los  extranjeros  que  gobernaron  el  país  de  1830  a  1845), 
principalmente  los  de  esta  ciudad  que  con  tanto  tesón  le 


(16))  Idem.,  pág.  232. 
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han  hecho  la  guerra.  Yo  en  verdad  estoy  como  loca,  pues  no 
sé  ni  donde  irme,  y  cuando  considero  que  a  ti  y  a  Pepe  si  los 
llegan  a  capturar  quién  sabe  qué  harían,  me  trastorno  más. 
En  fin,  a  Dios  y  María  Santísima  le  pido  día  y  noche,  no 
permita  que  el  monstruo  de  Flores  y  su  expedición  pisen  el 
Ecuador".  (17) 

De  José  García  Moreno:  "Son  las  doce  de  la  noche,  hora 
en  que  acaba  de  llegar  el  nuevo  vapor  de  Santiago  (de  Chi- 
le), y  la  plausible  noticia  que  trae  de  que  Flores  queda  en- 
fermo de  disentería.  ¿Cómo  permitiera  Dios  que  él  y  su  an- 
tiguo amigo  Roca,  no  pasaran  revista  de  comisario  el  mes 
entrante  (por  haberse  muerto)!"  (18) 

De  Pedro  Pablo:  "El  pérfido  Gobierno  del  Perú  ha  es- 
tado engañando  a  Elizalde  (Antonio,  Ministro  del  Ecuador 
en  Lima)  y  aun  a  Urbina  con  protestas  de  amistad,  en  caso 
de  que  Flores  intentara  turbar  la  tranquilidad  del  Ecuador.... 
Yo  estoy  preparando  una  canoa  de  piezas  (para  sacar  a  mi 
madre  y  hermanas  de  la  ciudad) . . .  De  los  enganchados  de 
Flores  unos  dicen  que  son  3.000,  otros  2.000,  y  otros  que  só- 
lo mil;  pero  sea  el  número  que  fuere,  se  puede  responder,  a 
lo  menos  aquí  en  Guayaquil,  que  sucumbirá  completamente, 
pues  el  entusiasmo  del  pueblo  es  grande  y  como  por  encan- 
to tenemos  acuartelados  1.800  hombres,  número  más  que  su- 
ficiente para  acabar  con  la  expedición. . .  De  tres  días  a  es- 
ta parte  ha  sido  tal  la  emigración  de  familias  a  nuestros 
campos  llenos  de  agua  y  mosquitos  que  casi  todas  las  ca- 
sas están  cerradas.  Sólo  nuestra  familia  no  ha  querido  mo- 
verse hasta  ahora. . .  Como  Flores  mandó  a  decir  que  maña- 
na estaría  aquí  o  en  el  cielo,  lo  esperamos  para  mandarlo 
al  infierno,  único  lugar  en  que  puede  ser  admitido".  (19) 

Y  del  mismo  Gabriel  García  Moreno,  desde  Quito,  en 
carta  a  Roberto  Ascásubi  en  Piura:  "He  dado  a  (Pedro) 
Moncayo  las  noticias  que  Ud.  me  comunica.  La  expedición 
del  insigne  traidor  Flores  habrá  llegado  ya  a  las  playas  de 
Guayaquil,  (20)  y  Dios  quiera  que  muera  en  el  ataque  a  la 
ciudad  para  que  no  moleste  más  a  este  pobre  país,  (21)  que 
en  el  ataque  halle  su  sepulcro  para  que  nos  deje  en  adelan- 
te vivir  en  paz,  (22)  y  si  no  muere,  al  menos  que  halle  su 


(17)  Idem., 

(18)  Idem., 

(19)  Idem., 

(20)  Idem., 

(21)  Idem., 

(22)  Idem., 


págs.  220  y  221. 
pág.  221. 
pág.  224. 
pág.  225. 
pág.  230. 
pág.  238. 
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derrota  a  la  brevedad  posible  para  que  el  orden  se  restablez- 
ca de  algún  modo.  (23)  Entre  tanto  la  situación  de  mi  madre 
y  hermanas  me  tiene  muy  consternado;  porque  siempre  se 
unen  en  aquella  provincia  los  estragos  del  hambre,  los  ho- 
rrores de  la  guerra  y  la  peste.  (24)  Después  de  todo  lo  más 
triste  es  que  nada  se  puede  aguardar  de  bueno  sea  que  triun- 
fe, sea  que  pierda  Flores.  De  los  floréanos  no  hay  que  espe- 
rar más  que  desgracias,  y  de  los  roquistas  (que  como  alia- 
dos de  Urbina  aprovecharán  de  la  victoria)  lo  mismo,  y 
quien  sabe  si  mayores".  (25) 


No  se  llamaba  peste  en  Guayaquil,  al  paludismo,  ni  a  la 
tuberculosis,  ni  a  la  anquilostiomasis  y  otros  males  endémi- 
cos, sino  a  ciertas  enfermedades  asoladoras  que  hacía  su  apa- 
rición temporal  y  desaparecían,  como  la  fiebre  amarilla.  Se- 
gún la  madre  de  García  Moreno,  la  peste  en  este  año  de  1852 
fue  una  fiebre  cerebral  que  quitaba  la  vida  en  24  horas  ce- 
bándose, como  de  costumbre,  principalmente  en  los  serra- 
nos, (26)  menos  bien  aclimatados,  cuyo  organismo  no  había 
creado  las  resistencias  orgánicas  a  las  enfermedades  tropi- 
cales propias  del  nativo  de  la  ciudad. 

Como  García  Moreno  escribiera  también  sabré  el  peli- 
gro del  roquismo  a  su  hermano  Pedro  Pablo,  éste  le  con- 
testa: "Yo  también  detesto  a  los  roquistas,  pero  en  tratán- 
dose de  Flores  me  uniría  no  digo  con  los  roquistas,  sino 
con  el  diablo  para  hacerle  la  guerra.  Si  ese  malvado  triunfa- 
ra, además  del  número  de  cabezas  que  cortaría,  no  alcanza- 
rían a  pagar  su  expedición  (con  los  gravámenes  que  impu- 
siera) todos  los  propietarios  de  esta  provincia".  (27)  Para 
Pedro  Pablo,  la  victoria  de  Flores  podía  significarle  no  sólo 
un  fracaso  en  política  y  una  era  de  persecución  para  la  fami- 
lia, sino  también  su  ruina  económica. 

Un  suceso  inesperado  vino  a  dar  un  golpe  mortal  al  in- 
vasor y  aumentó  el  entusiasmo  bélico  de  los  que  defendían 
la  ciudad.  Ante  las  noticias  de  la  invasión,  los  presidiarios 
.  de  Galápagos,  en  número  de  8,  eligen  por  su  caudillo  a  Ma- 
nuel Briones,  el  más  feroz  y  audaz  de  los  criminales  que 


(23)  Idem..  Pág.  243. 

(24)  Idem,  pág.  225. 

(25)  Idem.,  pág.  225. 

(26)  Idem.,  pág.  242. 

(27)  Idem.,  pág.  224. 
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han  hecho  la  guerra.  Yo  en  verdad  estoy  como  loca,  pues  no 
sé  ni  donde  irme,  y  cuando  considero  que  a  ti  y  a  Pepe  si  los 
llegan  a  capturar  quién  sabe  qué  harían,  me  trastorno  más. 
En  fin,  a  Dios  y  María  Santísima  le  pido  día  y  noche,  no 
permita  que  el  monstruo  de  Flores  y  su  expedición  pisen  el 
Ecuador".  (17) 

De  José  García  Moreno:  "Son  las  doce  de  la  noche,  hora 
en  que  acaba  de  llegar  el  nuevo  vapor  de  Santiago  (de  Chi- 
le), y  la  plausible  noticia  que  trae  de  que  Flores  queda  en- 
fermo de  disentería.  ¿Cómo  permitiera  Dios  que  él  y  su  an- 
tiguo amigo  Roca,  no  pasaran  revista  de  comisario  el  mes 
entrante  (por  haberse  muerto)!"  (18) 

De  Pedro  Pablo:  "El  pérfido  Gobierno  del  Perú  ha  es- 
tado engañando  a  Elizalde  (Antonio,  Ministro  del  Ecuador 
en  Lima)  y  aun  a  Urbina  con  protestas  de  amistad,  en  caso 
de  que  Flores  intentara  turbar  la  tranquilidad  del  Ecuador.... 
Yo  estoy  preparando  una  canoa  de  piezas  (para  sacar  a  mi 
madre  y  hermanas  de  la  ciudad) . . .  De  los  enganchados  de 
Flores  unos  dicen  que  son  3.000,  otros  2.000,  y  otros  que  só- 
lo mil;  pero  sea  el  número  que  fuere,  se  puede  responder,  a 
lo  menos  aquí  en  Guayaquil,  que  sucumbirá  completamente, 
pues  el  entusiasmo  del  pueblo  es  grande  y  como  por  encan- 
to tenemos  acuartelados  1.800  hombres,  número  más  que  su- 
ficiente para  acabar  con  la  expedición. . .  De  tres  días  a  es- 
ta parte  ha  sido  tal  la  emigración  de  familias  a  nuestros 
campos  llenos  de  agua  y  mosquitos  que  casi  todas  las  ca- 
sas están  cerradas.  Sólo  nuestra  familia  no  ha  querido  mo- 
verse hasta  ahora. . .  Como  Flores  mandó  a  decir  que  maña- 
na estaría  aquí  o  en  el  cielo,  lo  esperamos  para  mandarlo 
al  infierno,  único  lugar  en  que  puede  ser  admitido".  (19) 

Y  del  mismo  Gabriel  García  Moreno,  desde  Quito,  en 
carta  a  Roberto  Ascásubi  en  Piura:  "He  dado  a  (Pedro) 
Moncayo  las  noticias  que  Ud.  me  comunica.  La  expedición 
del  insigne  traidor  Flores  habrá  llegado  ya  a  las  playas  de 
Guayaquil,  (20)  y  Dios  quiera  que  muera  en  el  ataque  a  la 
ciudad  para  que  no  moleste  más  a  este  pobre  país,  (21)  que 
en  el  ataque  halle  su  sepulcro  para  que  nos  deje  en  adelan- 
te vivir  en  paz,  (22)  y  si  no  muere,  al  menos  que  halle  su 


(17)  Idem., 

(18)  Idem., 

(19)  Idem., 

(20)  Idem.. 

(21)  Idem., 

(22)  Idem., 


págs.  220  y  221. 
pág.  221. 
pág.  224. 
pág.  225. 
pág.  230. 
pág.  238. 
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derrota  a  la  brevedad  posible  para  que  el  orden  se  restablez- 
ca de  algún  modo.  (23)  Entre  tanto  la  situación  de  mi  madre 
y  hermanas  me  tiene  muy  consternado;  porque  siempre  se 
unen  en  aquella  provincia  los  estragos  del  hambre,  los  ho- 
rrores de  la  guerra  y  la  peste.  (24)  Después  de  todo  lo  más 
triste  es  que  nada  se  puede  aguardar  de  bueno  sea  que  triun- 
fe, sea  que  pierda  Flores.  De  los  floréanos  no  hay  que  espe- 
rar más  que  desgracias,  y  de  los  roquistas  (que  como  alia- 
dos de  Urbina  aprovecharán  de  la  victoria)  lo  mismo,  y 
quien  sabe  si  mayores".  (25) 


No  se  llamaba  peste  en  Guayaquil,  al  paludismo,  ni  a  la 
tuberculosis,  ni  a  la  anquilostiomasis  y  otros  males  endémi- 
cos, sino  a  ciertas  enfermedades  asoladoras  que  hacía  su  apa- 
rición temporal  y  desaparecían,  como  la  fiebre  amarilla.  Se- 
gún la  madre  de  García  Moreno,  la  peste  en  este  año  de  1852 
fue  una  fiebre  cerebral  que  quitaba  la  vida  en  24  horas  ce- 
bándose, como  de  costumbre,  principalmente  en  los  serra- 
nos, (26)  menos  bien  aclimatados,  cuyo  organismo  no  había 
creado  las  resistencias  orgánicas  a  las  enfermedades  tropi- 
cales propias  del  nativo  de  la  ciudad. 

Como  García  Moreno  escribiera  también  sobre  el  peli- 
gro del  roquismo  a  su  hermano  Pedro  Pablo,  éste  le  con- 
testa: "Yo  también  detesto  a  los  roquistas,  pero  en  tratán- 
dose de  Flores  me  uniría  no  digo  con  los  roquistas,  sino 
con  el  diablo  para  hacerle  la  guerra.  Si  ese  malvado  triunfa- 
ra, además  del  número  de  cabezas  que  cortaría,  no  alcanza- 
rían a  pagar  su  expedición  (con  los  gravámenes  que  impu- 
siera) todos  los  propietarios  de  esta  provincia".  (27)  Para 
Pedro  Pablo,  la  victoria  de  Flores  podía  significarle  no  sólo 
un  fracaso  en  política  y  una  era  de  persecución  para  la  fami- 
lia, sino  también  su  ruina  económica. 

Un  suceso  inesperado  vino  a  dar  un  golpe  mortal  al  in- 
vasor y  aumentó  el  entusiasmo  bélico  de  los  que  defendían 
la  ciudad.  Ante  las  noticias  de  la  invasión,  los  presidiarios 
.  de  Galápagos,  en  múmero  de  8,  eligen  por  su  caudillo  a  Ma- 
nuel Briones,  el  más  feroz  y  audaz  de  los  criminales  que 


(23)  Idem..  Pág.  243. 

(24)  Idem.  pág.  223. 

(25)  Idem.,  pág.  225. 
(28)  Idem.,  pág.  242. 
(27)  Idem.,  pág.  224. 
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cumplían  su  pena  en  aquellas  apartadas  islas,  le  juran  ser 
f-eles  y  le  prometen  exponerse  valientemente  a  todo  por 
conseguir  la  común  libertad.  Sin  guardias,  que  se  juzgan 
innecesarios  en  tierras  tan  lejanas  del  continente,  asaltan  sin 
que  nadie  se  lo  impida  una  ballenera  norteamericana,  pasan 
a  cuchillo  a  los  tripulantes  con  excepción  de  los  marineros, 
obligan  a  éstos  a  llevarlos  a  Chatam,  sede  del  Gobernador, 
General  Pedro  Mena  que  prepara  viaje  a  Túmbez  para  ayu- 
dar a  Flores.  Le  toman  desprevenido,  le  fusilan  sin  com- 
pasión y  se  dirigen  al  cabo  Blanco,  Perú.  En  sus  correrías 
por  el  mar  divisan  junto  a  la  Costa  dos  embarcaciones  me- 
nores que  salen  del  puerto  de  Ancón;  fingiéndose  floréanos 
se  acercan  a  una  de  ellas,  como  amigos  suben  a  cubierta  y 
bajan  a  la  bodega  en  donde  intempestivamente  esgrimen  las 
armas  y  de  30  expedicionarios  descuidados  e  indefensos  ase- 
sinan a  23,  entre  ellos  al  Coronel  Carlos  Tamayo,  uno  de  los 
jefes  de  la  expedición  floreana.  La  otra  nave  ante  tan  terri- 
ble espectáculo  pone  proa  a  tierra,  encalla  y  fugan  marine- 
ros, tripulantes  y  expedicionarios,  uno  de  los  cuales  es  el 
General  Antonio  Guerra,  otro  jefe  floreano. 

Briones  y  sus  bandidos,  después  de  tales  proezas  se  di- 
rigen a  la  ría  de  Guayaquil,  pero  como  temen  que  los  bu- 
ques de  guerra  norteamericanos  que  protegen  en  esa  zona 
intereses  de  sus  conciudadanos,  los  capturen  al  verlos  en  la 
barca  ballenera,  abandonan  ésta  y  en  embarcación  menor  si- 
guen río  arriba  con  intención  de  entrar  a  Guayaquil  y  reci- 
bir de  Urbina  su  libertad  en  premio  de  haber  destruido  la 
vanguardia  de  Flores.  En  el  trayecto  los  captura  el  vapor 
Guayas  que  anda  limpiando  de  enemigos  esos  lugares,  y  los 
lleva  a  Guayaquil.  En  esta  ciudad  levantan  sumario  a  Brio- 
nes por  los  asesinatos  cometidos  a  mansalva,  y  le  fusilan 
en  el  malecón  con  cinco  de  sus  cómplices  el  29  de  marzo,  y 
dos  más  el  12  de  abril.  Los  fusilados  son:  Manuel  Briones, 
Lorenzo  Casquete,  Jerónimo  Vera,  Felipe  Terán,  Leandro 
Braco,  Gaspar  Briones  en  la  primera  tanda,  y  en  la  segunda 
Francisco  Palacios  y  Manuel  Polanco.  A  los  floréanos,  sim- 
patizantes y  en  general  a  la  gente  de  bien  les  agradó  el  fu- 
silamiento, y  también  a  los  urbinistas  porque  aumentó  su 
popularidad  al  destruir  la  idea,  propagada  por  los  adversa- 
rios, de  que  la  revolución  encontraba  el  apoyo  de  los  fusi- 
les y  de  los  criminales.  "Si  Briones  hubiera  caído  en  poder 
de  Flores  no  habría  ido  al  patíbulo  sino  que  sería  uno  de  sus 
tenientes",  dice  satisfecho  El  Seis  de  Marzo,  periódico  ofi- 
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eial  cuyo  primer  número  había  hecho  su  aparición  el  5  de 
Agosto  de  1851. 

Pero  tan  importante  como  la  popularidad  es  que  el  pres- 
tigio de  Urbina  crezca  en  el  ánimo  de  los  norteamericanos 
que  se  hallaban  con  sus  buques  en  el  golfo  para  proteger  a 
sus  connacionales.  Es  un  hombre  honesto,  piensan,  y  en  lo 
sucesivo  le  darán  el  apoyo  que  fuere  posible,  dentro  de  la 
neutralidad  que  están  obligados  a  guardar  en  la  contienda, 
de  orden  de  su  Gobierno. 

Flores  de  su  parte  pierde  dos  hombres  valiosos  para  la 
campaña,  Mena  y  Tamayo,  sin  contar  con  la  gente  asesina- 
da y  el  desprestigio  consiguiente  al  torpe  abandono  de  na- 
ves y  tropas  que  no  mantienen  guardia  y  se  dejan  sorpren- 
der miserablemente  de  ocho  bandidos. 

Pedro  Pablo  al  referir  el  suceso  a  su  hermano  Gabriel 
se  expresa  así:  "Se  ve  visiblemente  la  mano  de  la  Providen- 
cia" (28)  (que  no  quiere  que  Flores  gobierne  al  Ecuador).  Y 
el  doctor  Pablo  Merino  desde  Guayaquil  escribe  a  Rober- 
to Ascásubi  en  Piura:  "Parece  que  Flores  contaba  para  rea- 
lizar el  plan  de  invasión  con  los  presidiarios  de  Galápagos, 
pero  la  divina  Providencia  que  dispone  las  cosas  de  otro  mo- 
do ha  trastornado  los  proyectos  del  invasor.  Han  muerto,  a 
mano  de  un  tal  Briones,  el  malvado  Mena  y  el  Coronel  Ta- 
mayo que  debían  secundar  en  la  costa  de  Túmbez  los  pro- 
yectos de  Flores.  El  general  Guerra  se  escapó  en  una  gole- 
ta que  encalló  en  la  playa  perseguido  por  Briones".  (29) 


(28)  Idem.,  pág.  224. 

(29)  Idem.,  Pág.  225. 


XVI 


BLOQUEO  Y  ATAQUE  DE  FLORES  A  GUAYAQUIL 

1852. 


Dice  la  madre  de  García  Moreno  que  el  lunes,  5  de 
Abril,  Flores  en  el  vapor  Chile  entra  en  aguas  del  mar  te- 
rritorial ecuatoriano  por  el  golfo  de  Jambelí,  captura  una 
embarcación  que  encuentra  cargada  de  ostiones  y  regresa 
a  Túmbez.  (1)  Tal  conducta  pudo  hacer  creer  que  no  entra- 
ba en  sus  planes  atacar  a  Guayaquil  sino  invadir  el  Ecua- 
dor por  tierra  desde  Lo  ja  y  por  agua  desembarcando  tropa 
en  Manabí,  provincias  ambas  desguarnecidas  desde  donde 
sin  mayor  resistencia  pudiera  iniciar  sus  primeros  triunfos, 
sin  exponerse  a  segura  derrota,  como  sería  la  de  atacar  una 
plaza  fortificada  como  la  de  Guayaquil.  Pero  los  hechos  vi- 
nieron a  desmentir  la  suposición.  De  Túmbez  regresa  a  Pu- 
na y  establece  en  esta  isla  su  cuartel  general,  y  el  bloqueo 
de  la  ría,  imponiendo  gravámenes  y  confiscaciones  a  los  ve- 
cinos y  a  las  embarcaciones  menores  que  surcaban  esas 
aguas,  pero  sin  ir  por  lo  pronto  con  sus  buques  más  adelante 
y  comenzar  el  ataque.  Este  proceder  muestra  debilidad,  y 
el  saqueo  a  los  que  algo  tienen,  propio  o  ajeno,  lo  presen- 
tan más  bien  como  un  capitán  de  bandidos  antes  que  como 
político  sagaz  que  busca  simpatías  para  la  lucha  y  conquis- 
ta del  Poder. 

El  21  de  Abril,  después  de  permanecer  quince  días  en  la 
isla  y  hacer  incursiones  por  víveres  en  la  vecindad,  Pedro 
Pablo  escribe  a  su  hermano  Gabriel:  "El  maldito  y  funesto 
Flores  no  se  ha  atrevido  hasta  ahora  ni  se  atreverá  jamás  a 
meterse  aquí  (en  Guayaquil)  con  sus  600  bandoleros.  Ya 
tenemos  en  Puná  dos  buques  de  guerra  norteamericanos, 
cuyo  comodoro  no  ha  querido  admitir  un  regalo  de  dos  va- 
oonas  y  legumbres  que  le  mandara  Flores  (por  estimar  su 
admisión  producto  de  complicidad  en  los  robos),  tampoco 
ha  querido  recibir  la  visita  que  le  mandara  anunciar  con  su 
edecán.  Hoy  ha  ido  nuestro  vaporcito  (Guayas)  a  Puná 


(1)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2»  edic,  pág.  228. 
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conduciendo  al  Ministro  norteamericano  y  al  cónsul  chileno 
que  van  a  reclamar  la  libertad  de  norteamericanos  y  chile- 
nos que  Flores  tiene  allí  forzados,  y,  según  dicen,  el  Minis- 
tro no  sólo  va  a  pedir  explicaciones,  tanto  por  el  hecho  an- 
terior, de  detener  24  horas  a  un  buque  mercante  norteame- 
ricano, y  disparar  cinco  tiros  a  otro  que  entraba  en  el  gol- 
fo en  días  pasados,  sino  que  quiere  o  trata  de  echar  a  pique 
los  buques  de  Flores  considerándolos  piratas.  Yo  creo,  pues, 
la  cuestión  Flores  concluida,  y  lo  deseo  con  toda  mi  alma 
que  no  pase  la  mañana,  desapareciendo  ese  malvado  pa- 
ra siempre.  Creo  también  que  sólo  por  el  honor  nacional 
puede  estar  uno  interesado  en  esto,  porque  por  lo  demás 
bien  conozco  que  no  habremos  conseguido  más  que  salir  de 
Flores  extranjero,  y  nada  más,  nada  más".  (2)  (Continua- 
rán los  abusos  del  militarismo  y  la  tiranía,  y  los  saqueos  de 
los  roquistas  a  las  arcas  fiscales,  bajo  un  Jefe  nacional:  el 
régimen  será  el  mismo  bajo  Flores,  el  extranjero,  que  bajo 
el  ecuatoriano  Urbina). 

No  se  cumplen  los  deseos  de  Pedro  Pablo  de  que  los 
buques  de  guerra  de  Norte  América  consideren  como  pira- 
tas a  los  buques  de  Flores  y  los  echen  a  pique,  dando  así  por 
terminada  la  lucha  y  "desapareciendo  el  malvado  para  siem- 
pre". Pero  la  deserción  comienza  a  sentirse  en  las  filas  del 
invasor,  porque  los  mercenarios  a  sueldo  no  se  creen  bien 
pagados,  juzgan  los  sacrificios  y  peligros  que  soportan  su- 
periores al  salario  que  reciben,  y  se  sienten,  además,  atraí- 
dos por  los  valiosos  premios  que  les  ofrece  Urbina  si  se  pre- 
sentan con  sus  armas  ante  el  Gobierno.  En  Aguas  Piedras,  al 
norte  de  Puná,  Manuel  Santos,  vecino  del  lugar,  se  pone  al 
frente  de  150  chilenos  que  voltean  espaldas  a  Flores  y  vie- 
nen a  entregarse  en  Guayaquil,  "retirando  los  ganados  de 
la  isla  para  privar  de  carne  al  campamento  del  invasor  y 
protegiendo  la  deserción  de  otros  que  desean  seguirles".  (3) 
En  El  Morro,  80  hombres  y  6  oficiales  enviados  por  Flores 
para  proclamarlo  a  él  y  proveerse  de  víveres,  desertan  igual- 
mente y  se  pasan  a  Urbina.  El  pernicioso  mal  ejemplo  cun- 
de en  otros  lugares,  y  en  28  de  Abril,  Pedro  Pablo  puede  es- 
cribir: "Se  han  pasado  ya  a  Urbina  290  y  tanto  y  pronto  se- 
guirán otros,  si  es  que  antes  no  logran  hacerle  a  Flores  la  re- 
volución que  han  intentado  ya  dos  veces".  (4)  El  primero 
de  Mayo,  el  Dr.  Pablo  Merino  avisa  a  Roberto  Ascásubi 


(2)  Idem.,  pág.  232. 

(3)  Idem.,  pág.  234. 

(4)  Idem,  pág.  233. 
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en  Piura:  "Ayer  entraron  81  hombres  a  Guayaquil  abando- 
nando a  Flores.  Este  ha  dado  orden  a  su  gente  de  abando- 
nar los  pueblos  de  Balao,  Máchala  y  Puná,  y  ocupar  los  bu- 
ques", (5)  pues  de  no  hacerlo,  corre  peligro  de  quedarse 
sin  soldados  para  continuar  la  lucha. 

Pero  si  la  situación  de  Flores  no"  es  muy  halacriuma. 
tampoco  lo  es  la  de  Urbina.  El  primero,  al  decir  de  Pedro 
Pablo,  no  avanza  ni  podrá  avanzar  jamás  a  Guayaquil;  pero, 
agrega,  "como  carecemos  de  fuerzas  marítimas  para  salir  a 
buscarlo,  nos  está  fregando  completamente  con  su  estadía 
allí  (por  el  bloqueo  a  que  somete  la  ciudad).  Con  todo,  pu- 
diera ser  que  no  pasen  muchos  días  sin  que  salgamos  de 
semejante  malvado".  (6) 

Más  optimista  es  la  madre  de  García  Moreno,  que  espe- 
ra que  el  Gobierno  arme  pronto  tres  o  cuatro  buques  para 
salir  a  combatirlo  "con  sus  compañeros  piratas".  (7)  Y  en 
cartas  posteriores  se  expresa  así:  "La  escuadra  de  Urbina  se 
compone  de  seis  buques,  con  los  cuales  no  pasarán  quince 
días  sin  que  el  malvado  Flores  y  sus  compañeros  sean  des- 
truidos". (8)  Entre  tanto  el  faccioso  sigue  la  gira  de  vanda- 
laje y  pillaje  que  forma  parte  de  sus  principios  políticos  (que 
es  la  escuela  bajo  la  cual  ha  hecho  su  vida).  A  Balao  envió 
una  partida  de  30  o  más  hombres  con  el  célebre  corista  Agus- 
tino, Vila,  a  sacar  4.000  cargas  de  cacao  (quitándoselas  a  sus 
dueños  para  venderlas  y  hacerse  de  dinero);  pero  cuando 
apenas  habían  sacado  mil  cargas  se  encuentran  con  40  sol- 
dados del  Gobierno  al  mando  del  Comandante  Zerda,  y  és- 
tos los  derrotan,  tomando  prisioneros  a  unos,  matando  e 
hiriendo  a  otros.  Entre  los  prisioneros  está  el  mismo  Vila, 
que  según  dicen  será  fusilado.  Igual  cosa  sucede  en  Aguas 
Piedras  con  otro  destacamento  floreano  de  10  hombres  que 
estaba  allí  a  órdenes  del  Mayor  Monsalve,  hijo  del  famoso 
Coronel  que  actualmente  es  secretario  de  Flores;  empezan- 
do por  Monsalve  hasta  el  último  soldado  son  lanceados  por 
una  partida  de  25  hombres  que  pasa  del  Morro  al  paraje 
indicado.  Por  la  correspondencia  pillada  (tomada)  a  Vila, 
que  le  dirige  Flores  y  el  General  Guerra  (Antonio),  se  cono- 
ce la  impotencia  y  el  estado  de  miseria  en  que  se  hallan, 
pues  le  piden  (que  mande  de  Balao  al  campamento)  desde 
pan  hasta  velas.  En  fin  este  hombre  con  los  golpes  que  to- 


(5)  Idem.,  pág.  234. 

(6)  Idem.,  págs.  233  y  234. 

(7)  Idem.,  pág.  237. 

(8)  Idem.,  pág.  242. 
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dos  los  días  recibe,  sin  tener  ya  recursos,  es  admirable  co- 
mo se  sostiene  en  Puná  haciendo  innumerables  perjuicios  a 
la  República,  principalmente  a  esta  provincia  que  ya  no  sa- 
be de  dónde  sacar  el  dinero  para  el  pago  de  la  gente  que 
tiene  sobre  las  armas".  (9) 

Urbina  había  decretado  que  todos  los  gastos  que  deman- 
dara el  ejército  y  los  aprestos  bélicos  se  pagasen  con  los  bie- 
nes de  Flores  y  sus  amigos  políticos;  pero  esa  era  una  dis- 
posición teórica  buena  para  ser  consignada  en  el  papel,  pero 
sin  posibilidades  de  ser  llevada  a  la  práctica,  porque  los  ad- 
versarios carecían  también  de  dinero  y  en  la  pobreza  exis- 
tente nadie  daba  nada  por  los  bienes  en  subasta  pública,  que 
era  por  otra  parte  peligroso  adquirir  si  cambiare  de  régi- 
men, siempre  posible,  en  que  los  urbinistas  fueren  a  la  cár- 
cel y  los  floréanos  al  Poder.  Y  los  gastos  eran  tan  grandes 
que  no  se  hallaba  ya  la  forma  de  financiarlos. 


El  estado  de  miseria  en  que  Flores  se  encontraba,  des- 
crito en  las  cartas  precedentes  de  la  madre  de  García  More- 
no, y  que  fue  la  causa  de  muchas  deserciones  indica  cuan  li- 
mitado era  el  apoyo  que  Echenique  prestara  a  la  invasión, 
y  hace  presumible  la  afirmación  de  Ascásubi  de  que  la  gue- 
rra se  hizo  principalmente  con  100.000  pesos,  suma  fuerte 
para  la  época,  que  le  prestara  Manuel  Espantoso,  (10)  con- 
tra quien  se  giraban  para  el  pago  letras  sobre  Lima.  (11)  Se 
dispuso,  además,  de  otras  cantidades  de  dinero  que  dieron 
el  mismo  Flores,  Wright,  Guerra  y  de  préstamos  de  mayor 
o  menor  consideración  que  aportaron  para  la  lucha  perso- 
nas que  habían  acrecentado  su  fortuna  en  los  buenos  tiem- 
pos del  dominio  floreano.  Pero  como  todo  esto  no  bastaba 
para  pagar  y  alimentar  a  la  gente  sobre  las  armas,  y  el  sa- 
queo a  pequeños  campesinos  o  navegantes  -  llamado  contri- 
bución de  guerra  -  era  insuficiente  y  cada  vez  rendía  me- 
nos, no  quedaba  otro  camino  que  apresurar  la  toma  de  Gua- 
yaquil o  ir  a  otro  sitio  donde  hubiere  mayores  posibilidades 
de  mantener  el  ejército  con  los  bienes  del  vecindario.  En 
consecuencia  el  invasor  abandona  Puná  y  establece  su  cam- 
pamento en  las  goteras  de  Guayaquil.  Al  respecto  la  madre 
de  García  Moreno  escribe  a  su  hijo  Gabriel:  "A  las  doce 


(9)  Idem.,  págs.  241  y  242. 

(10)  Idem.,  pág.  224. 

(11)  Idem.,  pág.  242. 
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y  media  de  la  noche  del  12  de  Junio  ha  llegado  Flores  con 
sus  cinco  buques  cerca  de  La  Josefina  para  iniciar  el  ata- 
que. Desde  allí  roba  cuanto  encuentra  en  las  propiedades 
vecinas:  ganado,  puercos,  gallinas,  pavos,  en  fin  lo  que  tie- 
nen los  infelices  que  viven  por  esos  contornos.  El  más  per- 
judicado es  Pepe  (García  Moreno,  el  hijo)  tanto  por  lo  que 
su  hacienda  es  la  que  se  halla  más  a  la  mano,  pues  los  bu- 
ques están  fondeados  frente  a  su  propiedad  en  la  misma  bo- 
ca de  Sitio  Nuevo,  cuanto  por  su  participación  en  el  Gobier- 
no de  Urbina  (como  Gobernador).  El  encargado  de  todas  es- 
tas correrías  es  el  famoso  General  (Tomás)  Wright  que  es 
el  que  más  entusiasma  y  aguijonea  a  Flores  para  que  en- 
tre a  Guayaquil".  (12) 


Después  de  cuatro  días  de  permanencia  en  La  Josefi- 
na, Flores  regresa  a  Puná,  y  el  sábado  19  de  Junio  sube  con 
el  vapor  Chile  por  el  Estero  Salado  hasta  Puerto  de  Lizas, 
punto  por  donde  entró  a  Guayaquil  combatiendo  en  1833. 
Su  idea  era  probablemente  desembarcar  gente  al  oriente, 
mientras  la  escuadra  bombardeaba  al  occidente  por  la  ría 
para  tomar  la  ciudad  a  dos  fuegos.  (13) 

Pero  ¿tendría  soldados  en  número  suficiente,  decididos 
y  valerosos  para  tal  acción?  Al  menos  lo  puso  en  duda,  y  al 
otro  día,  domingo  por  la  mañana,  vuelve  a  Puná.  La  madre 
de  García  Moreno  comenta:  "Sólo  vino  esperanzado  de  una 
revolución  que  debía  estallar  en  Guayaquil  la  noche  del  19, 
según  se  lo  había  anunciado  alguno  de  sus  partidarios",  (14) 
esperanza  muy  remota,  porque  en  el  Ecuador,  y  sobre  todo 
en  la  Costa,  el  floreanismo  carece  de  bases  populares  y  es 
considerado  hasta  como  un  acto  de  traición  a  la  República. 

El  23  de  Junio  vuelve  nuevamente  con  su  escuadra  a 
Punta  de  Piedra,  como  dice  la  madre  de  García  Moreno  "pa- 
ra hacer  la  entrada  a  la  ciudad  el  día  de  su  santo,  24  de  ju- 
nio, fiesta  de  San  Juan  Bautista".  (15)  Pero  el  santo  quizá 
le  había  vuelto  las  espaldas,  por  pirata  y  bandido,  en  len- 
guaje de  los  urbinistas,  y  tuvo  que  regresar  a  Puná,  sin  otra 
consecuencia  que  poner  en  movimiento  a  los  defensores  de 
Guayaquil  y  asustar  un  poco  a  las  mujeres. 


(12)  Idem.,  pág.  248. 

(13)  Idem.,  pág.  247. 

(14)  Idem.,  pág.  249. 

(15)  Idem.,  pág.  249. 
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Flores  sin  víveres,  sin  dinero  para  el  pago  de  sus  mer- 
cenarios y  sin  emoción  popular  en  el  Ecuador,  se  halla  an- 
te este  dilema:  o  combate  rápidamente  o  en  la  demora  le 
abandona  la  gente.  Se  resuelve  a  lo  primero,  y  el  4  de  Ju- 
lio a  las  once  de  la  noche,  con  el  Chile,  el  Almirante  Blan- 
co y  tres  buques  más  se  coloca  frente  a  la  ciudad,  ahora  sí 
a  cañonearla.  Los  defensores  del  castillo  de  San  Carlos  o 
Zaraguro,  al  sur,  entregados  al  sueño  y  sin  debida  vigilan- 
cia de  la  guardia,  no  se  dan  cuenta  de  los  buques  que  se 
acercan,  sino  cuando  están  a  distancia  de  un  tiro  de  pisto- 
la, (16)  en  que  el  mismo  General  Villamil  que  está  allí  los 
divisa.  Cañones  y  fusiles  de  ambas  partes  rompen  los  fue- 
gos, y  después  de  un  nutrido  tiroteo  de  tres  cuartos  de  hora, 
el  vapor  Chile  recibe  un  cañonazo  que  produce  un  incen- 
dio, y  lo  deja  sin  poder  navegar  porque  le  rompe  una  de 
las  dos  ruedas,  que  reemplazaban  a  las  hélices  de  hoy  en  las 
embarcaciones  de  aquel  entonces.  Como  en  tales  condicio- 
nes no  es  posible  continuar  el  combate,  los  buques  se  dejan 
arrastrar  por  la  corriente  de  vaciante,  y  anclan  frente  a  La 
Josefina,  fuera  del  alcance  de  los  cañones  de  tierra.  "Lo 
sorprendente  es,  dice  Pedro  Pablo,  que  después  de  tan  fuer- 
te tiroteo  no  hubiese  habido  más  desgracias,  que  un  solda- 
do herido  en  una  pierna  (y  dos  más  levemente),  Dn.  Fran- 
cisco Reina,  floreano,  muerto  de  una  bala  cuando  estaba 
asomado  al  balcón  de  su  casa,  la  mujer  del  Comandante  Pa- 
tiño,  casada  el  29  del  pasado  (hacía  seis  días)  que  muere  de 
un  balazo  que  le  sorprende  en  su  cuarto,  y  un  hijo  del  ma- 
quinista Cum,  que  pierde  un  ojo".  "Nuestra  madre,  conti- 
núa Pedro  Pablo,  a  pesar  de  su  gran  miedo  no  abandona  has- 
ta el  momento  la  ciudad,  al  principio  porque  tenía  con- 
fianza en  que  norteamericanos  y  franceses  no  iban  a  permi- 
tir a  Flores  hacer  tiros  sobre  la  población  (indefensa,  no 
combatiente),  y  ahora  como  la  hermana  Petita  (nuestra 
tía)  está  algo  enferma,  dice  que  no  sale,  porque  no  quiere 
dejarla  sola.  Sin  embargo,  según  como  se  presenta  la  cosa, 
esta  noche  voy  a  tomar  mis  medidas  para  sacarla  a  cual- 
quier parte".  "La  escuadra  de  Flores  habría  sufrido  mayo- 
res daños,  si  de  tierra  hubiésemos  podido  usar  el  cañón  que 
está  al  frente  de  la  casa  de  Montholón  pero  estaban  delan- 
te los  dos  buques  franceses,  mejor  dicho  floréanos,  que  por 
más  q-  e  se  les  ha  dicho  que  se  pongan  de  la  parte  de  arri- 
ba, d  ,nde  están  los  buques  mercantes  no  han  querido  ha- 


de) Idem.,  Pág.  256. 
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cerlo:  es  increíble  el  odio  e  indignación  que  siente  todo  el 
mundo  contra  Montholón  y  los  malvados  franceses  que  te- 
nemos aquí".  (17) 


En  Quito,  García  Moreno  que  está  al  corriente  de  lo  que 
ocurre  en  Guayaquil  por  nutrida  correspondencia  de  su 
madre  y  hermanos,  cuando  las  cartas  no  le  llegan  a  tiempo, 
ignora  la  verdad,  y  a  su  cuñado  Roberto  escribe:  "El  fuego 
de  los  buques  desmonta  un  cañón  de  la  batería  San  Carlos, 
mata  más  de  cuarenta  soldados  y  algunos  paisanos,  entre  és- 
tos a  Reina,  ex-capitán  del  puerto".  (18)  Sólo  la  muerte  de 
Reina  era  verdad;  de  entre  los  combatientes  no  hubo  una 
sola  baja. 


Conviene  aclarar  el  motivo  del  disgusto  de  los  france- 
ses, que  traería  más  tarde  incidentes  desagradables  para  el 
Ecuador.  Teófilo  Landreaux,  negociante  de  tabacos  en  Es- 
meraldas, por  rivalidades  comerciales  es  reducido  a  prisión, 
y  aun  cargado  de  grillos,  por  el  Jefe  Político  del  lugar,  ne- 
gociante en  el  mismo  ramo.  Cuando  sale  en  libertad  viene  a 
quejarse  ante  Urbina  del  arbitrario  procedimiento  de  la  au- 
toridad esmeraldeña;  pero  para  su  mala  suerte,  se  embarca 
en  un  buque  de  Roca.  Al  pasar  por  Puná,  Flores  se  lo  qui- 
ta, y  tiene  que  viajar  a  Guayaquil  en  una  chata  o  embarca- 
ción menor.  Como  las  desgracias  no  vienen  solas,  Urbina, 
tomándole  por  floreano,  lo  mete  también  a  la  cárcel.  De  don- 
de surgen  serias  desaveniencias,  porque,  además,  el  pueblo 
de  Guayaquil  silba  e  insulta  frecuentemente  al  Conde  Mon- 
tholón, Cónsul  y  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  resi- 
dente en  la  ciudad,  que  no  disimula  sus  simpatías  por  la  cau- 
sa de  Flores  por  lo  que  el  pueblo  le  suele  dar  por  las  noches 
serenatas  burlescas. 


Tres  días  permanece  Flores  en  La  Josefina  viendo  si 
es  posible  remediar  en  alguna  forma  el  daño  de  la  rueda 
del  vapor  Chile,  lo  que  no  consigue  porque  la  avería  es 
demasiado  grave.  En  la  madrugada  del  7  de  Julio  sube  con 


(17)  Idem.  pág.  256. 

(18)  Idem.,  pág.  250. 


1)  Buijo. — 2)  Punta  de  carnero. — 3)  Barranco  blanco  — 4)  Ma- 
tanzas —5)  Las  Cruces  —6)  La  Ceiba  —7)  La  Josefina  —8)  Pun- 
ta de  piedra  —9)  Sonó  —10)  Puna  —11)  Morro  —12)  Puerto  Liza. 
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toda  su  escuadra  hasta  el  punto  Las  Cruces,  y  el  pueblo 
espera  que  antes  que  finalice  la  creciente  (la  marea),  que 
lleve  los  buques  a  la  ciudad,  se  reinicie  el  ataque.  Pero  se 
acaba  la  creciente,  viene  la  vaciante  y  la  escuadra  no  se 
mueve  del  sitio  en  que  se  halla  anclada.  Pedro  Pablo  impa- 
ciente escribe:  "Ojalá  no  pase  la  mañana  (que  se  acerque 
Flores  a  cañonear  la  ciudad  para  cañonearle  nosotros  an- 
tes desde  tierra)  y  poder  salir  de  una  vez  de  esos  facinero- 
sos, pues  el  entusiasmo  del  pueblo  es  tan  grande  que  no  hay 
como  dudar  de  la  victoria".  (19) 

Mas  se  acaba  el  día  7,  viene  el  8  y  Flores  sigue  fondea- 
do en  La  Josefina.  El  viernes  9  alza  ancla,  pero  en  lugar  de 
dirigirse  con  sus  buques  a  la  ciudad,  se  aleja  de  ella,  se- 
gún unos  a  intentar  un  desembarco  en  Manabí  y  según  otros 
a  Túmbez  para  componer  la  rueda  del  vapor.  (20)  No  suce- 
de ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Va  a  anclar  con  la  escuadra  en  la  bo- 
ca de  Jambelí,  de  donde  envía  a  tierra,  al  río  de  Máchala 
(pequeña  entrada  de  mar  cerca  a  Puerto  Bolívar),  un  pe- 
queño contingente  de  tropa  armada  que  le  provea  de  víve- 
res y  provisiones.  Oomo  los  habitantes  (de  la  hoy  provincia 
de  El  Oro),  ofrecen  tenaz  resistencia,  desembarca  el  mismo 
Flores  al  frente  de  300  hombres  e  inicia  marcha  sobre  Má- 
chala. El  enemigo  sin  presentarle  combate,  en  tiroteos  dis- 
persos, le  causa  algunas  bajas  en  el  tránsito  y  cuando  llega 
a  la  población,  11  de  Julio,  encuentra  las  calles  solitarias  y 
las  casas  vacías,  porque  los  habitantes  las  han  abandonado 
para  seguir  hostilizándolo  en  guerrillas  que  surgen  por  todas 
partes,  y  cuando  se  dispone  a  combatirlas  desaparecen. 

En  tanto  se  verifica  esta  marcha  aparentemente  victo- 
riosa y  en  realidad  tremenda  derrota,  de  los  140  hombres 
entre  tropa  y  tripulación  que  han  quedado  en  el  vapor  Chi- 
le, se  sublevan  a  las  cuatro  de  la  madrugada  del  19  de  Ju- 
lio (21)  80  coraceros,  al  mando  de  un  sargento  chileno  Ra- 
món Bravo:  amarran  a  los  Jefes,  Generales  Wright,  Guerra, 
Valencia;  capturan  al  Dr.  Benigno  Malo  y  al  Pbro.  Herme- 
negildo Noboa,  y  a  todos  los  mandan  a  tierra,  porque  "pi- 
den por  Dios  los  dejen  ir  (a  buscar  seguro  refugio  en  el  Pe- 
rú"), según  escribe  la  madre  de  García  Moreno.  (22)  A  los 
marineros  que  no  quieren  tomar  parte  en  el  movimiento  los 


(19)  Idem.,  pág.  256. 

(20)  Idem.,  pág.  254. 

(21)  Idem.,  pág.  255.  Pedro  Moncayo  coloca  el  suceso  el  18,  y  la  ma- 
dre de  G.  M .  el  19. 

(22)  Idem.,  pág.  255. 
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embarcaron  en  el  pailebot  Mosquito  para  que  se  vayan  don- 
de les  agrade,  y  sin  hacer  presión  contra  nadie,  con  los  vo- 
luntarios que  quieran  acompañarlos,  Bravo  y  sus  80  corace- 
ros ponen  proa  al  buque  hacia  Guayaquil.  A  las  cinco  de  la 
tarde  los  habitantes  de  esta  ciudad  ven  asomarse  por  la  Pun- 
tilla (la  embarcación  con  los  chilenos),  empabezada  y  con 
banderas  blancas;  que  una  hora  más  tarde  se  balancea  sua- 
vemente frente  al  puerto,  según  vivida  narración  de  la  ma- 
dre de  García  Moreno.  (23) 

Cedamos  ahora  la  palabra  a  Pedro  Moncayo,  diputado 
por  Imbabura,  que  el  11  de  Julio  por  la  mañana,  viniendo 
de  Quito  llega  a  Guayaquil  para  asistir  a  la  Convención 
próxima  a  reunirse.  Dice  así  en  carta  a  su  buen  amigo,  Ga- 
briel García  Moreno,  a  quien  tanto  injuriaría  posterior- 
mente: 

"No  he  visto  en  mi  vida  un  espectáculo  más  hermoso. 
La  Casa  Consistorial  estaba  llena  de  gente  con  motivo  de 
una  fiesta  cívica  que  Urbina  diera  a  los  Miembros  de  la 
Asamblea.  El  pueblo  todo  se  amontonó  sobre  la  orilla  y  no 
hubo  más  que  un  solo  grito  a  favor  de  la  causa  nacional.  Se 
ha  encontrado  a  bordo  del  vapor  Chile  todo  el  armamento 
que  traía  para  la  conquista,  toda  la  correspondencia  de  Flo- 
res y  los  retratos  que  había  mandado  a  trabajar  para  colo- 
carlos en  las  casas  municipales  de  la  República".  (24) 

En  la  madrugada  del  20  de  Julio  el  vapor  Chile,  ya  en 
poder  del  Gobierno,  el  Guayas  y  dos  buques  más  de  los  ar- 
mados en  guerra,  salen  a  recorrer  las  costas  de  la  actual 
provincia  de  El  Oro  para  perseguir  a  Flores.  Este,  viendo 
su  causa  perdida  con  la  sublevación  de  los  chilenos,  abando- 
na tierra  ecuatoriana,  sigue  rumbo  a  Paita  y  luego  a  Lima,  a 
cambiar  impresiones  sobre  la  derrota  con  Echenique  su  pro- 
tector. 

En  28  de  Julio,  la  madre  de  García  Moreno  hace  este 
relato  a  su  hijo  Gabriel,  del  final  de  la  guerra  de  los  guaya- 
quileños  contra  "el  pirata  y  malvado  Flores":  "A  la  fecha 
estarás  informado  del  acontecimiento  del  vapor  Chile  que  te 
comuniqué  en  el  correo  pasado.  Milagro  más  portentoso  no 
puede  esperarse,  pues  el  día  9  que  se  principió  la  Novena  a 
Nuestra  Madre  Mercedes  (Virgen  de  las),  salió  Flores  de 
Guayaquil,  y  el  día  18  que  concluyó  con  una  fiesta  solem- 
ne, aparece  en  Guayaquil  el  vapor  Chile  por  medio  de  un 


(23)  Idem.,  pág.  255. 

(24)  Idem.,  pág.  258. 
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pronunciamiento  a  favor  de  nuestro  Gobierno.  Creo  que  aun 
los  más  incrédulos  no  podrán  negarlo.  Según  las  últimas  no- 
ticias Flores  se  ha  retirado  a  Túmbez  con  100  y  pico  de  hom- 
bres que  le  han  quedado".  (25) 


(25)  Idem.,  pégs.  255  y  256. 


XVII 


QUITO  EN  LA  LUCHA  CONTRA  FLORES. — 1852 


Los  floréanos  en  Quito  cuyas  actividades  eran  califica- 
das por  García  Moreno  como  "parto  de  los  montes"  a  causa 
de  la  mucha  bulla  que  hacían  y  la  poca  efectividad  de  la 
obra,  no  dejaban  de  tener  influencia  en  los  movimientos  re- 
volucionarios; y  por  su  posición  social  y  política  y  hasta  por 
el  dinero,  (1)  el  urbinismo  los  creía  un  peligro  para  su  cau- 
sa, y  no  sin  motivo.  Valentina  Serrano,  Rosa  Montúfar,  el 
sordo  Valdivieso,  el  último  con  fama  de  avaro,  contribuyen 
a  formar  en  el  Norte  de  Imbabura  un  pequeño  cuerpo  de 
160  a  180  hombres,  en  armas  contra  el  Gobierno,  pero  que 
carece  de  emoción  patriótica  y  espíritu  de  sacrificio,  por- 
que como  escribe  de  Ibarra  un  amigo  a  García  Moreno,  "aun 
cuando  riegan  bastante  plata  para  conquistar  adeptos,  és- 
tos no  desean  exponerse  a  nada,  no  quieren  pelear,  se  incor- 
poran a  los  combatientes  contra  Urbina  sólo  por  codicia  del 
dinero". 

Con  semejante  clase  de  mercenarios,  el  Coronel  Antonio 
Campos,  en  25  de  Abril  (1852),  al  frente  de  67  hombres  ocu- 
pa la  hacienda  Coñaquí  (parroquia  de  Urcuquí,  pasando  el 
río  Ambi)  de  Antonia  Jijón,  mujer  de  José  Carrión  y  herma- 
na de  Manuel  Jijón,  habiendo  servido  activamente  de  engan- 
chadores los  sirvientes  de  la  dicha  hacienda. 

Al  conocerse  en  Quito  el  suceso,  acude  a  combatir  a  los 
revolucionarios  el  Coronel  Daniel  Salvador  en  29  de  Abril,  y 
con  el  apoyo  de  tropa  que  sale  de  Ibarra  los  sorprende,  el 
lunes  3  de  mayo,  en  el  páramo  de  Cajas,  cérea  de  la  laguna 
de  San  Pablo,  donde  habían  llegado  viniendo  de  Coñaquí 
en  marcha  sobre  Quito.  El  encuentro  los  toma  de  sorpresa,  y 
en  frase  del  Gobernador  de  Imbabura,  la  acción  dura  lo 
que  un  cohete  encendido,  porque  los  revoltosos  ante  fuerzas 
urbinistas  diez  veces  superiores,  se  dan  a  la  fuga  dejando  en 
el  campo  tres  muertos.  (2) 


(1)  Cartas  de  Gaxcia  Moreno,  Tomo  I,  Seg.  Edición,  pág.  239. 

(2)  Idem.  Pág.  239. 
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La  salida  del  Coronel  Salvador  a  combatir  a  los  rebel- 
des en  armas,  deja  en  Quito  los  cuarteles  sin  su  Jefe  princi- 
pal, "guardados  por  hombres  que  no  gozan  de  fama  de  va- 
lientes". Aprovechándose  de  tal  circunstancia,  los  floréanos 
trazan  planes  para  apoderarse  de  dichos  cuarteles  valién- 
dose "de  mujeres  imprudentes,  de  muchachos  inexpertos  y 
de  algunos  incautos  sin  armas,  pero  que  esperan  recibirlas  de 
un  momento  a  otro.  Esta  gente  se  reúne  a  las  ocho  de  la  no- 
che, en  una  casa  del  barrio  de  El  Placer,  en  los  declives  del 
Pichincha,  al  oeste  de  la  ciudad.  Las  autoridades,  que  saben 
de  antemano  lo  que  proyectan,  van  a  dispersarlas,  y  en  el  in- 
tento matan  a  un  negro  Ospina,  verdadero  asesinato,  por- 
que los  revolucionarios  se  hallan  sin  armas  y  no  hacen  ni 
pueden  hacer  resistencia.  Por  esto  para  cubrir  de  impuni- 
dad el  crimen,  transforman  la  acción  policial  "en  batalla  de 
El  Placer,  desfigurando  ridiculamente  los  hechos  en  un  bo- 
letín de  fanfarronadas",  (3)  que  hace  circular  el  Gobierno 
urbinista  de  Quito. 

En  tal  ambiente,  poco  propicio  a  la  paz,  batalla  de  Ca- 
jas y  batalla  de  El  Placer,  ocurre  naturalmente  la  prisión  de 
muchas  personas.  Una  de  ellas  es  Mariano  Calisto,  a  quien 
condena  el  Consejo  de  Guerra  al  pago  de  2.000  pesos  de  mul- 
ta y  destierro  donde  el  Gobernador  lo  destine.  La  senten- 
cia no  agrada  al  Jefe  Militar  de  la  ciudad,  Comandante  Ge- 
neral Felipe  Viteri  (el  tuerto)  que  habría  deseado  fusi- 
larlo. (4) 

Las  mujeres  tampoco  quedan  exentas  de  la  persecución, 
porque  eran  activas  revolucionarias,  y  como  lo  observara 
ya  Rocafuerte,  eran  empujadas  a  La  lucha  por  los  hombres 
para  gozar  tras  ellas  de  impunidad.  En  tal  contienda,  el  pri- 
mero de  Mayo  se  lleva  a  la  cárcel  a  Catalina  Valdivieso,  a 
su  hija  y  a  Valentina  Serrano  (madre  de  las  Klinger).  La 
última  no  obstante  que  era  empedernida  floreana,  al  decir 
de  García  Moreno,  en  nada  había  tomado  parte  y  no  había 
razón  de  que  la  molesten.  (5)  El  domingo  2  de  Mayo  cap- 
turan también  a  Juanita  Jijón,  por  su  parentesco  con  Anto- 
nia y  Manuel  Jijón,  en  cuyas  propiedades  se  protegió  a  los 
revolucionarios.  Juanita  al  verse  en  medio  de  la  escolta  "se 
vuelve  medio  loca,  insulta  y  aun  pega  a  los  capturadores,  y 
estos  viles  esbirros,  dice  García  Moreno,  la  ultrajan  de  pa- 
labra y  de  obra  en  la  calle,  frente  a  nuestra  casa.  Don  Ma- 


(3)  Idem..  Pág.  229. 

(4)  Idem.,  Pág.  229. 

(5)  Idem..  Pág.  230. 
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ñongo  (Manuel  del  Alcázar)  consigue  al  fin  calmarla  y  la 
conduce  al  Carmen  (convento  de  mujeres  enclaustradas  que 
servía  de  cárcel)  para  evitar  nuevos  ultrajes".  (6) 


Aunque  García  Moreno  y  los  Ascásubi  son  anti-florea- 
nos,  y  los  Aguirre,  Klinger,  Serrano,  ardorosos  floréanos,  la 
amistad  que  los  une  da  origen  a  que  de  Quito  se  escriba  a 
Urbina  que,  al  conocerse  en  la  ciudad  (19  de  abril),  por  pos- 
ta expreso,  la  noticia  de  la  llegada  de  Flores  a  Puná,  Vir- 
ginia Klinger  manda  a  García  Moreno  tres  copas  de  vino  pa- 
ra que  las  tome  con  su  mujer  y  su  cuñada  Doloritas  por 
tan  feliz  nueva;  que  en  recompensa,  García  Moreno  en  la 
misma  noche  invita  a  su  casa  a  Virginia  Klinger  a  tomar  co- 
pas de  champagne  por  igual  motivo:  júbilo  ante  la  llegada 
de  la  expedición  floreana  a  Puná. 

Pedro  Pablo  al  comentar  el  chisme,  después  de  conferen- 
ciar con  Urbina  en  Guayaquil,  escribe  a  su  hermano: 

"¿Y  qué  te  parece  calumnia  tan  torpe?,  dije  a  Urbina. 
Es  una  fortuna  que  ya  que  son  tan  malvados  sean  así  (sin 
criterio  para  inventar  mentiras  que  nadie  puede  creer). 
Por  supuesto,  contesta  Urbina,  tal  noticia  es  el  absurdo  más 
ridículo".  (7) 


Pero  García  Moreno  no  era  hombre  muy  pacífico.  Aun- 
que antifloreano,  se  rebela  ante  la  injusticia  cometida  en 
sus  amigos  floréanos,  y  sus  reacciones  van  a  veces  más  allá 
de  la  prudencia,  sobre  todo  cuando  se  ha  convencido  que 
las  autoridades  de  Quito  antes  que  todo  son  roquistas,  pron- 
tas en  cualquier  momento  a  voltear  espaldas  a  Urbina  y 
poner  a  Roca  en  el  solio  presidencial.  He  aquí  como  relata 
el  siguiente  hecho,  en  carta  a  su  amigo  Roberto  Ascásubi 
en  Piura: 

"Sabrá  Ud.  que  mis  conocidos  enemigos,  los  roquistas, 
quisieron  molestarme,  porque  una  noche  al  volver  de  dejar 
en  su  casa  a  doña  Mercedes  Bello,  me  encontré  en  el  portal 
con  unos  mozos  de  las  (sociedades)  democráticas  (patroci- 
nadas por  Urbina  y  que  nada  tenían  de  democráticas) .  Esos 
mozos  estaban  emborrachándose,  a  pesar  de  haber  salido  en 


(6)  Idem.,  Pág.  230. 

(7)  Idem..  Pág.  230. 
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patrula.  Me  dieron  el  ¡quién  vive!  Yo  les  contesté  que  si  no 
me  conocían.  Me  preguntaron  ¡qué  gente!  Les  dije  ¡vengan 
a  conocerme!  Como  se  dirigieran  contra  mí  con  sus  fusiles, 
saqué  una  pistola  y  seguí  caminando  tranquilo.  Al  día  si- 
guiente forjaron  un  sumario,  en  el  que  los  democráticos  ju- 
raron la  insigne  falsedad  de  que  yo  había  puesto  la  pistola 
al  pecho  al  que  capitaneaba  la  patrulla".  (8) 

Pedro  Pablo  a  quien  ha  relatado  también  el  suceso  en 
21  de  abril,  muestra  disgusto  y  le  reprocha  no  haber  res- 
pondido al  ¡quién  vive!  como  es  costumbre,  como  lo  hace 
todo  el  mundo  sin  excepción  de  persona.  "Pero,  continúa, 
fui  donde  Urbina,  le  dije  cuanto  debía  de  esos  infames  ro- 
quistas  y  le  pregunté  si  podría  tener  seguridades  de  que  en 
Quito  no  te  atropellarían,  porque  en  caso  de  no  tener  esa 
seguridad  te  haría  venir  a  Guayaquil  (donde  tanto  él  como 
su  madre  lo  venían  llamando  insistentemente  para  evitarle 
vejaciones  de  ciertas  autoridades).  Urbina  me  contestó  con 
la  amabilidad  que  acostumbra,  que  iba  a  escribir  al  Gober- 
nador Montalvo  (Francisco)  que  cortaran  el  sumario  y  que 
en  nada  te  molestasen";  (9)  que  antes,  al  tratarse  de  los 
Veintimilla,  le  había  ya  escrito  al  mismo  Gobernador  que 
fregase  sólo  a  los  floréanos,  (10)  que  no  era  prudente  crear- 
se enemistades  de  personas  tan  adversarias  de  Flores  como 
nosotros. 


Efectivamente  a  García  Moreno  nadie  le  molestó  por  el 
delito  de  no  acatar  órdenes  de  la  patrulla  y  tratarla  con 
descortesía.  No  se  atrevieron  a  prenderlo,  y  el  Consejo  de 
Guerra  donde  fue  el  sumario  para  confirmar  el  enjuicia- 
miento y  mandato  de  arresto  se  declaró  incompetente,  so- 
metiéndose al  deseo  de  Urbina,  como  se  desprende  de  la  pro- 
mesa anterior. 


La  madre  se  ocupa  igualmente  del  asunto  en  carta  a 
su  hijo  en  Quito.  "Desde  que  me  comunicaste  lo  sucedido 
con  aquella  patrulla  de  vagamundos,  le  dice,  no  he  tenido 
sosiego",  (11)  "porque  aunque  todos  saben  el  odio  que  pro- 
fesas a  Flores,  tus  enemigos  se  pueden  aprovechar  de  cual- 
quier cosa  para  saciar  sus  innobles  venganzas. . .  Por  eso  me 


(8)  Idem.,  Pág.  230. 

(9)  Idem..  Pág.  233. 

(10)  Idem.,  Pág.  224. 

(11)  Idem.,  Pág.  241. 
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alegro  que  haya  terminado  la  acción  floreana,  tanto  en  Qui- 
to (con  los  arrestos  de  El  Placer  en  30  de  abril),  como  en 
Imbabura  (con  el  combate  de  3  de  mayo  en  Cajas,  entonces 
de  Imbabura,  hoy  de  Pichincha).  Dios  quiera  que  no  vuel- 
van a  alzar  cabeza  esos  malvados.  (12) 

No  obstante  la  enemistad  de  García  Moreno  con  Flores, 
Urbina  no  deja  de  vigilarlo  aunque  usando  de  mucha  saga- 
cidad para  no  malquistarse  con  sus  hermanos  en  Guayaquil 
que  tanto  le  han  ayudado  y  le  siguen  ayudando  en  gozar  la 
popularidad  de  que  goza.  Se  vale  de  Viteri,  el  Jefe  mili- 
tar de  Quito,  que  sustrae  la  correspondencia  de  los  sospe- 
chosos de  un  correo  para  otro  para  informarse  de  su  conte- 
nido y  proceder  sobre  seguro  contra  los  que  intentan  la  per- 
turbación del  orden.  Además  el  peligro  de  que  Flores  cap- 
ture las  embarcaciones  que  conducen  el  correo  al  Perú  obli- 
ga el  largo  recorrido  de  la  provincia  de  Loja.  No  es  pues  ra- 
ro que  las  cartas  que  García  Moreno  escribe  a  su  madre  o 
hermanos  en  Guayaquil  o  a  Roberto  en  Piura  se  pierdan  o 
lleguen  con  retardo  (13).  Como  una  carta  en  que  narraba  di- 
versos abusos  no  llega  a  su  dueño,  García  Moreno  se  con- 
vence de  que  la  han  violado  y  la  ha  leído  el  Jefe  Militar, 
Felipe  Viteri,  alias  el  tuerto.  Sin  mucha  paciencia,  que  no 
era  su  virtud  predilecta,  escribe  entonces  a  Roberto  As- 
cásubi: 

"Nada  tengo  reservado:  mis  opiniones  son  bien  conoci- 
das, las  publico  a  voz  en  cuello  y  nadie  ignora  que  soy  ene- 
migo irreconciliable  de  Flores  y  enemigo  acérrimo  de  Roca 
(Montalvo  el  Gobernador  y  Viteri  la  autoridad  militar).  Es- 
toy seguro  de  que  esta  carta  será  robada  del  correo  y  por  lo 
mismo,  para  que  se  diviertan  le  diré  a  Ud.  (que  en  la  carta 
perdida),  yo  llamé  tuerto  al  tuerto  y  roquista  al  ladrón: 
que  nuestro  Comandante  General  es  tuerto  de  cuerpo  y  al- 
ma; que  el  infame  seductor  de  la  hija  de  Mena,  el  corrom- 
pido floreano  de  1835,  el  ladrón  insaciable  de  todos  los  tiem- 
pos es  un  pillo  desaforado  que  está  siguiendo  el  camino  del 
patíbulo;  y  que  jamás  se  ha  visto  este  pobre  país  en  una  si- 
tuación tan  lamentable,  vejado,  oprimido  y  saqueado,  por 
lo  que  hay  de  más  ruin,  de  más  asqueroso  entre  los  proséli- 
tos de  los  vicios.  Le  repetiré  lo  que  le  dije  en  la  carta  sus- 
traída, que  la  muerte  del  negro  Ospina  en  la  noche  del  30 
de  abril  fue  un  asesinato,  ya  porque  lo  mataron  sobre  segu- 


(12)  Idem.,  Pág.  237. 

(13)  Idem.,  Págs.  228,  231,  232,  234,  etc. 
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ro  y  sin  necesidad,  ya  porque  las  autoridades  pudieron  ha- 
ber evitado  con  tiempo  lo  que  sucedió  aquella  noche,  pues- 
to que  desde  las  once  (del  día)  estuvieron  advertidas  de  lo 
que  se  tramaba.  El  deber  de  los  magistrados  es  prevenir 
antes  que  castigarlo,  porque  es  más  fácil  detener  el  brazo 
que  curar  el  golpe;  pero  seguros  nuestros  tuertos  mandones 
de  que  no  tenían  qué  temer,  querían  sangre  y  víctima,  y  víc- 
tima y  sangre  tuvieron".  (14) 


Una  revolución  para  derrocar  a  Urbina  y  poner  en  el 
Gobierno  a  Flores  era  empresa  muy  ardua,  por  falta  de  rai- 
gambre popular  del  floreanismo,  y  porque  aun  en  el  caso  de 
un  hipotético  triunfo  en  el  Ecuador  era  probable  que  fuer- 
zas de  Nueva  Granada  viniesen  en  apoyo  de  Urbina  para  lo 
cual  el  General  Hilario  Herrera  tenía  en  Ipiales  600  hom- 
bres y  Franco  mayor  número  en  Pasto  (15)  como  primer 
contingente  para  invadir  territorio  ecuatoriano  apenas  se 
requiriese  ayuda. 

No  obstante,  los  pocos  floréanos  -  aristócratas  y  adine- 
rados de  Quito  -  hacen  todo  lo  posible  para  fomentar  la  ac- 
ción de  su  caudillo  en  Puna  con  el  resultado  desastroso  que 
ya  vimos  en  El  Placer  y  en  Cajas.  Uno  de  estos  personajes 
de  segunda  fila,  José  Carrión,  que  había  intervenido  en  con- 
seguir revolucionarios  aun  entre  la  gente  de  la  hacienda 
de  su  cuñado,  Manuel  Jijón  en  Coñaquí,  recibe  un  día  en 
premio  de  sus  esfuerzos  por  el  floreanismo  la  visita  po- 
co agradable  de  los  tauras,  negros  y  mulatos  al  servicio  de 
Urbina,  que  le  desgarran  la  ropa  hasta  dejarlo  en  cueros, 
con  las  injurias  y  malos  tratos  que  es  de  suponer:  se  pre- 
paran ya  a  darle  500  latigazos  sobre  las  carnes  desnudas, 
cuando  llega  el  Coronel  Daniel  Salvador,  Jefe  de  las  fuer- 
zas de  Gobierno,  y  lo  impide.  García  Moreno  después  de  re- 
ferir el  caso  a  Roberto  Ascásubi  le  dice:  "Puede  Ud.  figu- 
rarse qué  horrible  impresión  haría  aquí  (en  Quito)  la  no- 
ticia de  que  iban  a  repetirse  las  flagelaciones  y  demás  aten- 
tados de  los  rojos  granadinos;  todos  nos  indignamos  pero 
muy  pronto  nos  convencimos  de  que  no  había  por  qué  com- 
padecer a  tan  infame  canalla".  (16) 

¿Por  qué  era  canalla  y  por  qué  no  había  motivo  para 

(14)  Idem..  Pág.  234. 

(15)  Idem..  Pág.  245. 

(16)  Idem..  Pág.  235. 
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compadecerlo?  Porque  Carrión  había  traicionado  a  los  su- 
yos indicando  a  los  perseguidores  el  lugar  del  escondrijo  del 
jefe  revolucionario,  José  Antonio  Campos,  en  la  hacienda 
del  Paridero,  no  sólo  dando  pormenores  de  cómo  al  oir  ruido 
de  gente  sospechosa  se  escabullía  "pasando  por  debajo  de  la 
puerta  de  un  alambique  a  través  de  un  pequeño  subterrá- 
neo a  un  platanal",  (17)  sino  prestándose  a  pedir  la  escol- 
ta y  servirle  en  persona  de  guía  para  conducirla  "por  el  va- 
do de  Alobuela"  hasta  donde  Campos:  éste  "es  sorprendido 
y  asesinado  en  el  acto  (15  de  mayo),  y  aun  se  dice  que  una 
india  pereció  también....  y  (Carrión)  no  tuvo  otro  motivo 
para  delación  tan  horrible  que  la  esperanza  de  recuperar 
con  este  servicio  los  robos  insignificantes  que  le  habían  he- 
cho los  tauras".  (18)  "Su  mujer  (Antuquita  Jijón)  lo  ha  llo- 
rado más  que  si  se  hubiese  muerto,  y  le  ha  escrito  que  no 
vuelva  jamás  a  su  presencia,  porque  la  infamia  de  su  con- 
ducta es  un  borrón  para  sus  hijos  y  para  ella".  (19)  Pero 
Antuquita  tampoco  era  muy  santa,  y  el  mismo  García  More- 
no que  conoce  a  fondo  lo  que  ocurre  en  ciertas  familias  aris- 
tocráticas de  Quito,  la  acusará  más  tarde  también  de  dela- 
ción, quizá  como  buena  discípula  de  su  marido.  Y  excla- 
mará: "Qué  tiempos  los  que  vivimos!"  (20) 


A  consecuencia  del  combate  de  Cajas  son  sometidos  a 
Consejo  de  Guerra  18  prisioneros,  que,  para  sarcasmo  de 
la  vida,  los  defiende  Pedro  Moncayo  (21)  que  de  anti-florea- 
no  se  convierte  en  defensor  de  floréanos,  no  se  sabe  si  por 
compasión  o  por  dinero.  Entre  las  18  "está  el  P.  Garrido, 
floreano  incorregible,  que  fue  tomado  preso  cuando  mata- 
ron a  Campos.  Probablemente  serán  fusilados  algunos",  (22 
dice  García  Moreno.  Las  mujeres  toman  tanta  parte  en 
los  movimientos  revolucionarios  como  los  hombres.  A  Mer- 
cedes Gaviño,  Carmen  Vallejo  y  Mercedes  San  Miguel,  el 
Jefe  Militar  de  la  plaza,  el  famoso  tuerto  Viteri,  las  lleva  a 
la  cárcel  el  16  de  Junio  y  les  da  orden  de  salir  a  las  cuatro 
de  la  madrugada  del  día  siguiente  confinadas  y  con  escolta 


(17)  Idem.,  Pág.  235. 

(18)  Idem.,  pág.  236. 

(19)  Idem..  Pág.  237. 

(20)  Idem.,  Pág.  244. 

(21)  Idem.,  Pág.  239. 

(22)  Idem..  Pápg.  236 
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a  Guayaquil.  Manuel  del  Alcázar,  marido  de  la  Seca,  y  el 
Ministro  inglés  Walter  Cope  consiguen  se  les  permita  pos- 
tergar el  viaje  hasta  el  sábado  19;  posteriormente  Pedro 
Moncayo  y  Manuel  Gómez  logran  se  les  conmute  el  confi- 
nio  con  prisión  en  el  convento  del  Carmen  Alto,  antigua 
morada  de  Santa  Marianita  de  Jesús;  y  como  las  monjas 
se  niegan  a  recibirlas  diciendo  que  su  convento  no  es  casa 
de  prisión,  el  mismo  Moncayo  obtiene  se  les  cambie  la  pri- 
sión con  multa  de  2.000  pesos  a  cada  una.  (23)  García  Mo- 
reno, rebelde  a  pedir  favores  a  sus  adversarios  políticos 
(roquistas)  en  el  Poder,  (en  Quito,  no  en  Guayaquil),  no  se 
inmiscuye  en  tales  asuntos  sino  para  lamentarlos  o  para 
prestar  servicios  que  se  hallaban  bajo  el  control  de  la  auto- 
ridad, como  la  defensa  de  los  inocentes  ante  los  jueces. 

Tantos  males  del  rojismo  de  Urbina  hacía  exclamar  al 
P.  Solano:  "Dios  no  ha  de  castigar  al  Ecuador  con  Flores  si- 
no con  los  rojos,"  (24)  Urbina  o  cualquiera  que  sea  su  nom- 
bre. 


El  Dr.  Francisco  Montalvo  era  roquista,  unido  circuns- 
tancialmente  a  Urbina  en  su  lucha  contra  Flores.  Como  en 
las  fiestas  del  24  de  Mayo  en  Quito,  aniversario  de  la  batalla 
que  selló  la  libertad  en  Pichincha,  no  hubo  la  menor  alu- 
sión a  Urbina,  (25)  éste  temiendo  que  prosperase  algún  mo- 
vimiento subversivo  contra  él  o  que  Roca  tnmara  el  control 
de  la  política,  lo  sustituye  con  Pacífico  Chiriboga  (26)  quien 
inicia  una  era  de  concordia,  en  que  si  bien  no  escasean  los 
abusos,  permite  a  García  Moreno  escribir  a  su  amigo  Ro- 
berto en  Piura:  "No  hay  más  de  nuevo  que  de  Cayambe  han 
remitido  algunos  presos,  uno  de  los  cuales  es  el  sucho  Enrí- 
quez  que  está  barriendo  el  cuartel  a  fuerza  de  palos.  Igno- 
ro de  qué  le  acusan,  pero  supongo  que  de  floreanismo  (que 
ha  llegado  a  ser  delito).  Pacífico  Chiriboga  es  nuestro  nue- 
vo Gobernador,  de  lo  que  estoy  contento".  (27)  Y  más  tar- 
de: "Todo  está  bastante  tranquilo  desde  que  terminaron  los 
escándalos  y  tropelías  contra  las  pobres  señoras".  (28) 


(23)  Idem..  Pág.  244. 

(24)  Epistolario  del  P.  Solano,  Tomo  II,  Pág.  18. 

(25)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  Seg.  Edic,  Pág.  238. 

(26)  Idem..  Pág.  245. 

(27)  Idem.,  Pág.  247. 

(28)  Idem.,  Pág.  250. 


XVIII 


EL  PROBLEMA  DE  LOS  JESUITAS 


Apenas  llega  a  Cuenca  la  noticia  del  golpe  militar  de 
Urbina  en  Guayaquil,  el  P.  Solano  pregunta:  "¿Saldrán  los 
Jesuítas?"  (1)  La  misma  inquietud  se  produce  con  las  her- 
manas de  Roberto  en  Piura  (2),  y  el  hecho  de  que  en  la  pro- 
clama de  Julio,  para  justificar  lia  revolución  se  alegue  co- 
mo motivo,  que  el  Ecuador  conserve  la  paz  con  Nueva  Gra- 
nada obliga  a  muchos  a  presumir  que  los  Jesuítas  serán  ex- 
pulsados del  territorio  ecuatoriano,  porque  no  se  comprende 
de  qué  otra  manera  se  pueda  conservar  la  paz  con  una  na- 
ción cuyas  cámaras  autorizan  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo, 
declarar  la  guerra  al  Ecuador  por  admitir  en  su  seno  a  hom- 
bres tan  peligrosos  (para  los  enemigos  del  cristianismo)  co- 
mo los  jesuítas. 

Como  en  29  de  Junio  (1852)  se  produce  gran  alarma  en 
Quito  por  haberse  divulgado  la  falsa  noticia  de  que  en  la 
noche  iban  a  ser  expulsados  secretamente  estos  religiosos, 
García  Moreno  expresa  así  su  pensamiento:  "Estoy  persua- 
dido de  que  la  expulsión  se  verificará,  pero  será  cuando  la 
Convención  la  decrete.  Urbina  gusta  de  Cirineos  en  las  me- 
didas odiosas  y  contrarias  a  la  opinión  pública.  La  desgracia 
mayor  para  este  infortunado  país  será  la  salida  de  estos 
hombres  virtuosos  e  ilustrados  (como  son  los  jesuítas)  que 
tan  eficazmente  habrían  contribuido  a  mejorar  la  educa- 
ción de  la  juventud1".  (3) 

Diríase  que  García  Moreno  estaba  leyendo  claramente 
el  futuro:  los  hechos  iban  a  suceder  tal  como  los  preveía.  Su 
madre  y  sus  hermanos  en  cambio,  aunque  no  dejaban  de 
manifestar  alguna  inquietud  en  general  tenían  confianza 
en  Urbina;  pensaban  que  no  sancionaría  el  decreto  de  ex- 
pulsión aun  en  el  caso  de  que  la  Asamblea  Constituyente 
de  Guayaquil  lo  expidiese. 


(1)  Epistolario  de  Fray  Vicente  Solano.  Ed.  de  Cuenca,  1953,  T.  I.  pág. 

249. 

(2)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I.,  Pág.  221. 

(3)  Idem.,  Pág.  247. 
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Según  el  Decreto  de  Elecciones  de  12  de  Abril  de  1852, 
dado  por  Urbina  para  elegir  Diputados  a  la  Constituyente 
que  debía  reunirse  en  Guayaquil  en  el  primer  aniversario 
de  la  revolución,  las  elecciones  eran  de  dos  clases:  primarias 
y  secundarias.  Las  primeras  el  tercer  domingo  de  mayo,  o 
sea  del  16  al  23  de  este  mes  designaban  un  elector  por  cada 
dos  mil  habitantes,  ante  una  junta  compuesta  del  cura  de  la 
parroquia,  el  teniente  político  y  dos  vecinos.  Venían  luego 
las  elecciones  secundarias,  en  las  que  los  electores  designa- 
dos se  instalaban  el  10  de  Junio  presididos  por  el  Goberna- 
dor, y  constituida  la  Junta  elegían  a  los  diputados  a  la  Cons- 
tituyente, que  eran  14  por  cada  Departamento,  que  en  la 
Costa  se  distribuían  así:  Guayaquil  8,  Manabí  6;  en  el  Aus- 
tro, Cuenca  8,  Loja  6;  y  en  el  norte  Pichincha  4,  Imbabura 
3,  León  3,  Chimborazo  3,  y  Esmeraldas  1,  pues  esta  última 
provincia  formaba  parte  del  Departamento  de  Quito.  El 
sueldo  de  cada  diputado  era  de  4  pesos  diarios,  y  en  razón  de 
viáticos  3  pesos  por  cada  legua  de  ida  y  vuelta. 

En  Quito  la  apatía  del  pueblo  es  tan  grande,  que  el 
miércoles  19  de  mayo  cuando  las  mesas  electorales  llevaban 
ya  tres  días  de  funcionamiento,  García  Moreno  escribe:  "El 
domingo  último  principiaron  las  elecciones,  ni  siquiera  se 
habla  de  ellas".  (4)  Y  poco  antes  de  que  se  efectúen  las  elec- 
ciones secundarias  prevé  que  por  Quito  (la  provincia)  serán 
diputados  el  Dr.  Marcos  Espinel  y  los  tres  Manueles,  Doc- 
tores Gómez,  Bustamante  y  Angulo,  (5)  liberales  y  urbi- 
nistas  los  cuatro  y  adversarios  de  los  Jesuítas,  a  excepción 
del  último.  Verificada  la  elección,  comunica  a  Roberto  en 
Piura  los  resultados  en  las  cuatro  provincias  del  Departa- 
mento de  Quito:  por  Imbabura:  Moncayo  (Pedro),  Angulo 
(Manuel),  y  Daniel  Salvador;  por  Quito,  Manuel  Bustaman- 
te, Manuel  Gómez,  Espinel  (Marcos)  y  Montalvo  (Francis- 
co); por  Tacunga:  Quevedo  (Rafael),  Gabriel  Alvarez  y 
Montalvo  (Francisco) ;  y  por  Riobamba  los  clérigos  Hidalgo 
(Juan  Antonio),  Uriarte  (José)  y  José  María  Moncayo.  "Ig- 
noro quiénes  serán  los  de  las  otras  provincias;  de  Guaya- 
quil no  sé  sino  de  Pancho  Aguirre  y  Robles  (Francisco,  que 
sería  en  1856  Presidente  de  la  República) .  De  Quito  irán  dos 
suplentes  por  los  dos  últimos  diputados  y  serán  Vidal  Al- 
varado  y  Aparicio  Ribadeneira.  (6) 

Por  Manabí,  en  10  de  Junio  (1852)  sale  electo  el  cura 


(4)  Idem.,  pág.  236. 

(5)  Idem.,  Pág.  241. 

(6)  Idem.,  Pág.  244. 
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de  Jipijapa  Dr.  Manuel  García  Moreno;  pero  le  anulan  la 
elección  para  darle  el  cargo  a  Francisco  Franco,  hermano 
de  Guillermo  Franco,  de  mayor  confianza  para  el  urbinis- 
mo.  Como  Manuel,  el  cura,  y  José  eran  demasiado  inclina- 
dos al  urbinismo,  Pedro  Pablo  escribe:  "Manuel  ha  quedado 
sin  ser  diputado,  de  lo  que  estoy  contentísimo.  Pepe,  desde 
que  dejó  la  Gobernación,  lo  que  también  celebré  mucho,  ha 
vuelto  a  seguir  bien  con  todos:  trabaja  en  cuanto  puede  co- 
mo todo  el  mundo  en  contra  de  los  facinerosos  floréanos".  (7) 

Pedro  Pablo  hacía  bien  en  alegrarse  ¡quién  sabe  si  su 
hermanito  el  cura  por  congraciarse  con  Urbina  aduciendo 
cualquier  pretexto  hubiera  votado  en  favor  de  la  expul- 
sión de  los  jesuítas!  Este  voto  lo  habría  estimado  Pedro  Pa- 
blo una  mancha  para  la  familia  y  lo  habría  sentido  mucho. 

Gabriel  tenía  ambiente  para  ser  diputado  por  Guaya- 
quil, pero  el  General  Francisco  Robles  aconseja  a  los  elec- 
tores que  no  lo  elijan.  Su  jesuitismo  y  actividad  política,  sus 
dotes  oratorias  y  hasta  su  violencia,  valor  y  audacia  podrían 
hacer  fracasar  en  la  Asamblea  el  proyecto  de  expulsión  de 
los  hijos  de  Loyola,  y  poner  en  dura  prueba  la  cordialidad 
de  Urbina  con  los  jerarcas  rojos  de  Nueva  Granada,  unidos 
en  un  pacto  de  ambición  de  aquel  y  odio  de  éstos.  Era  nece- 
sario prevenirse  contra  tal  peligro,  y  Robles  es  el  hombre 
que  cumple  a  satisfacción  los  deseos  del  Jefe  para  que  el 
más  peligroso  de  los  García  Moreno  y  el  menos  afecto  a 
Urbina  no  ocupe  un  curul  en  la  Constituyente.  Pedro  Pa- 
blo al  referir  a  su  hermano  el  suceso  dice:  "He  sabido  que 
Robles  intimó  a  los  electores  que  ¡cuidado  te  nombraran! 
Y  a  fe  que  tienen  mucha  razón  porque  para  el  honor  del 
país  deben  ser  diputados  los  mismos  que  han  salido  electos 
por  esta  provincia".  (8) 


La  Asamblea  se  instala  en  Guayaquil,  el  17  de  Julio 
(1852)  primer  aniversario  de  la  traición  del  ejército  en  la 
misma  ciudad  contra  el  Gobierno  legítimo  de  Noboa.  Nom- 
bra Presidente  al  Dr.  Pedro  Moncayo;  Vicepresidente  a  Ra- 
món Benítez,  secretarios  a  Francisco  Montalvo  y  Pedro  Fer- 
mín Cevallos.  En  carta  a  García  Moreno,  Moncayo  comenta 
así  la  elección:  "Como  Ud.  debe  calcular  fui  nombrado  por 


(7)  Idem.,  Pág.  257. 

(8)  Idem.,  Pág.  257. 
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los  sufragios  de  los  guayaquileños,  manabitas  y  azuayos.  La 
logia  (subrayado  en  el  original)  votó  por  el  señor  (Manuel) 
Gómez  de  la  Torre,  pero  recibió  esta  primera  lección  de  la 
derrota.  La  Asamblea  se  muestra  animada  de  buenos  sen- 
timientos; pero  respecto  de  Flores  y  sus  amigos,  temo  que 
no  haya  misericordia,  y  esto  me  hace  sentir  por  nuestros 
amigos  (Vicente,  Carlos  y  Juan  Aguirre,  Rosa  Montúfar, 
Valentina  Serrano,  Virginia  y  Leonor  Klinger,  etc.)  (9) 

Roquistas  y  urbinistas  eran  dos  corrientes  liberales  en 
pugna  unidas  por  el  interés  mutuo  en  la  revolución  contra 
Noboa  y  la  mala  voluntad  contra  los  jesuítas.  Moncayo  (Pe- 
dro) confiaba  en  que  los  primeros  le  habrían  dado  el  voto, 
al  no  dárselo,  se  queja  ante  Roberto  diciendo:  "No  quisieron 
(los  roquistas)  dar  pruebas  prácticas  de  su  amor  a  la  de- 
mocracia, y  se  presentaron  como  conservadores  ios  que 
han  llevado  la  bandera  del  rojismo.  (10) 

La  elección  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica se  efectúa  en  30  de  Agosto,  y  sale  electo  para  la  pri- 
mera dignidad,  Urbina  (José  María),  y  para  la  segunda  Pa- 
cífico Chiriboga.  Los  roquistas  votan  para  Presidente  por 
Francisco  Aguirre  (casado  con  Antonia  Jado,  hermana  de 
la  mujer  de  Urbina).  Como  Moncayo  que  tanto  había  in- 
sultado y  vociferado  contra  Urbina,  cuando  éste  era  el  me- 
jor servidor  de  Flores,  le  favoreciese  ahora  con  su  voto,  se 
excusa  ante  Roberto  Ascásubi  diciendo:  "No  voté  por  Ur- 
bina sino  por  la  paz",  (11)  pues  en  frase  de  J.  F.  Valdivie- 
so si  los  revolucionarios  no  votaban  por  Urbina  tendrían 
nueva  revolución  bajo  cualquier  pretexto.  (12)  Pero  hay  que 
convenir  que  no  era  la  paz  sino  el  interés  y  el  odio  lo  que 
unía  a  los  dos  jerarcas  rojos,  el  de  la  pluma  y  el  de  la  es- 
pada. 

Pedro  Pablo,  que  no  tiene  los  alcances  políticos  de  su 
hermano  Gabriel,  cree  que  Urbina,  hombre  sin  ambición 
en  su  concepto,  no  aceptará  la  Presidencia  y  que  en  su  lu- 
gar sería  nombrado  Pancho  Aguirre  o  Pedro  Moncayo.  (13) 
En  igual  forma  piensa  doña  Mercedes.  (14)  Por  desgracia  ni 
el  hijo  ni  la  madre  resultan  profetas.  Urbina  acepta  el  car- 
go que  se  le  ofrece,  y  se  hace  cargo  del  Poder  Ejecutivo, 


(9)  Idem,  Pág.  258. 

(10)  Idem.,  Pág.  261. 

(11)  Idem.,  Pág.  263. 

(12)  El  Espíritu  revolucionario  N9  5. 

(13)  Cartas  de  Garda  Moreno,  T.  I,  pág.  261. 

(14)  Idem.,  pág.  263. 
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que  había  sido  después  de  todo  la  meta  de  sus  aspiraciones 
en  la  vida. 


Instalada  la  Asamiblea  Constituyente,  aun  antes  de  que 
se  expida  la  Constitución,  se  agita  el  problema  de  la  per- 
manencia de  los  jesuítas  en  el  Ecuador.  El  Dr.  Manuel  An- 
cízar,  Ministro  de  Nueva  Granada  en  el  Ecuador,  baja  de 
Quito  a  Guayaquil  para  exigir  de  Urbina  que  cumpla  su 
compromiso  (con  Obando  en  Agosto  de  1850  y  posteriormen- 
te con  el  General  López  con  motivo  de  la  invasión  de  Flo- 
res), uno  de  los  cuales  y  el  primero  es  la  expulsión  de  terri- 
torio ecuatoriano  de  los  hijos  de  Loyola.  (15) 

El  ambiente  político  no  es  tranquilo.  "Dios  quiera  que 
la  Convención  nos  haga  bienes  y  no  nos  traiga  aun  mayores 
males  que  los  anteriores  que  estamos  deplorando".  "Dios 
nos  libre  de  mandarnos  un  castigo  como  la  expulsión  de  los 
jesuítas",  dice  la  madre  de  García  Moreno;  (16)  ella,  sus 
hijos,  Roberto  en  Piura,  sus  amistades  entre  las  que  se  en- 
cuentra Manuela  Sáenz  en  Paita,  (17)  comienzan  a  temer 
por  la  suerte  de  los  jesuítas.  "Todas  las  miradas,  dice  Rober- 
to, se  han  fijado  sobre  la  Convención,  Presidencia,  expul- 
sión de  los  jesuítas  y  guerra  al  Perú". . .  Recomienda  a  Mon- 
cayo  que  no  ataque  a  los  jesuítas,  pero  la  contestación  aun- 
que evade  la  respuesta  le  hace  ver  que  es  hostil  a  ellos. 

Como  en  1850  y  1851,  de  todas  partes  del  país  llegan 
solicitudes  a  la  Constituyente  pidiendo  su  permanencia  en  el 
Ecuador.  En  las  de  Quito  se  ven  las  firmas  del  Dr.  García 
Moreno,  Dr.  Rafael  Carvajal,  Dr.  Arsenio  Andrade  (futuro 
obispo  de  Riobamba,  entonces  simple  abogado),  Dr.  José 
María  Laso  (abuelo  del  futuro  arzobispo  Manuel  María  Pó- 
lit  Laso).  En  las  de  Guayaquil  se  hallan  las  firmas  de  la 
madre  de  García  Moreno,  hermana,  hijos,  nueras,  y  aun  las 
de  personas  que  militarían  más  tarde  en  el  campo  anticató- 
lico, como  Pedro  Carbo,  Tomás  Avellán  y  otros.  De  Cuen- 
ca, Ibarra,  Tulcán,  de  todas  partes  lo  más  selecto  de  la  so- 
ciedad aboga  en  favor  de  los  jesuítas.  Se  recuerda  su  obra 
en  bien  de  la  educación,  de  la  moral,  de  las  misiones.  Co- 
mo no  faltan  adversarios  que  en  volantes  piden  se  les  ex- 
pulse, para  el  mejor  goce  de  las  garantías  constitucionales, 
se  presenta  un  proyecto  burlesco  que  dice: 


(15)  Epistolario  del  P.  Solano,  T.  II.  pág.  26. 

(16)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I.,  pág.  255-260. 

(17)  Idem,  anterior,  págs.  257  -  261. 
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"Art.  1)  Se  autoriza  a  todo  ciudadano  del  Ecuador  

para  que  conculque  la  Constitución  que  se  acaba  de  jurar 
sobre  los  santos  Evangelios,  declarándose  impune  y  heroica 
la  violación  de  cualquiera  de  sus  artículos. 

Art.  2)  Se  declara  vigente  la  cruel,  la  bárbara,  la  opreso- 
ra y  tiránica  pragmática  del  Rey,  Nuestro  Señor  Carlos  III. 

Art.  3)  En  virtud  de  la  vigencia  de  dicha  pragmática, 
nuestro  país  será  territorio  de  España. 

Art.  4)  Quedan  vigentes  las  leyes  de  expulsión  de  mo- 
ros, judíos  e  infieles,  porque  al  igual  de  la  Pragmática 
contra  los  jesuítas  han  sido  dadas  por  los  reyes  de  España 
y  no  se  las  ha  derogado  expresamente  en  nuestra  república. 

Art.  5)  Sepan  todos  y  cada  uno  de  los  extranjeros  en 
nuestro  país  que  a  pesar  de  todas  las  garantías  prometidas 
en  la  Constitución. . . .  podrán  ser  sometidos  a  penas  de  in- 
sultos, calumnias  y  persecuciones".  (18) 


El  pueblo  en  masa,  en  sus  clases  superiores,  media  e  in- 
ferior está  con  los  jesuítas,  pero  éstos  tienen  en  la  Constitu- 
yente una  mayoría  enemiga  que  los  mira  como  a  revo- 
lucionarios y  perturbadores  de  la  paz  pública,  como  hom- 
bres siniestros  que  practican  la  virtud  hipócritamente  sólo 
con  el  fin  de  tomar  el  control  del  Gobierno  y  del  pueblo;  (19) 
y  con  este  fin,  sus  enemigos  tratan  de  poner  en  contraposi- 
ción la  conducta  de  los  sacerdotes  virtuosos  del  clero  secu- 
lar y  regular  con  la  de  los  perversos  jesuítas:  el  Pbro.  Dr. 
Juan  Antonio  Hidalgo,  diputado  a  la  Constituyente,  refiere 
que  para  conseguírsele  su  voto  en  favor  del  decreto  de  ex- 
pulsión, el  General  Robles  le  dice:  "Dentro  de  un  año  us- 
tedes y  los  canónigos  serán  pisoteados  por  los  jesuítas".  (20 
Y  el  clerófobo  Jacobo  Sánchez  en  su  diatriba  contra  los  je- 
suítas elogia  a  los  franciscanos,  lo  que  origina  que  García 
Moreno  le  pruebe  cómo  en  Nueva  Granada  hicieron  la  cam- 
paña contra  estos  Padres  tildándoles  de  sucesores  de  los  je- 
suítas. (21)  Lo  que  manifiesta  que  la  guerra  en  el  fondo  no 
era  contra  tal  o  cual  orden  Religiosa,  sino  contra  la  Iglesia. 


(18)  Idem.,  pág.  268. 

(19)  Epistolario  del  P.  Solano,  Tomo  II,  pág.  27. 

(20)  Idem.,  Solano,  pág.  28. 

(21)  Defensa  de  los  Jesuítas,  por  García  Moreno,  pág.  59. 
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A  pesar  de  la  mala  voluntad  a  los  jesuítas,  la  Constitu- 
ción o  Carta  Política  del  Estado  dictada  por  el  urbinismo 
consagra  la  Religión  Católica  como  la  única  en  la  Repúbli- 
ca, niega  la  libertad  de  cultos  o  de  conciencia,  y  cuando  se 
discute  quitar  el  fuero  a  eclesiásticos  y  militares,  sólo  cinco 
diputados  están  por  la  moción,  como  lo  asevera  la  madre  de 
García  Moreno.  (22)  El  liberalismo  anticatólico,  blasfemo, 
no  echaba  aún  raíces  en  el  Ecuador,  pero  como  en  tiempos 
del  muy  católico  rey  Carlos  III,  la  impiedad  se  vale  de  dipu- 
tados católicos,  y  aun  de  algún  sacerdote,  para  atacar  a  la 
Iglesia  y  asestarle  un  golpe  mortal  a  la  permanencia  de  los 
hijos  de  Loyola  en  el  Ecuador,  regimientos  de  la  guardia 
del  Papa,  al  decir  de  Federico  II,  (23)  el  rey  impío  que  los 
recibe  en  sus  Estados  cuando  de  los  suyos  los  expulsa  un  rey 
que  se  enorgullece  con  el  título  de  Muy  Católico.  ¡Oh,  cuán- 
tas tribulaciones  debe  sufrir  en  ocasiones  la  Iglesia  de  parte 
de  Gobiernos  que  se  jactan  de  protegerla! 

Ante  la  Asamblea  Constituyente  de  Guayaquil  la  cau- 
sa de  los  jesuítas  está  perdida.  Las  solicitudes  en  su  favor 
de  parte  de  los  pueblos  son  objeto  de  burla;  (24)  cuentan 
para  su  expulsión  con  indiscutible  mayoría  (30  votos  de  en- 
tre 42  convencionales),  según  ia  madre  de  García  More- 
no. (25)  No  obstante  es  tan  fuerte  el  sentimiento  popular 
en  favor  de  estos  religiosos  en  Guayaquil  y  en  el  resto  de 
la  República,  que  el  Ministro  granadino  Manuel  Ancízar, 
hasta  el  8  de  setiembre  no  podía  conseguir  quien  presentara 
el  proyecto  de  expulsarlos  (26)  y  el  mismo  Pedro  Moncayo 
con  toda  su  hostilidad  a  los  jesuítas  piensa  que  la  Conven- 
ción no  se  ocupará  de  ellos,  (27)  no  porque  sus  miembros 
los  tenga  afecto  sino  por  no  hacerse  odiosos  ante  la  opinión 
pública,  como  decía  García  Moreno,  (28)  para  conservar  su 
tranquilidad  en  medio  de  la  sociedad  en  que  viven  en  que 
todos  los  hombres  de  bien  desean  la  permanencia  en  el  país 
de  estos  religiosos  llamados  a  regenerar  la  familia,  la  edu- 
cación y  las  misiones. 

Pero  sus  enemigos,  especialmente  los  rojos  en  el  Po- 
der en  Nueva  Granada  no  cejan  en  su  deseo  de  que  se  los 


Í22)  Cartas  de  García  Moreno»  T.  I.  pág.  260. 

(23)  Defensa  de  los  Jesuítas,  por  García  Moreno,  pág.  15. 

(24)  Epistolario  del  P.  Solano,  T.  II,  pág.  27. 

(25)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  pág.  260. 

(26)  Epistolario  Solano,  T.  II,  pág.  27. 

(27)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I.,  pág.  263. 

(28)  Idem,  anterior,  pág.  247. 
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expulse,  aun  obligando  a  Urbina  a  que  arrostre  cualquier 
impopularidad  o  peligro.  Además  se  abre  contra  ellos  una 
gran  campaña  de  prensa,  de  esta  prensa  que  suele  estar  en 
poder  de  los  enemigos  del  cristianismo,  porque  los  católicos 
no  se  preocupan  de  ella,  por  indolencia  o  por  falta  de  visión 
de  los  acontecimientos.  En  periódicos  oficiales  o  semi-ofi- 
ciales  y  en  volantes  aparecen  mil  calumnias  contra  estos  re- 
ligiosos, y  cuanto  se  imprime  en  Guayaquil  se  lo  envían  a 
García  Moreno  escribiéndole  al  margen  de  los  papelitos  ca- 
lumniosos, mil  insultos  contra  el  valeroso  defensor,  que  és- 
te, al  decir  de  su  mujer  y  cuñadas  mira  con  desprecio.  (29) 

Aunque  en  agosto  (1852)  están  ya  en  Guayaquil  la  ma- 
yor parte  de  las  socilicitudes  que  auspician  la  permanencia 
de  los  jesuítas  en  el  Ecuador,  no  se  entregan  a  la  Constitu- 
yente, mejor  dicho  no  las  quieren  recibir  en  Secretaría  adu- 
ciendo que  el  Reglamento  interno  lo  prohibe  mientras  no 
se  apruebe  la  Constitución.  (30)  Muchas  personas,  convenci- 
das de  la  indiscutible  mayoría  que  existe  para  expulsarlos, 
creen  también  prudente  la  no  entrega  de  tales  solicitudes, 
"para  no  mover  el  avispero",  (31)  pues  como  hemos  di- 
cho, en  numerosos  miembros  de  la  Asamblea  no  había  tam- 
poco muchos  deseos  de  tocar  tan  espinoso  problema. 

No  triunfa  la  tesis  de  la  abstención.  Aprobada  ya  la 
Constitución,  el  20  de  setiembre  se  presentan  dichas  solici- 
tudes, y  al  otro  día,  Pedro  Moncayo  como  Presidente  de  la 
Asamblea  las  pasa  a  la  comisión  eclesiástica.  El  Presbíte- 
ro Ignacio  Merchán  de  Cuenca,  pide  se  deje  el  asunto  para 
el  próximo  congreso  que  lo  tratará  con  mayor  calma,  pe- 
ro se  niega  por  unanimidad  tal  pedimento.  (32)  Todos  que- 
rían una  definición.  Los  jesuítas  con  la  espada  de  Damocles 
sobre  sus  cabezas  no  podían  hacer  ningún  bien  permanente, 
y  colegios  y  misiones  no  podían  organizarse  bajo  tal  inse- 
guridad. Pero  no  había  menor  esperanza  de  triunfo:  la  cau- 
sa jesuítica  estaba  perdida  ante  el  odio  de  los  rojos  y  las 
poderosas  fuerzas  de  la  masonería  internacional. 


(29)  Idem,  anterior,  pág.  264. 

(30)  Idem.,  pág.  260. 

(31)  Idem.  pág.  263. 

(32)  Epistolario  Solano,  T.  II,  pág.  28. 


XIX 


LA  ASAMBLEA  DE  GUAYAQUIL  Y  LOS  JESUITAS 


El  periódico  oficial  Seis  de  Marzo  y  los  periódicos  semi- 
oficiales  La  Democracia  y  La  Rebusca,  los  tres  de  Guaya- 
quil sede  del  Gobierno,  impulsados  por  los  rojos  de  Nue- 
va Granada  y  elementos  que  les  son  adictos  en  el  Ecuador, 
claman  en  todos  los  tonos  y  por  diversos  motivos  se  expul- 
se a  los  jesuítas,  en  tanto  La  Verdad,  periódico  también  de 
Guayaquil  cuyo  primer  número  aparece  en  ocho  de  febre- 
ro del  52,  las  grandes  mayorías  nacionales  en  30  solicitudes 
a  la  Asamblea  con  miles  de  firmas  de  todos  los  rincones  de 
la  República,  y  multitud  de  hojas  sueltas,  piden  se  les  ga- 
rantice su  actual  residencia  y  su  derecho  a  vivir  en  comu- 
nidad como  se  lo  garantizara  la  Asamblea  de  Quito  de  1851. 

La  manera  como  la  Asamblea  de  Guayaquil  aborda  el 
debatido  asunto  lo  refiere  Miguel  García  Moreno  así:  "Al 
abrirse  la  sesión  pública,  el  miércoles  29  de  setiembre,  Pe- 
dro Moncayo  convoca  a  una  sesión  secreta  para  la  aproba- 
ción de  un  acta  también  secreta.  Despejan  la  barra,  cierran 
el  local  y  ponen  centinela  para  que  ningún  indiscreto  es- 
cuche de  lo  que  se  va  a  tratar".  En  seguida  se  me  ocurre,  di- 
ce el  informante,  que  se  trataría  de  los  jesuítas,  y  así  ocu- 
rrió en  realidad.  La  aprobación  del  acta  de  sesión  secreta 
fue  solo  un  pretexto.  No  hubo  tal  acta  ni  nadie  se  acordó 
de  ella.  De  una  a  tres  de  la  tarde  discuten  el  problema  de 
los  jesuítas,  a  puerta  cerrada,  y  sus  adversarios  los  destro- 
zan aceptando  como  verdades  las  calumnias  de  Eugenio 
Sué,  que  les  sirve  de  Biblia,  sobresaliendo  en  su  furor  Pedro 
Moncayo  y  Aparicio  Rivadeneira.  (1) 

No  hemos  podido  leer  el  acta  de  la  sesión  secreta  que  ha 
desaparecido  del  archivo  del  Poder  Legislativo  donde  se 
hallaba,  pero  haremos  un  pequeño  resumen  siguiendo  a 
Monseñor  Manuel  María  Pólit  Laso  que  allí  la  leyó  en 
1887.  (2) 

La  comisión  eclesiástica  se  componía  de  los  presbíteros 
Juan  Antonio  Hidalgo  y  Gabriel  Ullauri  por  Riobamba,  e 


(1)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I.  2»  edición,  pág.  285. 

(2)  Escritos  y  discursos  de  García  Moreno,  T.  I,  pág.  404  y  sgts. 
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Ignacio  Merchán  por  Cuenca.  Los  3  reciben  las  30  solicitu- 
des para  informar.  El  último  niega  la  competencia  de  la 
Asamblea  por  ser  un  asunto  que  compete  sólo  al  Poder 
Ejecutivo  o  a  la  legislatura  ordinaria;  y  los  dos  primeros 
opinan  que  es  justo  lo  que  se  pide  en  las  diversas  solicitu- 
des y  que  para  mostrar  el  aprecio  con  que  la  Asamblea  aco- 
ge las  súplicas  y  ruegos  de  los  pueblos  se  resuelva  que  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  permanezcan  en  la  Repúbli- 
ca, en  la  misma  situación  en  que  al  presente  se  hallan,  es 
decir  como  refugiados  en  uso  y  goce  del  derecho  de  asilo, 
desde  cuando  se  declarara  nulo  y  sin  valor  lo  resuelto  por 
la  Asamblea  precedente  de  Quito. 

Las  solicitudes  no  merecen  ni  los  honores  de  la  lectu- 
ra. Entre  los  pueblos  del  Ecuador  y  los  gobernantes  rojos 
de  Nueva  Granada,  los  urbinistas  no  quieren  oír  a  los  pri- 
meros y  prestan  su  obediencia  a  los  segundos.  En  cuanto  al 
informe,  dice  Mons.  Pólit,  no  agrada  ni  a  los  amigos  ni  a  los 
enemigos.  Y  el  presbítero  Hidalgo  que  lo  firma  se  excusa 
que  lo  hizo  así  en  forma  que  nada  dice  y  que  semeja  co- 
bardía, para  no  herir  las  opiniones  de  los  antijesuítas  y 
poder  tratar  del  problema  en  un  ambiente  de  mayor  tran- 
quilidad. (3)  Un  lenguaje  moderadísimo,  un  esfuerzo  por  no 
decir  la  verdad  quizá  tuviese  el  mágico  don  de  contener  el 
furor  de  los  adversarios,  pensaba.  ¡Qué  ilusión!  Esto  era 
más  bien  alentar  á  los  rojos  cobardes  ante  la  opinión  pú- 
blica. 

Presentado  el  informe,  el  Dr.  Aparicio  Ribadeneira,  (4) 
diputado  por  Pichincha,  no  lo  aprueba  y  hace  la  siguiente 
moción: 

"La  Asamblea  Nacional,  considerando:  1)  Que  los  jesuí- 
tas no  han  presentado  al  Gobierno  la  constitución  de  su  Ins- 
tituto; 2)  Que  no  hay  fondos  para  establecerlo  en  la  Repú- 
blica; 3)  Que  se  halla  vigente  la  Pragmática  de  Carlos  III, 

Resuelve: 

Art.  1)  Que  no  es  conveniente  el  establecimiento  del 
Instituto  de  la  Compañía  en  la  República.  Art.  2)  Que  el 
Poder  Ejecutivo  ordene  que  inmediatamente  salgan  los  PP. 
Jesuítas  del  territorio  de  la  República,  en  cumplimiento  de 
la  Pragmática  que  se  halla  vigente. 


(3)  Epistolario  del  P.  Solano,  T.  II,  pág.  29. 

(4)  Ribadeneira  muere  como  buen  cristiano,  arrepentido  de  sus  errores 
el  23  de  Mayo  de  1874. 
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Funda  su  moción  en  la  necesidad  de  mantener  la  armo- 
nía con  Nueva  Granada,  impedir  el  retorno  al  Poder  del  ban- 
do ominoso  y  detestable  de  los  floréanos  con  el  cual  están 
ligados  los  jesuítas,  conservar  en  lo  doméstico  la  paz  en  las 
familias  "turbada  por  los  sectarios  de  Loyola",  y  no  permi- 
tir hechos  lamentables  como  el  despojo  del  Seminario  (de 
Guayaquil)  y  de  los  Padres  de  San  Camilo  de  Lelis  (en  Qui- 
to), en  favor  de  los  jesuítas. 

Acceder,  no  a  los  deseos,  al  mandato  de  Nueva  Grana- 
da era  una  vergüenza.  Flores,  poco  amado  del  pueblo  por 
esta  época,  era  un  comodín  que  para  todo  servía.  Solano  es- 
cribe "Jamás  he  creído  que  Flores  venga  de  nuevo  a  man- 
darnos, aunque  le  auxilien  los  diablos.  Flores  sufre  la  pena 
de  su  irreligión  y  de  sus  robos;  y  esta  pena  le  es  aplicada 
por  la  Providencia,  que  no  deja  impune  los  delitos".  (5)  Los 
jesuítas  contribuyeron  a  la  paz  de  las  familias,  en  Guaya- 
quil, Quito  e  Ibarra.  El  seminario  en  Guayaquil,  cuando  lo 
ocuparon,  estaba  prácticamente  res  nullius,  y  en  cuanto  al 
establecimiento  de  los  PP.  de  San  Camilo  era  propiedad  de 
la  misma  Compañía  de  Jesús  y  a  ella  retornó  con  aproba- 
ción de  la  Santa  Sede,  sin  perjudicar  a  los  Padres  de  San 
Camilo  que  ocuparon  otro  locaL  No  tenía,  pues,  razón  algu- 
na el  Dr.  Aparicio  Ribadeneira  en  su  fobia  contra  los  jesuí- 
tas, y  él  mismo  reconocería  su  error  y  falta  años  más  tarde. 

El  Dr.  Pedro  Moncayo,  tan  sectario  como  Ribadeneira, 
describe  a  los  jesuítas  como  intrigantes,  ambiciosos,  falsos 
hombres  sin  ley,  patria,  ni  honor,  enemigos  del  progreso,  com- 
pañeros del  despotismo.  "El  jesuíta,  dice,  no  es  español,  ni 
italiano,  ni  francés,  ni  alemán,  ni  americano,  no  es  subdito 
de  ninguna  nación,  porque  desde  el  momento  que  se  cubre 
del  negro  manto  del  jesuitismo  rompe  los  lazos  que  le  ligan 
con  la  sociedad.  Ningún  Gobierno  europeo  tomaría  a  su 
cargo  la  defensa  de  estos  sacerdotes  que  andan  comercian- 
do por  el  mundo  en  nombre  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia, 
cuando  la  Religión  y  la  Iglesia  no  son  más  que  meros  ins- 
trumentos en  manos  de  estos  hábiles  y  diestros  intrigan- 
tes". 

Como  se  ve,  Moncayo  no  hace  sino  copiar  las  calum- 
nias de  obras  condenadas  por  la  Santa  Sede,  como  "El  Ju- 
dío Errante"  de  Eugenio  Sué,  "El  Jesuíta  Moderno"  de  Vi- 
cente Gioberti,  y  "Las  Provinciales"  de  Pascal,  que  indigna- 
ban aun  a  hombres  tan  poco  devotos  como  Voltaire. 


(5)  Epistolario  del  P.  Solano,  T.  II,  pág.  28. 
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El  Dr.  Manuel  Bust amante,  legalista,  empedernido  par- 
tidario de  la  ley  de  Patronato,  dice  que  no  se  puede  admitir 
a  los  jesuítas  en  el  Ecuador,  porque  sus  Estatutos  no  han 
sido  aprobados  por  el  Congreso  y  el  Decreto  de  restitución 
del  Instituto  por  el  Papa  carece  de  valor,  por  no  haber  obte- 
nido el  PASE  legal. 


En  la  Asamblea  hubo  acuerdo  casi  unánime  en  que  no 
era  posible  tolerar  a  los  jesuítas  como  comunidad,  lo  que  de- 
muestra lo  mucho  que  había  descendido  el  catolicismo  con 
la  perpetua  inestabilidad  del  orden  público  y  el  régimen 
de  un  patronato,  usurpado,  no  concedido  por  la  Santa  Se- 
de. Pero  surgieron  serias  discrepancias  en  cuanto  a  su  ex- 
pulsión, al  derecho  de  estos  religiosos  a  vivir  en  la  Repú- 
blica como  simples  sacerdotes,  bajo  una  comunidad  no  reco- 
nocida expresamente  por  el  Estado  por  cuanto  la  Pragmáti- 
ca de  Carlos  III  no  era  aplicable  por  no  hallarse  vigente, 
pues  se  oponía  a  los  más  elementales  principios  democráti- 
cos garantizados  por  la  misma  Constitución  que  se  acababa 
de  aprobar,  como  el  de  asilo  que  garantiza  aun  el  Derecho 
de  Gentes. 

No  soy  partidario  de  los  Jesuítas,  dice  el  Dr.  Manuel 
Gómez  de  la  Torre,  pero  no  se  los  puede  expulsar  porque 
es  inaplicable  la  Pragmática  de  Carlos  III  y  el  Breve  de  ex- 
tinción de  Clemente  XIV.  Si  se  los  juzgare  perniciosos  al 
orden  público,  el  expulsarlos  es  atributo  exclusivo  del  Po- 
der Ejecutivo,  previa  la  respectiva  investigación  judicial,  y 
oyéndolos,  sin  que  para  esto  haya  necesidad  de  poner  de  pa- 
rapeto a  la  Asamblea,  utilizando  como  se  pretende  la  orden 
arbitraria  de  un  rey  muerto  hace  tantos  años. 

El  Dr.  Francisco  Javier  Aguirre  no  ve  el  motivo  para 
expulsar  a  los  jesuítas  porque  sus  opiniones  sean  contrarias 
a  las  nuestras,  "no  concibo,  dice,  cómo  se  puede  conciliar  su 
expulsión  con  los  principios  de  tolerancia  sostenidos  por  la 
Asamblea;  donde  existe  tolerancia  para  todos  los  hombres, 
cualquiera  que  sea  su  Religión,  no  se  la  puede  negar  a  unos 
pocos  sacerdotes  católicos.  Los  Jesuítas  se  hallan  protegi- 
dos en  su  deseo  de  residir  en  el  Ecuador,  por  el  Derecho  In- 
ternacional, por  la  Constitución  de  la  República  y  por  la  fe 
los  tratados  públicos.  Como  refugiados  gozan  del  derecho 
de  asilo,  como  hombres  tienen  derecho  a  que  se  les  conside- 
re inocentes  mientras  no  se  les  compruebe  delito  y  se  les 
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aplique  pena  de  expulsión,  y  como  a  españoles  les  ampara 
el  art.  14  de  nuestro  tratado  de  1840  con  España  que  dice: 
"Los  súbditos  de  S.  M.  C.  y  los  ciudadanos  de  la  República 
del  Ecuador  podrán  establecerse  en  lo  venidero  en  los  do- 
minios de  una  y  otra  parte  contratante;  ejercer  sus  oficios 
y  profesiones  libremente;  poseer,  comprar  y  vender  toda  es- 
pecie de  bienes  y  propiedades  muebles  e  inmuebles  extraer 
del  país  sus  valores  integramente,  y  disponer  de  ellos  y  su- 
ceder en  las  mismas  por  testamento  o  abintestato,  todo  en 
los  mismos  términos  y  bajo  de  iguales  condiciones  y  adeu- 
das que  usan  o  usaron  los  naturales  de  una  y  otra  nación. 
En  verdad,  como  afirma  Aguirre,  la  cacareada  tolerancia 
era  una  farsa,  proclamada  en  teoría  y  rechazada  en  los  he- 
chos. Manuel  Fidelio  Espinosa,  diputado  por  Loja,  urbinista 
que  firma  el  acta  de  Quito  (Set.  de  1851),  expresa  así  su 
opinión  en  un  voto  salvado  al  día  siguiente  de  la  sesión  se- 
creta. Se  ha  hecho  resucitar  a  Carlos  III  de  España,  se  le 
ha  ceñido  con  la  diadema  real  y  a  sus  pies  ha  caído  rota  la 
Constitución  de  la  República,  abdicando  la  Asamblea  su  so- 
beranía ante  aquel  tirano ....  Se  inaugura  la  libertad  ne- 
gando la  libertad;  se  proclama  la  soberanía  del  pueblo  y  se 
niega  la  Asamblea  a  cumplir  la  voluntad  de  ese  mismo  pue- 
blo; se  habla  de  tolerancia  para  turcos  y  paganos  y  no  se  la 
admite  para  hombres  de  la  misma  comunidad  católica  . . . 
Catalina  cismática  de  Rusia  admite  a  los  jesuítas  en  consi- 
deración a  una  escasa  minoría  de  dos  millones  de  sus  súb- 
ditos en  Polonia;  Federico  de  Prusia,  protestante,  los  admite 
para  garantizar  la  libertad  religiosa  de  la  minoría  católica 
■de  sus  Estados;  y  nosotros  no  los  admitimos,  no  obstante  que 
lo  piden  la  inmensa  mayoría  de  los  ecuatorianos,  como  si  en 
nuestra  República  se  respetase  menos  la  voluntad  popular 
que  en  una  monarquía . . .  Como  extranjeros  los  jesuítas  es- 
tán bajo  la  protección  del  Derecho  Internacional,  y  como  es- 
pañoles tienen  aún  garantías  más  explícitas  en  el  tratado  del 
Ecuador  con  España. 

Si  los  jesuítas  residentes  en  el  Ecuador  hubiesen  sido 
norteamericanos,  ingleses  o  franceses,  Urbina  no  se  hubie- 
ra atrevido  a  expulsarlos,  comenta  García  Moreno. 


Terminada  la  sesión  secreta  se  abren  las  puertas  del  lo- 
cal, entra  el  público  y  en  su  presencia  se  vota  sobre  su  ex- 
pulsión. Primera  parte:  "No  conviene  al  Ecuador  el  Insti- 
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tuto  de  la  Compañía  de  Jesús".  Lo  aprueban,  con  el  voto  en 
contra  del  Dr.  Angulo  y  de  tres  clérigos:  J.  J.  Hidalgo,  Ga- 
briel Uriarte  y  Nicolás  Cisneros.  Segunda  parte:  "Que  se 
excite  al  Poder  Ejecutivo  para  que  ponga  en  ejecución  la 
Pragmática  de  Carlos  III,  vigente  en  el  Ecuador".  También 
la  aprueba,  pero  además  de  los  cuatro  anteriores  votan  tam- 
bién en  contra:  Dr.  Ramón  Samaniego,  Gabriel  Alvarado, 
Francisco  Javier  Aguirre,  Juan  Bautista  Vásquez,  Manuel 
Fidelio  Espinosa,  Manuel  Gómez  de  la  Torre,  José  Franco  y 
Manuel  Benítez. 

Aprobado  el  decreto  el  29  se  lo  pasa  a  la  comisión  de 
redacción,  que  lo  redacta  enseguida  y  lo  aprueba  la  Asam- 
blea al  día  siguiente,  antevíspera  de  su  disolución,  2  de  oc- 
tubre. 


Los  comentarios  del  decreto  de  expulsión  hechos  por  la 
familia  García  Moreno  son  diversos:  Mercedes,  la  madre, 
dice  que  tal  decreto  ha  consternado  a  Guayaquil,  porque 
a  excepción  de  unos  pocos  enemigos  no  hay  quien  no  sien- 
ta tan  atroz  injusticia;  ese  decreto  es  un  compromiso  con  el 
Gobierno  de  Nueva  Granada,  según  se  dice  públicamente; 
el  Ministro  de  España  protestará  por  el  atropello  de  sus 
connacionales  y  pedirá  su  pasaporte;  al  principio  hubo  espe- 
ranzas de  que  el  Ejecutivo  devolviese  objetado  el  tal  decre- 
to por  no  tener  las  tres  discusiones  como  lo  hizo  antes  con 
otras  leyes,  pero  el  no  haberlo  hecho  ya  confirma  su  pre- 
vención contra  los  jesuítas.  (6) 

Miguel  dice:  el  escándalo  de  la  Asamblea  lo  ha  dado  el 
presbítero  Ignacio  Merchán  de  Cuenca,  que  votó  contra  los 
jesuítas,  cuando  tres  días  antes  del  decreto  pilatuno  dió  un 
informe  a  su  favor.  Urbina  no  ha  puesto  el  "cúmplase"  y  ha 
ofrecido  que  no  saldrán  los  jesuítas.  (7) 

Pepe:  Gracias  a  Dios  que  no  tengo  parte  directa  ni  in- 
directa en  este  negocio,  y  por  tanto  no  soy  reo  de  la  sangre 
de  esos  hombres  justos.  (8) 

Roberto  escribe,  que  para  condenar  a  Jesús  se  reconci- 
liaron Herodes  y  Pilatos,  y  que  ahora  se  ha  hecho  lo  mismo 
entre  Urbina  y  Roca.  (9) 


(6)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I,  2?  edición,  pág.  282. 

(7)  Idem  anterior,  pág.  285. 

(8)  Idem,  anterior,  pág.  294. 

(9)  Idem  anterior,  pág.  285. 
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Y  una  publicación  del  Perú  (10)  llama  a  Urbina  "sier- 
vo sumiso  de  (Hilario)  López  (el  presidente  granadino)";  y 
al  Ecuador  bajo  Urbina:  "una  colonia  del  Club  socialista  de 
Nueva  Granada". 


(10)  La  Revista  de  Lima,  N»  391. 


XX 


LOS  JESUITAS  EN  GUAYAQUIL 


Ya  en  1638  Guayaquil  expresa  sus  deseos  de  tener  je- 
suítas en  su  suelo,  y  celebra  con  este  laudable  fin  sesión  en 
cabildo  cerrado  de  18  de  mayo  que  acuerda  las  bases  sobre 
las  cuales  deben  venir,  y  sesión  cabildo  abierto  en  23  del 
mismo  mes  que  aprueba  con  el  concenso  general  de  la  ve- 
cindad lo  hecho  por  sus  legítimos  representantes.  Por  lo 
pronto  no  se  consigue  la  licencia  oficial  del  Rey,  pero  dos 
jesuítas  que  residen  en  la  ciudad,  sin  licencia  que  sólo  se 
necesita  para  el  establecimiento  definitivo,  se  atraen  el  ca- 
riño del  vecindario  y  obtienen  en  1688  que  el  Cabildo  de- 
clare a  San  Francisco  Javier  por  su  patrono  y  celebre  como 
suya  la  fiesta  del  3  de  cada  diciembre. 

Bajo  tan  favorable  ambiente,  el  primero  de  setiembre 
del  mismo  año,  el  Procurador  General  de  Guayaquil,  D.  Ja- 
cinto Morán  de  Butrón  y  Rendón  propone  en  cabildo  abier- 
to, la  fundación  de  un  convento  de  jesuítas  y  de  un  colegio 
dirigido  por  ellos,  bajo  el  patrocinio  de  San  Francisco  Ja- 
vier, para  la  enseñanza  de  la  juventud  no  sólo  de  Guaya- 
quil, sino  también  de  Portoviejo,  bajo  cuyo  nombre  se  co- 
nocía entonces  la  actual  provincia  de  Manabí. 

El  Cabildo  se  conforma  con  ios  deseos  de  su  Procurador. 
Se  consigue  la  licencia  del  Superior  de  los  jesuítas  en  Quito, 
y  en  1689  se  la  solicita  también  del  Rey,  en  tanto  se  inicia 
la  recolección  de  limosnas  que  llegan  a  73.668  pesos,  canti- 
dad muy  grande  para  la  ciudad  y  la  época. 

Largos  y  engorrosos  son  los  trámites.  Rivalidades  e  in- 
comprensiones que  nunca  faltan,  salen  al  paso,  pero  en  pri- 
mero de  setiembre  de  1701  el  Rey  accede  a  la  solicitud  de 
los  vecinos  de  Guayaquil.  Vuelven  a  surgir  dificultades,  se 
encarpeta  la  licencia  en  Madrid,  pero  tras  ruda  lucha  se 
consigue  su  despacho  a  ultramar  y  en  13  de  agosto  de  1707 
el  Cabildo  de  la  ciudad  ordena  la  fundación  del  convento 
y  del  colegio  en  acatamiento  a  lo  mandado  en  la  Real  Cé- 
dula que  lo  permite.  El  colegio  se  lo  pone  bajo  la  advoca- 
ción de  San  Javier  y  entre  los  novicios  jesuítas  está  el  hijo 
del  Procurador  General,  que  hiciera  la  solicitud  en  1688,  y 
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que  sería  más  tarde  el  célebre  sacerdote  Padre  Jacinto  Mo- 
ran de  Butrón  y  Ramírez,  autor  de  una  descripción  de  Gua- 
yaquil y  primer  biógrafo  de  Mariana  de  Jesús.  Y  junto  a 
Morán  de  Butrón  darían  lustre  a  la  Compañía  de  Jesús,  Juan 
Bautista  Aguirre,  poeta  de  inspiración  profunda,  altísimo 
filósofo  y  consultor  de  Clemente  XIII;  Lucas  Jiménez,  ex- 
plorador y  misionero  del  Amazonas,  que  tantos  elogios  me- 
rece del  P.  Velasco;  Lucas  Majano,  misionero  del  Pastaza, 
fundador  de  varias  poblaciones  en  una  de  las  cuales  rinde 
la  jornada  de  la  vida;  Jacinto  de  Evia,  escritor  y  poeta,  y 
otros  cuyos  nombres  ha  conservado  el  tiempo,  todos  hijos 
de  Guayaquil,  de  su  ciudad  o  de  su  provincia.  Y  el  colegio 
Javier  contaría  entre  sus  alumnos  a  González  de  Vera  al- 
tísimo vate  guayaquileño. 

Inútil  es  decir  que  los  jesuítas  se  atrajeron  el  cariño 
de  la  ciudad  cuya  juventud  formaran  durante  más  de  me- 
dia centuria  y  por  cuya  abnegada  labor  Guayaquil  ocupó 
puesto  distinguido  en  la  cultura  de  su  tiempo.  Hubo  lágri- 
mas en  los  ojos  y  dolor  en  los  corazones  cuando  estos  sacer- 
dotes y  maestros,  en  1767  tuvieron  que  abandonar  no  sólo  la 
ciudad  sino  América  en  acatamiento  al  mandato  de  un  Rey, 
que  se  gloriaba  de  su  catolicismo,  pero  que  como  acontecía 
entonces  y  suele  acaecer  hoy,  era  fiel  ejecutor  de  órdenes 
secretas  de  impíos,  volterianos  y  protestantes;  pensaba  ser 
el  Rey  que  imponía  su  omnímoda  voluntad  y  era  el  siervo 
que  ejecutaba  lo  resuelto  por  los  enemigos  de  su  reino  y  de 
la  Religión. 

En  17  y  25  de  Setiembre  y  3  de  Octubre,  y  en  los  baje- 
les Neptuno,  Desempeño,  Santa  Bárbara,  Ira  de  Dios  y  San 
Fermín,  los  hijos  de  Ignacio,  el  caballero  de  la  acción,  aban- 
donan Guayaquil,  donde  no  volverían  sino  83  años  más  tar- 
de, cuando  América  se  había  independizado  ya  de  Reyes 
bastante  ciegos,  que  se  entregaron  en  manos  de  sus  adver- 
sarios para  preparar  el  camino  de  la  libertad  de  los  pue- 
blos americanos,  y  cosechar  un  día  el  fruto  del  árbol  que 
ellos  mismos  habían  sembrado.  (1) 


Un  sabio,  patriota,  polemista,  de  frase  dura,  descontento 
hasta  de  sí  mismo,  Fray  Vicente  Solano,  que  tacha  a  nues- 
tros obispos  de  hablar  contra  los  gobiernos  impíos  sólo  cuan- 


(1)  Para  esta  narración  de  los  jesuítas  en  Guayaquil  durante  Ja  Colonia 
hemos  consultado  el  precioso  trabajo  del  señor  J.  Gabriel  Pino  Roca. 
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do  no  hay  peligro,  como  el  cordero  de  la  fábula  que  insulta 
al  lobo  porque  se  halla  encerrado  en  jaula  de  hierro;  (2) 
que  censura  el  nombramiento  de  Vicario  Apostólico  de 
Guayaquil  en  su  hermano  de  hábito  Fray  José  María  Yero- 
vi,  no  obstante  al  referirse  a  la  permanencia  de  los  jesuítas 
en  Guayaquil,  de  1350  a  1852  dice  que  dejaron  buena  impre- 
sión, (3)  que  se  habían  ganado  el  afecto  del  pueblo. 

El  juicio  es  exacto.  Cuando  los  comerciantes  masónicos 
dieron  un  banquete  a  los  miembros  de  la  asamblea  se  levan- 
tó contra  ellos  una  poblada  en  defensa  de  los  jesuítas  cuya 
expulsión  gestionaban  los  comerciantes  y  la  asamblea,  y  en 
hoja  suelta  posterior  a  la  censura  el  silencio  de  la  prensa 
oficial  sobre  esta  poblada  enardecida.  (4)  Aun  los  adversa- 
rios no  pueden  menos  de  confesar  el  aprecio  que  en  el  pue- 
blo de  Guayaquil  se  habían  captado  los  jesuítas,  pero  dicen, 
en  Guayaquil  se  portan  bien,  en  Quito  es  donde  se  portan 
mal,  lo  que  era  sólo  un  pretexto  para  eludir  la  acción  be- 
licosa de  masas  populares  que  tenían  cerca,  sin  importarles 
mucho  la  acción  posiblemente  también  belicosa  de  otras  ma- 
sas populares  a  muchas  leguas  de  distancia  en  favor  de 
los  mismos  religiosos. 

Estos  antecedentes  explican  el  por  qué  al  darse  el  de- 
creto de  expulsión,  Guayaquil  se  viese  inundado  de  multi- 
tud de  hojas  sueltas  en  defensa  de  los  jesuítas.  Detengámo- 
nos en  leer  frases  y  conceptos  de  algunas  de  ellas  que  el 
tiempo  ha  conservado.  Son  el  testimonio  perenne  del  senti- 
miento colectivo,  no  reflejado  en  una  prensa,  que  ayer  co- 
mo hoy,  se  preocupa  más  de  sus  negocios  y  de  sus  odios 
que  de  auscultar  el  sentir  de  multitudes  con  hambre  de  pan, 
amor  y  justicia. 


En  la  que  lleva  el  título  "Sesión  secreta  del  30  de  se- 
tiembre" se  critica  que  los  miembros  de  la  Asamblea  se  ha- 
yan convertido  en  acusadores  y  en  jueces,  que  no  les  haya 
importado  las  30  solicitudes  en  favor  de  los  jesuítas,  por- 
que no  se  debe  hacer  caso  de  un  pueblo  imbécil,  ni  de  con- 
fesiones, pláticas,  ni  misiones.  "Estos  padres  pervierten 
nuestra  gente  y  prohiben  dar  el  tributo  al  César,  amotinan 
al  pueblo  con  la  doctrina  que  enseñan  por  toda  Judea,  des- 


(2)  Epistolario  del  P.  Solano,  T.  II,  págs.  13  y  45. 

(3)  Idem.,  pág.  36. 

(4)  Cartas  de  Garda  Moreno,  T.  I.,  Seg.  Edic  .  p.  329. 
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de  la  Galilea  donde  empezaron  hasta  aquí  (Luc.  Cap.  23). 
Con  esto  los  pontífices  y  fariseos  (dirigentes  rojos  en  Nue- 
va Granada  y  en  el  Ecuador)  se  juntaron  en  consejo  y  de- 
cían: ¿qué  haremos?  Estos  hombres  son  muy  amados  del 
pueblo.  Si  los  dejamos  así,  todos  los  seguirán  y  vendrán  los 
romanos  y  destruirán  nuestro  país  y  nación  (San  Juan,  cap. 
XI).  Formúlese,  pues,  el  decreto  de  expulsión  de  los  jesuí- 
tas y  excítese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  prontamente  dé 
cumplimiento  a  la  Pragmática  de  Carlos  III.  Que  salgan, 
que  salgan  del  país  aunque  sea  herido  en  lo  más  vivo  el  co- 
razón de  un  pueblo  cristiano:  correspondamos  de  este  modo 
a  los  sacrificios  que  ha  hecho  este  pueblo  por  la  patria,  al 
entusiasmo  con  que  voló  a  las  armas  para  rechazar  la  inva- 
sión pirática  del  tirano  Flores. . .  Ese  pueblo  no  sabe  lo  que 
pide,  sus  votos  son  contrarios  al  progreso,  la  tolerancia,  a 
las  luces  del  siglo,  a  la  democracia,  a  la  libertad,  igualdad  y 
fraternidad  "  (5) 

En  otro  volante  "Al  Pueblo":  ...  .se  acaba  de  jurar  so- 
bre los  Santos  Evangelios  el  artículo  de  la  Constitución  cu- 
yo tenor  dice:  "Todos  los  extranjeros  serán  admitidos  en 
el  Ecuador  y  gozarán  de  seguridad  y  libertad,  no  obstante, 
por  una  inconsecuencia  monstruosa  se  despedaza  esa  misma 
Constitución  desde  el  primer  momento.  Hombres  perjuros 
a  Dios  y  a  la  república  la  sustituyen  por  una  Pragmática  ve- 
tusta, desechada  por  los  mismos  reyes  que  la  formularon. . . 
¿qué  haréis  ahora  de  ese  artículo  de  la  Constitución  que  dice 
"¿no  tendrá  efecto  toda  ley  que  se  oponga  a  ella?. . ."  (6) 

En  "Pragmática  de  Carlos  III"  se  hace  un  detenido  estu- 
dio de  este  documento  para  concluir  que  no  se  halla  vigen- 
te en  el  Ecuador.  (7) 

■  En  "Más  Atentados"  se  lee:  "Los  hijos  de  San  Ignacio 
conquistaron  los  corazones  con  doctrinas  consoladoras  lle- 
nas de  suavidad  evangélica.  Sus  virtudes  ejemplares,  su  mo- 
destia, su  celo  infatigable  en  favor  de  los  pobres  y  enfermos, 
la  pompa  y  majestad  de  las  ceremonias  del  culto  les  gran- 
jearon la  admiración  y  aprecio  a  que  se  hicieron  acreedores: 
ellos  son  el  baluarte  más  firme  de  la  Religión  contra  las 
doctrinas  corruptoras:  éste  es  su  crimen  y  éste  el  blanco  a 
donde  tiran  los  ataques  de  sus  implacables  enemigos.  Y 
para  sincerar  el  cúmulo  de  iniquidades  cometidas,  una  ma- 


(5)  Idem.,  pág.  269. 

(6)  Idem.,  pág.  270. 

(7)  Idem.,  pág.  271. 
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no  extranjera  desempeña  la  vergonzosa  misión  de  calum- 
nias a  la  Compañía. ...  (8) 

En  "La  Inocencia  Vindicada"  se  ataca  la  labor  sectaria 
del  periódico  oficial  Seis  de  Marzo:  "un  verdadero  pasquín 
contra  la  República,  sin  veracidad  ni  buena  fe,  descrédito 
del  Gobierno  si  el  Gobierno  alguna  vez  hubiera  tenido  al- 
gún crédito".  Se  desvanecen  luego  mentiras  contra  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  el  mundo,  en  Nueva  Granada,  en  el  Ecua- 
dor y  se  ponen  al  descubierto  las  calumnias  que  les  impu- 
tan sus  enemigos  en  daño  de  la  Religión,  del  Estado  y  del 
orden  doméstico  de  las  familias.  (9) 

En  "A  la  juventud  Guayaquileña"  se  dice  que  los  jesuí- 
tas, como  hombres,  se  hallan  bajo  la  protección  de  la  ley  y  su 
inocencia  debe  presumirse;  que  sus  opiniones  sean  cuales 
fueren  hay  que  tolerarlas,  y  que  si  son  conspiradores,  pira- 
tas, sediciosos,  monarquistas  u  oligarquistas  hay  que  juzgar- 
los y  castigarlos,  no  por  la  Pragmática  de  Carlos  III  sino  por 
jueces  y  tribunales  conforme  a  la  ley,  vigente  en  el  Ecua- 
dor para  ecuatorianos  y  extranjeros.  Castigar  a  un  jesuíta 
con  el  destierro,  sin  oirle,  es  un  crimen  cualquiera  que  sea  el 
ropaje  con  que  se  lo  cubra.  Expulsarlos  faltando  a  la  fe  de 
los  tratados  es  deslealtad:  los  tratados  no  deben  ser  sólo  pa- 
peles, ni  las  Constituciones  sólo  folletos  teóricos  sin  ningu- 
na aplicación  práctica.  (10) 

En  "Famoso  Escrutinio"  se  examinan  las  diversas  pu- 
blicaciones contra  los  jesuítas  salidas  de  las  prensas  oficia- 
les, y  se  demuestra  que  son  anticatólicas,  que  se  llama  su- 
perstición a  las  ceremonias  de  un  culto  legítimo,  fanáticos 
a  los  fieles,  que  se  hace  burla  de  los  sacramentos,  del  sacer- 
docio, de  los  institutos  monásticos,  del  infierno.  En  general, 
dice,  los  enemigos  de  los  jesuítas  son  herejes,  impíos  o  ca- 
tólicos seducidos,  hombres  de  quienes  se  podría  afirmar  que 
son  benditos  del  diablo.  (11) 


Objeto  de  especiales  ataques  fue  el  Pbro.  Dr.  Ignacio 
Merchán  a  quien  en  hoja  suelta  de  "unas  beatas"  bajo  el 
título  'La  Fuga  de  un  Diputado"  lo  acusan  de  haber  salido 
de  Guayaquil  huyendo  de  las  furias  del  pueblo,  embarcán- 


(8)  Idem.,  pág.  303. 

(9)  Idem,  pág.  311. 

(10)  Idem.,  pág.  318. 

(11)  Idem.,  pág.  326. 
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dose  precipitadamente  con  abandono  de  sus  deberes  y  bur- 
la de  todas  (las  beatas)  "que  tuvimos  la  desgracia  de  fiar- 
nos en  las  falsas  promesas  de  un  morlaco,  cuya  hipocresía 
nos  tenía  hacía  tiempo  alucinadas",  pues  de  panegirista  de 
los  hijos  de  Loyola  se  convirtió  en  un  perseguidor  hasta  vo- 
tar en  pro  de  la  expulsión,  por  (tontería)  envidia  o  ma- 
licia. 

Desde  Cuenca  contesta  el  Pbro.  en  otra  hoja  suelta  ba- 
jo el  título  "Una  obra  de  misericordia",  diciendo  que  las  po- 
bres beatas  no  teniendo  en  Guayaquil  una  compañía  lírica 
o  cómica  donde  pasar  sus  ocios  han  buscado  la  Compañía 
de  Jesús,  y  que  las  infelices  preferirían  la  pérdida  de  la  Re- 
ligión antes  que  la  de  los  jesuítas;  que  él  es  sí  morlaco,  que 
la  mayoría  de  la  Cámara  fue  morlaca  y  que  de  eso  nadie 
tiene  la  culpa;  que  aunque  hubiera  hablado  con  la  elocuen- 
cia de  Cicerón  no  habría  podido  evitar  que  se  expulse  a  los 
jesuítas,  porque  si  en  dos  años  de  permanencia  han  tenido 
el  país  en  agitación,  quién  sabe  lo  que  hubiera  acaecido  pos- 
teriormente. Afirma  que  no  ha  fugado,  que  se  embarcó  a 
las  once  del  día  y  que  los  responsables  de  la  expulsión  de 
los  jesuítas  son  los  mismos  beatos  y  beatas  que  los  defien- 
den. (12) 

No  me  ha  gustado  la  conducta  del  Dr.  Merchán,  prin- 
cipalmente el  juego  de  palabras  de  compañía  cómica  y  Com- 
pañía de  Jesús,  dice  Fray  Vicente  Solano,  pero  el  tiempo 
es  de  atolondrados  y  de  locos.  (13)  Y  añade:  "Aquí  (en 
Cuenca)  le  llaman  Judas  negro,  en  contraposición  del  ju- 
das del  calvario  que  dicen  era  bermejo.  (14)  En  Quito  dis- 
tinguen entre  yana-Judas  (Merchán)  y  puca-Judas  (Isca- 
riote) ,  el  primero  un  sacha-Judas  (medio  Judas) ,  negro,  frío, 
poco  tonto,  y  el  segundo  un  Judas  rojo,  caliente,  completo. 
"Algunos  términos  de  la  lengua  inca,  escribe  el  P.  Solano, 
son  muy  significativos  y  no  admiten  traducción  literal  ni 
figurada  en  otro  idioma  sin  usar  algún  circunloquio  que  le 
hace  perder  toda  su  viveza  y  energía";  (15)  pero  a  nues- 
tro Judas  (el  morlaco  y  negro)  parece  que  nada  le  importa 
la  traición,  "siempre  anda  risueño:  bendita  criatura.  San  Pa- 
blo llama  a  estos  hombres  felices  errore  suo".  (16) 

No  debe  olvidarse  que  en  1852  gran  parte  de  la  pobla- 


(12)  Idem.,  págs.  286  -  287. 

(13)  Epistolario  Solano,  pág.  13. 

(14)  Idem.,  pág.  14. 

(15)  Idem.,  pág.  37. 

(16)  Idem.,  pág.  39. 
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ción  de  la  sierra  andina  era  bilingüe,  porque  el  indio  for- 
maba parte  de  la  familia,  como  proveedor  de  agua,  leña, 
carbón  y  otros  servicios  esenciales,  mandados,  aseo,  etc., 
que  han  sido  sustituidos  por  el  carro  motorizado  y  otros 
adelantos  modernos.  Agréguese  la  obligación  de  enseñarles 
catecismo,  el  cuidado  de  los  niños,  y  se  comprenderá  que 
el  castellano  estaba  muy  influenciado  por  el  quichua  y  que 
todos  entendían  distinciones  como  el  de  Yana-Judas  y  Pu- 
ca-Judas  que  hoy  necesitan  explicación. 

Después  del  decreto  de  expulsión  dado  por  la  Asam- 
blea, muchos  guardaron  la  esperanza  de  que  Urbina  no  lo 
ejecutaría  para  no  malquistarse  con  la  opinión  pública  de- 
soyendo la  voz  de  los  pueblos,  que  de  todas  partes  le  so- 
licitaba la  permanencia  de  estos  religiosos  para  no  quebran- 
tar los  más  elementales  principios  del  derecho  de  asilo  y 
las  garantías  constitucionales,  que  aunque  proclamadas  con 
mucho  ruido  en  la  última  Constitución  venían  rigiendo  en 
todas  las  Constituciones  desde  1830  y  aun  antes,  desde  1822 
con  el  triunfo  de  Pichincha  que  abrió  las  puertas  a  lo  que  se 
ha  llamado  libertad  en  lenguaje  moderno,  una  especie  de 
embudo,  lo  angosto  para  el  catolicismo,  lo  ancho  para  sus 
adversarios. 

Pedro  Moncayo  aunque  enemigo  de  los  jesuítas,  ante 
el  torrente  de  la  opinión  pública  desea  retardar  la  ejecución 
del  bárbaro  decreto  hasta  que  insista  ante  Urbina  en  su 
cumplimiento  el  Ministro  granadino,  confirmando  así  lo 
que  se  decía  de  Urbina,  que  era  siervo  sumiso  de  Hilario 
López  el  Presidente  de  Nueva  Granada. 

García  Moreno  escribe:  "La  cuestión  de  los  jesuítas  se 
halla  en  statuto  quo:  algunos  esperan  que  Urbina  no  los  ex- 
pulse por  los  reclamos  vigorosos  del  Sr.  Broguer  de  la  Paz 
(Ministro  de  España  en  el  Ecuador),  en  favor  de  los  que  son 
españoles:  yo  me  inclino  a  creer  que  los  expulsarán  a  su 
pesar,  y  después  le  darán  satisfacciones.  ¡Qué  pérdida  para 
el  país!"  (17) 

A  Urbina  le  era  fácil  no  llevar  a  ejecución  el  decreto, 
con  sólo  devolverlo  alegando  que  carecía  del  trámite  cons- 
titucional de  las  tres  discusiones,  como  lo  había  hecho  con 
otros  decretos  similares;  pero  como  todo  se  había  tramita- 
do en  la  asamblea  de  su  orden  y  de  acuerdo  con  los  jerarcas 
granadinos  Obando,  López  y  Ancízar,  lo  sancionó  sin  difi- 
cultad, aunque  personalmente  no  fuese  partidario,  o  al  me- 


(17)  Cartas,  págs.  280  -  281. 
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nos  simulase  no  serlo,  de  tan  tiránica  medida  que  venía  a 
restarle  la  popularidad  que  había  conseguido  con  motivo 
de  su  resistencia  a  la  invasión  de  Flores.  El  Ministro  del  In- 
terior Dr.  Javier  Espinosa  renuncia  el  cargo  antes  que  po- 
ner su  firma  en  el  odioso  decreto,  y  lo  firma  el  Dr.  Pedro 
Fermín  Cevallos  que  había  sido  Secretario  de  la  Asamblea 
y  ahora  reemplazaba  al  Ministro  en  el  cargo. 

La  causa  de  los  jesuítas  estaba  ya  definitivamente 
perdida.  El  mismo  Solano  se  niega  a  defenderlos  temeroso 
de  que  al  mostrar  Urbina  debilidad  en  su  Gobierno,  revo- 
cando sus  propias  resoluciones,  se  allanase  el  camino  para  el 
retorno  al  Poder  del  maléfico  Flores,  (18)  a  quien  no  podía 
perdonarle  el  Art.  6  de  la  Constitución  y  los  males  que 
causó  con  él  abriendo  las  puertas  a  la  libertad  de  cultos.  (19 


García  Moreno  en  Quito  está  al  corriente  de  lo  que 
ocurre  en  el  país  acerca  de  los  jesuítas.  Su  hermano  Miguel 
le  remite  correo  a  correo  cuanto  aparece  en  Guayaquil  en 
pro  o  en  contra  de  ellos  con  sus  respectivos  comentarios. 
Antes,  le  dice,  escribía  en  la  Revelación  (periódico  anti- 
jesuítico) Jacobo  Sánchez  ahora  lo  hacen  dos  de  sus  más 
aprovechados  discípulos,  Manuel  Rendón,  comerciante  de 
Balzar  y  Federico  Cornejo,  cuya  tarea  se  reduce  a  copiar  to- 
do lo  que  de  malo  halla  escrito  o  impreso  contra  este  ins- 
tituto religioso.  Como  hace  un  mes  se  ha  suspendido  La 
Revelación,  ha  venido  a  ocupar  su  puesto  La  Rebusca,  que 
ve  la  luz  tres  veces  por  semana  con  los  artículos  más  negros, 
sucios  e  indecentes  no  sólo  contra  los  jesuítas  sino  contra 
la  Religión.  Se  asegura  que  el  autor  de  tales  artículos  es 
Emisar  y  su  director  Pérez.  (20) 


(18)  Epistolario  Solano,  págs.  31.  33. 

(19)  Idem.,  pág.  134. 

(20)  Cartas,  pág.  283. 
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GARCIA  MORENO,  HERIDO.— 1852. 


El  6  de  Agosto  de  1852,  García  Moreno  en  su  casa,  en 
Quito,  en  presencia  de  su  mujer,  manejando  una  pistola 
aprieta  imprudentemente  el  gatillo  y  se  hiere  en  una  pier- 
na. La  herida  no  toca  el  hueso,  pero  se  infecta  horriblemen- 
te con  los  pedazos  de  vestido  que  se  le  introducen  en  el 
cuerpo;  a  consecuencia  del  disparo,  viene  la  fiebre  y  está 
obligado  a  guardar  cama  desde  el  primer  momento. 

Como  en  este  mismo  mes  debía  viajar  a  Piura,  o  al  me- 
nos a  Guayaquil,  a  traer  a  las  cuñadas,  el  25  describe  así  su 
situación  a  Roberto:  "Mi  viaje  se  retardará  más  de  lo  que 
creí  al  principio;  pues  llevo  19  días  de  curación  y  tal  vez  se 
ajustarán  los  50,  por  haberse  introducido  en  la  herida  los 
pedazos  de  ropa  que  arrancó  la  bala.  Anoche  salió  un  trozo 
de  paño  y  antes  han  salido  otros  tres.  Me  parece  que  falta 
aún  el  pedazo  de  calzoncillo,  y  mientras  haya  un  cuerpo  ex- 
traño en  la  herida  es  imposible  que  cicatrice".  (1) 

Su  madre  le  dice:  "Cada  día  doy  más  gracias  a  Dios  de 
haberte  librado  de  la  muerte  y  de  que  me  hayas  librado  a 
mí  de  pasar  el  más  grande  dolor,  por  no  tomar  las  precau- 
ciones indispensables  en  el  manejo  de  armas  de  fuego. . . . 
Lo  que  siento  es  que  no  estés  cerca  de  mí  para  botarte  las 
pistolas  y  no  consentirte  que  tengas  armas  de  fuego".  (2) 

Pedro  Moncayo,  quien  en  carta  anterior  a  García  Mo- 
reno acababa  de  disculparse  de  no  ser  el  autor  de  los  ar- 
tículos de  La  Democracia  en  que  le  insultaban,  como  se  ha- 
bía propalado  la  noticia,  (3)  al  saber  la  herida  de  pistola 
de  que  fuera  víctima,  le  escribe  desde  Guayaquil:  "Mi  muy 
querido  amigo:  Por  el  Dr.  Rafael  Carvajal  me  he  informa- 
do del  desgraciado  suceso  ocurrido  con  Ud.  y  siento  sobre- 
manera sus  sufrimientos. . .  Aquí  su  señora  madre  y  sus 
hermanos  entraron  en  gran  agitación,  pero  yo  enseñé  a 
Pepe  (el  hermano)  la  carta  de  nuestro  excelente  amigo  el 


(1)  Cartas    de    Garcia    Moreno.    T.  I,  Seg.  Edic.  pág.  259. 

(2)  Idem.,  pág.  260' 

(3)  Idem.,  pág.  232. 
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Dr.  Carvajal  y  he  logrado  que  se  tranquilicen,  como  estoy 
yo  por  las  seguridades  que  Ud.  nos  da  de  su  pronto  resta- 
blecimiento... .  (4) 

"No  concibo,  dice  Pedro  Pablo,  cómo  pueda  haberte  su- 
cedido semejante  cosa,  pues  a  nadie  que  tome  las  precau- 
ciones que  deben  tomarse  para  el  manejo  de  armas  de  fue- 
go le  puede  suceder  tal  cosa".  (5)  Numerosas  personas  le 
mandan  la  sentida  condolencia  por  el  fatal  suceso,  entre 
otras  Camilo  Gallegos  de  Poaió,  Manuel  Ribadeneira  de  Iba- 
rra,  Joaquín  Eguiguren  de  Loja,  Francisco  Santux  Urrutia 
de  Guayaquil. 


La  curación  no  dura  los  50  días  que  presume  creyendo 
exagerar  el  plazo,  sino  el  doble  de  ese  tiempo  y  aun  algo 
más.  El  hermano  Pepe  cree  que  puede  quedar  cojo  (6)  e 
informa  haber  sabido  por  el  ciudadano  inglés  Walter  Co- 
pe que  acaba  de  llegar  de  Quito  a  Guayaquil,  que  el  primer 
día  que  intentó  levantarse  de  la  cama  sufrió  un  desmayo.  (7) 
"No  se  cuida,  tiene  alternativas,  a  veces  pensamos  que  pron- 
to va  a  sanar,  pero  viene  el  desengaño",  dice  la  mujer,  y 
continúa:  "Se  le  han  sacado  todos  los  pedazos  de  tela  que 
pudo  tener  la  herida  y  ésta  no  cicatriza".  (8)  El  mismo  Gar- 
cía Moreno,  en  22  de  Setiembre,  escribe  a  Roberto  que  lle- 
va ya  47  días  de  cama,  (9)  y  en  6  de  Octubre,  que  pronto  es- 
tará bueno,  que  la  herida  se  ha  cerrado  en  su  mayor  parte: 
del  un  lado  no  entra  ya  la  mecha  y  del  otro  poco  más  de 
una  pulgada,  y  que  si  consigue  soltar  la  pierna  a  fines  de 
noviembre,  estará  en  Guayaqu'il  para  recibirlo  allí  con  sus 
hermanas.  (10)  Pero  el  20  del  mismo  mes  ha  perdido  las 
esperanzas  de  ir  a  encontrarlo,  porque:  "mi  curación  des- 
pués de  75  días  está  en  el  principio:  el  viernes  15  se  descu- 
brió que  la  mejoría  era  aparente  y  ninguna  cicatrización: 
en  consecuencia  me  introdujeron  un  cedal  por  el  conducto 
mismo  de  la  herida,  la  que  ha  vuelto  a  supurar  en  abundan- 
cia. Dicen  los  médicos  que  en  un  mes  estaré  bueno;  pero  mi 
fe  no  alcanza  a  creerles,  si  bien  mi  paciencia  es  hasta  aho- 


(4)  Idem.,  pág.  261. 

(5)  Idem.,  pág.  261. 

(6)  Idem.,  pág.  262. 

(7)  Idem.,  pág.  264. 

(8)  Idem.,  pág.  264. 

(9)  Idem.,  pág.  267. 

(10)  Idem.,  pág.  275. 
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ra  inalterable  para  sufrirles  en  todo.  Me  han  dado  tajos  inú- 
tiles por  tres  veces;  me  han  hecho  cuanto  han  querido,  y  to- 
davía está  abierta  completamente  la  herida,  como  si  pro- 
testara de  su  ignorancia  y  poca  destreza".  (11)  Después  de 
esta  dolorosa  experiencia  García  Moreno  podía  repetir  con 
Moliére  y  con  el  P.  Solano:  "El  médico  es  un  animal  que 
está  disparatando  a  la  cabecera  del  enfermo  hasta  que  la 
naturaleza  le  cura  o  la  medicina  le  mata".  (12) 


Sólo  el  7  de  Noviembre  puede  abandonar  por  vez  pri- 
mera la  cama  (13)  y  andar  difícilmente  con  muletas  dentro 
de  casa.  Para  que  se  sane  pronto,  su  hermano  Pepe  le  di- 
ce: "Te  remito  por  el  presente  correo  un  tarrito  de  lata  que 
contiene  un  frasquito  de  aceite  de  balsamina  para  que  con 
él  te  cures  la  herida;  éste  es  el  mejor  específico  para  curar 
toda  clase  de  heridas  y  con  él  sané  cuando  me  mordió  el  la- 
garto, y  espero  que  desoyendo  la  desmayada  voz  de  Uribe 
(el  médico)  te  cures  del  modo  siguiente:  1)  se  lava  la  heri- 
da con  cocimiento  de  cascarilla,  2)  después  de  secarla  sua- 
vemente con  un  lienzo  de  lino  se  introduce  una  mecha  em- 
papada con  el  aceite  de  balsamina,  el  que  comerá  todo  lo 
malo  e  irá  emparejando  y  cicatrizando  la  herida.  Te  preven- 
go te  abstengas  de  alimentos  pesados  como  gallina;  no  be- 
bas caldo  y  es  preciso  te  reduzcas  a  comer  arroz  seco,  car- 
ne asada  y  pan,  y  muy  pronto  sanarás.  Yo  como  no  pue- 
do ver  a  los  galenos,  jamás  los  busco,  y  si  cuando  me  mordió 
el  lagarto,  hubiera  ocurrido  a  alguno  de  esos  azotes  de  la  hu- 
manidad, hubiera  sufrido  crueles  operaciones  y  me  hubie- 
ran hecho  padecer  mucho;  pero  afortunadamente  hice  de 
médico  para  que  se  cumpla  el  adagio,  que  de  médico,  poe- 
ta y  loco,  todos  tenemos  un  poco".  (14)  La  falta  de  acepcia 
era  lo  que  hacía  fracasar  a  los  médicos  en  el  manejo  de  la 
cuchilla  y  les  atraía  la  poco  envidiable  fama  de  que  se  ha- 
cen eco  las  líneas  precedentes. 

El  17  de  Noviembre  García  Moreno  anda  ya  en  las  ca- 
lles con  muletas,  pero  no  puede  aún  montar  a  caballo;  (15) 
el  primero  de  diciembre  abandona  las  muletas  y  anda  con 


(11)  Idem.,  pág.  280. 

(12)  Epistolario  Solano.  T.  II,  p.  250. 

(13)  Cartas  citadas,  p.  290., 

(14)  Cartas  citadas,  pág.  293. 

(15)  Cartas  citadas,  pág.  297. 
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bastón  aunque  muy  cojo,  (16)  lo  que  le  priva  del  deseo  de 
ir  a  Guayaquil  a  recibir  a  Roberto  y  hermanas.  (17)  Como 
la  madre  teme  quede  definitivamente  cojo  o  con  la  pierna 
encogida,  (18)  el  hermano  Pepe,  para  evitar  ese  peligro  le 
ofrece  manteca  de  león  para  que  se  frote  de  noche  en  la  he- 
rida (19).  Sólo  a  fines  de  diciembre,  después  de  casi  cuatro 
meses  de  sufrimientos  se  halla  sano,  y  Pedro  Pablo  puede 
escribirle:  "Mucho  me  alegro  por  tu  completo  restableci- 
miento, y  mucho  más  si  en  lo  sucesivo  nunca  tomes  en  las 
manos  esos  cañones  de  plumas  por  armas".  (20) 


Pero  los  males  no  suelen  venir  solos.  El  segundo  semes- 
tre de  1852  es  para  García  Moreno  el  año  de  la  amargura. 
Su  mujer  después  de  haber  dado  antes  a  luz  tres  hemb ritas 
ninguna  de  las  cuales  logra  sobrevivir,  tiene  ahora  (26  de 
octubre)  un  hermoso  varón  de  4  o  5  meses  que  muere  sin 
recibir  las  aguas  bautismales.  (21)  Su  tía  Pepita,  la  única 
hermana  de  su  madre,  que  le  acompaña  y  la  sirve  de  lenitivo 
en  sus  penas,  muere  en  Guayaquil  el  28  de  Octubre  a  las 
nueve  de  la  noche,  con  todos  los  auxilios  religiosos,  después 
de  larga  y  penosa  enfermedad.  (22)  Su  madre,  que  hacien- 
do sacrificios  le  manda  200  pesos,  para  misas  por  el  eter- 
no descanso  del  alma  de  su  querida  hermana,  saliendo  de 
los  servicios  religiosos  de  la  iglesia  de  San  Francisco,  al  ba- 
jar las  gradas  sufre  una  caída  que  la  deja  sin  poder  cami- 
nar por  mucho  tiempo,  (23)  le  ocasiona  fiebres  y  la  tiene 
durante  dos  meses  en  peligro  de  morir.  (24)  Su  hermano 
Miguel,  tan  servicial  que  procura  tenerlo  al  corriente  de  to- 
do lo  que  ocurre  en  Guayaquil,  con  frecuencia  se  halla  en 
riesgo  de  muerte  con  su  mal  de  orina,  de  que  logra  mejorar 
por  medio  de  cuerdas  graduadas,  primero  más  finas  y  lue- 
go un  poco  más  gruesas,  que  el  Dr.  Durán  le  introduce  por 
la  uretra  con  los  dolores  que  es  de  imaginar  en  tiempos  en 


(16)  Cartas  citadas,  pág.  299 

(17)  Cartas  citadas,  pág.  305. 

(18)  Idem.,  pág.  307. 

(19)  Idem.,  pág.  306. 

(20)  Idem.,  pág.  308. 

(21)  Idem.,  pág.  386. 

(22)  Idem.,  pág.  284. 

(23)  Idem.,  pág.  284. 

(24)  Idem.,  págs.  307  y  308. 
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que  los  anestésicos  eran  desconocidos.  (25)  Roberto,  cuña- 
das y  sobrinas,  con  quienes  se  lleva  tan  cordialmente,  en  Pai- 
ta, en  busca  de  salud  para  sus  hermanas,  sin  esperanza  de 
encontrarla  no  le  pueden  prestar  en  Quito  servicios  de  que 
ahora  que  se  halla  en  cama  le  son  indispensables.  Todo  pa- 
rece conspirar  contra  su  bienestar.  Y  frente  a  estas  calami- 
dades, la  peor  de  todas,  los  jesuítas,  sus  amigos  y  confiden- 
tes, benefactores  del  pueblo,  esperanza  de  la  patria,  tienen 
que  partir  al  destierro  y  le  enemistarán  hasta  la  tumba, 
principalmente  con  dos  hombres  que  han  sido  sus  excelen- 
tes amigos,  Urbina  y  Moncayo;  su  expulsión  le  hará  profe- 
rir el  juramento  de  Aníbal,  y  en  su  defensa  iniciará  su  ca- 
rera política  por  camino  de  espinas,  sin  temor  a  nada  ni  a 
nadie,  hasta  traerlos  a  la  patria  de  donde  tan  inicuamente 
se  los  expulsa.  Un  mes  antes  del  6  de  agosto  de  1875,  en  que 
cayera  bajo  el  machete  y  las  balas  de  sus  asesinos,  al  grito 
de  "Dios  no  muere",  recordaba  este  juramento  ante  el  P. 
Manuel  Proaño,  (26)  hijo  de  su  espíritu  y  de  su  valor,  com- 
pañero en  la  gloria  de  consagrar  la  República  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. 


Pero  los  males  no  son  únicamente  para  él  sino  también 
para  el  pueblo.  En  las  arcas  fiscales,  por  los  despilfarros  de 
un  militarismo  amoral  y  de  poca  cultura,  peor  aún  que  el 
de  Flores,  no  había  dinero  ni  para  pagar  los  sueldos  de  los 
militares.  La  instrucción  pública  se  hallaba  en  espantosa 
decadencia,  y  los  tauras,  negros  o  mulatos  recién  salidos  de 
la  esclavitud,  eran  los  dueños  de  vidas,  honras  y  bienes. 

Mas,  así  como  el  sol  alumbra  a  buenos  y  malos,  así  tam- 
bién el  dolor  llega  a  todos,  a  los  buenos  para  el  perfecciona- 
miento del  espíritu,  a  los  malos  para  mostrarles  la  senda 
errada  por  donde  andan  y  llamarlos  al  buen  camino.  Urbi- 
na enfermo  tiene  que  encargar  la  Presidencia  a  Pacífico 
Chiriboga  y  buscar  refugio  y  descanso  en  Daule.  (27)  Pedro 
Moncayo,  nombrado  embajador  del  Ecuador  en  Lima,  (28) 
parte  a  dicha  ciudad  en  primero  de  Octubre,  (28)  y  el  16 
del  mes  siguiente  su  mujer  muere  en  Quito,  una  hora  des- 
pués de  haber  dado  a  luz  un  niño.  García  Moreno  comenta: 


(25)  Idem.,  pág.  283. 

(26)  Escritos  y  Discursos.  Mgr.  Pólit,  T.  I.  p.  417. 

(27)  Cartas  citadas,  pág.  284. 

(28)  Cartas  citadas,  pág.  264. 
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"El  pueblo  ha  atribuido  su  muerte  a  castigo  evidente  del  cie- 
lo por  la  expulsión  inicua  de  los  PP.  Jesuítas,  en  la  que  tan- 
ta parte  tiene  Moncayo  y  tan  interesada  se  mostraba  ella. 
Oomo  estos  padres  saldrán  dentro  de  pocos  días,  Moncayo 
sabrá  a  un  tiempo  el  destierro  y  el  entierro,  y  no  tendrá 
como  alegrarse  de  la  infamia  a  que  contribuyó  con  tanta 
perfidia".  (29) 

El  P.  Solano  no  piensa  del  mismo  modo:  "Creo,  dice, 
que  Moncayo  habrá  mirado  la  muerte  de  su  mujer  Mamen- 
te,  tanto  porque  no  la  quería  cuanto  porque  queda  de  viudo 
rico.  Moncayo  lo  que  quiere  es  plata.  Si  la  Religión  le  sirvie- 
ra para  esto,  sería  uno  de  los  más  religiosos,  a  lo  menos  en 
apariencia".  (30) 


La  noticia  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  decretada  por 
la  Asamblea  de  Guayaquil  llega  a  Quito  el  5  de  Octubre  a  la 
una  de  la  tarde.  García  Moreno  desde  la  cama  donde  está 
postrado  a  consecuencia  de  la  herida,  comunica  en  un  es- 
quela el  suceso  al  Superior  P.  Pablo  de  Blas,  adjuntándole 
varios  regalos,  y  el  Padre  le  contesta  así  el  mismo  día:  "Mi 
estimado  e  inolvidable  amigo:  Su  casa.  He  recibido  la  muy 
estimable  de  Ud.  y  los  once  regalitos.  Dios  quiera  que 
tenga  que  devolvérselos  por  falta  del  objeto  a  que  Ud. 
los  destina.  Yo  no  puedo  meterme  en  la  cabeza  que  hemos 
de  salir  del  Ecuador  y  que  nos  han  de  privar  de  la  presen- 
cia de  amigos  tan  finos  y  fieles  como  Ud.  a  quien  quiero  lo 
mismo  cojo  y  postrado  que  si  anduviera  volando  por  esas 
calles  en  obsequio  y  servicio  nuestro.  Acaban  de  asegurar- 
nos de  buen  origen  que  no  se  dará  paso  a  la  deliberación  de 
la  Convención  nacional.  Dígnese  ofrecer  mis  servicios  a  la 
señora  (Rosa)  y  hermana  (Dolores)  y  de  aceptar  un  millón 
de  acciones  de  gracias  por  la  bondad  con  que  distingue  a 
este  su  afmo.  y  atento  amigo  servidor  y  capellán".  (31) 

El  buen  Padre  se  imaginaba  que  la  Asamblea  había  pro- 
cedido contra  la  voluntad  de  Urbina,  y  que  éste  no  arries- 
garía a  perder  popularidad  cumpliendo  sus  órdenes,  ponien- 
do en  ejecución  el'  infame  decreto.  ¡Cuán  equivocado  estaba! 


(29)  Cartas  citadas,  pág.  291. 

(30)  Epistolario  P.  Solano.  T.  II,  págs.  36-37. 

(31)  Cartas  citadas,  págs.  284  y  285. 
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LOS  JESUITAS  EN  QUITO 


A  la  una  y  media  de  la  tarde,  un  sacerdote  dominico,  P. 
José  Grijalva  y  el  P.  Blas,  según  la  regla  acompañado  de 
otro  sacerdote  jesuíta,  acuden  al  palacio  episcopal  donde  los 
llama  el  señor  arzobispo,  Dr.  Francisco  Javier  Garaicoa, 
guayaquileño,  para  cruzar  ideas  sobre  los  términos  que  de- 
bieran emplearse  en  un  memorial  que,  como  primera  auto- 
ridad eclesiástica,  va  a  dirigir  sobre  el  delicado  problema  de 
los  jesuítas  al  Presidente  de  la  República,  General  José  Ma- 
ría Urbina.  A  la  ida  y  a  la  vuelta  numerosas  personas  les  ma- 
nifiestan adhesión  y  cariño  junto  con  su  protesta  y  mala 
voluntad  al  Gobierno.  Agradecen  por  lo  primero  y  piden 
calma  y  paciencia  por  lo  segundo,  dando  esperanza  de  que 
todo  se  arreglará  satisfactoriamente  y  que  conviene  se  reti- 
ren a  sus  casas  y  procuren  no  alterar  el  orden  público. 

En  el  templo  de  la  Compañía  los  jesuítas  que,  según 
costumbre,  se  hallan  confesando,  abandonan  los  confesona- 
rios, vuelven  a  sus  habitaciones  interiores  y  se  cierran  tanto 
las  puertas  de  la  iglesia  como  las  del  convento,  cuidando  que 
ningún  religioso  se  halle  fuera  a  fin  de  evitar  todo  comen- 
tario y  menos  aún  participación  en  movimientos  popula- 
res, voluntariamente,  sin  uso  de  la  fuerza,  los  encargados 
del  mando  logran  disolver  cualquier  tumulto  en  los  prime- 
ros momentos,  diciendo  que  nada  hay  de  verdad  sobre  la 
expulsión  de  los  PP.  Jesuítas,  que  no  han  recibido  órdenes 
al  respecto.  Y  era  verdad  que  no  se  había  recibido  tales  ór- 
denes en  Quito,  pero  como  no  se  pudo  desmentir  el  decreto 
de  la  Asamblea,  a  las  ocho  de  la  noche  del  mismo  día  5  de 
Octubre,  vuelven  las  manifestaciones  no  sólo  junto  al  con- 
vento donde  la  multitud  ocupa  dos  cuadras  de  extensión, 
sino  también  frente  a  los  cuarteles,  a  los  gritos  de  "Viva  la 
Religión!  ¡Vivan  los  Jesuítas!  ¡Abajo  los  rojos!"  Entre  los 
más  fervorosos  manifestantes  se  hallan  Virginia  Villacís, 
Carmen  Vallejo  y  Valentina  Serrano  vda.  de  Klinger.  Es- 
ta última,  sus  tres  hijas,  Virginia,  Leonor,  Emilia  y  tres  cria- 
das lloran  desesperadamente  y  gritan:  poco  importa  perder 


—  190  — 


la  vida,  no  es  posible  que  con  los  jesuítas  perdamos  la  Re- 
ligión; tenemos  que  morir  por  la  fe,  y  otras  expresiones  co- 
readas por  la  multitud.  Carlos  Aguirre,  yerno  de  doña  Va- 
lentina, procura  calmarlas,  pero  en  vano. 


El  Gobernador  de  Pichincha,  Dn.  Antonio  Cevallos,  te- 
meroso de  hacer  uso  de  la  fuerza,  lo  que  agravaría  la  situa- 
ción, (1)  se  limita  a  tomar  medidas  de  prudencia,  como  el 
sacar  a  la  calle  una  guerrilla  de  infantería,  una  parte  de 
la  caballería  y  que  se  hagan  disparos  al  aire.  Ni  la  tropa  ni 
los  disparos  asustan  a  los  manifestantes  armados  de  palos, 
cuchillos  y  piedras  en  actitud  no  muy  pacífica.  Hay  hasta 
un  grito  de  "Viva  Flores",  no  coreado  por  nadie,  que  se  su- 
pone fue  dado  por  alguna  persona  adicta  al  gobierno  con  el 
premeditado  fin  de  comprometer  a  la  Señora  Valentina,  su 
marido,  yerno  y  familia  que  eran  floréanos.  Al  fin  pasa- 
das las  doce  de  la  noche,  con  no  muy  buenas  maneras  de 
los  encargados  del  orden  y  por  cansancio  de  los  mismos  tu- 
multuarios se  puede  disolver  la  manifestación. 

García  Moreno,  desde  la  cama  donde  se  halla,  da  así  la 
noticia  a  Roberto  en  Piura:  "Toda  la  ciudad  se  ha  conmovi- 
do; anoche  dispararon  las  tropas  unos  cuantos  tiros  al  vien- 
to para  dispersar  la  numerosísima  reunión  que  rodeaba  la 
Compañía  y  las  calles  vecinas.  Unos  pocos  del  pueblo  han 
sido  estropeados  a  garrotazos.  Contra  la  señora  Valentina 
estaban  forjando  un  sumario,  pero  sé  que  lo  han  cortado. 
Mariano  Sosa  (padre  del  novicio  y  futuro  sacerdote  Rober- 
to Sosa),  Cárdenas  (José  María)  y  otros  fueron  presos  es- 
ta mañana  con  sobrada  injusticia.  La  explosión  del  descon- 
tento universal,  en  la  que  se  han  oído  "Mueran  los  rojos  y  el 
gobierno",  ha  sido  espontánea  y  no  obra  de  ningún  agita- 
dor". (2) 


El  sumario  a  que  se  refiere  García  Moreno  lo  levanta  el 
Jefe  Político  Rafael  Salvador,  el  día  6,  contra  la  señora 
de  Klinger  y  mujeres  que  la  acompañaban.  Los  testigos,  Mo- 
desto y  Aparicio  Cornejo,  Pablo  Alvarado,  Rafael  Sierra, 


(1)  Oficio  de  11  de  noviembre  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  lo  Inte- 
rior. 

(2)  Cartas  citadas,  pág.  275. 
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Pastor  Valdez,  José  Subía  y  Baltasar  Mancheno  declaran 
que  se  pretendió  atacar  a  los  cuarteles;  dan  al  grito  de  "Vi- 
va Flores"  una  importancia  que  no  tuvo,  y  ponen  en  boca 
de  las  mujeres  expresiones  como  las  de  "abajo,  cholos  de- 
mocráticos, picaros,  canallas,  ladrones:  arriba,  pueblo;  sólo 
en  pueblos  imbéciles  se  hacen  estas  cosas;  si  morimos  nos 
vamos  al  cielo",  y  otras  frases  en  que  se  mezcla  lo  verdadero 
con  lo  falso,  muchas  de  las  cuales  no  habrían  podido  ser  pro- 
nunciadas por  las  señoras  sin  exponerse  a  ser  faltadas  por 
una  multitud  compuesta  de  cholos,  que  coreaba  sus  pala- 
bras pensando  al  unísono  con  ellas.  Tales  expresiones  in- 
ventadas no  tenían  otra  finalidad  que  enemistar  a  las  seño- 
ras con  el  pueblo  y  convertir  en  delito  lo  que  no  fue  sino  un 
sencillo  derecho  de  petición,  expresado  de  manera  inconve- 
niente, pero  en  forma  espontánea  sin  dirección  política  ni 
religiosa  de  nadie,  como  dice  García  Moreno. 


Al  llegar  a  Guayaquil  noticia  de  lo  acaecido  en  Quito, 
se  ordena  agilitar  el  sumario  por  el  motín  y  que  se  confine 
a  las  tres  señoras  (Villacís,  Vallejo  y  Klinger)  a  Latacun- 
ga.  Posteriormente  se  da  contra-orden  (14  de  Noviembre) 
y  se  permite  a  las  señoras  guardar  prisión  en  Quito  en  el 
convento  de  monjas  que  ellas  elijan. 

A  la  señora  de  Klinger,  a  quien  se  la  acusa  también 
de  haber  enviado  armas  para  los  floréanos  en  Guachalá,  la 
defiende  en  el  sumario  García  Moreno.  Al  respecto  hay 
dos  cartas  de  ella  a  éste,  de  28  y  30  de  octubre.  Dice  la  prime- 
ra: "Mi  muy  querido  y  distinguido  amigo:  Con  sumo  placer 
he  recibido  su  fina  carta  de  anoche,  la  que  contesto  ahora 
dándole  los  más  expresivos  y  cordiales  agradecimientos  por 
el  interés  que  como  siempre  ha  tomado  en  serme  útil,  a 
pesar  del  mal  estado  en  que  se  encuentra  su  salud.  Sin- 
embargo  de  mi  carácter  (violento)  y  de  la  justicia  que  ten- 
go en  la  causa  que  me  siguen  esos  malvados,  no  haré  otra 
cosa  que  lo  que  Ud.  me  aconseja":  era  el  león  dando  con- 
sejos de  mansedumbre.  Dice  en  la  segunda  carta,  que 
siente  la  enfermedad  de  Rosita  (por  el  aborto)  y  que  ha 
encomendado  a  su  hija  Virginia  (Klinger  de  Aguirre)  le 
haga  una  visita.  "Soy  una  viuda,  continúa,  que  no  tiene 
más  delito  que  poseer  alguna  cosa  sin  haber  robado  nada 
a  nadie,  y  ser  decidida  por  los  PP.  Jesuítas,  no  por  opinio- 
nes políticas,  sino  por  creerles  propios  para  corregir  la  co- 
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rrupción  en  que  se  encuentra  Quito,  y  principalmente  por 
la  educación  de  mis  hijos"  (3). 

Conociendo  que  en  los  regímenes  dictatoriales,  reves- 
tidos o  no  de  apariencia  constitucional,  los  jueces  suelen 
cumplir  órdenes  de  Ejecutivo,  la  señora  Valentina  manda 
a  Guayaquil  a  su  hijo  Adolfo  para  explicar  a  Urbina  lo  que 
hay  y  se  impartan  órdenes  a  Quito  de  suspender  la  perse- 
cución contra  ella.  Adolfo  es  recibido  cariñosamente  por 
Urbina.  Este  le  dice  que  nada  tiene  contra  su  madre,  que 
lo  único  que  ha  deseado  averiguar  es,  si  los  jesuítas  tienen 
o  no  participación  en  cierto  movimiento  revolucionario.  En 
carta  a  García  Moreno,  Adolfo  refiere  este  suceso,  le  avisa 
que  por  el  fuerte  temporal  casi  naufraga  en  la  canoa  que 
vino  de  Bodegas,  le  acompaña  en  el  pesar  por  la  muerte  de 
su  tía  Petita  Moreno  y  concluye  asegurándole  que  de  Ur- 
bina no  consiguió  sino  palabras  afectuosas:  "Estoy  deses- 
perado. Sólo  en  tí  confío"  (4). 

Tenía  razón.  García  Moreno  era  su  única  esperanza: 
el  mismo  lo  confesaría  posteriormente.  En  carta  del  8  de 
diciembre  le  dice:  "Por  Carlos  (Aguirre,  el  hermano)  sé 
que  fuiste  a  la  Corte  a  hacer  la  lectura  del  manifiesto  en 
defensa  de  mamá.  Esta  nueva  prueba  de  interés  que  tie- 
nes por  ella  y  por  todos  nosotros  nos  llena  de  satisfacción: 
nuestra  gratitud  y  reconocimiento  serán  eternos".  Y  en  29 
de  diciembre:  "Gracias  a  tí  la  Corte  Superior  (de  Quito) 
ha  revocado  el  auto  de  primera  instancia  contra  mamá.  Mi 
gratitud  y  agradecimiento  a  tí  son  sin  límites,  pues  has 
vuelto  a  mi  mamá  el  sosiego  y  a  nosotros  la  vida  que  que- 
rían arrebatarnos.  En  comunicación  a  Pepe  me  mandaste 
incluso  la  copia  del  auto  de  la  Corte  Superior"  (5). 


Veamos  otras  consecuencias  del  motín  del  5  al  6  de  oc- 
tubre. El  arzobispo  Monseñor  Garaicoa,  preocupado  de  que 
las  manifestaciones  populares  pudieran  degenerar  en  tras- 
torno del  orden  público,  lanza  una  exhortación  pastoral, 
en  la  que  después  de  alabar  la  adhesión  y  celo  en  favor  de 
los  jesuítas,  "laudo  vos",  dice:  "mas  no  puedo  alabar  sino 
sentir  y  reprobar  el  modo  como  os  manifestáis  en  favor 
de  ellos".  "In  hoc  non  laudo,  pues  en  vez  de  recurrir  al  de- 


(3)  Idem,  pág.  288 

(4)  •  Idem,  pág.  288 

(5)  Idem.  pág.  310 
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recho  de  petición  y  súplica  y  en  lugar  de  recibirlo  todo 
con  resignación,  a  ejemplo  de  vuestro  arzobispo,  y  de  ve- 
nerar las  disposiciones  de  la  Providencia  que  nunca  se  en- 
gaña, y  que  todo  lo  dispone  o  permite  según  los  altos  e 
inescrutables  designios  de  su  infinita  sabiduría,  os  tentáis  a 
dar  signos  de  sedición  tan  reprobados  en  los  libros  santos,  y 
tan  castigados  en  Coré,  Datán  y  Abirón.  Vivamente  deseo- 
sos de  preservaros  de  los  males  que  producen  tales  tenden- 
cias, os  rogamos  encarecidamente  que  os  abstengáis  de  per- 
turbar el  orden  público  y  de  faltar  a  la  obediencia  que  de- 
béis dar  a  las  autoridades  legítimamente  constituidas,  por- 
que toda  autoridad  viene  de  Dios,  y  los  que  la  resisten,  resis- 
ten al  mismo  Dios".  (6) 

En  respuesta  a  esta  exhortación  sale  una  volante  en  8 
de  Octubre,  escrita  al  parecer  por  un  rojo  para  malquistar 
a  los  quiteños  contra  su  prelado  (7),  que  titula:  "El  Pue- 
blo fiel  de  esta  Ciudad,  a  Francisco  Javier,  Arzobispo  de 
Quito".  Se  dice  en  la  volante  que  el  Arzobispo  llama  in- 
justamente "Signos  de  sedición"  a  manifestaciones  inermes 
e  inofensivas  de  la  angustia  universal,  favoreciendo  así  te- 
merariamente las  pasiones  feroces  de  monstruos  sedientos 
de  sangre  y  oro;  que  no  son  decretos  de  la  Providencia  las 
nefarias  órdenes  de  seres  viciosos  y  corrompidos;  que  es 
blasfemia  atribuir  a  Dios  los  crímenes  que  diariamente 
manchan  la  tierra.  Y  luego,  textualmente:  "No  tenéis  por 
qué  rogar  a  vuestras  ovejas  no  perturben  el  orden  públi- 
co, pues  por  nuestra  paciencia  y  mansedumbre  en  dejar- 
nos esquilar  somos  verdaderamente  un  pueblo  ovejuno. 
Ese  ruego  debe  dirigirse  a  los  que  para  elevarse  al  Poder 
han  trastornado  las  autoridades  legítimamente  constituidas, 
a  los  que  sabiendo  que  toda  autoridad  viene  de  Dios  y  que 
quien  la  resiste  resiste  la  ordenación  de  Dios,  se  han  adqui- 
rido desde  ahora  su  eterna  condenación  por  rebeldes  y  trai- 
dores . . .  Levantad  la  voz  desde  lo  alto  de  la  sagrada  cáte- 
dra contra  el  inhumano,  insolente,  bárbaro  y  sacrilego  sa- 
yón que  en  estos  días  ha  vapuleado  a  inocentes  ciudadanos; 
poned  coto  a  las  tropelías  de  que,  a  vuestros  ojos,  han  sido 
víctimas  tantos  infelices;  y  no  esperéis  para  censurar  con 
evangélica  libertad  a  la  opresión  y  los  tiranos,  que  llegue 
aquel  día  tremendo  en  que  serán  juzgadas  las  justicias  mis- 


te) Idem.  pág.  277 
(7)    Idem.  pág.  314 
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mas;  y  en  que  a  Vos  también  se  os  pedirá  estrecha  cuenta 
si  no  amparáis  con  valor  al  rebaño  que  se  os  ha  confiado. 
A  esto  debéis  dedicaros,  y  no  a  enseñarnos  la  errónea,  ab- 
surda y  servil  doctrina  de  que  debemos  abstenernos  de  juz- 
gar los  actos  legislativos,  abdicando  el  más  hermoso  privi- 
legio de  la  inteligencia  y  renunciando  a  la  facultad  de  pen- 
sar, como  si  los  actos  de  nuestros  ignorantes  legisladores 
fueran  lo  mismo  que  el  dogma,  verdades  inescrutables"  (8). 

Aunque  la  contestación  da  a  ciertas  frases  de  la  ex- 
hortación pastoral  un  sentido  de  que  carecen,  hay  que  con- 
fesar que  ésta  no  es  muy  ortodoxa,  al  menos  se  presta  a 
interpretaciones  que  pudieran  y  debieran  evitarse  porque 
venía  a  dar  por  otra  parte  apoyo  a  un  Gobierno  dictatorial 
y  tiránico,  pese  a  su  apariencia  constitucional.  "La  alocu- 
ción del  señor  Arzobispo,  dice  Fray  Vicente  Solano,  parece 
tener  un  no  sé  qué  de  inconherente  entre  las  primeras  pa- 
labras y  las  últimas,  amén  del  laticinio  "laudo  vos",  etc.  (9) 


Quizá  lo  que  en  el  fondo  había  en  posición  tan  dudosa 
del  arzobispo,  y  aun  en  otras  personas  de  que  el  mismo  P. 
Solano  no  estaba  exento,  era  el  miedo  a  Flores,  olvidando 
que  este  célebre  personaje  hubiera  sido  el  más  popular  de 
los  políticos  de  ser  obra  de  él  los  enormes  e  incontenibles 
movimientos  ecuatorianos  de  todos  los  rincones  de  la  Re- 
pública en  favor  de  los  jesuítas  (10),  y  nada  estaba  más  le- 
jos de  la  realidad,  pues  Flores  era  notoriamente  impopu- 
lar, por  su  calidad  de  extranjero,  por  odio  al  militarismo  y 
a  la  argolla  cerrada  de  los  hombres  con  quienes  gobernaba, 
por  la  Constitución  del  43  que  no  agradó  ni  a  los  católicos 
por  su  artículo  sobre  libertad  de  cultos,  ni  a  los  demócra- 
tas por  su  deseo  de  perpetuarse  en  el  mando  destruyendo 
las  instituciones  republicanas,  por  los  impuestos  y  exac- 
ciones económicas  de  su  último  período  presidencial,  y  por 
su  manía  de  volver  a  Gobierno  invadiendo  con  mercena- 
rios el  territorio.  Cierto  que  el  urbinismo  llamaba  florea- 
nos  a  todos  sus  adversarios,  al  picaro  y  al  honrado,  al  que 
deseaba  el  reinado  de  la  justicia  y  de  las  buenas  costum- 
bres (11),  y  al  que  no  la  deseaba;  pero  en  esto  no  había 


(8)  Idem.  pág.  278 

(9)  Epistolario  Solano,  T.  II.,  pág.  31 

(10)  Cartas,  pág.  328 

(11)  Idem.  pág.  279 
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buena  fe,  y  al  decir  de  García  Moreno  en  "Vindicación  Po- 
pular", volante  atribuida  a  él  por  el  P.  Solano  (12),  el  flo- 
reanismo  servía  a  la  gente  de  Urbina  para  motejar  a  todo 
amigo  de  los  jesuítas:  floreano  era  Fernando  VII  porque 
restablece  la  Compañía,  floreano  Ignacio  de  Loyola  por- 
que la  funda;  floréanos  consumados  Constant,  Mirabeau, 
Eilangiére,  Voltaire  y  cuantos  en  alguna  forma  defienden 
a  los  jesuítas;  floreana  la  familia  Salvadores  en  Quito  que 
se  permite  echar  al  fuego  algunos  ejemplares  del  periódico 
oficial  La  Democracia,  y  floreana  hasta  Carlota  Corday 
enemiga  del  despotismo  de  un  Marat  (13)  que  en  el  Ecua- 
dor recibía  el  nombre  de  Urbina. 


(12)  Epistolario  Solano.  T.  n,  p.  35 

(13)  )    Cartas,  pág.  324 


XXIII 


ATAQUE  Y  DEFENSA 
EXPULSION  DE  LOS  JESUITAS  DE  IBARRA 


Entre  el  Gobierno  y  el  pueblo  se  establece  un  verda- 
dero combate  de  palabras.  El  segundo  acusa  al  primero  en 
numerosas  volantes,  de  que  la  prensa  oficial  falsifica  los 
hechos,  insulta  y  calumnia.  Y  no  se  faltaba  a  la  verdad 
en  esta  acusación.  En  "La  Rebusca",  periódico  de  Guaya- 
quil donde  escribían  los  secuaces  de  los  rojos  de  Nueva 
Granada,  se  coloca  al  P.  Blas  dando  audiencias  públicas  en 
el  templo,  conferenciando  con  los  agitadores,  dirigiendo 
manifiestos  sediciosos,  y  a  otro  jesuíta  le  atribuyen  haber 
dicho  en  el  desarrollo  del  motín  del  5  de  Octubre  en  Qui- 
to: "Este  pueblo  que  se  gloría  de  ser  libre  y  republicano, 
no  se  avergüenza  de  poner  en  ejecución  la  Pragmática  de 
un  rey  imbécil  y  corrompido".  ¡Cuánto  progreso  ha  hecho 
en  el  país  (con  Urbina)  el  espíritu  de  la  mentira!  le  con- 
testan. Cierto  que  los  jesuítas  en  Quito  han  dirigido  un 
Memorial  al  Gobernador  de  la  Provincia  y  otro  al  Coman- 
dante pidiéndoles,  en  forma  respetuosa,  como  a  primeras 
autoridades  de  la  provincia  en  lo  civil  y  en  lo  militar,  pla- 
zo para  abandonar  el  territorio  ecuatoriano  y  garantías  pa- 
ra salvaguardar  los  más  elementales  derechos  humanos; 
pero  esto  no  es  un  delito,  sino  el  ejercicio  de  un  derecho 
permitido  por  la  Constitución  y  las  leyes.  Uds.  calumnian 
al  P.  Blas,  cuya  prudencia,  piedad  y  circunspección  en  la 
capital  de  la  República  es  de  todos  bien  conocida.  Lo  que 
de  él  se  dice  en  la  prensa  Oficial  es  pura  patraña.  Desde 
el  3  de  Octubre  estuvo  haciendo  ejercicios  espirituales  en 
el  interior  del  convento.  Decía  la  misa  en  la  capilla  del 
colegio  y  no  bajó  en  los  ocho  días  siguientes  a  la  iglesia, 
menos  aún  fue  al  confesionario.  Ni  él  ni  otro  religioso  han 
tenido  audiencia  en  el  templo  o  en  parte  alguna  como  se 
les  imputa.  Ante  el  ruido  del  motín  del  5  de  Octubre,  to- 
dos huyen  y  buscan  su  celda  "como  palomas  asustadas  an- 
te el  gavilán".  Y  mientras  duran  esas  manifestaciones  del 
pueblo  contra  el  decreto  de  expulsión,  que  el  manifestarlo 
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era  un  derecho  no  un  delito,  de  orden  del  Superior  de  la 
comunidad  se  cierran  las  puertas,  no  se  las  abre  tres  días 
y  a  ninguno  de  los  jesuítas  se  le  permite  comunicarse  con 
el  público,  a  excepción  del  P.  Blas  y  de  uno  de  los  religio- 
sos que  acuden  por  breves  instantes,  no  a  atizar  el  fuego  de 
la  discordia  sino  a  la  llamada  que  les  hace  el  metropolita- 
no para  buscar  una  fórmula  decorosa  de  dirigirse  a  Urbi- 
na,  en  un  último  esfuerzo  de  cimentar  la  paz  y  el  derecho 
sobre  la  justicia  y  felicidad  del  pueblo.  El  jesuíta  que  se 
dice  haber  gritado  en  la  plaza  contra  Cralos  III  debe  ser 
un  fantasma  a  quien  nadie  vió  y  nadie  oyó.  (Y  no  iba  a 
ser  un  imbécil  para  gritar  allí  contra  el  pueblo  como  afir- 
man los  urbinistas  en  su  relato  de  visiones).  El  rostro  y  la 
voz  de  todos  los  hijos  de  la  Compañía  residentes  en  Quito 
son  bien  conocidos  de  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  sería 
un  enigma  que  estando  alguno  de  ellos  en  el  motín,  en  la 
noche  del  5  de  Octubre,  nadie  lo  hubiese  visto,  ni  oído,  me- 
nos aún  señalado  por  su  nombre. 

Pero  si  los  enemigos  de  los  jesuítas  los  calumnian  tan 
descaradamente,  aquí  a  nuestra  vista,  ante  hechos  que 
acaecen  a  la  faz  de  todo  Quito,  fantaseándoles  una  partici- 
pación de  cuya  falsedad  somos  testigos,  ¡cuán  grandes  y 
colosales  tienen  que  ser  las  mentiras  que  se  refieren  a  he- 
chos acaecidos  en  otros  tiempos  y  lugares! 


Como  en  La  Democracia,  periódico  oficial  del  rojismo 
granadino,  copiando  un  informe  de  "los  charlatanes  de 
Guatemala,  en  mayo  de  1845"  se  comparase  a  San  Ignacio 
de  Loyola  con  Maquiavelo,  se  previene  al  público  en  vo- 
lantes, que  tales  publicaciones  no  son  de  los  guayaquile- 
ños,  sino  del  "tigre  de  Berruecos"  (Obando)  y  de  los  rojos 
a  sus  órdenes.  Y  cuando  éstos  rasgan  sus  vestiduras  ante 
la  candidez  del  pueblo  en  defender  y  unir  su  suerte  a  la 
de  los  jesuítas  en  manifestaciones  populares,  les  contestan: 
es  muy  justo  que  el  pueblo  ecuatoriano  llore  a  los  jesuítas 
y  maldiga  a  los  diputados  que  no  quisieron  acceder  al  an- 
helo popular  de  que  permanezcan  en  el  Ecuador.  Como 
se  dijese  que  había  que  expulsar  a  los  jesuítas  para  vivir 
en  democracia,  replican  que  no  es  democracia  sembrar  el 
terrorismo  en  el  país  y  poner  a  los  ciudadanos  en  situación 
de  recurrir  a  los  detestables  medios  del  pasquín  y  del  anó- 


(1)    Cartas  de  García  Moreno,  T.  I.  Seg.  Edic.  págs.  325-328 
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nimo.  (2)  Por  patriotismo  y  por  cristiandad  deseamos  la 
permanencia  de  los  jesuítas  en  el  Ecuador,  de  estos  jesuí- 
tas, de  quienes  García  Moreno,  son  tan  atacados  por  los  im- 
píos, los  tontos  y  los  pillos,  de  estos  jesuítas  que  no  incitan 
al  furor  de  la  guerra,  sino  a  la  concordia,  el  amor  y  la  paz" 
(3). 

En  otra  volante  "El  Relámpago"  (4)  se  afirma  que  los 
gobernantes  de  Nueva  Granada  son  los  que  están  mandan- 
do en  el  Ecuador,  y  el  "Horrible  Atentado"  se  lee:  "Ciuda- 
dano Presidente:  dejad  ese  título  pomposo  de  Jefe  de  Es- 
tado que  tanto  habéis  profanado  y  apareced  lo  que  sois, 
un  miserable  ejecutor  de  las  órdenes  que  el  gran  Señor 
Neo  Granadino  os  comunica . . .  Un  Ejecutivo  conspirando 
contra  la  Nación  y  obedeciendo  al  que  tiene  la  cimitarra 
de  Marruecos  (General  López);  un  Ejecutivo  que  no  cono- 
ce las  consideraciones  ni  la  política  de  un  pueblo  libre . . . 
Los  pueblos  no  deben  ser  gobernados  ni  por  la  ingerencia 
de  un  gobierno  extraño,  ni  con  el  puñal  ni  con  la  lanza. 

Manifiesta  la  misma  volante  que  el  decreto  de  expul- 
sión dado  por  la  Asamblea  de  Guayaquil  no  se  ha  atrevido 
a  publicarlo  ni  el  mismo  periódico  oficial  El  Seis  de  Marzo; 
y  que  en  el  ataque  a  la  Compañía  de  Jesús  sólo  se  repro- 
ducen las  viejas  calumnias  de  hace  un  siglo.  Y  mientras  se 
manifiesta  tanto  odio  contra  los  jesuítas,  las  rentas  públi- 
cas se  han  consumido,  los  empleados  agonizan  de  hambre, 
los  militares  están  sin  sueldos  ni  vestuario  y  quedan  en  la 
impunidad  salvajes  expresiones  de  partidarios  del  urbi- 
nismo  vociferadas  bajo  las  ventanas  de  la  Legación  Fran- 
cesa (5)  lo  que  traería  graves  consecuencias  para  el  buen 
nombre  del  Ecuador,  obligado  a  humillarse  por  el  mismo 
Urbina  y  a  dar  satisfacción  a  Francia  por  la  injuria  de  mi- 
litares analfabetos,  sin  moral  y  sin  conciencia,  que  ni  si- 
quiera sabían  el  enorme  daño  que  causaban  a  su  país. 


La  expulsión  estaba  decretada  y  debía  cumplirse,  y  no 
como  en  cualquier  nación  culta  abandonando  los  perse- 
guidos territorio  ecuatoriano,  en  busca  de  otra  tierra  que 
les  ofreciese  garantías,  sino  con  crueldad,  con  sevicia,  pues 


(2)  Id.  pág.  278 

(3)  Idem.  pág.  323 

(4)  Idem.  pág.  328 

(5)  Idem.  pág.  328 
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de  acuerdo  a  los  compromisos  contraídos  entre  Urbina  y 
los  rojos  López  y  Obando,  los  jesuítas  tenían  que  ser  ex- 
pulsados por  Nueva  Granada,  de  donde  salieron  como  in- 
deseables, para  que  sus  perseguidores  se  diesen  el  placer 
de  verlos  otra  vez,  saboreando  el  amargo  pan  del  destierro, 
y  burlarse  de  ellos  contemplándolos  salir  también  por  in- 
deseables del  país  en  que  buscaron  asilo. 

La  expulsión  debía  comenzar  por  Ibarra.  Al  Gober- 
nador de  la  Provincia  le  dan  orden  de  no  permitir  que  los 
jesuítas  salgan  por  el  sur  al  Perú  o  se  embarquen  por  Es- 
meraldas a  Centro  América.  Tenían  que  ir  por  Nueva 
Granada,  y  al  respecto  se  remite  en  sobre  cerrado  una  co- 
municación al  Gobernador  de  Túquerres,  en  que  le  dan  la 
fausta  noticia  de  la  expulsión  y  el  próximo  paso  de  los  hi- 
jos de  Loyola  por  ese  territorio. 

La  noticia  de  lo  resuelto  por  la  Asamblea  ocasiona  en 
Ibarra  conmoción  popular  y  ésta  toma  caracteres  tan  alar- 
mantes, que  el  Gobernador,  Lorenzo  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, avisa  al  Ministro  de  Gobierno  (8  de  Octubre)  que 
no  responde  de  la  conservación  del  orden  si  no  manda  fuer- 
za pública  suficiente  para  respaldarlo.  La  fuerza  natural- 
mente le  sería  remitida,  pero  como  en  el  mismo  oficio  ob- 
servase el  Gobernador  al  Señor  Ministro  (Don  Pedro  Fer- 
mín Cevallos)  la  imprudencia  en  haber  tomado  medidas 
tan  odiosas  contra  sacerdotes  útiles,  indefensos  y  queridos 
por  el  pueblo,  le  contestan  que  no  es  él  el  llamado  a  for- 
mular esta  clase  de  observaciones  (6).  En  cuanto  al  sobre 
cerrado  para  el  Gobernador  de  Túquerres,  el  Gobernador 
de  Imbabura  comunica  haberle  remitido  a  su  destino. 

Como  esto  ocurre  a  principios  y  mediados  de  octubre, 
y  hasta  fines  del  mismo  mes  no  se  cumple  la  expulsión  de- 
cretada, en  todas  partes  renace  la  calma  y  hasta  la  creen- 
cia en  ciertas  gentes  de  que  no  se  llevaría  a  cabo  tan  odio- 
sa medida. 


La  comunidad  de  Ibarra  estaba  compuesta  de  cuatro 
sacerdotes,  los  Padres  Eladio  Orbegoso,  superior,  Tomás  Pi- 
quer,  Pedro  Ignacio  Taboada  y  Pablo  Pujadas;  Ramón  Fo- 
rero, estudiante,  y  dos  hermanos  coadjutores,  Lucio  Posa- 
da y  Estanislao  Cárdenas.  Según  el  presbítero  Antonio  Hi- 
dalgo, todos  fueron  vejados  por  las  autoridades,  de  lo  que 


(6)    Oficios  en  el  Archivo  del  Ministerio  del  Interior,  Quito. 
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"se  infiere  que  éstas  han  perdido  su  independencia,  ne- 
gándose a  sus  propios  sentimientos  y  a  los  del  vecindario 
por  complacer  al  amo  de  quien  reciben  el  sueldo:  su  temor 
servil  es  muy  semejante  al  que  mostrara  Pilatos"  (7). 

El  11  de  Noviembre,  desde  Daule  donde  funcionaba  el 
Gobierno,  Urbina  da  orden  que  los  jesuítas  abandonen  Iba- 
rra,  y  salen  de  esta  ciudad  el  22  del  mismo  mes,  a  las  tres 
de  la  madrugada,  en  medio  de  las  lágrimas  y  consterna- 
ción de  un  pueblo  que  a  esa  hora  se  pone  de  pie  para  pre- 
senciar la  partida  y  darles  el  último  adiós.  Los  jesuítas 
piden  naturalmente  tomar  el  camino  del  sur  hacia  el  Perú, 
donde  no  serán  maltratados  por  sus  enemigos,  pero  no  se 
les  permite,  porque  conforme  al  convenio  de  Urbina  con 
los  gobernantes  rojos,  tienen  que  volver  a  Nueva  Granada. 
Al  llegar  a  este  país,  los  recoge  una  escolta  de  28  hombres 
armados  de  fusiles,  que  los  conducen  (por  Túquerres)  a 
Barbacoas  (8),  luego  al  puerto  de  Buenaventura,  donde  se 
hacen  a  la  vela  para  Centro  América,  y  desembarcan  en 
Punta  Arenas,  Costa  Rica. 

No  obstante  la  manera  infame  con  que  se  los  expulsa, 
su  viaje  es  una  marcha  triunfal  en  el  Ecuador  y  en  Nueva 
Granada.  Masas  de  hombres  y  mujeres  se  desplazan  desde 
grandes  distancias  para  recibir  la  bendición  de  los  persegui- 
dos, y  protegerlos  en  la  forma  que  pueden,  con  dinero  o  ví- 
veres. En  todo  el  tránsito  no  ocurre  desorden  alguno  como 
lo  comunica  en  27  de  Noviembre  el  Gobernador  de  Imbabu- 
ra  a  Urbina. 

Antes  de  abandonar  tierra  ecuatoriana,  el  P.  Orbegoso, 
desde  Tulcán  en  su  nombre  y  el  de  la  comunidad,  en  30  de 
noviembre  da  el  útimo  adiós  a  sus  amigos  de  Imbabura, 
que  entonces  comprendía  también  la  actual  provincia  del 
Carchi  y  los  cantones  Cayambe  y  Pedro  Moncayo.  Dice 
parte  del  documento: 

"No  hemos  buscado  nuestra  gloria,  ni  las  estimaciones 
que  nos  habéis  dispensado,  sino  la  gloria  de  Dios.  Vosotros 
lo  sabéis.  Tampoco  hemos  buscado  vuestras  riquezas  sino 
vuestras  almas:  el  cielo  y  vosotros  lo  sabéis.  Ni  menos  he- 
mos querido  medrar  a  favor  de  las  continuas  convulsiones 
y  revueltas  políticas  que  desgraciadamente  han  agitado  a 
vuestra  patria.  Lejos  de  toda  facción,  ocupados  en  nuestros 
ministerios,  hemos  reprendido  los  vicios,  y  os  hemos  exhor- 


(7)  Epistolario  del  P.  Solano.  T.  II.  pág.  41. 

(8)  Idem.  pág.  42 
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tado  a  la  paz  y  obediencia;  vosotros  lo  sabéis  y  nuestros  ene- 
migos lo  saben  también.  Según  nuestra  corta  capacidad, 
pero  con  inmensos  deseos  de  vuestro  bien,  nos  consagramos 
a  procurar  vuestra  salvación,  único  blanco  de  nuestras  asi- 
duas tareas  en  el  púlpito  y  en  el  confesionario,  explicándoos 
el  Evangelio  y  la  sana  doctrina  de  la  Iglesia  Católica,  apos- 
tólica, romana,  con  sencillez  y  claridad.  ¡Oh!  cuán  grato 
nos  es,  entre  las  penas  del  extrañamiento  que  sufrimos,  re- 
cordar que  hemos  trabajado  por  vuestro  bien,  y  no  hemos 
manchado  el  suelo  ecuatoriano  con  algún  delito,  y  que  si 
padecemos,  es  porque  es  preciso  que  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo padezcan"  (9). 


Según  Monseñor  Pólit,  (10)  Orbegoso  había  nacido  en 
Bogotá  el  17  de  Febrero  de  1803;  ya  de  sacerdote  ingresa  a 
la  Compañía  de  Jesús  el  28  de  Junio  de  1845.  Hace  su  novi- 
ciado en  Bogotá  y  Popayán,  y  los  últimos  votos  en  Guate- 
mala el  8  de  Diciembre  de  1855.  Vuelve  al  Ecuador  en  tiem- 
po de  García  Moreno,  es  maestro  de  novicios  en  Cuenca  y 
muere  en  esta  ciudad  el  27  de  julio  de  1877. 

El  P.  Tomás  Piquer  nace  en  Cataluña  el  26  de  Noviem- 
bre de  1813.  Ingresa  a  la  Compañía  en  3  de  Marzo  de  1844, 
y  muere  en  1854  en  camino  de  Guatemala  a  México. 

Ignacio  Taboada  era  de  Santander  (España).  Nace  el 
15  de  Julio  de  1813.  Ingresa  a  la  Compañía  el  20  de  setiem- 
bre de  1848.  Estudia  en  Bogotá;  tiene  su  noviciado  en  Po- 
payán, y  practica  los  últimos  votos  en  Guatemala  el  15  de 
Agosto  de  1868.  Es  Superior  de  varias  residencias  de  los  je- 
suítas en  Nicaragua  y  vuelve  a  Colombia  donde  muere  el 
19  de  Abril  de  1895,  en  Rovira,  Departamento  del  Tolima. 

El  P.  Pablo  Pujadas  ve  la  primera  luz  en  20  de  setiem- 
bre de  1802,  en  Cataluña.  Tiene  el  noviciado  en  Madrid,  y 
en  la  misma  ciudad  hace  sus  votos  solemnes  el  2  de  Febre- 
ro de  1846.  Pasa  a  Mallorca,  después  a  Nueva  Granada,  y 
desterrado  de  este  país  se  viene  con  García  Moreno  de  Pa- 
namá a  Guayaquil.  Muere  en  Guatemala  en  1858. 


(9)  Escritos  y  discursos  de  García  Moreno,   por  Mons.  Pólit.  T   I.,  pág. 
421 

(10)    Idem.  Escrito  y  Discursos,  págs.  426,  427  y  428. 


XXIV 


EXPULSION  DE  LOS  JESUITAS  DE  GUAYAQUIL 


A  las  once  y  media  del  día  del  20  de  noviembre  (1852) 
el  General  Francisco  Robles,  en  persona,  va  a  la  Legación 
de  España  en  Guayaquil  y  comunica  oficialmente  al  señor 
Ministro,  Don  Julián  Broguer  de  la  Paz,  que  los  cuatro  je- 
suítas españoles  Segura,  Hernáez,  Pujadas,  y  Tornero,  y  el 
hermano  coadjutor  Luis  Serasol  deberán  abandonar  la  ciu- 
dad en  la  misma  tarde,  apenas  se  inicie  la  baja  marea  y 
puedan  salir  los  buques  del  puerto.  Le  advierte  que  sal- 
drán todos  los  jesuítas  residentes  en  el  Ecuador  sin  excep- 
tuar ninguno,  que  los  de  Ibarra  y  de  Quito  están  ya  de  ca- 
mino a  Esmeraldas  donde  se  ha  enviado  la  embarcación  que 
debe  recibirlos  para  sacarlos  fuera  del  país.  Protesta  ver- 
balmente  el  Ministro  español  por  lo  brutal  del  procedimien- 
to, pero  Robles  después  de  la  visita  y  saludos  de  cortesía  se 
retira,  y  manda  a  los  jesuítas  en  el  convento  de  San  Agustín 
"nota  oficial  del  Gobierno",  dándoles  orden  de  abandonar 
enseguida  la  ciudad  en  el  buque  velero  francés  Bon  Jenny, 
anclado  al  frente,  en  la  ría. 

Broguer  de  la  Paz,  a  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  día, 
manda  también  oficialmente  una  nota  al  Gobierno,  dicién- 
dole  que  nunca  pudo  creer  después  de  las  promesas  recibi- 
das, que  se  llevase  a  cabo  la  expulsión  en  forma  tan  cruel 
y  violenta,  sin  guardar  a  los  sacerdotes  de  su  país  los  mira- 
mientos debidos  (a  la  persona  humana),  y  embarcándolos 
en  la  misma  tarde  (como  si  fuesen  bultos),  en  obedecimien- 
to a  órdenes  terminantes  y  secretas  del  Presidente  Urbina, 
según  el  General  Robles  lo  había  dicho  en  la  Gobernación. 
Pido,  dice,  que  (por  humanidad)  se  les  dé  un  plazo  de  dos 
o  tres  días  a  fin  de  proveerles  de  traje  de  seglar  y  de  otros 
menesteres  (y  que  se  los  envíe  al  Perú  u  otra  nación) ,  pero 
no  a  Panamá  (en  territorio  de  Nueva  Granada)  y  puerto 
malsano  donde  corren  riesgo  sus  vidas.  El  infrascrito,  agre- 
ga, vuelve  a  protestar  de  la  manera  más  solemne  contra  este 
acto  que  no  puede  dejar  de  considerarlo  como  una  manifies- 
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ta  infracción  del  Derecho  de  Gentes  y  contrario  a  la  Cons- 
titución misma  del  Ecuador  (1). 

A  nada  se  accede,  pero  como  seguramente  por  influen- 
cia de  Broguer  o  de  los  jesuítas  no  sale  en  la  tarde  la  barca 
francesa  Bon  Jenny,  por  necesidad  hubo  que  esperar  hasta 
la  vaciante  de  la  marea  siguiente,  unas  doce  horas  más  tar- 
de, por  lo  difícil  que  era  en  los  buques  de  aquel  entonces  na- 
vegar contra  corriente. 


Apenas  se  esparce  en  Guayaquil  la  noticia  de  la  salida 
de  los  cuatro  sacerdotes  jesuítas  y  un  hermano  coadjutor, 
acuden  los  vecinos  en  enorme  multitud  con  gemidos  y  la- 
mentos, al  convento  de  San  Agustín  en  donde  se  hospedan, 
a  manifestarles  su  amor,  respeto  y  gratitud,  no  sólo  con  los 
rostros  compungidos,  sino  llevándoles  dinero  y  obsequios  de 
diversas  clases.  "Guayaquil,  escribe  José  García  Moreno, 
ha  hecho  un  duelo  muy  grande  y  en  mi  vida  he  presenciado 
una  escena  más  triste  ni  más  sentimental"  (2). 

La  noche  entera  vela  la  gente  a  las  puertas  del  conven- 
to, colmando  a  sus  amados  sacerdotes  de  regalos  y  provisio- 
nes para  el  viaje.  El  comisionado  para  embarcar  el  equipa- 
je, señor  Salvador  Román,  en  recibo  que  diera  al  P.  Segura, 
dice  que  condujo  en  su  bote  de  tierra  al  buque  86  bultos. 
¡Cuánto  se  llevaron  estos  cuatro  jesuítas!  comenta  farisaica- 
mente un  periódico  urbinista  que  publica  copia  del  recibo 
(3).  A  lo  que  cabría  replicar  ¡cuánto  fue  el  afecto  del  pue- 
blo que  en  pocas  horas  les  colmó  de  tantos  regalos!  Convie- 
ne advertir  que  los  bultos  eran  pequeños  y  sólo  por  premu- 
ra del  viaje  no  se  los  juntó  en  unos  pocos  paquetes;  si  los 
bultos  hubieran  sido  grandes  no  se  habría  buscado  un  bote 
para  conducirlos  al  buque,  sino  una  pequeña  balandra,  tan 
comunes  en  aquellos  tiempos  para  estos  menesteres. 

En  una  hoja  suelta  con  el  título  "Desahogo  al  dolor"  y 
suscrita  por  "Pueblo  Guayaquileño",  después  de  expresar 
que  éste  veló  la  noche  entera  junto  al  convento,  se  expresa 

así:  "  Llega  por  fin  la  hora  fatal.   El  reloj  da  las  tres  de 

la  mañana,  y  la  iglesia  de  San  Agustín  llama  con  sus  cam- 


(1)  Escritos  y  Discursos  de   García    Moreno,  por   Monseñor  Pólit,  T.  t, 
pág.  422. 

(2)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  L  2*  edición,  pág.  294. 

(3)  La  Rebusca,  N?  45.  También  Seis  de  Marzo.  Pueden  consultarse  en  la 
Biblioteca  Municipal  de  Guayaquil. 
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panas  a  los  fieles  para  cumplir  el  precepto  del  domingo.  El 
pueblo  vuela  al  templo  ansioso  de  asistir  a  la  última  misa 
que  debían  celebrar  los  reverendos  padres,  y  recibir  de  ellos 
los  santos  sacramentos  y  su  última  bendición. 

"A  las  cinco  de  la  mañana,  concluida  aquella  ceremonia 
se  presentó  el  señor  Capitán  del  Puerto,  Lucas  Rojas,  a  in- 
timar a  los  Padres  el  embarque.  Corren  ellos  con  serenidad 
a  recoger  sus  humildes  equipajes  (con  86  bultos  quintaleros 
no  habrían  sido  humildes . . .),  y  entre  tanto  las  gentes  se  a- 
golpan  a  las  puertas  del  convento  a  darles  el  último  adiós 
con  voz  ahogada  en  llantos  y  sollozos.  Los  Padres  les  con- 
suelan con  estas  palabras  llenas  de  modestia  y  ternura: 
"Hijos,  vamos  muy  agradecidos  de  vuestras  afecciones,  y  no 
nos  olvidaremos  de  encomendaros  a  Dios  en  nuestras  débi- 
les oraciones".  Con  lo  que  se  encaminan  al  puerto,  segui- 
dos de  inmenso  pueblo  que  no  pudiendo  contener  su  dolor, 
prorrumpe  en  gritos  y  alaridos  incesantes,  hasta  perder  de 
vista  la  pequeña  embarcación  que  los  condujo  al  buque  que 
se  hallaba  fondeado  a  gran  distancia  del  puerto. 

"¡Ah!  ¡Quién  pudiera  expresar  la  fuerza  del  dolor  que 
despedazó  el  corazón  sensible  de  este  pueblo  al  ver  desa- 
parecer entre  los  montes  (en  el  sentido  de  plantas  y  ar- 
bustos) de  las  riberas  del  Guayas  toda  su  esperanza  y  con- 
suelo! ¡Nave  dichosa!  Tú  nos  arrebatas  un  tesoro  de  pre- 
cio inestimable  para  prosentarte  engalanada  ante  otro  pue- 
blo más  feliz  y  mejor  apreciador  de  las  riquezas  que  condu- 
ces. Que  la  Providencia  sabia  y  justa  dirija  tu  norte,  y  con 
viento  próspero  y  feliz  termine  tu  misión  en  el  puerto  de  sus 
altos  designios.  Que  la  justicia  soberana  premie  la  inocen- 
cia y  la  virtud  de  esos  varones  apostólicos,  cuya  memoria 
fausta  siempre  grata  no  se  borrará  jamás  del  corazón  reco- 
nocido del  pueblo  guayaquileño"  (4). 


Se  embarcan  a  las  cinco  y  media  de  la  mañana.  Miguel 
García  Moreno  escribe  que  tuvo  el  consuelo  de  acompañar- 
los a  bordo,  y  añade:  "Es  imposible  que  los  que  han  sido 
causa  de  tan  atroz  injusticia  y  de  las  lágrimas  que  hemos 
derramado,  no  paguen  como  merecen  sus  delitos  e  infamias" 
(5).   Y  José,  el  otro  hermano  a  quien  se  le  había  encomen- 


(4)  Cartas  de  García  Moreno  ya  citadas,  pág.  293. 

(5)  Cartas  idem.,  pág.  294. 
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5  nía  dr  Siete 
Rio  de  Tenfue 

7  Rio  dr  Balso 

8  Rio  de  Bola. 

9  R'o  de  Naranxal 

10  n.o  de  Tura 

11  tala  de  Santa  Clara 

It  Bajea  de  Rio  Chuches 

13  Punta  de  Chuchea 

H  Hilero  del  CaUo. 

1S  Punta  de  Arenas 

1«  Boca  Chica 

17  Isla  Verde 

IB  Ra)os  de  Bocaca 


Punta  Espaftola 
Rio  Hondo. 

Estero  de  la  Puna  vieja 
Bajos  de  la  Punó  vieja. 
Bajos  de  Mala 
La  otra  Punta  de  Arenas 
Rio  de  Chuchea 
Bajos  de  los  fraylea 
Bajos  dr  Mondragón 
Isla  de  Sonó 
Punta  Corda 
Punta  de  Miel 
Punta  de  Piedras 
Punta  de  Manglar 
Punta  de  Alcatraces 
Puerto  de  Balsas 
Estero  Salado 


37  Rio  de  Chandul. 

It  Pueblo  de  Chandul 

39  Plaza  Mayor 

40  Iglesia  Mayor. 

41  Cosas  del  Cabildo 
4¿  Hospital. 

43  Casis  de  Armas 

44  Convento  de  San  Agustín 
43  Colegio  de  la  Compañía 
46  Taller 

41  Astilleros  y  fabricas 

48  Foses  empezados 

4»  Rfa  de  la  ciudad 

50  Carnicerías 

51  Convento  de  San  Francisco 
■  Matadero 

¿3  Estero  de  Lázaro 

54  Estero  de  MorlUo 


Estero  de  Campos 

Estero  cíe  Junco 

Estero  de  Villa  Mir 

Puente  de  madera  para  ir  de  una 

ciudad  a  otra 

Plaza  de  la  Ciudad  vtejj 

Parroquia  que  fue  IgWtia  Mayor 

Convento  de  Sto  Domingo 

Murallas  empezadas 

Donde  hubo  un  fuerte 

Ría  de  la  ciudad 

Estero  de  la  Atarazana 

Isla  de  Ubtlla 

lila  de  Primero 

Isla  del  Cerrllo 

Mocoli 

Rio  grande 

Rio  de  Daulr 
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dado  interceder  ante  Urbina  por  el  Dr.  Rafael  Pólit,  deste- 
rrado por  las  autoridades  de  Quito,  contesta  así  a  la  reco- 
mendación: "Nada  puedo  hacer  en  favor  de  Pólit,  porque  he 
jurado  no  ver  a  Urbina.  He  soportado  pérdidas  en  mi  ha- 
cienda antes  que  pedir  favor  a  ese  Visir . . .  Desde  el  lunes 
(23  de  Noviembre)  se  ha  presentado  una  peste  en  los  crimi- 
nales (que  tomaron  parte  en  la  expulsión  de  los  jesuítas), 
que  sin  el  menor  síntoma  (de  enfermedad)  mueren  de  re- 
pente en  las  calles,  y  he  oído  de  varias  personas  que  han  caí- 
do enfermas  con  fiebres  malignas;  espero  en  Dios  que  a  mi 
familia  y  a  mí  nos  salvará  de  esta  epidemia,  y  que  en  jus- 
ticia la  descargará  sobre  los  autores  de  los  males  que  de- 
ploramos . . .  Gracias  a  Dios  que  no  tengo  parte  directa  ni 
indirecta  en  este  negocio  y  que  no  soy  reo  de  la  sangre  de 
estos  hombres  justos"  (6). 

Dice  Monseñor  Pólit  que  Urbina,  ante  la  nota  enérgica 
de  Broguer  de  la  Paz,  Ministro  de  España,  permitió  que  los 
jesuítas  desembarcasen  en  el  puerto  peruano  de  Paita  (7). 
Nada  más  lejos  de  la  verdad,  no  hay  documento  que  justi- 
fique tal  aseveración,  y  se  hace  difícil  creer  que  el  Jefe 
rojo  del  Ecuador  alterase  sus  compromisos  con  López  y 
Obando  de  hacer  volver  a  los  jesuítas  a  territorio  de  Nue- 
va Granada  para  burlarse  de  ellos.  Desembarcaron  en  el 
puerto  peruano  de  Paita  fue,  como  lo  dice  José  García  Mo- 
reno que  tenía  razón  de  saberlo,  porque  doña  Pancha  Ro- 
cafuerte  y  otras  personas  influyentes  de  Guayaquil  sobor- 
naron al  Capitán  del  buque,  quien  apartándose  de  su  iti- 
nerario y  hasta  de  sus  promesas,  hizo  entrada  a  Paita  y  dejó 
allí  a  los  jesuítas,  contra  los  deseos  y  órdenes  de  Urbina  de 
llevarlos  a  Panamá.  De  otra  parte,  como  Urbina  había  pa- 
gado flete  a  Panamá,  era  negocio  para  el  buque  desembar- 
carlos en  Paita  (8). 


Un  vecino  de  Guayaquil,  al  felicitar  a  García  Moreno 
por  el  buen  empleo  que  hace  de  sus  talentos  y  de  su  plu- 
ma, le  dice  que  los  jesuítas  vinieron  a  poner  en  evidencia 
algunos  vicios  solapados  y  las  virtudes  cristianas.  Y  era 
natural  que  les  odiasen  los  fariseos  que  no  aman  la  verdad. 


(6)  Idem.,  págs.  294  -  295. 

(7)  Escritos  y  Discursos  de  García  Moreno,  por  Monseñor  Pólit,  T.  I. 
pág.  423. 

(8)  Cartas  de  García  Moreno,  idem.,  pág.  294. 
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como  odiaron  a  Jesucristo.  "Cada  día,  dice  R.  Coello,  he- 
mos de  reconocer  más  y  más  (en  Guayaquil)  la  falta  nota- 
ble que  hacen  estos  útiles  sacerdotes  de  paz,  y  veremos  el 
castigo  visible  sobre  sus  crueles  enemigos"  (9). 

Y  concretando  hechos  una  volante  de  Guayaquil  se  ex- 
presa así:  "Unieron  matrimonios  desunidos  por  años  ente- 
ros, convirtieron  a  personas  que  eran  la  deshonra  de  sus 
casas  y  se  reconciliaron  con  sus  familias:  mujeres  y  hom- 
bres que  antes  eran  reputados  como  demonios  domésticos 
se  transformaron  en  ángeles"  (10). 


Ahora  unos  pequeños  datos  biográficos  de  los  cuatro 
sacerdotes  de  Guayaquil. 

El  P.  Luis  Segura,  Superior,  nace  en  Oñate-España-  el 
20  de  julio  de  1817.  Ingresa  en  la  Compañía  en  9  de  Oc- 
tubre de  1838.  Practica  su  noviciado  en  Francia  y  Bélgica; 
ya  sacerdote  viene  a  Colombia  (Nueva  Granada),  de  don- 
de al  salir  desterrado  vino  con  García  Moreno  a  Guaya- 
quil. En  esta  ciudad  es  el  Superior  de  los  suyos,  profesor 
de  Teología  en  el  Seminario  y  apóstol  activo  en  la  conquis- 
ta de  las  almas.  Desterrado  por  Urbina,  apenas  desembar- 
ca en  Paita  marcha  con  el  P.  Hernáez  a  dar  ejercicios  es- 
pirituales, o  misiones  como  se  decía  entonces  en  Piura  (11). 
Remueve  de  verdad  el  espíritu  religioso  de  las  poblaciones 
del  norte  del  Perú,  las  fanatiza,  como  dicen  los  adversa- 
rios, haciéndolas  pensar  en  cristiano,  despertándolas  de  ese 
indiferentismo  que  confiesa  a  Cristo  con  la  boca  y  le  niega 
con  las  obras.  Permanece  en  el  Perú  hasta  1854,  de  donde 
pasa  a  Guatemala  y  es  Prefecto  General  de  Estudios  en 
1855,  año  en  el  cual,  en  15  de  Agosto,  hace  su  profesión  so- 
lemne. Con  el  P.  Blas  está  en  la  nueva  fundación  de  los 
Jesuítas  en  Bogotá,  en  1858;  lo  destierran  otra  vez  y  vuel- 
ve a  Guatemala.  En  1861  viene  al  Ecuador,  es  dos  veces 
rector  del  colegio  nacional  de  Quito,  y  también  en  Guaya- 
quil. Muerto  García  Moreno  retorna  a  España,  es  Rector 
de  Salamanca,  y  luego  Rector  suplente  de  Oña,  en  Bur- 
gos, donde  muere  el  6  de  Febrero  de  1887. 

El  P.  Francisco  Javier  Hernáez  es  nativo  de  Burgos 
(3  de  Diciembre  de  1816).  Entra  en  la  Compañía  en  23  de 


(9)    Idem.,  pág.  305. 

(10)  Idem.,  págs.  315  -  316. 

(11)  Idem.,  pág.  343. 
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Febrero  de  1844,  hace  su  noviciado  en  Bélgica.  Por  la  vía 
de  Buenaventura  llega  a  Popayán  en  enero  de  1850  y  vie- 
ne el  mismo  año  con  García  Moreno  a  Guayaquil,  donde 
desempeña  el  cargo  de  Profesor  de  Humanidades  en  el 
Seminario.  De  Paita  donde  lo  deja  la  barca  Bon  Jenny 
pasa  a  Piura  a  dar  los  ejercicios  espirituales  de  cuaresma, 
y  cuida  de  escribir  a  doña  Mercedes,  la  madre  de  García 
Moreno,  sus  trabajos  apostólicos  (12).  Lo  trasladan  a  Gua- 
temala, donde  hace  los  votos  solemnes  en  15  de  Agosto  de 
1857.  Es  Superior  de  toda  la  Misión,  y  con  ese  cargo  viene 
al  Ecuador  y  sigue  al  Perú.  Muere  en  París  el  11  de  Julio 
de  1876.  Es  muy  estimada  su  obra  en  dos  gruesos  volúme- 
nes, publicada  en  Bruselas  en  1879:  Colección  de  Bulas, 
Breves  y  otros  documentos  relativos  a  la  Iglesia  de  Améri- 
ca y  de  Filipinas. 

Monseñor  Pólit  trae  los  siguientes  datos  biográficos  de 
Manuel  Fernández  Buján:  Nace  en  Galicia  el  30  de  Octubre 
de  1812  e  ingresa  en  la  Compañía  el  14  de  octubre  de  1831. 
De  Nueva  Granada  viene  al  Ecuador  con  el  P.  San  Román 
y  cumple  en  Quito  con  todos  los  oficios  de  operario  evan- 
gélico. Cuando  lo  destierran  del  Ecuador  se  detiene  en 
Cuenca  con  algunos  religiosos  enfermos  y  pasa  al  Perú  en 
donde  el  22  de  Julio  de  1853,  al  tiempo  de  embarcarse  para 
Guatemala  dirige  desde  Piura  una  hoja  impresa  a  los  ecua- 
torianos. Hace  sus  últimos  votos  en  8  de  diciembre  de 
1859  y  muere  en  la  Habana  en  1875. 

Manuel  Fernández  y  Manuel  Buján  son  dos  personajes 
distintos.  El  primero  llega  a  Nueva  Granada  en  el  grupo 
de  los  9  jesuítas,  entre  ellos  el  P.  Blas,  el  P.  San  Román  y 
el  Hermano  Serasol,  que  salen  de  El  Havre  el  20  de  Ene- 
ro de  1844  y  desembarcan  en  Santa  Marta  el  26  del  mes 
siguiente.  El  segundo  está  en  el  tercer  contingente  que 
llega  de  Europa,  en  noviembre  de  1845  y  se  establece  en 
Popayán  con  el  P.  Segura  y  los  dos  entonces  estudiantes 
Cenarruza,  Santiago  y  Juan. 

Manuel  Fernández  en  la  época  del  destierro  está  en 
Guayaquil,  y  Manuel  Buján  en  Quito.  El  que  se  queda 
en  el  páramo  del  Azuay  y  se  detiene  en  Cuenca  con  dos 
enfermos  y  el  Hermano  Salazar  es  el  P.  Manuel  Buján.  Al 
principio  fuga  de  la  ciudad,  pero  vuelve  y  se  queda  ante  la 
estimación  general,  tanto  del  prelado  como  del  clero  y  de 
los  fieles.    Con  los  tres  compañeros  sale  de  Cuenca  el  13 


(12)    Idem.,  pág.  340. 
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de  Marzo  de  1853,  permanece  algún  tiempo  en  La  Tina  al 
norte  del  Perú,  llega  a  Piura  el  8  de  junio,  y  de  orden  del 
Padre  General,  que  no  ha  aprobado  su  conducta,  se  em- 
barca para  Guatemala  el  22  de  Julio,  no  sin  dejar  una  ho- 
ja impresa  en  Piura  en  que  se  despide  de  sus  "inolvidables 
quiteños".  Entre  tanto,  el  P.  Manuel  Fernández  sigue  en 
el  Perú,  y  cuando  ya  Buján  está  seis  meses  en  Guatemala, 
dice  García  Moreno,  en  4  de  Enero  de  1854:  "Sé  positiva- 
mente que  dentro  de  poco  se  irán  dos  de  los  jesuítas,  pero 
no  sé  si  a  Chile  o  Guatemala.  Los  dos  serán  los  PP.  Tor- 
nero y  Fernández:  son  mis  buenos  amigos,  y  lo  sentiré 
tanto  más  cuanto  que  su  ida  es  anuncio  de  la  ida  de  los 
demás". 

El  P.  León  Tornero  nace  en  Alcalá  de  Henares  el  11 
de  abril  de  1818.  Entra  al  noviciado  en  Madrid  el  22  de  Ju- 
lio de  1833.  Estudia  en  Bélgica,  desempeña  en  Bogotá  la 
cátedra  de  Retórica  y  en  el  Ecuador  reside  en  Guayaquil, 
casi  siempre  enfermo.  Hace  sus  últimos  votos  en  el  Perú, 
en  2  de  Febrero  de  1856  y  parte  a  Guatemala  donde  es 
profesor  de  Filosofía  varios  años.  Como  Rector  de  Cole- 
gio sigue  a  Cartago,  en  Costa  Rica,  donde  muere  en  1877. 
Maneja  bien  la  pluma,  compone  discursos  académicos,  poe- 
sías, dramas,  un  mes  de  María,  y  sobre  todo  un  librito  de 
escritos  polémicos  contra  el  Dr.  Lorenzo  Montúfar,  Mi- 
nistro de  Costa  Rica,  adversario  de  los  jesuítas.  De  este  li- 
brito en  que  va  transcribiendo  tanto  los  cargos  de  Montú- 
far como  la  refutación,  dice  Monseñor  Pólit  que  es  manual 
de  fácil  consulta  y  que  puede  considerárselo  como  un  re- 
sumen de  lo  que  se  ha  dicho  contra  los  jesuítas  con  la  re- 
futación al  frente,  clara,  suscinta  y  adecuada  para  toda 
clase  de  lectores  (13). 

Monseñor  Pólit  refiere  como  Tornero  enfermó  grave- 
mente en  Piura  y  pudo  salvar  la  vida  gracias  a  los  cuidados 
que  le  prodigaron  García  Moreno,  muy  entendido  en  Me- 
dicina. 


Los  jesuítas  desterrados  de  Guayaquil  permanecen  en 
el  Perú  hasta  1854,  al  decir  del  P.  Solano,  con  la  esperanza 
de  que  se  restableciese  en  el  Ecuador  un  nuevo  Gobierno 
que  los  llamase  nuevamente,  lo  que  no  era  juicio  infundado 


(13)    Escritos  y  Discursos  de  García  Moreno,  por  Mons.  Pólit,  T.  I.,  págs.  423 

y  s. 
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del  buen  fraile  bastante  ligero  para  pensar,  pues  el  mismo 
Urbina,  según  los  informes  que  le  enviaban  correo  tras  co- 
rreo, de  Quito  a  Guayaquil  tenía  también  sus  temores  de 
que  le  hiciesen  la  revolución  proclamándole  a  García  Mo- 
reno como  Jefe  Supremo  para  traer  a  los  jesuítas  (14). 
Pero  como  el  régimen  de  Urbina  se  iba  consolidando  cada 
día  más  y  eran  pocas  las  esperanzas  de  que  los  civiles  sin 
ax-mas  pudiesen  derrocar  a  los  militares  bien  armados,  el 
Visitador  P.  Manuel  Gil  da  orden  a  los  jesuítas  de  Piura 
de  ir  a  Guatemala  (15),  lo  que  fue  un  golpe  mortal  para 
García  Moreno.  "Me  hallaré  privado  de  tan  buenos  amigos, 
escribe,  casi  no  hay  día  en  que  no  nos  veamos  (16). 

Los  jesuítas  hacen  de  esta  amistad  un  apostolado  y 
García  Moreno  contagiado  per  su  entusiasmo  místico  arde 
en  deseos  de  ser  bueno.  Pero  ¡ay!  dice:  "Tengo  aún  cuen- 
tas que  arreglar,  no  tengo  el  ánimo  tranquilo,  y  para  nada 
se  necesita  más  la  quietud  de  espíritu  que  para  entregar- 
se a  Dios"  (17).  A  veces  Dios  está  cerca,  en  medio  de  la  bo- 
rrasca, y  allí  está  la  tranquilidad  de  espíritu,  y  en  oca- 
siones de  la  dulce  calma  del  mundo  se  aleja  Dios.  Perse- 
guido García  Moreno  desde  marzo  de  1853  había  ido  a  re- 
sidir a  Paita  en  este  año  y  el  siguiente,  y  enfermo  de  nos- 
talgia por  la  ausencia  de  su  hogar,  los  pocos  amigos  con 
quien  contaba  eran  doña  Manuela  (Sáenz),  los  jesuítas  y 
los  desterrados  del  Ecuador  que  llegaban  de  cuando  en 
cuando  a  su  refugio.  Las  cuentas  que  tenía  que  arreglar 
eran  las  de  Urbina,  Espinel  y  las  de  los  enemigos  de  los 
jesuítas.  Y  sería  duro  y  hasta  cruel  en  el  arreglo.  Esto 
que  parecía  odio  y  que  en  el  fondo  era  un  poco  de  justicia 
llevada  a  la  exageración,  era  el  vínculo  que  lo  unía  con 
los  jesuítas  y  sus  amigos.  Y  Dios  que  se  vale  hasta  de  los 
males  para  guiar  por  el  buen  camino  a  los  hombres  que  ha 
elegido  para  la  salvación  del  pueblo,  lo  iba  preparando  pa- 
ra la  lucha  y  uniendo  su  suerte  a  la  de  los  buenos  católi- 
cos. Le  preocupa  la  salvación  del  hombre  y  de  los  pueblos, 
y  cuando  los  "bandidos"  no  turban  su  tranquilidad,  razo- 
na como  un  santo  padre.  "Don  Simón  Rodríguez  (el  gran 
maestro  de  Bolívar),  escribe,  está  moribundo:  se  ha  con- 
fesado y  ha  recibido  el  viático,  con  grandes  muestras  de 
arrepentimiento.  Este  es  un  ejemplo  más  de  que  la  incre- 


(14)  Cartas  de  García  Moreno,  pág.  447. 

(15)  Epistolario  de  Solano,  págs.  58  y  78. 

(16)  Cartas  de  García  Moreno,  pág.  447. 

(17)  Idem.,  pág.  447. 
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dulidad  muere  antes  que  el  hombre,  y  de  que  la  voz  de  ¡a 
conciencia  es  irresistible  en  los  últimos  momentos  de  la 
vida"  (18). 

Paita  y  los  jesuítas  es  el  noviciado  en  la  política  de 
García  Moreno.  Allí  clarifica  conceptos,  comienza  a  pensar 
verdaderamente  en  cristiano  y  a  alejarse  del  liberalismo, 
aunque  tan  lentamente  que  aún  en  1860  no  le  abandona 
todavía  la  concepción  liberal  como  dogma  director  en  la 
conducción  de  un  país. 


(18)   Idem.,  pág.  455. 


XXV 


LA  SALIDA  DE  QUITO 


La  comunidad  de  Quito  se  componía  de  36  religiosos 
que  eran:  Pablo  de  Blas,  Superior  de  todos  los  jesuítas  en 
el  Ecuador,  y  los  sacerdotes  Francisco  José  de  San  Román, 
Joaquín  María  Suárez,  Francisco  Javier  García  López, 
Ramón  María  Posada,  Manuel  Fernández,  Manuel  Buján, 
Salvador  Aulet  y  Santiago  Cenarruza;  de  los  HH.  estu- 
diantes (neogranadinos)  Anastasio  Silva,  Ramón  Silva, 
Eugenio  Navarro,  Antonio  Borda.  Ignacio  León  Velasco, 
Gaspar  Rodríguez,  Antonio  Ayerbe  y  Antolín  Espinos, 
de  los  HH.  Coadjutores  Francisco  Truffo,  José  María  Or- 
tiz,  Joaquín  Ugalde,  Francisco  García,  Juan  Garriga,  Ma- 
nuel Muñoz  y  Victorio  Sánchez;  y  de  los  HH.  Novicios  neo- 
granadinos  Federico  Aguilar,  Francisco  Parias,  Luciano 
Navarro,  Vicente  María  Ramírez,  Andrés  Silva  y  Cosme 
de  la  Torre;  y  ecuatorianos  Miguel  Garcés,  Antonio  Gar- 
cés, Roberto  María  Pozo,  Roberto  Sosa,  Manuel  José  Proa- 
ño,  José  Antonio  Lizarzaburu,  Gaspar  Santistevan,  Miguel 
Pérez  Pareja  y  Telésforo  Peñaherrera.  (1) 

De  los  ecuatorianos,  Pozo  y  Lizarzaburu  fueron  más 
tarde  obispos  de  Guayaquil.  El  primero  tiene  que  abando- 
nar la  diócesis,  perseguido  por  la  masonería  que  k>  llena  de 
calumnias,  y  el  segundo  muere  envenenado  con  un  ciga- 
rro, por  manos  criminales  de  la  misma  masonería.  Garcés, 
Sosa  y  Proaño  fueron  apóstoles  ejemplares,  y  el  tercero 
que  recién  en  mayo  de  1852  había  recibido  la  sotana  del  je- 
suíta sería  posteriormente  escritor  de  mucho  mérito  y  el 
que  impulsara  a  García  Moreno  a  consagrar  la  República 
al  Corazón  de  Jesús. 


(1)  La  lista  la  tomamos  de  Monseñor  Pólit,  obra  citada,  T.  I.  Pág.  424; 
pero  tenemos  duda  de  que  Manuel  Fernández  Buján  sea  una  misma  perso- 
na. Observamos  también  que  Ramón  Posada  fue  desterrado  con  los  reli- 
giosos de  Quito  y  no  con  los  de  Ibarra.  Su  nombre  figura  como  una  de  los 
jesuitas  desterrados  que  viajaron  en  el  buque  velero  Hermosa  Carmen  da 
Esmeraldas  a  Panamá. 
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De  los  36  jesuítas,  sólo  desertan  dos  estudiantes  ante 
los  rigores  del  destierro.  A  Lizarzaburu  no  le  dejan  ir  los 
papas  con  los  jesuítas  expulsados,  pero  más  tarde  se  em- 
barca de  Guayaquil  para  Paita,  y  se  mantuvo  fiel  a  su 
vocación  hasta  conseguir  puesto  honroso  en  el  martirolo- 
gio de  los  hijos  de  la  Orden. 

En  oficio  reservado,  el  Gobernador  de  Pichincha,  Don 
Antonio  Cevallos,  recibe  orden  de  notificar  a  los  jesuítas 
que  en  el  término  de  48  horas  abandonen  la  ciudad  por  la 
vía  que  deseen,  pero  por  la  carretera  norte,  es  decir,  por  la 
única  vía  que  no  desean,  que  conduce  a  Nueva  Granada;  y 
que  de  no  hacerlo  se  los  remitirá  a  la  fuerza  por  el  cami- 
no de  Esmeraldas,  en  cuyo  terminal  les  esperará  desde  el 
25  de  Noviembre  el  buque  velero  "Hermosa  Carmen",  al 
mando  de  José  Izquierdo  para  llevarlos  a  Panamá,  enton- 
ces territorio  de  Nueva  Granada. 

Como  hubiere  recelo  de  que  Cevallos  no  cumpliese  la 
orden,  la  madre  de  García  Moreno  anuncia  ya  en  27  de 
Octubre  que  para  su  cumplimiento  se  enviará  de  Guaya- 
quil a  Guillermo  Franco  (2),  con  el  carácter  de  Comandan- 
te General  del  Distrito,  primera  autoridad  militar,  que  de 
hecho  ejercía  el  control  sobre  la  administración  civil  como 
suele  suceder  en  todos  los  regímenes  de  fuerza.  El  Gober- 
nador de  Guayaquil,  Angel  Tola,  en  13  de  Noviembre,  en 
obedecimiento  a  lo  dispuesto  por  Urbina,  despacha  a  Fran- 
co que  era  el  Jefe  de  Policía  del  Guayas.  Sale  Franco  al 
frente  de  un  escuadrón  de  tauras  (soldados  negros  y  mula- 
tos), y  el  Dr.  Rafael  Pólit,  confinado  en  Latacunga,  avisa 
que  el  17  pasa  por  ese  lugar  diciendo  que  apenas  llegue  pro- 
cederá a  la  inmediata  expulsión  de  los  jesuítas.  El  l9  lle- 
ga Franco  a  Quito,  pero  por  intervención  de  García  More- 
no, que  entonces  era  cordial  amigo  suyo,  por  bondad  que 
no  suele  faltar  aún  en  los  malos  o  por  otro  motivo,  no 
creemos  que  por  dinero,  contraría  las  órdenes  de  Urbina 
transmitidas  por  medio  del  Ministro  del  Interior,  Don  Pe- 
dro Fermín  Cevallos,  y  manda  al  Gobernador  de  Pichincha 
dar  a  los  jesuítas  pasaporte  para  que  salgan  al  Perú  por 
la  vía  de  Lo  ja.  Eso  sí,  deben  evacuar  la  ciudad  en  el  tér- 
mino de  48  horas,  que  se  puede  prorrogar  si  resultare  de- 
masiado estrecho,  pero  no  más  de  24  horas. 


(2)  Cartas  de  García  Moreno,  T.  I.,  2*  edición,  pág.  204. 


Oleo  del  Museo  Municipal  de  Guayaquil 
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La  noticia  se  esparce  rápidamente  por  el  Quito  de  en- 
tonces que  no  debía  tener  más  de  cuarenta  mil  almas.  En 
menos  de  tres  horas  se  recogen  8.429  firmas  en  una  solici- 
tud trabajada  por  García  Moreno  y  dirigida  al  Goberna- 
dor, pidiéndole  "demorar  la  salida  de  estos  sacerdotes,  ho- 
nor de  nuestra  Religión  santa"  mientras  se  dirige  una  pe- 
tición al  Presidente  de  la  República  en  Guayaquil,  para  que 
no  ejecute  el  tiránico  decreto  de  la  Asamblea,  que  contra- 
ría las  garantías  de  la  Constitución,  los  tratados  existentes, 
la  voluntad  nacional  expresada  en  numerosas  firmas  y  so- 
licitudes, y  que  carece  aun  del  requisito  constitucional  de 
las  tres  discuciones,  lo  que  haría  de  su  ejecución  un  acto 
de  injusticia  flagrante"  (3). 

Después  de  entregada  la  solicitud  se  recogen  aún  más 
de  dos  mil  firmas,  pero  el  Gobernador  se  muestra  inflexi- 
ble en  dar  cumplimiento  a  la  orden  recibida,  respaldado 
como  se  halla  por  la  autoridad  militar.  La  tropa  de  tau- 
ras  y  el  batallón  Guayas  acuartelado  en  el  Seminario  de 
San  Luis  se  despliega  junto  al  convento  con  gran  ostenta- 
ción de  fuerza.  La  gente  se  agolpa  entonces  al  rededor  de 
la  casa  de  los  jesuítas  dando  lamentos  de  desesperación. 
"Son  los  cholos  y  las  cholas",  que  así  muestran  su  cariño  a 
sus  amados  sacerdotes;  pero  hay  que  detenerlos  si  es  nece- 
sario a  bala,  porque,  según  el  urbinismo,  "estaban  azuzados 
por  los  floréanos",  la  oveja  negra  que  el  Gobierno  hacía 
intervenir  en  todos  los  sucesos  para  él  desagradables, 
aprovechándose  del  poco  afecto  de  que  gozaban  ante  el  pue- 
blo. Como  cualquier  disparo  sobre  la  multitud  pudiera 
ocasionar  consecuencias  imprevisibles,  personas  prudentes 
izan  bandera  blanca  en  medio  del  tumulto  a  fin  de  expre- 
sar su  deseo  de  que  no  intentan  resistir  a  la  fuerza  con  la 
fuerza.  Todo  el  día  21  se  mantiene  el  convento  rodeado 
de  soldados. 

En  una  volante  "Horrible  Atentado",  atribuida  al  Dr. 
Francisco  Javier  Salazar  y  que  circula  el  primero  de  di- 
ciembre se  describe  así  la  escena:  "La  voz  de  ¡Se  van  los 
Padres!  se  propaga  con  la  rapidez  del  relámpago . . .  Todo 
es  llanto  y  confusión:  hombres,  mujeres  y  niños  de  diver- 
sas condiciones  y  estados,  con  semblantes  mustios  y  cada- 
véricos atraviesan  calles  y  plazas  de  la  ciudad  y  se  agol- 
pan en  los  templos  para  implorar  la  clemencia  del  Altísi- 


(3)  Escritos  y  discursos  de  García  Moreno,  por  Monseñor  Pólit,  T.  I., 
pág.  100. 
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mo . . .  Cuando  el  Gobernador  se  niega  a  suspender  la  eje- 
cución del  decreto  se  pasa  del  desconsuelo  a  la  desespera- 
ción: el  llanto  se  hace  general,  se  puebla  el  aire  de  gemi- 
dos y  la  tierra  se  cubre  de  lágrimas . . ." 

Pero  como  no  todo  ha  de  ser  llanto  se  recoge  para  auxi- 
lio de  la  marcha  13.400  pesos,  es  decir,  más  de  13.400  dó- 
lares. 

Si  bien  la  descripción,  como  dice  Monseñor  Pólit,  es 
un  poquito  retórica  y  no  siempre  de  buen  gusto,  pinta  no 
obstante  con  exactitud  la  conducta  del  pueblo  de  Quito 
ante  la  inevitable  expulsión  de  los  jesuítas. 


Dando  el  reloj  la  campanada  de  las  doce  de  la  noche 
del  21  de  noviembre,  en  medio  de  una  larga  escolta  de  sol- 
dados y  una  lluvia  torrencial,  sacerdotes,  estudiantes,  coad- 
jutores y  novicios  jesuítas  salen  del  convento.  La  enorme 
multitud  cae  de  rodillas  y  les  pide  la  bendición.  Con  fre- 
cuencia esta  suele  ser  la  apoteosis  de  las  víctimas  de  todas 
las  tiranías.  Un  consuelo  en  la  amargura  del  dolor.  Una 
verónica  que  rinde  su  saludo  de  amor,  cuando  todos  escu- 
pen salivazos  de  odio.  Un  Dimas  y  un  Juan  que  confiesan 
al  Maestro  cuando  todos  le  niegan.  García  Moreno,  cojo, 
sobre  muletas  está  al  lado  de  la  puerta  del  convento.  Se- 
guramente está  pálido  ante  la  magnitud  del  crimen  que 
cometen  hombres  civilizados,  y  jura  que  consagrará  su 
vida  a  la  causa  de  la  justicia.  Al  ver  salir  al  P.  Blas  le 
dice  en  alta  voz  con  la  confianza  del  convencido,  con  espí- 
ritu profético  que  no  explica  la  ciencia  humana:  "Adiós, 
Padre . . .  De  aquí  a  diez  años  cantaremos  Te  Deum  en  la 
catedral".  Y  el  pronóstico  se  cumpliría  con  maravillosa 
exactitud,  pues  en  1862  los  jesuítas  regresaban  a  su  conven- 
to de  Quito  siendo  Presidente  de  la  República  el  que  lan- 
zara entonces  la  atrevida  frase  de  desafío. 

Otro  suceso  acaece  también  digno  de  recuerdo.  La 
madre  del  novicio  Proaño  quiere  detener  a  su  hijo  para 
que  no  marche  al  destierro,  y  como  el  hijo  vacilara,  García 
Moreno  le  grita:  "Firme,  Manuelito,  firme!  "Ante  la  pala- 
bra animosa,  el  novicio  cobra  fuerzas,  besa  a  su  madre  y 
sigue  a  sus  compañeros  con  los  ojos  húmedos  en  llanto, 
pero  la  fe  iluminándole  el  alma  y  el  valor  fortaleciendo  su 
corazón  (4). 


(4)  En  el  libro  del  P.  José  Félix  Heredia,  sobre  la  Consagración  al  Sa- 
grado Corazón  pueden  verse  detalles  de  este  suceso.  Pág.  194. 
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El  pueblo  provee  a  los  religiosos  de  caballos,  montu- 
ras, víveres,  dinero  para  la  marcha,  y  a  pesar  de  lo  recio 
de  la  lluvia  le  acompaña  a  pie  más  de  una  legua  en  la  mar- 
cha. Al  salir  de  la  ciudad  la  escolta  se  reduce  a  20  solda- 
dos. Los  jesuítas  se  abren  difícilmente  paso  en  medio  del 
gentío  que  pide  su  bendición  besa  la  pobre  sotana  y  pone 
en  sus  manos  la  onza  del  rico  y  el  cuartillo  del  pobre. 

García  Moreno,  al  dar  cuenta  del  hecho  a  su  hermano 
político  Roberto  en  Piura  le  dice:  "La  expulsión  inicua  de 
los  jesuítas  tuvo  lugar  el  domingo  21  a  las  doce  de  la  no- 
che. Estoy  tan  profundamente  afectado  que  me  siento 
realmente  enfermo"  (5).  Y  en  27  de  noviembre  escribe  la 
siguiente  volante: 

"ADIOS  A  LOS  JESUITAS 

"Os  han  arrancado  ya,  ilustres  defensores  de  la  verdad 
católica,  os  han  arrancado  vilmente  de  este  suelo  que  civi- 
lizábais  con  vuestra  doctrina,  santificábais  con  vuestras 
virtudes  y  fecundabais  con  vuestros  ejemplos.  Habéis  par- 
tido, lanzados  por  la  violencia  brutal,  perseguidos  por  la 
iniquidad  impudente.  Habéis  partido  en  alta  noche,  escol- 
tados, a  semejanza  del  Redentor,  por  esbirros  armados  que 
os  conducen  como  a  bandidos,  interrumpiendo  vuestro  des- 
canso y  acibarando  vuestro  padecimiento.  Habéis  partido 
en  una  miseria  espantosa,  abandonando  hasta  vuestros 
vestidos  humildes;  porque  aquellos  que  os  arrojan  al  ca- 
mino del  destierro,  no  tienen  siquiera  la  humanidad  de  su- 
ministraros lo  necesario  para  vuestra  conducción,  ni  aun 
lo  indispensable  para  vuestra  subsistencia. 

Os  vais  de  una  tierra  infeliz  que  parece  destinada  a 
sufrir  todo  el  peso  de  la  cólera  divina.  Os  vais  de  un  pue- 
blo que  entrañablemente  os  amaba,  porque  con  vosotros 
tenía  los  que  sostenían  su  debilidad,  mitigaban  sus  dolores, 
endulzaban  su  desgracia,  consolaban  su  agonía,  amparaban 
su  orfandad  y  socorrían  su  indigencia;  os  vais  de  un  pue- 
blo que  os  colmaba  de  bendiciones  cuando  os  veía  acompa- 
ñar al  cadalso  las  víctimas  de  la  justicia  humana,  y  abrir 
las  puertas  de  la  misericordia  eterna  al  criminal  arrepenti- 
do; os  vais  de  un  pueblo  que,  dándoos  la  última  prueba  de 
su  adhesión  y  gratitud,  en  pocos  momentos  cubrió  de  mi- 
llares de  firmas  una  petición  que  elevó  al  Gobierno  para 


(5)  Cartas  citadas.  Pág.  297. 
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impedir  vuestra  salida;  y  os  vais  de  un  pueblo  que  os  llora 
como  se  llora  por  un  amigo,  como  se  llora  por  un  hermano, 
como  se  llora  por  un  padre;  porque  en  vosotros  miraba  a 
los  padres  de  los  pobres,  a  los  hermanos  de  los  desgraciados 
y  a  los  amigos  de  los  desvalidos.  Os  vais  porque  los  mal- 
vados no  quieren  tolerar  vuestra  presencia,  porque  han  re- 
suelto que  la  persecución  del  justo  y  la  humillación  de  la 
República  sean  el  precio  infame  de  la  menguada  protec- 
ción de  un  extranjero.  (José  Hilario  López).  ¡Vileza  inú- 
til, de  la  que  sólo  recogerán  sus  autores  la  vergüenza  de  la 
expiación  y  la  amargura  del  remordimiento! 

Pero  no  sois  vosotros  los  más  desventurados.  Después 
de  algunas  semanas  de  privaciones  y  tormentos,  llegaréis  a 
playas  más  hospitalarias,  donde  hallaréis  libertad  y  no  in- 
sultos, respeto  y  protección  de  parte  de  los  gobernantes  y 
no  persecución  e  injusticia;  y  donde  os  recibirán  amigos  no 
menos  entusiastas,  sin  que  os  acosen  enemigos  pérfidos  e 
insolentes.  ¡Infelices  los  que  permanecen  en  el  Ecuador, 
contando  los  días  de  la  vida  por  el  número  de  sus  infor- 
tunios; y  dichosos  los  que  se  alejan  de  esta  tierra  malde- 
cida, en  que,  cada  vez  que  el  sol  se  levanta,  tiene  que  ad- 
mirar nuevas  crueldades  y  crímenes  mayores! . . . 

LOS  QUITEÑOS. 

Quito,  a  27  de  Noviembre  de  1852  (6)". 


García  Moreno  reconoce  la  paternidad  de  esta  volan- 
te en  carta  escrita  en  1?  de  Diciembre  a  Roberto,  próximo 
a  abandonar  su  residencia  en  Piura  para  volver  a  Quito: 

"  A  qué  tiempo  viene  Ud.  a  este  país,  mi  querido  ami- 
go. Todavía  no  tengo  sano  el  corazón  desde  que  tan  vil  y 
brutalmente  fueron  expulsados  los  jesuítas.  (Su  salida)  es 
la  salida  de  Lot  para  que  llueva  fuego  sobre  las  ciudades 
malditas.  He  escrito  un  Adiós  a  los  jesuítas;  (a  su  paso 
por  Guayaquil)  y  pídale  a  (mi  hermano)  Miguel  algunos 
ejemplares"  (7). 


(6)  Escritos  y  discursos  citados,  pág.  99. 

(7)  Cartas  de  García  Moreno,  pág.  299. 
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Y  como  de  costumbre,  ligeros  datos  de  algunos  de  los 
sacerdotes  desterrados. 

El  P.  Pablo  de  Blas  nace  en  Toledo  el  17  de  Agosto  de 
1805;  cuando  es  ya  graduado  en  leyes  ingresa  a  la  Compañía 
el  14  de  Marzo  de  1828.  Hace  su  noviciado  en  Madrid  y  sus 
estudios  teológicos  en  Roma,  donde  profesa  con  votos  so- 
lemnes el  15  de  agosto  de  1842.  Es  profesor  de  Teología  en 
Italia,  vicesuperior  en  Nueva  Granada,  y  Superior  y  Maes- 
tro de  Novicios  en  el  Ecuador.  Dirige  el  nuevo  estableci- 
miento de  los  jesuítas  en  Bogotá.  Es  expulsado  por  Cipriano 
Mosquera  con  todos  los  hermanos  de  su  orden  en  1858.  Re- 
gresa a  Guatemala  y  muere  en  Madrid  el  29  de  Agosto  de 
1875.  Era  "de  mediana  estatura  y  grueso  de  cuerpo,  de  cu- 
tis blanco  y  sonrosado.  Su  mirada  dulce  y  apacible  brilla- 
ba a  través  de  sus  espejuelos  que  usaba  casi  siempre  por 
escasez  de  vista;  sus  maneras  atentas  y  la  sonrisa  benévo- 
la con  que  a  todos  acogía  hacía  que  con  todos  simpatizara. 
Fue  muy  querido  en  el  Ecuador.  Buen  orador  y  como  lite- 
rato de  mucha  pureza  en  el  manejo  de  la  lengua  y  de  gran- 
des dotes  de  gobierno". 

Francisco  José  de  San  Román  ve  la  primera  luz  en  San 
Martín  de  Castañeda  (España)  el  12  de  Agosto  de  1811.  Es- 
tudia en  España,  Francia  y  Bélgica,  y  es  profesor  de  filoso- 
fía en  Bruselas.  Sus  votos  solemnes  los  presta  en  Bogotá 
el  2  de  Febrero  de  1845.  Viene  con  García  Moreno  de  Pa- 
namá a  Guayaquil,  y  pronto  pasa  a  Quito,  en  donde  como 
Padre  Ministro  es  el  brazo  derecho  del  P.  Blas.  En  Gua- 
temala es  seis  años  rector  del  Seminario,  y  sucede  al  P.  Blas 
de  Superior  de  aquella  misión.  Lo  destierran  de  Guatemala 
en  1875  y  viene  al  Ecuador  donde  es  el  Superior  también 
hasta  1885.  Muere  anciano  y  casi  ciego  en  la  quinta  de  San 
Ignacio  de  Cotocollao,  cerca  de  Quito,  el  8  de  Agosto  de  1886. 
Fue  orador  distinguido,  prudente,  enérgico  y  de  notables  do- 
tes de  gobierno. 

Joaquín  María  Suárez  nace  en  Madrid  el  19  de  Abril  de 
1813.  Y  en  esta  ciudad  es  novicio  de  la  Compañía  cuando 
ocurre  el  degüello  de  los  religiosos.  Estudia  Teología  en  Ro- 
ma. Profesa  el  15  de  Agosto  de  1846.  En  Quito  enseña  filo- 
sofía y  matemáticas  y  es  infatigable  en  el  pulpito  y  en  el 
confesonario.  Va  a  Guatemala,  luego  a  Argentina  como  Su- 
perior de  la  misión,  y  regresa  a  Europa.  Muere  en  Madrid  el 
12  de  Diciembre  de  1870. 

Francisco  Javier  García  López  nace  en  Extremadura  el 
6  de  Enero  de  1816  e  ingresa  al  Noviciado  de  la  Compañía 
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en  Madrid  el  18  de  Marzo  de  1831.  Presta  sus  últimos  ve- 
tos el  2  de  Febrero  de  1846.  En  Quito  es  maestro  de  novi- 
cios, lo  mismo  que  en  Guatemala  donde  muere  el  24  de  Ju- 
nio de  1859. 

Santiago  Cenarruza  nace  en  Guipúzcoa  en  22  de  Julio 
de  1818,  ingresa  a  la  Compañía  el  31  de  octubre  de  1836.  Se 
ordena  de  sacerdote  en  Bogotá  y  tanto  en  aquella  ciudad 
como  en  Quito  es  Maestro  de  Novicios.  Hace  sus  últimos  vo- 
tos en  Guatemala  el  8  de  diciembre  de  1854.  Muere  en  Pa- 
namá el  19  de  Junio  de  1890.  Fue  muy  entendido  en  Gra- 
mática y  en  fraseología  castellana  y  latina. 


XXVI 


CAMINO  DEL  DESTIERRO 


Caminando  lentamente,  por  caminos  llenos  de  fango  a 
consecuencia  de  las  lluvias,  el  22  de  noviembre  por  la  tarde 
completan  los  jesuítas  su  primera  jornada  y  llegan  a  Ma- 
chachi,  a  siete  leguas  de  distancia,  computadas  a  razón  de 
cinco  kilómetros  por  legua.  Como  a  Quito  llegare  la  noticia 
de  que  se  han  quedado  en  Tambülo  a  cinco  leguas  de  la  ciur 
dad,  Franco  ordena  que  salga  un  piquete  de  tauras  para 
obligarlos  a  marchar  inmediatamente,  pero  por  gestiones  de 
García  Moreno  suspende  la  orden  hasta  la  noche  del  mismo 
22  en  que  sale  tropa  con  dirección  a  Machachi  donde  llega 
el  23  a  la  una  de  la  mañana.  El  Jefe  borracho  se  da  el  pla- 
cer de  mandar  a  los  Padres  que  se  levanten,  y  vejarlos  acu- 
sándolos de  lentitud  en  el  viaje.  Esta  escolta  de  bárbaros  los 
sigue  acompañando  en  la  marcha  hasta  Mocha  que  dura  cua- 
tro días,  durante  los  cuales,  al  decir  del  presbítero  Dr.  Juan 
Antonio  Hidalgo,  cura  de  Chambo,  la  ferocidad  y  rigor  de 
los  tauras  cambia  por  completo,  de  lobos  se  transforman  en 
corderos,  y  al  despedirse  para  el  retorno  piden  a  los  jesuí- 
tas humildemente  que  los  bendigan.  (1)  En  Riobamba,  dis- 
tante treinta  y  ocho  leguas  de  Quito,  se  hospedan  en  el  Co- 
legio San  Felipe  y  se  les  permite  permanecer  cuatro  días 
por  gestiones  del  Comandante  Vicente  Maldonado. 

De  Riobamba  siguen  a  Cuenca  por  la  vía  de  Guamote, 
Alausí,  Tambo,  Cañar;  pero  el  P.  Salvador  Aulet  con  el  H. 
Francisco  Truffo  -  que  en  31  de  julio  de  1847,  con  el  P.  Suá- 
rez  habían  salido  juntos  de  Europa  a  Nueva  Granada  -  con- 
siguen permiso  para  quedarse  esperando  el  equipaje  que 
por  la  rapidez  del  viaje  no  ha  podido  venir  con  sus  dueños, 
y  que  había  encomendado  su  despacho,  en  Quito  a  los  dos 
hermanos  Matheus,  en  Ambato  al  señor  Ignacio  Holguín  y 
al  señor  Rafael  Chiriboga  en  Riobamba.  Desde  esta  última 
ciudad,  el  P.  Aulet  escribe  a  García  Moreno  recordándole  el 
viaje  que  hiciera  en  su  compañía  de  Panamá  a  Guayaquil 
en  1850,  la  primera  vez  que  se  conocieron  y  en  que  se  for- 


(1)  Epistolario  del  P.  Solano.  Tomo  IT,  pág  41. 
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jaron  tantas  quimeras  sobre  el  porvenir  religioso  y  político 
del  Ecuador.  ¡Ay!  amigo  de  mi  alma,  le  dice.  ¿Qué  se  han 
hecho  tantas  ilusiones?  ¿En  qué  han  parado  tan  fecundas  es- 
peranzas? Ya  no  queda  ni  una  sola. . .  ¡Adiós  para  siempre 
mi  mejor  amigo,  el  primero  que  tuve  la  dicha  de  conocer, 
el  único  que  ha  llenado  para  siempre  mi  afecto.  Pero  no  soy 
capaz  de  despedirme  para  siempre.  ¿Qué  delito  he  cometi- 
do? ¿Qué  causa  he  dado  para  que  me  arranquen  del  lado 
de  las  personas  que  más  estimo?"  (2) 

Muy  justo  era  el  sentimiento  del  P.  Aulet,  pero  el  Ecua- 
dor y  sus  amigos  se  le  habían  metido  bastante  desordenada- 
mente en  el  corazón.  Más  tarde  se  asusta  ante  la  penalidad 
de  la  marcha,  se  atrasa  en  el  camino  y  fuga  en  Cuenca,  (3) 
no  para  abandonar  la  Compañía  sino  con  el  deseo  de  ir  a 
buscarla  al  norte  del  Perú  donde  la  vida  fuese  menos  dura. 
Se  queda  oculto  en  el  Ecuador,  y  cuando  más  tarde  García 
Moreno  entra  en  dificultades  con  Urbina  y  éste  le  persi- 
gue, el  Gobierno  le  acusa  de  haber  fugado  disfrazado,  con 
pasaporte  de  la  legación  española,  en  unión  del  P.  Aulet  en 
el  papel  de  comerciante  y  del  hermano  Truffo  como  pa- 
je. (4)  Los  superiores  naturalmente  no  aprueban  esta  con- 
ducta, porque  un  buen  jesuíta  no  puede  apartarse  del  cami- 
no del  calvario  si  allí  está  su  deber,  y  de  orden  del  Padre 
General  le  mandan  que  marche  a  Europa  (5)  para  que  dé 
cuenta  de  su  conducta  y  reciba  el  castigo  que  corresponde. 
No  hemos  podido  seguir  investigando  el  caso,  pero  en  no- 
viembre del  54,  García  Moreno  desde  Paita  pregunta  con 
angustia  a  sus  cuñadas  en  Quito:  "Díganme  si  es  cierto  que 
el  P.  Aulet  está  secularizado  y  que  ciertas  señoras  han  pre- 
tendido que  Urbina  le  dé  un  curato.  Menos  habría  sentido 
que  hubiese  ido  a  acompañar  a  los  PP.  Buján  y  Piquer  (6) 
que  se  retrasaron  también  en  la  marcha,  pero  que  en  cum- 
plimiento del  voto  de  obediencia  se  sometieron  enseguida  al 
mandato  de  sus  superiores. 


El  penoso  viaje  de  los  jesuítas  por  el  amargo  camino 
del  destierro  es  más  bien  de  triunfadores  que  de  fugitivos. 


(2)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  2a  edic,  pág.  300. 

(3)  Idem,  pág.  338. 

(4)  Idem,  pág.  362. 

(5)  Idem.,  pág.  448. 

(6)  Idem|.  pág.  480. 
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En  la  aldea  o  hacienda  en  que  llegan,  se  les  da  el  mejor  apo- 
sento y  las  provisiones  y  comodidades  que  son  posibles. 
Son  para  ellos  las  mejores  cabalgaduras,  el  mejor  alimento, 
y  de  las  parroquias  salen  a  encontrarles  grupos  de  aldeanos 
y  campesinos  presididos  por  sus  curas,  con  alegres  repiques 
de  campanas,  y  viajan  haciéndoles  compañía  trechos  más  o 
menos  largos.  Su  marcha  no  es  la  de  los  grandes  del  mundo, 
sino  la  de  los  que  se  han  hecho  pequeños  para  abrazarse  a 
la  cruz  de  Cristo  y  seguir  la  ley  y  los  consejos  evangélicos; 
pero  a  veces  el  mundo  se  entusiasma  con  estos  pequeños. 

Desde  Cañar,  a  67  leguas  de  Quito,  el  Superior  de  la  Co- 
munidad, Padre  Pablo  de  Blas,  en  11  de  diciembre  escribe  a 
García  Moreno  agradecidísimo  por  tantas  demostraciones  de 
afecto  y  deseo  de  servirles  por  personas  que  antes  nunca 
los  han  conocido  (y  probablemente  nunca  más  los  volve- 
rán a  ver).  ¡Qué  bondad  de  pueblos!  exclama  el  santo  sa- 
cerdote. Le  refiere  el  retardo  de  la  marcha  a  consecuencia 
de  la  falta  de  bestias  por  el  continuo  tránsito  de  tropas  (que 
las  toman  como  si  fuesen  animales  sin  dueño,  res  nullius). 
Conjetura,  no  sin  motivo,  que  no  los  llevarán  a  Loja  por  vía 
terrestre  sino  que  los  han  de  embarcar  en  algún  puerto  de 
la  ría  de  Guayaquil.  Dicen  que  han  enviado  adelante  al  Sr. 
Mariano  Sosa  (padre  del  novicio  Roberto  Sosa  que  va  con 
ellos)  y  a  otro  señor  para  entenderse  con  las  autoridades  y 
conseguir  algún  alivio  a  la  penosa  situación  del  viaje,  per- 
mitiéndoles descanso  en  Cuenca.  Encarga  avisar  a  Catita 
Valdivieso  que  su  hijo  Manuel  salió  a  recibirlos  en  Alau- 
sí,  y  al  Dr.  Antonio  Sáenz,  que  su  hermano  y  señora  tam- 
bién salieron  a  recibirles  al  paso  por  su  hacienda.  Relata  el 
siguiente  caso  que  merece  transcripción  textual:  "Salimos 
de  un  punto  llamado  Aguaivacte,  donde  habíamos  dormido 
la  mayor  parte  (de  los  jesuítas)  en  derredor  de  una  casa 
pequeña  de  paja,  en  barracas  que  se  formaron  de  palos  y  de 
paja:  el  júnior  Federico  Aguilar  que  venía  con  calentura 
desde  Guamote  se  agravó  y  hubo  que  sangrarle:  mas  como 
era  lugar  tan  desamparado  no  hubo  más  remedio  que  hacer- 
le montar  y  ponerle  dos  indios  estriberos:  el  punto  a  donde 
nos  dirij irnos  era  el  pueblo  de  Tambo,  a  distancia  de  unas 
siete  leguas,  sin  que  en  el  trayecto  hubiera  una  casa  para 
descansar;  el  camino  de  montaña  y  páramo  era  infernal; 
se  nos  hizo  de  noche,  a  unos  como  a  legua  y  media  del  pue- 
blo y  a  otros  como  a  una  legua.  A  la  oscuridad  de  la  noche 
se  agregó  una  niebla  tan  densa  que  no  veíamos  ni  aun  al 
compañero  que  teníamos  delante.  Los  indios  guías,  al  prin- 
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cipio  titubeaban  y  después  perdieron  totalmente  el  camino; 
así  fuimos  adelantando  hasta  que  ya  no  podíamos  continuar, 
porque  corríamos  peligro  de  que  al  dar  un  paso  cayéramos 
en  algún  precipicio.  Así,  pues,  nos  habíamos  resuelto  a  pa- 
sar la  noche  sobre  los  caballos  hasta  poder  ver  el  camino 
con  la  luz  del  nuevo  día,  cuando  oímos  ladrar  un  perro,  y 
dirigiéndose  allá  uno  de  nosotros  con  un  indio,  hallaron 
afortunadamente  en  una  casita  pajiza  a  dos  pobres  mu- 
jeres, que  se  tomaron  con  la  mayor  devoción  el  trabajo  de 
guiar  a  los  "taita-padres",  como  ellas  decían.  En  suma,  a  las 
nueve  de  la  noche  llegamos  los  de  la  primera  partida  al  Tam- 
bo: los  de  la  segunda  sufrieron  también  lo  dicho,  con  la  aña- 
didura de  venir  con  el  enfermo,  aunque  yo  no  sé  quién  pa- 
decía más,  si  ellos  que  lo  tenían  presente  o  nosotros  que  no 
sabíamos  lo  que  le  habría  sucedido". 

Y  concluye  el  P.  de  Blas  su  carta  con  esta  recomenda- 
ción: "Dígnese  Ud.  arrojar  de  una  vez  las  muletas,  pues  no 
es  justo  que  quien  camina  tan  firme  y  derecho  en  el  orden 
moral,  ande  cojeando  en  el  orden  físico".  (7) 


El  15  de  diciembre  a  las  tres  de  la  tarde  llegan  a  Cuen- 
ca, a  72  leguas  de  Quito.  Salen  a  recibirlos  con  los  brazos 
abiertos  el  clero  y  el  vecindario  en  enorme  multitud,  y  los 
acompañan  hasta  las  diez  de  la  noche  en  el  alojamiento  que 
de  antemano  se  les  ha  preparado.  Piensan  descansar  algunos 
días  del  fatigoso  viaje  antes  de  seguir  la  marcha  a  Loja,  pe- 
ro nuevas  sorpresas  les  esperan. 

Al  saberse  en  Daule,  sede  provincial  del  Gobierno,  que 
el  Gobernador  de  Pichincha  no  había  cumplido  lo  que  se  le 
prescribió  de  mandar  a  los  jesuítas  por  Nueva  Granada,  pa- 
ra solaz  de  los  gobernantes  rojos  que  deseaban  verles  hu- 
millados, el  Ministro  del  Interior,  Dn.  Pedro  Fermín  Ceva- 
llos,  recibió  explicaciones  del  desobedecimiento  de  la  orden, 
de  parte  del  Gobernador  de  Pichincha,  quien  expuso  que  el 
Comandante  General  de  Distrito,  General  Franco,  ordenó 
llevarlos  al  Perú  por  la  vía  de  Loja.  No  es  el  Comandante 
del  Distrito  quien  debía  mandar  sino  Ud.  le  replican.  Pero 
como  ya  era  tarde  para  que  los  jesuítas  regresasen  a  Quito, 
dan  orden  en  Cuenca  al  Coronel  Raimundo  Ríos  que  ape- 
nas lleguen  les  hagan  desviar  la  ruta,  los  manden  por  la  vía 


(7)  Idem.,  págs.  301  y  302. 
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de  Naranjal  y  los  embarquen  para  Puná,  en  donde  se  han  to- 
mado las  providencias  del  caso  para  conducirlos  a  Panamá 
en  Nueva  Granada,  en  cumplimiento  del  compromiso  con 
los  gobernantes  rojos  de  dicho  país. 

Y  esto  no  era  un  secreto  para  nadie.  En  hoja  suelta  "Más 
atentados"  aparecida  en  Quito,  se  lee:  "Los  jesuítas  debían 
seguir  su  marcha  por  la  vía  de  Lo  ja,  según  su  pasaporte,  y 
se  dieron  de  antemano  las  disposiciones  necesarias  para  que 
fuesen  recibidos  y  auxiliados  en  los  pueblos  del  tránsito. 
Se  les  hizo  entender  que  descansarían  en  Cuenca  tres  o  cua- 
tro días,  como  era  indispensable,  para  esperar  a  los  religio- 
sos atrasados  con  los  enfermos  de  gravedad  y  el  equipaje; 
pero  todo  se  atropello  y  era  bien  claro  que  no  se  quería  que 
tocasen  las  playas  hospitalarias  del  Perú. . .  La  astucia  y  el 
engaño,  ese  instinto  brutal  de  hombres  despiadados  se  em- 
pleó sin  rubor  para  llegar  a  sus  fines  depravados".  (8) 

Era  de  suponer  que  tanta  crueldad  y  sevicia  contra  hom- 
bres indefensos,  de  alta  instrucción  y  mucha  piedad,  sacer- 
dotes de  un  culto  que  la  Constitución  política  estaba  obliga- 
da a  proteger,  pudiese  provocar  motines  en  Quito.  Para  pre- 
venirlos, el  Ministro  Cevallos  se  dirige  (24  de  noviembre)  a 
la  primera  autoridad  eclesiástica  de  la  Arquidiócesis,  indi- 
cándole que  después  de  haber  agotado  el  Gobierno  todos 
los  medios  para  que  los  jesuítas  salgan  voluntariamente  del 
país,  no  habiéndolo  conseguido  se  ordenó  su  expulsión.  Que 
como  de  esta  medida  pudieran  aprovecharse  los  enemigos 
políticos,  tomando  como  pretexto  la  religión  y  valiéndose 
de  los  padres  jesuítas  para  alterar  el  orden  público,  le  pe- 
día interviniese  para  evitarlo.  Que  el  Gobierno  no  ha  que- 
rido castigar,  pudiéndolo,  los  motines  de  Quito  e  Ibarra  no 
obstante  que  en  esos  motines  han  tomado  parte  los  jesuítas 
o  al  menos  no  han  querido  sofocarlos  o  dispersarlos.  Que 
para  evitar  cualquier  medida  extrema  se  interesase  en  la 
conservación  del  orden.  (9) 

Era  el  tigre  quejándose  del  hecho  inaudito  en  los  cor- 
deros de  huir  y  no  dejarse  devorar.  No  sabemos  lo  que  con- 
testó el  bueno  del  arzobispo,  Monseñor  Garaicoa,  al  oficio 
que  era  un  tejido  de  falsedades,  pero  la  verdad  sea  dicha  no 
merecía  los  honores  de  la  contestación,  y  el  silencio  era  su 
mejor  respuesta.  La  circular  era  copia  de  otra  parecida  que 


(8)  Idem.,  pág.  309. 

(9)  Libro  copiador  de  oficios  del  Ministerio  del  Interior,  en  1852. 
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en  1850  dirigieron  los  rojos  de  Nueva  Granada  al  arzobispo 
de  Bogotá. 


A  las  diez  de  la  noche,  en  Cuenca,  los  padres  jesuítas 
después  de  despedir  a  la  numerosa  concurrencia,  se  dedican 
al  rezo  del  breviario  que  los  tiene  despiertos  hasta  las  once 
y  media  de  la  noche.  A  esta  hora,  cuando  buscan  el  lecho 
para  descansar  de  las  fatigas  del  penoso  viaje,  el  coronel 
Raimundo  Ríos,  en  obedecimiento  a  las  órdenes  recibidas 
del  Gobierno  con  anterioridad,  les  envía  una  escolta  de  50 
hombres  armados  de  fusiles  para  que  continúen  la  marcha 
en  el  mismo  instante,  ya  no  por  Loja  como  indicaba  su  pa- 
saporte, sino  por  la  ruta  de  Naranjal  a  la  ría  de  Guayaquil, 
y  en  las  mismas  bestias  cansadas  en  que  acababan  de  lle- 
gar, bajo  la  condición  de  que  al  no  apresurarse  irían  a  pie. 
Sin  sus  equipajes  que  no  llegaban  aún  a  Cuenca,  sin  abri- 
gos para  la  zona  fría  que  aún  les  faltaba  recorrer,  sin  ropa 
tropical  para  el  horrible  calor  de  la  zona  húmeda-selvática, 
sin  camas  en  un  trayecto  en  que  había  que  dormir  a  campo 
raso  o  en  chozas  inundadas  de  mosquitos,  y  toda  clase  de 
plagas,  sin  auxilio  alguno,  les  obligan  a  seguir  la  marcha,  y 
a  las  seis  de  la  mañana  están  sobre  las  cabalgaduras  o  a 
pie  sin  permitirles  tomar  ni  siquiera  un  poco  de  café  en  agua 
que  les  preparara  el  vecindario.  En  una  volante  "Más  aten- 
tados", aparecida  en  Quito,  se  lee: 

"Bien  se  deja  ver  el  intento  de  que  estos  santos  sacer- 
dotes perecieran  al  rigor  del  hambre  y  de  la  intemperie  (en 
el  fragoso  y  desamparado  camino  de  Naranjal).  Desde  la 
primera  jornada  iban  a  pie  algunos  religiosos  y  luego  segui- 
rían los  demás  del  mismo  modo  por  falta  de  bestias.  El  pue- 
blo de  Cuenca  esencialmente  religioso  y  humanitario,  que- 
dó absorto  con  este  acto  de  inaudita  barbarie,  dejándose  co- 
nocer en  los  semblantes  el  dolor  que  lo  consumía  y  su  justa 
indignación  contra  los  sicarios  de  la  tiranía.  Tan  cruel  trata- 
miento con  los  sacerdotes,  decían  unánimemente,  es  el  ata- 
que más  brusco  que  puede  hacerse  a  la  Religión  que  es  el 
sentimiento  moral  de  las  asociaciones  humanas.  Los  malva- 
dos, con  sus  instintos  retrógrados,  se  entregan  sin  freno  a  los 
caprichos  de  su  voluntad,  con  sarcástica  sonrisa  arrastran 
su  carro  triunfante  sobre  la  voluntad  nacional  y  ultrajan  a 
respetables  Ministros  de  Dios". 

Después  de  ligeras  consideraciones  sobre  el  inicuo  de- 


—  225  — 


creto  de  la  Asamblea,  el  cariño  que  en  las  multitudes  se  con- 
quistaron los  hijos  de  Ignacio,  el  caballero  de  Loyola,  y 
las  calumnias  de  que  se  les  hizo  objeto,  concluye  así  la  men- 
cionada volante:  "Más  Atentados": 

"¡Ministros  venerables!  Los  impíos  se  empañan  en  ca- 
lumniaros, los  verdugos  en  martirizaros  y  el  poder  arbitra- 
rio adquiere  un  nuevo  lauro  empapado  en  las  lágrimas  de 
los  pueblos.  Mas,  vuestro  nombre  será  siempre  pronunciado 
con  respeto:  la  viuda,  el  huérfano,  el  pobre,  el  desvalido,  la 
joven  a  quien  habéis  inspirado  el  pudor  y  la  virginidad,  los 
enfermos  a  quienes  habéis  prodigado  los  desvelos  de  la  be- 
neficencia cristiana,  el  ejemplo  de  vuestras  virtudes  dejarán 
grabados  en  todos  los  corazones  una  memoria  eterna  que 
jamás  se  borrará  con  la  amarga  mordedura  de  la  ingratitud 
y  del  olvido".  (10) 


(10)  Cartas  citadas,  págs.  301  y  302. 


ETAPA  FINAL 


Con  escolia  de  25  hombres  cuyo  Jefe  es  un  negro,  herre- 
ro de  oficio,  que  los  trata  muy  mal,  los  jesuítas  hacen  cinco 
días  y  medio  de  viaje,  desde  Cuenca  hasta  el  pueblo  de  Na- 
ranjal sobre  el  río  navegable  de  este  nombre  que  desemboca 
en  el  golfo  de  Guayaquil.  Mucha  gente,  en  Cuenca,  al  dar- 
se cuenta  de  lo  sorpresivo  de  la  marcha,  va  a  darles  alcance 
en  el  primer  tambo  y  en  medio  de  lágrimas  e  indignación 
contra  los  autores  de  tanta  villanía,  les  entrega  mantas  de 
abrigo,  ropa  limpia  y  víveres,  pues  lo  desamparado  de  la 
ruta  no  permitía  en  jornadas  enteras  hallar  posada  que  les 
proporcionase  alimento  y  lugar  donde  dormir.  Lo  humano 
hubiera  sido  llevar  a  los  jesuítas  por  la  vía  comunmente  tra- 
ficada por  comerciantes  y  viajeros  de  Cuenca  a  Guayaquil, 
pero  se  escogió  la  de  Naranjal  paira  impedir  a  los  desterra- 
dos todo  auxilio  y  aun  que  se  detuviesen  en  la  marcha  por 
tiempo  más  o  menos  largo  en  cumplimiento  de  las  más  ele- 
mentales normas  de  caridad  cristiana. 

El  P.  José  María  Suárez  escribe  a  una  señora:  "No  pue- 
de Ud.  figurarse  los  inmensos  trabajos  que  hemos  pasado  en 
estos  días,  pues  hemos  hecho  casi  todo  ese  camino  infernal 
a  pie  y  casi  desnudos,  y  si  no  hubiera  sido  por  la  caridad 
de  algunas  familias  de  Cuenca,  que  nos  alcanzaron  en  la  pri- 
mera jornada  con  algunos  víveres,  hubiéramos  sin  duda  al- 
guna perecido  sin  remedio".  (1)  "Sólo  por  una  providencia 
particular  y  nada  común  hemos  conservado  la  vida,  dice  en 
otra  carta  el  mismo  sacerdote,  pues  nuestros  enemigos  han 
hecho  de  su  parte,  y  piensan  hacer  cuanto  está  en  su  mano 
para  destruirla  y  aniquilarla. . .  El  camino  lo  hemos  hecho 
casi  todo  a  pie,  por  medio  de  horrorosos  precipicios,  y  con 
el  fango  hasta  los  muslos  en  muchas  partes".  (2) 

El  descenso  del  clima  frío  de  los  Andes  al  cálido  de  la 
costa  en  una  región  selvática,  lluvia  perpetua,  lodo,  falta 
de  aclimatación,  alimentación  y  ropa  adecuada,  abundancia 
de  mosquitos  y  otros  insectos,  sueño  intranquilo,  trato  soez 
de  la  soldadezca,  cansancio  de  la  marcha,  comezón  en  el 


(1)  Cartas  de  García  Moreno,  Tomo  I,  2?  edic,  pág.  317. 

(2)  )  Idem,  pág.  232. 
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cuerpo  por  el  calor  y  vestidos  sucios,  tuvo  que  hacer  la  vida 
insoportable;  pero  en  medio  de  los  dolores  del  cuerpo  no 
faltan  las  alegrías  del  alma,  y  como  la  Verónica  en  el  ca- 
mino del  Calvario,  en  la  cuesta  de  Chalapud  viniendo  de 
Guayaquil  les  sale  al  encuentro  la  Madre  Mercedes  Molina, 
fundadora  de  la  Congregación  de  la  entonces  Beata  Maria- 
na de  Jesús,  que  les  presta  auxilio  de  víveres  y  ropa  y  les 
pide  la  bendición.  El  Superior  P.  Blas  al  bendecir  a  esta  he- 
roica mujer  no  puede  contener  las  lágrimas  ante  el  espec- 
táculo de  su  fe  y  magnanimidad.  (3)  Son  los  consuelos  espi- 
rituales de  que  llena  Dios  las  almas  que  carecen  de  todo 
consuelo  material.  Es  el  premio  del  apostolado  que  los  je- 
suítas de  Guayaquil  habían  obtenido  en  esta  mujer  donde 
la  palabra  evangélica  y  una  vida  conforme  al  Evangelio  ha- 
bía producido  el  ciento  por  uno.  La  conquista  de  un  alma 
que  se  aprestaba  a  la  conquista  de  otras  almas  daba  por 
bienvenidos  los  trabajos  de  estos  hombres  que  vivían  de  la 
Fe,  y  por  esa  Fe  que  se  traducía  en  obras  eran  expulsados 
del  Ecuador  por  personas  que  se  decían  católicas  con  los 
labios  y  actuaban  como  demonios  en  la  vida. 


El  21  de  Diciembre  llegan  los  jesuítas  a  Naranjal,  y  al 
día  siguiente  un  Comandante  José  Vidal,  que  allí  los  esta- 
ba esperando  comisionado  por  el  Gobierno,  los  embarca  en 
tres  chatas  o  embarcaciones  pequeñas  para  Puná,  sin  equi- 
paje de  ninguna  clase  y  con  la.  ropa  sucia  y  raída  de  la  mar- 
cha. Mariano  Sosa  se  embarca  para  Guayaquil  para  pro- 
curarles algún  alivio,  pero  lo  toman  preso  aduciendo  que  es 
conspirador  y  no  le  permiten  ni  siquiera  ir  a  Puná  a  despe- 
dirse de  su  hijo,  el  novicio  Roberto  (4)  ante  el  temor  de 
que  lleve  a  los  desterrados  ropa  limpia  para  mudarse. 

Una  publicación  -  El  Relámpago  -  al  comentar  estos  su- 
cesos dice:  "Los  jesuítas  han  sido  tratados  por  los  esbirros 
de  Cuenca  de  la  manera  más  cruel  e  inhumana:  no  se  les  ha 
permitido  descansar  de  las  fatigas  del  viaje  y  en  alta  noche 
se  les  ha  hecho  continuar  la  marcha  por  caminos  intransita- 
bles". (5) 

En  Puná  los  trasladan  el  23  de  diciembre  al  pailebot  de 
gueara  Olmedo,  con  la  ropa  mal  oliente  del  viaje  que  se  les 


(3)  Escritos  y  Discursos  de  García  Moreno,  por  Mons.  Pólit.  T.  I,  pág.  419 

(4)  Idem.,  Escritos,  etc.,  pág.  418. 

(5)  Idem  Cartas  de  Garcia  Moreno,  etc.,  pág.  330. 


—  228  — 


cae  a  pedazos.  Al  día  siguiente  el  pailebot  se  hace  a  la  vela 
y  llegan  <a  Esmeraldas  el  28.  En  este  lugar  les  espera  desde 
el  25  del  mes  anterior  otro  velero,  el  buque  "Hermosa  Car- 
men" cuyo  capitán  los  trata  bien,  no  obstante  ser  esbirro 
de  Urbina  y  llevar  comunicaciones  de  éste  para  el  General 
Herrán.  "No  sabemos,  dice  el  P.  Suárez,  cuáles  sean  las 
instrucciones  con  respecto  a  nosotros  de  los  rojos  granadi- 
nos, a  quienes  con  la  más  inaudita  injusticia  se  nos  entrega. 
Nuestra  entrada  a  Panamá  va  a  ser  para  ellos,  sin  duda  al- 
guna, el  objeto  de  sus  burlas  e  irrisiones,  pues  además  de 
los  mil  motivos  que  tienen  para  cantar  y  celebrar  su  triunfo 
que  es  el  de  la  impiedad,  se  añade  la  circunstancia  de  que 
estamos  casi  desnudos  y  llenos  de  mugre,  y  sin  poderlo  re- 
mediar, porque  no  tenemos  con  qué  mudarnos  hasta  que  en 
Panamá  compremos  alguna  ropa.  Pero  este  espectáculo  que 
a  los  ojos  del  mundo  corrompido  excitará  el  desprecio,  los 
insultos  y  baldones,  creemos  que  será  agradable  y  acepto  a 
los  ojos  de  los  santos,  de  los  ángeles  y  del  mismo  Dios,  quien 
con  una  amable  y  paternal  providencia  nos  ha  dado  fuerzas 
y  gracia  proporcionada  a  los  sacrificios  que  de  nosotros  exi- 
ge. Ojalá  que  los  amigos  y  amigas  de  la  Compañía  nos  ayu- 
den a  bendecirlo  por  su  infinita  misericordia  y  a  pedirle  nos 
conceda  el  don  de  la  constancia  hasta  el  fin  de  esta  deshe- 
cha borrasca  en  que  nos  hallamos  sumergidos  sin  saber  cuál 
será  su  último  desenlace.  Nosotros  todo  lo  ofrecemos  por 
el  Ecuador,  digno  de  mejor  suerte,  pues  ahora  más  que  nun- 
ca es  preciso  que  las  almas  fieles  a  Dios  renueven  sus  es- 
fuerzos para  corresponder  a  su  gracia.  Este  es  el  medio  de 
aplacar  su  ira  y  de  conseguir  el  triunfo  de  la  virtud  sobre 
el  vicio  y  la  corrupción".  (6) 

De  su  parte  Monseñor  Pólit  escribe:  "El  mismo  28  de 
diciembre  se  traslada  a  los  jesuítas  del  pailebot  Olmedo  a  la 
"Hermosa  Carmen",  viejo  y  sucio  buquecito  de  vela,  cuyo 
capitán  José  Izquierdo  tenía  orden  de  conducir  el  cargamen- 
to humano  a  Panamá.  Larga  y  penosísima  fue  la  navegación, 
contrariada  por  frecuente  calmas  (o  falta  de  viento  que  de- 
tenía la  marcha  del  buque).  Hacinados  los  infelices  religio- 
sos en  la  cala  del  buque,  sin  más  ración  que  la  de  un  poco 
de  arroz  y  galletas,  con  agua  escasa  y  corrompida,  ni  siquie- 
ra lograron  persuadir  al  pilota  que  los  Devase  a  alguno  de 
los  puertos  de  Guatemala".  (7)  Con  un  número  de  jesuí- 


(6)  Idem  anterior,  págs.  322  y  323. 

(7)  Idem,  Escritos  y  Discursos,  etc.,  págs  420. 
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tas  muy  superior  al  de  los  pocos  marineros  bien  podían 
aquellos  apoderarse  del  buque  y  conducirlo  donde  les  plu- 
guiese; pero  ni  por  la  imaginación  les  pasa  semejante  idea, 
resignados  como  estaban  a  cumplir  en  la  forma  más  perfec- 
ta posible  a  la  flaqueza  humana  la  voluntad  divina. 

Las  incomodidades  venían  del  buque  mismo,  no  de  la 
mala  voluntad  del  Capitán  y  marineros,  cuya  conducta  fue 
correcta,  como  lo  indican  las  dos  cartas  que  vamos  a  trans- 
cribir. (8) 


"República  del  Ecuador.  Comandancia  de  la  Goleta 
transporte  "Hermosa  Carmen".  A  la  ancla  en  el  puerto  de 
Panamá.  Enero  5  de  1853. 

A  los  Muy  RR.  PP.  de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús. 

Muy  señores  míos:  Tengo  la  honra  de  dirigirme  a  W. 
RR.  con  el  objeto  de  que  bajo  su  integridad,  tengan  la  bon- 
dad de  contestarme  al  pie  de  esta  nota  a  los  artículos  si- 
guientes: 

1° — Si  han  notado  alguna  novedad  en  la  derrota  (o  ru- 
ta) del  bajel  que  viene  dirigido  por  mí  y  bajo  mis  órdenes. 
(Pregunta  dirigida  para  justificarse  ante  Urbina  de  que  no 
intentó  dirigirse  a  Centro  América). 

29— ¿Cuál  ha  sido  el  manejo  para  VV.  RR.? 

39 — Si  a  más  del  local  destinado  para  ustedes  que  hay 
en  este  buque,  he  puesto  mi  cámara  a  sus  órdenes,  con  el 
fin  de  que  tengan  más  comodidad. 

49 — Si  en  las  raciones  diarias  que  se  suministran  para 
la  Sagrada  Compañía  han  notado  algún  descuido  en  el  que 
suscribe,  o  han  carecido  de  alguna  vianda  habiendo  a  bordo 
de  este  bajel. 

5° — Si  algún  individuo  de  la  tripulación  ha  ofendido  mo- 
ral o  físicamente  a  los  padres  que  componen  la  Compañía  y 
últimamente  cualquier  novedad  emanada  de  este  buque. 

Esta  Comandancia  desea  obtener  este  certificado  para 
los  fines  que  le  convengan. 

Me  suscribo  de  Uds.  respetuosamente  con  la  sinceridad 
y  consideraciones  de  aprecio  que  W.  RR.  lo  merecen.  Dios 
y  Libertad. —  José  Izquierdo". 

"República  del  Ecuador. — A  la  ancla  en  el  puerto  de  Pa- 
namá. Enero  5  de  1853. 


<8t  Seis  de  Marzo.  NP  63  de  8  de  abril  de  1853. 
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Al  señor  Comandante  de  la  Goleta  Transporte  "Hermo- 
sa Carmen". 

Nuestro  muy  respetado  y  apreciable  señor:  Satisfacto- 
rio nos  es  en  sumo  grado  el  contestar  a  la  precedente  nota, 
que  ha  tenido  Ud.  la  bondad  de  dirigirnos,  pues  de  este 
modo  no  sólo  satisfacemos  a  los  deseos  de  Ud.  sino  que  tam- 
bién pagamos  por  nuestra  parte  el  más  justo  tributo  a  la 
gratitud  de  que  hacia  Ud.  nos  hallamos  poseídos. 

Debemos  por  tanto  manifestar  con  toda  aquella  veraci- 
dad que  debe  distinguir  a  unos  Ministros  del  Santuario  las 
cosas  siguientes: 

1^ — Que  en  los  ocho  días  que  hemos  venido  a  bordo  del 
buque  que  Ud.  manda  (y  en  donde  pasamos  la  fiesta  de  Año 
Nuevo)  no  hemos  notado  la  más  mínima  novedad  en  su  de- 
rrota. 

29 — Que  el  manejo  moral  de  Ud.  para  con  nosotros  ha 
sido  cual  podía  esperarse  de  un  joven  no  sólo  bien  educado 
sino  dirigido  en  todas  sus  acciones  por  los  más  sanos  princi- 
pios, en  términos  que  Ud.  ha  llegado  a  granjearse  nuestro 
más  acendrado  aprecio  y  estimación. 

39 — Que  no  sólo  es  cierto  que  a  más  del  local  destinado 
para  nosotros  en  este  buque  ha  franqueado  su  cámara  para 
nuestra  mayor  comodidad,  sino  que  tuvo  Ud.  también  la 
fineza  de  ofrecernos  su  propia  cámara. 

4? — Que  en  las  raciones  diarias  que  se  suministraban  en 
este  buque  no  sólo  no  advertimos  en  Ud.  descuido  o  negli- 
gencia alguna,  sino  que  al  contrario  observamos  constan- 
temente en  Ud.  un  oficioso  empeño  en  suministrarnos  cuan- 
ta vianda  había  en  el  bajel. 

59 — Que  ningún  individuo  de  los  que  componen  la  tripu- 
lación ha  ofendido  física  o  moralmente  a  alguno  de  los  re- 
ligiosos que  componen  esta  comunidad,  antes  bien  podemos 
decir  que  movidos,  sin  duda  alguna,  no  sólo  por  el  triste  es- 
pectáculo que  le  presentaba  nuestro  infortunio,  sino  tam- 
bién por  las  atenciones  que  veían  que  Ud.  nos  dispensaba, 
nos  han  tratado  todo  el  tiempo  que  hemos  estado  a  bordo 
con  el  mayor  respeto  y  consideración. 

Habiendo  satisfecho  los  deseos  de  Ud.  nos  es  muy  gra- 
to aprovechar  esta  favorable  ocasión  para  manifestar  a  Ud. 
los  sentimientos  que  a  nosotros  nos  animan  de  poder  algún 
día  corresponder  de  un  modo  positivo  a  la  deuda  que  la 
bondad  y  beneficencia  de  Ud.  nos  ha  hecho  contraer.  Entre 
tanto  reciba  Ud.  los  más  sinceros  sentimientos  que  hacia  Ud. 
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distinguen  a  estos  SS.  SS.  SS.  (sacerdotes  seguros  servido- 
res) y  obsecuentes  capellanes  Q  .S.  M.  B. 

Pablo  Blas,  Superior  de  la  Compañía  de  Jesús.  Francis- 
co José  de  San  Román,  de  la  C.  de  J.,  Joaquín  María  Suá- 
dez,  de  la  C.  de  J.,  Francisco  Javier  García  López,  de  la  C. 
de  J.,  Santiago  Cenarruza,  de  la  C.  de  J.,  Ramón  María  Po- 
sada, de  la  C.  de  J." 


En  nada  destruye  la  comunicación  anterior  las  pala- 
bras de  Monseñor  Pólit  que  se  refiere  a  la  alimentación  y 
locales  existentes  en  el  buque,  que  el  3  de  enero  está  en  el 
Archipiélago  de  Las  Perlas  y  desde  donde  el  P.  San  Román 
escribe:  "Dios  sea  bendito  por  todo,  por  sus  inescrutables 
designios  sobre  nosotros;  creo  en  lo  que  a  mí  toca,  que  le  ha 
dado  permiso  al  demonio  para  que  muestre  todo  el  encono 
y  furor  con  que  siempre  ha  mirado  el  decidido  empeño  que 
tuve  en  llevar  a  la  santidad  cuantas  almas  juzgué  especial- 
mente llamadas  para  ello;  bien  que  al  mismo  tiempo  se  me 
ocurre,  que  quien  sabe  si  todo  esto  no  sea  sino  castigo  justí- 
simo de  mis  pecados.  ¡Oh,  Dios  mío!  yo  acepto  de  cualquier 
modo  los  males  que  me  afligen,  y  beso  humilde  y  resigna- 
do la  mano  que  me  hiere.  Sé  que  no  he  nacido  para  este 
mundo,  y  en  este  supuesto  aún  tengo  por  dicha  que  me  lo 
siembre  todo  de  espinas  y  de  abrojos  que  me  obliguen  a  no 
apartar  mi  vista  del  cielo.  Pero  ¡ay!  me  afligen  las  desgra- 
cias del  Ecuador,  el  cuidado  de  las  almas  que  en  este  país 

encaminaba  al  cielo         La  experiencia  de  lo  ocurrido  en 

Nueva  Granada  después  de  nuestra  partida  con  almas  antes 
muy  buenas  no  me  deja  en  paz  y  quietud.  (9) 

De  la  llegada  a  Panamá  copiemos  lo  que  dice  el  mismo 
P.  San  Román  en  carta  del  7  de  enero: 

"Se  consumó  la  iniquidad:  el  5  llegamos  a  fondear  en 
la  bahía  (de  Panamá),  y  a  las  doce  de  la  noche  de  ese  mis- 
mo día,  ya  teníamos  a  bordo  una  escolta  de  un  oficial  y  doce 
soldados  que  pasaron  la  noche  sobre  las  armas  distribuidos 
en  diferentes  partes  del  buque  sobre  cubierta  (para  que 
ninguno  de  nosotros  escapara).  El  6,  después  de  la  entrega 
formal  que  hizo  de  nosotros  el  Gobierno  Ecuatoriano  al  gra- 
nadino, como  a  las  doce  del  día  entre  canoas  y  en  medio  de 
soldados  nos  condujeron  a  tierra,  y  así  entramos  en  la  ciu- 


(9)  Idem  Cartas  de  García  Moreno,  etc.,  págs.  333  y  334. 
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dad,  siendo  verdaderamente  el  espectáculo  de  Dios,  de  los 
ángeles  y  de  los  hombres.  Ese  día  nos  desayunamos  entre 
las  dos  y  tres  de  la  tarde  sin  haber  tomado  un  bocado  des- 
de las  cuatiro  de  la  tarde  del  día  anterior.  En  pequeño  estu- 
vimos considerando  la  semejanza  de  algunos  de  nuestros  pa- 
sos con  los  del  Señor".  (10) 


En  vista  del  buen  trato  de  que  les  hiciera  objeto  el  Ca- 
pitán del  buque  "Hermosa  Carmen",  José  Izquierdo,  los 
jesuítas  trataron  de  conseguir  les  desembarcase  en  cualquier 
puerto  de  Centro  América  fuera  del  -territorio  de  Nueva 
Granada,  pero  todo  fue  inútil.  Izquierdo  tenía  miedo  de  Ur- 
bina  y  Urbina  de  los  rojos  de  Nueva  Granada,  y  era  nece- 
sario que  los  jesuítas  desembarcasen  en  Panamá  en  andra- 
jos y  como  perseguidos  de  la  justicia. 

Por  carta  de  un  testigo  presencial  dirigida  a  Quito  y  pu- 
blicada en  esta  ciudad  en  hoja  suelta,  se  conocen  otros  por- 
menores del  desembarco  y  estadía.  De  Bogotá  mandó  el  go- 
bierno rojo  a  recibirlos  a  un  tal  Dr.  Roldán  como  Goberna- 
dor, y  éste,  no  obstante  hallarse  con  calenturas,  se  posesio- 
na rápidamente  para  cumplir  las  órdenes  recibidas.  Como 
los  jesuítas  le  hacen  presente  que  por  las  mismas  leyes  les 
estaba  prohibido  pisar  territorio  granadino  y  deseaban  ser 
respetuosos  de  ellas,  el  Gobernador  les  replica  que  al  pisar 
tierra  en  nada  contravenían  a  esas  (leyes,  porque  venían 
consignados  a  él  como  bultos  no  como  personas.  Y  por  este 
motivo  a  los  jesuítas-bultos  se  les  desembarca  con  escolta 
como  si  fuesen  criminales,  se  los  lleva  a  casa  del  Cabildo  y 
se  los  tiene  allí  tres  horas  de  pie,  vestidos  en  ridicula  traza 
y  estilando  agua  por  haberles  llovido  en  el  momento  de  pa- 
sar del  buque  a  tierra.  Cuando  se  abre  el  salón  municipal, 
por  gestiones  de  un  religioso  carmelita,  que  se  esfuerza  en 
servirles,  pueden  sentarse  en  los  bancos,  pero  se  mantiene 
la  escolta  a  fin  de  que  no  pueda  escapar  ninguno.  Y  estos 
legítimos  hijos  de  Ignacio  eran  libres  ante  Dios  y  los  hom- 
bres. La  carta  cuyas  palabras  casi  textualmente  venimos 
transcribiendo  continúa:  "¡Qué  libertad!  ¡Qué  civilización! 
Este  es  el  verdadero  progreso  de  la  barbarie  de  los  man- 
datarios y  sus  esbirros. . .  El  pueblo  miraba  con  indignación 
el  tratamiento  a  estos  sabios  y  humildes  sacerdotes  que  no 


(10)  Idem  anterior,  pág.  234. 
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tienen  más  delito  que  haber  predicado  y  enseñado  la  moral 
y  sabias  doctrinas  de  nuestra  santa  Religión  católica,  apos- 
tólica y  romana  detestada  por  sus  perseguidores".  (11) 

El  Gobernador  quiere  que  los  jesuítas  sigan  en  la  misma 
tarde  al  otro  lado  del  Istmo  para  lo  cual  tiene  las  muías 
listas  y  pagadas  por  el  Estado  (de  Nueva  Granada),  pero  a 
instancias  de  personas  influyentes  del  lugar  se  les  permi- 
te aplazar  la  marcha  hasta  el  día  siguiente,  y  pasan  al  edi- 
ficio del  Seminario  a  la  sazón  abandonado.  Algunos  yan- 
kees  protestantes,  ocupados  en  la  obra  del  ferrocarril  trans- 
oceánico que  entonces  se  trabajaba,  reconocieron  que  estos 
sacerdotes  (novicios,  estudiantes  y  hermanos  coadjutores) 
no  eran  bultos  sino  personas,  y  condolidos  de  su  desgracia 
y  de  la  forma  inicua  como  se  les  perseguía,  les  ofrecieron 
una  regia  comida  con  dinero  de  suscripción  popular,  reco- 
gido sin  distinción  tanto  del  elemento  católico  como  del  pro- 
testante. Uno  de  los  protestantes,  que  inició  la  suscripción 
con  buena  suma  de  dinero  se  hizo  acreedor  a  la  gratitud 
del  pueblo  católico  por  el  mucho  interés  que  tomó  en  ser- 
vir a  los  jesuítas  personalmente.  ¡Qué  vergüenza  para  nues- 
tros católicos  democráticos!  (rojos),  comenta  el  autor  de  la 
carta  que  venimos  tomando  muchos  de  estos  datos.  (12) 

Después  de  dormir  bien  comidos  y  en  blando  lecho,  por 
primera  vez  después  de  días  de  sufrimientos  que  parecían 
eternos,  el  7  de  enero  por  la  mañana  cabalgando  en  muía  y 
escolta  hostil,  se  les  hace  seguir  por  la  plaza  el  camino  de 
Las  Cruces  hacia  Chagres  a  tomar  el  pequeño  tramo  del  fe- 
rrocarril ya  construido  que  los  condujo  a  Colón,  puerto  so- 
bre el  Atlántico  que  iba  a  reemplazar  al  colonial  Chagres. 
Se  los  embarca  en  un  buque  holandés  con  orden  de  llevarlos 
a  Nueva  Orleans,  en  Estados  Unidos.  Pero  por  4.000  duros, 
una  pequeña  cantidad  de  víveres  y  renuncia  al  pasaje  ya 
pagado  obtienen  del  Capitán  del  buque  que  los  desembar- 
que en  San  Juan  de  Nicaragua,  donde  llegan  el  29  de  enero 
después  de  17  días  de  navegación  en  perpetua  borrasca.  Y 
este  buque  que  había  resistido  a  tan  recias  tempestades,  a 
los  dos  días  del  desembarco  se  hunde  en  el  mar  de  puro  vie- 
jo y  sin  ninguna  tempestad. 

Los  jesuítas  ya  en  tierra,  enfermos  algunos  de  ellos  con 
fiebres  intermitentes  u  otros  males  del  clima  húmedo  tro- 
pical, suben  por  el  río  San  Juan  hacia  el  lado  de  Nicaragua 


(11)  Idem.  pág.  335 

(12)  Idem  anterior 
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y  llegan  el  5  de  febrero  a  Granada,  de  donde  siguen  a  Gua- 
temala gobernada  entonces  por  Carrera. 

Por  lo  pronto  la  persecución  de  los  rojos  de  Nueva  Gra- 
nada y  Ecuador  había  concluido.  Pero  vendrían  otras,  por- 
que milicia  es  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra,  y  más  aún 
la  del  cristiano  y  la  de  los  jesuítas  que  serán  siempre  odia- 
dos por  los  enemigos  de  Cristo.  Pero  ese  odio  será  su  mejor 
galardón  porque  les  asemeja  mejor  al  Divino  Maestro. 
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